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ESTADO  DE  GUATEMALA 

lo  de  Abril  de  1827 


INTRODUCCION. 

Esta  bien  que  se  condenen  al  silencio  los  secretos  de  un  gabinete.  Las 
operaciones  fie  un  gobierno  liberal  deben  ser  públicas.  Si  son  conformes  al  bien 
de  los  pueblos,  se  alabarán:  si  lo  contrarían^  sercm  reprobadas.  La  opinión  pú- 
blica ha  de  ser  el  juez  nato  del  gobierno. 

Pero  éste  debe  dirigirla  por  su  parte:  debe  ser  el  primer  instructor  de  los 
pueblos:  debe  fornuir  la  opinión  general:  rectificarla.,  cuando  se  estrn<^'ía:  seguir  su 
impulso,  cuando  es  benéfico.  Hé  aqui  los  objetos  de  nuestra  Gazeta. 

l^í'in  a  publicarse  en  ella  los  trabajos  del  gobierno  particular  de  Guatema- 
la: va  a  darse  una  idea  esacta  de  la  dirección  que  sus  autoridades  dan  (i  los 
ramos  de  la  administración  interior,  que  la  leí  les  ha  cometido:  van  a  publicarse 
lo^  escritos  de  todo  género  que  tiendan  ci  la  ilustración  de  los  pueblos. 

Esta  (ia/cSa,  cuia  edición  ha  dispuesto  el  gobierno,  constara  de  un  pliego.  Su 
valor  es  un  real.  Los  que  gusten  suscribirse,  ocurrirán  ii  la  secretaria  del  mis- 
mo gobierno,  encargada  de  su  circulación,   dentro  y  fuera  del  Estado, 


PARTE  OFICIAL. 

«ECRETO 

Ministerio  general  del  Gobierno  tlel  Es- 
tado de  Gnaleina  1.1  =Departami'nlo  de  guerra  = 
El  Got'c  dol  Ksiado  se  ha  servido  dirigirme  el 
sigiiicnle  decreto: 

E!  Gele  del  Estar'o  de  Guatemala —Por  cuanto 
la  Asiiid)lea  legislativa  tubo  a  bien  decretar  y  <d 
Consfjo  rcjirescmativo  ha  sancionado  lo  que  sigue/ 

Ea  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  (iua- 
temali,  teniendo  en  consideración:  (¡ue  el  (iobi- 
rrno  del  l'^slado  del  Salvador  obra  hostilmcnle 
conira  el  de  Guatemala:  (¡ue  sin  anuencia  de 
las  autoridades  de  esie,  introduce  tropas  en  su 
territorio  y  las  nnieve  con  dirección  ;i  esta  Ca- 
f/itdrrOiie  antciiormentc  intento  va  ocupar  el 
depar. amento  de  Ch¡f|uinuda:  y  que  la  conduc- 
ta lo  la  del  es|)resado  Gobierno  habida  con  las 
antoriiladcs  de  este  Estado,  ofrece  repelidas  y 
evidentes  pruevas  de  las  miras  hostiles  que  ani- 
man al  mismo  Gobierno  de  San  Salvador: 

Que  en  tales  circunstancias,  la  defensa  y 


halle  omnimorlamente  autorizado; 

Y  que  la  Constitución  faculta  á  la  Asam- 
blea para  dictar  en  circunstancias  como  las  pre- 
letites,  cuantas  resoluciones  demanden  la  salud 
del  Estado,  su  seguridad  y  defensa: 

DECRETA: 

1.  Se  autoriza  omnimodamente  al  Poder 
Ejecutivo,  para  qne  i'ise  de  todas  las  facultades 
que  exijan  la  salntl  del  Estado,  su  conservación 
é  independencia;  entendiéndose  sin  reiriccion  de 
ninguna  clase,  y  j)udiendo  en  caso  necesario 
reunir  en  si  mismo  lodos  los  poderes,  y  suspen- 
der los  efectos  de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

2.  CiOn  los  objetos  que  indica  el  articulo 
anterior,  el  Gobierno  del  Estado  franqueara  por 
pane  de  este,  al  Sin)remo  de  la  !\epubl¡ca,  lo- 
dos los  ausilios  que  necesite  y  pweda  facilitar, 
el  Estado. 

3.  El  mismo  Gobierno  del  Estado  podra 
usar  con  respecto  al  de  San  Salvador  de  quan- 
tas  represalias  permite  el  derecho  de  la  guer- 
ra, hasta  ocupar  de  aquel  Estado  los  pueblos,  que 
se  pronuncien  por  el  gobieroo  federal  ó  por  el 
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/j.  En  eí  uso  tío  estas  facultaJcs,  y  nn  to- 
do lo  comliicenle  a  la  defensa  y  sef^iiridacl  del 
Estado^  obrara  de  acuerdo  con  el  Supremo  de 
la  República,  en  cuanto  lo  permitan  las  circuns- 
tancias y  la  libertad  y  espedicion,  con  f|ue  deben 
proceder  respectivamente  las  mismas  altas  auto- 
ridades. 

5.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  trasladarse  al 
jjunto  ó  puntos  que  le  parescan,  y  dcsiijiiar  tam- 
bién en  caso  necesario  el  que  estime  conveni- 
ente para  la  reunión  de  las  demás  autoridades 
del  Estado. 

6.  La  concesión  de  las  facultades  conteni- 
das en  el  presente  decreto,  se  ciiicndera  por  lo- 
do el  tiempo  que  exijan  las  circunslancias. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  pa- 
ra su  sanción.  Dado  en  Guitemala  a  i6  de  mar- 
zo de  .zi  Basilio  Ticseña,  diputado  presidea- 
ter;  Manuel yírbeu,  diputado  secretario:^  Manuel 
Beteta,  diputado  secretario. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
¡j      de  Guatemala  en  la  C'irte  á   16  de  marzo  de 
4:    1827.:=  Al  Ge  fe  del  Estado^  Juan  Eslewm  Mi- 
lla Vice-presidentes /íí^rte/  RomazzJuan  ñli- 
guel  Beltranena-^José  Bernardo  Escol'ar,  ^c- 
cretaricf. 

Por  tanto:  Execútese  Guatemala  marzo  16 
dé  1S27.S  Mariano  Jycinena::^  Al  Secretario  del 
despacho  general. 

Y  habiendo  dispuesto  el  Gefe  del  Esiado 
se  imprima  publique  y  circule,  de  su  orden 
lo  comunico  á  (J .;  acompañándole  al  efecto  su- 
ficiente número  de  ejemplares,  de  que  me  acu- 
sará el  recibo  que  corresponde. 
D.  U.  L.  Guatemala  marzo  19  de  1827. s  Prado. 

DECRETO. 

Ministerio  general  del  Gobierno  del  Esta- 
do de  Guatemala^  Departamento  de  Goberna- 
cion=;  El  Gefe  del  Estado  se  ha  s  rvido  diri- 
girme el  decreto  sif^uienles  El  Gefe  del  Esta- 
do de  Guatemala^;  Considerando;  i.  Que  el  Es- 
tado ha  sido  invadido  por  unas  tropas  que  ani- 
madas con  la  esperanza  del  piUaf^e,  traen  por  ob- 
jeto ejecutar  todo  genero  de  escesos  en  la  Ca- 
pital de  la  República: 

2.  Que  aun  con  conocimiento  de  las  miras 
de  esterminio,  de  que  viene  animida  la  citada 
■  fuerza,  puedan  ecsistir  personas^  que  se  com- 
plazcan, en  la  ruina  que  amenaza  á  la  patria  y 
esparsan  voces  alarmantes,  con  el  ojeto  desedu- 
cir a  los  incautos^  inspirándoles  desconfianza  y 
sustrayéndoles  de  esta  suerte  de  cooperar  á  la 
defenza  común: 

5,  Que  debe  fijarse  la  pena  en  <pie  inciiF* 


riran  los  se  hallen  en  el  caso  del  párrafo  ante* 
rior,  y  las  que  se  aplicarán  á  los  enemigos  de 
la  causa  de  esta  parte  de  la  República: 

4.  Que  el  gobierno  se  halla  autorizado  om- 
nimodamenle  para  obrar  según  lo  ecsija  la  salva-í 
cion  del  Estado; 

DECRETA:  '  - 

1.  Todo  el  que  en  conversación,  escritos 
ó  de  cualquiera  otra  manera,  esparsa  voces- 
alaruiantes  en  f;ivor  del  enemigo,  será  juzgado 
en  Consejo  de  guerra,  y  jusliíicada  eu  él  la  ma- 
licia con  que  ha  obrado,  por  las  deposiciones 
de  dos  testigos  contestes,  á  quienes  el  Consejo 
examinará  verbalmente,  será  c.istigado  con  pena 
de  la  vida,  aun  cuando  resulte  que  ha  obrado 
por  encargo  de  otra  persona. 

2.  Todo  el  que  dé  la  comisión  de  que  tra-  > 
ta  el  articulo  anterior,  sei-á  castigado  con  la  mis- 
ma pena. 

5.  El  que  tubiere  correspondencia  con  los 
enemigos,  bien  sea  por  escrito,  ó  de  cualquiera 
otra  manera;  justificándose  que  la  espresada  cor- 
icsponileiicia  es  mantenida  con  el  oi)}i'to  de  per-  ■ 
judicai-  á  la  justa  causa  del  Estado,  directa  ó 
indirectamente,  será  condenado  á  la  pena  de 
muerte. 

4.  El  que  formare  o  concurriere  á  reuniones 
(  ue  tengan  por  objeto  hacer  asonadas,  ó  cons- 
pirar directa  ó  indirectamente  eii  favor  de  los- 
inva-íorcs,  incurrirá  en  la  pena  que  establece  el 
artículo  anterior. 

5.  El  que  ocultare  fusiles,  fortiiluras,  ú 
otros  elementos  de  guerra,  en  numero  o  cantidad 
que  llame  la  atención,  será  j^tgado  por  el  Cot>- 
sejo,  de  que  trata  este  decreto,  y  calificada  la 
malicia  ó  criminalidad,  con  que  se  Iwn  hediólas 
espresadas  ocultaciones  será  castigado  de  muerte.- 

6.  El  Consejo  de  guerra  (|ue  establece  este 
decreto,  se  compondrá  de  los  ti-es  gefes  ó  capi- 
tanes mas  antiguos  de  la  milicia  activa,  que  ecsis- 
te  en  esta  Corle. 

7.  Publiquesc  esta  disposición  por  bando 
para  inteligencia  de  lodos,  y  comuniqúese  al  efec- 
to á  quienes  corresponda. 

iJadoen  Guatemala  á  18  de  marzo  de  1827. 
Mnrliino  Aycinena'zíVor  disposición  del  P.  E. 
Agustin  Prado,  secreiario  del  despacho  general. 

y  habiendo  dispuesto  el  Gefe  del  Estado, 
se  imprima  y  circule  el  decreto  preinserto^  Att 
su  órden  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia 
y  efectos  correspondientes,  acompañándole  sufi- 
ente  numero  de  ejemplares  de  que  me  aguse*- 
ra  recibo. 

D.  U.  Ju.  Guatemala  marzo  i^de  i83  7,?3  P-rcí^j- 


DECRETO. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala  —Departamento  de  gobernación  C3 
El  Gefe  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el 
siguiente  decreto. 

Ei  Gefe  del  Estado  de  Guatemala  sConside- 
rando  que  en  las  circunstancias  ea  que  se  halla  el 
Estado,  la  seguridad  y  salvación  de  este,  ecsije 
que  los  delitos  de  traición,  conspiración,  é  in- 
fi  lelidad;  y  lodos  aquellos  que  atentan  directa- 
nieuie  contra  la  ecsisiencia  del  mismo  Estado,  se 
juaguen  con  rapidez: 

D.'Seando  conciliar  en  lo  posible  tan  im- 
portante objeto,  con  la  seguridad  personal  de  los 
habitantes  del  Estado: 

Y  usando  de  las  facultades  omaimodas  con 
que  se  halla  autorizado: 

DECRETA: 

1.  El  Consejo  militar  creado  en  decreto  de 
i8  del  corriente,  se  formará  é  instalara  dentro 
de  24  horas  después^  de  publicado  el  presente 
decreto  en  esta  Capital. 

2.  Conocerá  por  ahora  el  Consejo  de  las  cau- 
sas que  versen  sobre  los  delitos,  que  espresa  el 
decreto  de  su  creación:  de  las  que  especifica  la 
ley  penal  de  19  de  febrero  último:  de  las  con- 
tenidas en  ei  decreto  de  esta  fecha,  que  fija  re- 
glas para  calificar  a  los  enemigos  del  Estado;  y 
de  luda  causa  de  traición,  conspiración,  é  inü- 
delidiid  conira  el  mismo  Estado. 

~).  Los  juicios  del  Consejo  serán  verbales,  co- 
mo previene  el  ilecrelo  de  18  del  que  rije^  y 
sus  sentencias  causaran  ejecutoria,  siempre  que 
no  impongan  la  pena  capital. 

4.  Las  sentencias  que  impongan  dicha  pena, 
serán  llevadas  en  segunda  instancia  á  la  Corte 
Superior  de  justicia;  pero  el  juicio  de  este  tri- 
bunal sera  sumario:  deberá  sustanciarse,  fene- 
cerse y  darse  la  sentencia  dentro  de  doce  dias, 
después  de  pronunciada  la  de  1 instancia;  y  de 
la  de  la  Corte  Superior  no  se  admitirá  suplica- 
ción, ni  otro  recurso  alguno. 

^.  Las  causas  que  se  hallaren  pendientes  en 
cualesquiera  tribunales  y  juzgados,  sobre  delitos 
de  las  clases  espresadas  en  el  articulo  2.,  pasarán 
inmediatamente  al  consejo  militar;  y  los  reos  se- 
rán también  puestos  á  su  disposición. 

6.  Las  causas  que  se  hallaren  pendientes  en  cua- 
lesquiera tribunales  y  juzgados,  contra  funciona- 
rios p'iblicos  6  simples  particulares,  por  el  de- 
lito de  desconocimiento  á  las  supremas  autori- 
•dadcs  del  Estado,  pasarán  igualmente  al  consejo 
para  su  conocimiento;  poniéndose  los  reos  res- 
fiecúws  á  su  disposicioa^ 
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7.  Las  c.iusas  qne  versándose  ()  debiendo  ver- 
sarse sobre  alguno  de  los  delitos  espresados  en 
este  decreto,  no  se  hubieren  iniciado  en  los  tri- 
bunales y  jusgados  respectivos,  serán  asimismo 
juzgadas  por  el  consejo,  con  arreglo  á  los  artí- 
culos anteriores. 

8,  En  la  imposición  de  penas  se  arreglarán  el 
Consejo  y  la  Cop'te  Superior  de  justicia  á  la 
ley  de  diez  y  nueve  de  febrero  y  al  decreto  de 
diez  y  ocho  del  corriente;  á  escepcion  de  los 
ilelilos  cometidos  ames  de  la  publicación  de  am- 
bas disposiciones;  pues  estos  serán  castigados  con 
arreglo  á  las  leyes  anteriores. 

g.  Los  individuos  del  Estado  que  hubieren 
sido  aprendidos  después  del  18  del  mes  que  rige, 
por  delitos  comprendidos  en  éste  decreto,  serán 
puestos  á  disposición  del  Consejo. 

10.  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  dic- 
tar las  medidas  y  providencias  particulares  que 
convengan  á  la  defcnza,  seguri'lad  y  salvación  deL 
Estado,  respeto  de  las  personas  que  mas  se  hubie- 
ren señalado  y  señalaren  en  procurar  la  ruina  de 
su  Ca])ital  y  demás  pueblos,  en  concitar  la  guer- 
ra civil,  y  en  promover  el  desorden  y  la  anarquía. 

11.  Imprimase,  publiquese  y  circúlese. 
Dado  en  (iuateinala  á  28  de  marzo  de  1837. 

Mariano  de  Aycinena '-Vor  disposición  del  P. 
E.  —Aguslin  Prado,  Secretario  del  despacho  ge^ 
neral. 

Y  lo  comtinico  á  U.  para  su  inteligencia  y, 
cumplimiento,  acpmpañandole  suficiente  numero 
de  e)emplares,  de  que  me  acusará  recibo. 
D.  U.  L.  Guatemala  marzo  28  de  1827.  Prado 

PARTE  NO  OFICIAL. 

Los  sucesos  ^el  mes  pasado  nos  ofrecen  una 
multitud  de  consideraciones  remarcables. 

Un  Estado  limiirofe  que  invade  el  territo- 
rio de  otro  Estado,  sin  haber  recibido  ultraje, 
(|ue  lejitiiue  la  invacion:  un  pueblo  entero  que  se 
arma  para  resistirla,  ala  primera  ecsitativa  de  su 
gobierno,  y  que  se  esfuerza  á  la  defenza  con  las 
personas,  los  intereses  y  hasta  con  las  vidas  de 
sus  habitantes;  una  multitud  de  recursos,  que  se 
presentan  por  todas  partes  á  la  autoridad  para 
llevar  al  cabo  sus  providencias:  el  amor  al  orden 
manifestado  de  todos  modos:  la  esactitud  déla 
obediencia  y  la  presteza  en  la  ejecución  df.  cuan- 
tas providencias  se  han  dictado,  compruevan  la 
fidelidad  del  pueblo  Guatemalteco  á  sus  mas 
sagrados  deberes. 

El  secso  mujeril  ha  desplegado  también  en 
la  ocasión  las  virtudes  que  generalmente  son  atri- 
buidas al  howhte.  Las  mugeres  se  han  armado 
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á  la  defeiiza:  han  corrido  al  campo,  k  ecsprtar 
a  los  soldados  y  aniaiarlos  á  pelear  coa  ardoi-: 
los  han  asisiido  con  especial  esmero:  han  maiii- 
íestado  el  mas  vivo  interés  en  la  causa  de  la  pa- 
tria; y  el  mas  iiiplaealjlc  odio  a  los  ai;rv'sores. 
Tantas  virtudes  deWan  ser  coronadas  por  una  mo- 
deración ejemplar.  En  efecio;  las  armas  en  ma- 
nos de  todo  el  ¡)ueblo  no  han  servido  mas  c[iie 
jwra  una  jiisla  delenza:  homhres  y  mujeres  de 
todas  condiciones  h.in  sido  autorizados  p¿ira  lo- 
niarlas;  y  ninguno  se  ha  permitido  el  menor  a- 
buso.  Quando  en  una  profunda  paz,  es  sensi- 
ble el  n.°de  ecsesos  que  se  comcien;  en  estos  tlias 
no  se  ha  advenido  uiia  riña,  un  insulto,  por 
parle  del  pueblo.  Un  solo  ebrio  no  so  ha  en- 
contrado en  las  calles  de  la  ciudad.  ¡  P entitroso 
el  pueblo,  ciiio  carácter  es  ta  moderación !  de- 
cía un  escritor;  por  que  ella  es  el  siipleineiito  de 
las  virtudes,  eí  freno  de  la  maldad,  la  rnadre 
de  la  paz,  y  el  resguardo  de  la  jeUcidad. 

Si  la  sangre  de  los  hijos  del  Salvador  y  de 
Guatemala  no  se  hubiese  vertido  en  un  chocpie, 
tan  injustamente  provocado;  si  las  alarmas  y  te- 
mores á  cpiedió  lugar  la  inmediación  de  unas  tro- 
pas conducidas  por  hondires,  cuias  ninas  son 
bien  conocidas,  no  se  hubiera  hecho  tan  desa- 
gradables; sería  de  celebrar  un  suceso  que  ha  em- 
pezado á  descorrer  todo  el  carácter  de  nue-tro 
pueblo,  casi  desconocido  hasta  aora. 

A  vista  de  su  conducta  en  esta  vez,  seanos 
permitido  preguntar  á  los  que  toman  en  boca  el 
nombre  de  esie  mismo  pueblo,  como  un  instru- 
mento servible  a  toda  ciase  de  miras    ¿qn;il  es 
la  opinión  de  este  honrado  pueblo?   Llenáis  las 
calles  y  las  plazas  de  esa  multitud  de  hunüjres 
qe  se  presentan  armados  a  la  defenza  de  la  pa- 
tria y  de  sus  hogares,  ¿  puede  equivocarse  su  de- 
sicion  por  una  causa  justa,  su  amor  al  or.  en, 
su  respeto  y  obediencia  a  las  autoridades  consti- 
tuidas? Engrosado  el  erario  con  cuantiosas  su- 
mas, para  las  urjentes  alenciones  del  Estado  ^;  se 
desconocerá  el  desinterés,  la  generosidail  y  des- 
prendimiento, con  que  se  aiisiiia  al  g(>bierno  en 
sus  graves  coiiílictos  ?  Armado  el  puel)lo  entero, 
sin  distinción  de  personas,  secsos  ni  edades  se  han 
oido  acaso  los  gritos  del  descontento  cuntía  la 
autoridad  que  ecsije  tantos  sacrificios?  ¿Se  han 
preteslado  estos  mismos  para  desconocerla  en  la 
ocacion?  la  fuerza,    que  se  titula  tan  indcvitla- 
mente  protectora  de  la  lei  i  que  prelí'Slaba  res- 
tablecer las   autoridades,  que  antes   rejian  ^;  ha 
encontrado  el  abrigo  que  le  ofrecían  un  corlo 
>.úmerode  parricidas? 


Cotisideraciones  son  estas,  que  si  bien  nos 
llenan  del  mas  noble  orguliojíceriifican  de  una 
manera  evidente  la  verdad,  «pie  lanías  veces  se 
oii)  al  gran  Napoleón  la  maiona  de  los  pueblos 
siempre  és  sanii "  y  si  no  lo  fuese,  debemos  aña- 
dir, las  genciucioups  en  su  maiur  gratio  de  mul- 
lipücacion  no  serian  l)nsi!i!t."s  a  reparar  la  rui- 
na ((ue  les  preparase  el  jenio  del  mal,  apoderado 
por  fortuna  de  la  menor  parle  de  las  naciones. 

Tenemos  el  niaior  placer  en  publicar  las 
virtudes  de  nuestro  ¡¡ncblo.  Ll.ll.is  snn  el  sostén 
de  la  libertad  bien  eniendida.  Lilas  prescriben 
al  gobierno  la  conducta,  (pie  didio  observar  en  su 
adniinislracion.  Se  ha  oido  la  voz  del  pueblo,  y 
es  necesaria  seguirla. 

El  ama  el  orden;  y  el  orden  debe  ser  con- 
servado. Eslu  decidido  por  Sa  paz  i  el  gobierno 
debe  |)rocui arl.i.  Esta  unido  (  u  derredor  de  su» 
autoridades;  y  estas  han  de  abrigarlo,  manteni- 
éndolo b;ijo  la  |)rolcccion  ile  l.i  lei.  So  ha  pro- 
nunciado por  el,  castigo  de  los  hijos  desnatnra- 
1  zados  que  h  icen  de  su  I'atria  iirr  tr.ifico  vi  rgon- 
zoso,  de  esos  hijos  á  quienes  la  lenidad  lia  he- 
cho mas  audaces;  i  es  preciso  que  la  esjiada  de 
la  jnslicia  doscarge  sobre  sus  didiiiciieiites  cabezas. 

Entretanto  i ecomciulamos  allanienie  al  pue- 
blo el  ejercicio  de  las  virtudes,  con  que  en  esta 
ocacion  se  ha  heeho  admirar'  l  -  encarecemos  la 
¡mpi5itancia  de  (pie  cada  ciud.iilino  sea  un  sol- 
dado, di-piieslo  ii  sostener  sus  fueros  y  1  beriades. 
Que  el  patriotismo,  (pie  hemos  visto  cncciulerse 
en  los  pechos  gnaleaiallecos  sea  siempre  vivo  y 
aninia'io:  que  él  conserve  la  unión  que  nos  ha 
hecho  fuertes,  la  decisión  con  que  se  han  des- 
preciado los  peligros,  el  desinterés  con  que  se  ha 
servido  a  la  causa  comnn,  el  enlusiasmo  quí"  ha 
eesaltado  lo-s  .ánimos  a  la  defenza  de  nuestros  ho- 
gares, y  la  moderación  que  ha  distinguido  á  los 
vencedores  enmcdio  del  vencimiento.  Que  se  cul- 
tiven entre  nosotros  estas  virtiidcs  que  sosiubie- 
ron  la  Rep'djlica  romana  contra  los  embates  del 
despotismo  y  de  la  ananpa'a;  qwe  cada  uno  de 
nuestros  conciudadanos  forme  el  voló  que  Cice- 
rón hiciera  en  su    tiempo;  ,,  Consérvese,  pues, 
mi  vida  para  servicio  de  la  lie  pública  quanto 
m'i  dignidad  ó  la  naturaleza  permitan  conser~ 
varia.  T'^enga  la  muerte  quando  se  hayan  cum- 
plido mis  días;  y  si  fuere  necesario  que  se  an- 
ticipe, anticípese  con  gloria  " 


Guatemala.  Imprenta  de  la  Union,  ^rw  de  1827. 


ESTADO  DE  GUATEMALA 

i5  de  Abril  de  1837 


PARTE  OFICIAL. 

En  el  dia  28  de  marzo  procsimo,  después  que 
Juc  cornplelamenle  derrotada  la  fuerza  agre- 
sora del  Estado  del  Sahador,  el  comandante 
general  de  las  ¿irrnas  de  Guatemala,  con  sus 
ayudantes,  pasó  al  cuartel  general  de  Arra- 
zola,  y  puso  en  manos  del  Presidente,  Gene- 
ral en  gefe  del  ejercito  de  la  República  este 
mensaje: 

Al  ciudadano  Presidente  de  la  Repú- 
blica, GENERAL  EN  GEFE  DEL  EJERCITO  NACIONAL. 

CIUDADANO  PRESIDENTE 

(iiiatemala  vió  aier  i  sus  injustos  agresores 
casi  a  las  puertas  de  la  ciudad^  y  hoi  los  que 
no  son  prisioneros  ó  muertos  en  el  campo  de 
])atalla,  luarciian  en  una  inga  lan  precipitada 
como  vergonzosa;  alejándose  de  la  tierra,  á  que 
fueron  conducidos  por  algunos  hombres  inquie- 
tos, que  intentan  medrar  á  la  sondjr.i  del  de- 
sorden y  de  la  desorgani/acion  de  la  República. 
\Ú  triniilo  glorioso,  que  lia  oljlenido  hoi  la  bue- 
na causa,  se  debe  a  vuestro  ])atriotismo,  á  vues- 
tro valor  y  ;i  vuestra  pericia. 

i  o  os  felicito  cordialisunamenle  por  los  servi- 
cios (JUC  Inbeis  beclio  cu  t'.ivor  ilel  orden:  felicito 
;í  los  bc.iemcritos  guerreros,  que  os  han  ayuda- 
do il  rcjirimir  á  los  enemigos  de  la  nación;  y  fe- 
licito a  osla,  porijue  boi  ha  sido  el  dia,  en  que 
rombalida  su  libeitid  |)or  ini([uos  profanadores, 
ha  alzado  la  victoria  el  monumento  eterno  de  su 
consistencia  y  eslabilidad. 

Como  órgano  de  los  pueblos  de  Guatemala, 
os  doi  las  gracias  por  los  olidos  que  os  han  de- 
bido en  la  época  mas  peligrosa:  os  presento  la 
efusión  de  la  gral ilud  de  todos  los  habitantes  del 
Estado;  y  os  ecsito  a  su  nondjre  á  que  acabéis 
la  obra.j  que  ¡tan  gloriosamente  habéis  comensa- 
do.  Arrancad  del  ¡>uelo  cenlro-amcricano  los  úl- 
timos vasiagos  de  la  anarquía;  para  que  el  ar- 
iol  funesto  no  renasca  y;'i  en  esta  tierra  virgen. 
Destruid  los  elemeatos  de  la  discordia;  para  que 


cimentada  la  paz,  brote  de  su  seno  los  bienes, 
que  debiera  j)ro  lucirnos  la  independencia  que 
juramos.  Reciba  la  Patria  estos  importantes  ser- 
vicios de  vuestra  mano;  y  ella  legará  vuestra  me- 
moria ;1  la  mas  remuta  posteriilad. 

Lstos  son  mis  votos,  y  los  del  pueblo  gua- 
temalteco, que  tengo  la  honra  de  presidir. 

Aceptadlos,  ciudadano  Presidente,  con  los 
sentimientos  del  profundo  respeto,  con  que  soi 
vuestro  fiel  am'go  y  obediente  servidor. 

Mariano  de  ylycinena. 


CONTESTACION. 

Al  C,  Gcfe  del  Estado  de  Guaiemala. 

Quarlel  general  en  la  hacienda  de  Arra-i 
zola  25  de  marzo  de  1827. 

Ciudadano  Géfe: 

Si  cabe  placer  en  medio  de  los  cadáveres 
y  de  )a  sangre  centro-americana,  deriamada  por 
las  empiesas  de  los  anar(juisias,  a  quienes  han 
conduci  lo  a  la  muerte  las  instigaciones  de  los 
aventureros^  el  Presidente  de  la  República  lo  ha 
tenido  aier,  al  ver  segura  y  libre  la  ca|)ital^  cor- 
respondiendo á  su  confianza  y  sus  votos. 

El  gobierno  supremo  de  la  nación  fue  a- 
lacado  en  el  lugar  de  su  residencia:  este  habria 
sufrido  las  consequcncias  del  consejo  de  hom- 
bres, que  se  han  declarado  contra  todo  lo  que  no 
es  malo;  y  los  desastres  que  habrían  ejecutado, 
están  fuera  del  cálculo. 

El  Presidente  déla  República  creió  qire  sos 
juramentos  por  la  lei  y  que  sus  deberes  por  la 
humanidad  ccsijian  sus  esfuerzos,  para  contener 
una  invacion,  que  jamas  podrá  ser  disculpada. 
Cumpilió  pues  con  sus  obligaciones,  y  no  ha  h©. 
cho  mas.  El  buen  ecsito  es  debido  á  las  autori- 
dades que  lo  han  ausiliado^  al  valor  y  al  patrio- 
ti^mo  de  los  gel'es  del  ejercito,  al  ejercito  to- 
do, y  principalmente  a  la  justicia  de  la  causa. 

En  este  concepto  el  Presidente  vé  como  ua 


(■) 

rasgo  (le  p¡cncrosii1:i<l  las  expresiones,  con  que  ü- 
le  lionia;   y  de  ellas  f[iie(.la  rniti  agradecido. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  U.,en  con- 
tosiacion  á  su  honrosa  cirta  de  ?,3  del  aclual 

Quiera  U.,  Ciudadano  Gefe,  aceptar  las 
nianifesiaciones  tie  mi  respeiuosa  consideración 
y  aprecio.  Manuel  de  Arzú. 

Secreiario  general. 

DECRETO. 

Ministerio  general  del  Gobierno  del  Estado 
de  Gunleniala  :=|)e¡iariaincnlo  de  goheinacion  r: 
El  geíe  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el  si- 
guiente decreto-. 

í^l  Geíe  del  Estado  de  Guatemala  teniendo 
presente:  que  a  Jas  acciones  de  los  'lias  22  y  23 
del  presente  mes,  en  (jue  snecesivamente  fue  dnr- 
roiaila  la  fuerza,  que  ha  invadido  el  lerritorio 
del  Estado  de  Guatemala,  se  debela  dclensa  de 
e.sta  ciudad,  Ja  conservación  del  pacto  constitu- 
cional y  de  las  autoridades  constituidas: 

Que  al  buen  ecsiio  de  ambas  acciones  con- 
tribuyeron la  pericia  y  valor  del  I'residenle  de 
la  República,  general  en  geíe  del  ejercito  nacio- 
nal: 

Que  en  aquellas  jornadas  memorables,  se 
han  conducido  las  tropas  íederales  y  las  del 
Estado  con  la  mayor  decisión  y  valor: 

Que  los  patriotas  de  Guatemala,  que  las  au- 
siliaron^  se  han  comportado  con  bizarría  y  en- 
tuciasmo: 

Q)üe  algunos  de  ellos  liau  perecido  con  las 
armas  en  la  mano,  defendiendo  sus  hogares^  su 
libertad  é  independencia: 

Instruido  el  Gobierno  de  que  los  cuerpos 
patrióticos,  que  continúan  en  el  servicio,  olvi- 
dados de  sus  propios  imereses,  acreJitan  cada 
dia  mayor  decisión  y  ariMiuiento,  por  la  causa 
que  tan  justamente  han  so.slcnido; 

DECRETA; 

1.  °  El  Gobierno  vola  una  acción  de  gracias 
al  Presidente,  general  en  gefe,  al  ejercito  fede- 
ral y  división  del  Estado  por  Jas  acciones  de  los 
liias  22  y  20  del  preseiUe  mes. 

2.  "  El  Gobierno  reconocí',  aprecia  y  recomi- 
enda a  la  Patria  la  lieioicidad  y  .servicios  de  los 
patriotas  de  Guatemala. 

3.  °  Los  patriotas,  que  perecieron  en  aquellas 
.acciones,  son  acreedores  á  la  gratitud  p'blica;  y 
.su  nombre  .sera  colocado  en'.re  los  de  los  mát- 
iires  de  la  libertad. 

4.  °  El  Gobierno  tendrá  presente  el  mérito,  que 
han  contraído  los  patriólas  de  Gualemala,  para 


atribuirle  la  debida  recompensa. 

Imprimase,  publiquese  y  circúlese.* 
Dado  en  (iuatemala  á  28  de  marzo  de  1S27. 
Mariano  de  Aycinena  —Por  disposición  del  P. 
E.  ^Agustín  Prado,    Secretario  del|  despacho 
general. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consignienies—  L).  U.  L.  Guatciiiala  28  de 
marzo  de  1 82  j —Prado. 


DECRETO. 

Ministerio  general  del  Gobierno  del  Estado 
de  Guatemala:::  Departamento  de  gobernacion=3 
El  (icfe  de  Estado  se  ha  servido  dirigir- 
me el  decreto  siguientes  El  Gefe  del  Estado  de 
Guatemala^;  Considerando:  que  la  injusta  agre- 
ciün  que  ha  sufrido  el  mismo  Estado,  por  las  tro- 
pas de  san  Salvador  que  invadieron  su  terrir 
toiio,  y  avanzaron  hasta  su  capital,  ha  si^o 
cscitada  por  algunos  traidores,  indignos  del  norii- 
hre  Guatemalteco,  que  ansiosos  de  satisfacer 
sus  pasiones,  han  intentado  arruinar  la  patria: 
(pie  al  mismo  fin  han  contribuido  también  hi- 
jos de  otros  Estados,  a  quienes  el  de  Guate- 
mala liabia  abrigado  en  su  seno;  y  que  han  te- 
nido una  parte  activa  y  eficaz  en  esta  guerra 
los  mismos  estrangeros,  que  han  concitado  la  re- 
velidu  contra  la  autoridad  legitima,  la  discordia  y 
divicion  entre  los  naturales  y  liabilantes  del  pais: 

No  debiendo  permitir  que  delitos  tan  esce- 
crables  queden  impunes,  por  que  la  justicia  es 
el  alma  del  gobierno;  ni  que  el  Estado  cares- 
ca  de  la  satisficcion  que  debe  fiársele  por  las 
ofensas  y  enormes   perjuicios  que  ha  recibido; 

Y  usando  de  la  amplitud  de  facultades,  que 
concede  al  Gobierno  la  ley  de  16  del  que  rige; 

DECRETA.- 

1.  T.os  individuos  Antonio  Rivera  Cabezas, 
Pedro  Molina,  su  hijo  Pedro  Esteban  Molina, 
Miguel  Odones,  Antonio  Corzo,  Juan  Rafael 
I.and)nr,  Juan  Bendaña  y  Cleto  Ordoiies  serán 
haliidos  por  enemigos  del  Estado:  y  en  lodo  su 
territorio  quedan   desde  luego  fuera  de  la  ley. 

2.  Quedan  igualmente  fuera  de  la  ley,  en 
todo  el  territorio  del  Estado,  los  estrangeros  JNi- 
colas   Raoiil  é  Isidoro  Saiiét. 

n 

3.  Todos  los  naturales  y  habitantes  del  Es- 
tado, asi  funcionarios  públicos,  como  simples 
particulares,  que  directa  ó  indirectamente  hu- 
líieren  escilado  ó  ausíliado  al  gobierno  y  tro- 
llas de  san  Salvador,  en  la  injusta  guerra  que 
hanheclioá  Guatemala, -sino  sepresentaren  al  Go- 
hierao  á  responder  de  su  couducta;  dentro  de 


veiulc  (lias,  después  de  publicado  en  esti  capi- 
tal el  presente  decreto;  serán  también  leniiios 
por  enemigos  del  Estado  y  declarados  íucra  de 
la  ley. 

4.  Todos  los  individuos  que  bailándose  com 
prendidos  en  los  ariiculos  anteiiorps,  transita- 
ren de  entrada,  saliiia  lí  otro  modo,  por  cual- 
qiiiei'a  punto  del  territorio  del  Estado,  sin  per- 
miso ó  pasajjorte  del  Gohiernu,  espedidos  en 
competente  forma,  serán  aprendidos  por  las  au- 
toridades ó  los  particulares,  remitidos  á  osla  ca- 
pital y  puestos  a  disposición  del  consejo  mili- 
tar, creado  por  decreto  de  18  del  corriente. 

5.  Los  ex-diputados  del  Estillo  al  Conjjrc- 
so  federal,  que  bubieren  concurrido  ;\  li  jiiiua 
revolucionaria,  que  bajo  el  nombre  de  (Jongreso 
ordinario,  convoco  [)ara  el  pueblo  de  Aliuaclia- 
pan  el  gobierno  de  san  S  ilvador:  y  los  ciu  la- 
danos  ü  bibitantes  dol  mismo  Estado,  (|iic  en 
repre-entacion  de  otros,  bubieren  concurrido  á 
la  misma  junta;  si  no  se  presentaren  al  Gobi- 
erno a  responder  de  su  cou.bicla,  dentro  el  tér- 
mino que  tija  el  articulo  3.,  serán  tratados  como 
perlurvadores  del  órden  y  tranquilidad  gcncial, 
puestos  á  disjjosicion  del  tribunal  militar;  y  cas- 
tigados con  arreglo  á  las  leyes—  Lo  serán  tam- 
bién, en  los  mismos  términos,  totlos  los  que  en 
alguno  de  los  conceptos  espresados,  roucur  an 
h.  dicba  juiila  revolucionaria,  después  de  la  pu- 
blicación de  este  decri'to. 

6.  Los  réo-i  ausentes  serán  juzgados  en  re- 
veldia,  pasados  los  términos  prevenidos. 

7.  Las  autoridadiís  politicas,  militares,  ju- 
diciales y  municipales  cuidaran  del  osado  y 
puntual  cunipliuíieiito  ;lo  esta  disposición,  y  pou- 
dr:ui  á  la  del  ti  ibun  il  milit  tv  las  personas  de 
todos  los  comprendid  is  en  ella,  ({ue  fueren 
aprendidos  en  cual([ine'a  |)uiitj. 

8.  Se  e5citará  al  Gobi'.'rno  Supremo  de  li 
federación,  a  liu  de  que  se  sirva  disponer  que 
no  sean  reconocidos,  ni  pa^ados,  coni  )  íuncijiia- 
rios  federales,  los  individuos  de  quienes  bublaii 
los  aitcu'ns  1,2,  yo. 

Imp  imise,  publiques;;  yc!r3  ilese. 

Dado  en  Gnalcmala  ?i  28  d<;  niai/.o  de  1827. 
Mariano  de  Ayclnena.  Por  disposición  del  i'.  E. 
jiguslin  Prado,  Secretario  del  despaclio  general. 

Y  en  su  cnnq)liii!Íento  lo  comunico  á  U. 
para  que   lo  tenga  en    la  parle  que    le  toc.r  j 
acompañándole  suficiente  iiume.o  de  ejemplares,  ' 
de  que  me  acusara  recibo, 
D.  Ü.  L.- Guatemala  marzo  28  de  1827.  =Prfl(/o. 


Circular  á  los  Ge/es  de  los  Estados. 

Por  el  correo  que  salió  de  esta  Corte  el 
24  del  pasailo,  lube  la  honra  de  dirijir  á  U. 
pira  conocimiento  de  su  gobierno,  todos  los  pa- 
peles (jiie  busta  a([uella  fecha  hablan  salido  ú 
la  luz  pública  y  eran  referentes  a  la  división 
(pie  se  prcpiio  en  S.  Salvador,  para  invadir  el 
ici  ritorio  de  este  Estado  pacifico,  que  lo  inva- 
dí.) en  efecto,  y  que  fué  completamente  derro- 
tada c  i  la  mañana  del  23  de  marzo--  La  estre- 
cliés  del  tiempo  no  me  permitió  dirijir  á  U. 
entonces  la  comunicación  que  este  Gobierno  te- 
nia meditada  y  que  ahora  me  manda  realizar. 

El  manilleslo  docimientado,  que  ha  publi- 
cido  el  P.  E.  y  que  U.  debe  haber  visto,  es  el 
testimonio  ([uc  acredita  los  sentimientos  de  paz 
y  de  fraternidad  de  que  estubicron  siempre  ani- 
mados el  cuerpo  legislativo  y  el  Gobierno  de 
(ruatemala.  No  omitieron  paso  alguno  de  cuan- 
tos pudieran  alcanzar  por  la  persuacion,  lo  que 
no  habían  podido  conseguir  la  j usticia  y  la  con- 
veniencia publica,  respeto  a  la  organización  de 
un  Congreso  Nacional.  Se  manifeslii  que  no  se  obs- 
tinaba Guatemala  eri  que  se  llevase  adelante  el  de 
(-oj iiiepcque:  que  no  intentaba  dar  la  ley  á  la 
f\cj)i'ildica;  que  baria  lo  que  quisiese  la  mayoría 
de  los  Estados.  Los  términos  en  que  están  con- 
cebidas las  comunicaciones,  que  se  dirigieron  i 
la  asamblea  y  gobierno  de  san  Salvador  y  se 
han  publicado  con  el  manifieslo  de  12  del  pa- 
sado, se  resienten  de  humillación  y  de  debilidad- 
Pero  las  autoridailes  supremas  de  este  Estado,  an- 
tes quisieron  esponerse  á  tpie  se  juzgase  de  su 
conducta  en  aipiellus  conceptos,  que  incurrir  en 
la  falla  de  no  procurar,  por  todos  los  medios,  que 
csiuliiesen  a  su  alcance,  evitar  el  derramamien- 
to de  sangre  en  una  guerra  fratricida.  I^a  jor- 
nada del  2')  de  marzo  os  la  justificación  de  Gua- 
teinali.  En  olla  se  acrcd  lii  que  no  habia  debili- 
dad en  las  autüi  idailes,  sino  deseos  de  restablecer 
el  orden  cnustltuoional  por  medios  pacíficos:  que 
lo  que  parecía  humillación,  era  interés  por  el  bien 
de  los  pueblos,  des  ;o  de  economizar  la  sangre  y 
no  dar  principio  á  la  guerra  civil,  origen  de  las 
mayores  calamidades. 

Toda  la  conducta  de  las  autoridades 
fupremas  d;í  este  Estado,  desde  la  época  de  su 
reorganización,  persuade  ([ue  sus  miras  no  han 
sido  ecsosivas,  sino  siempre  arregladas  á  lo  que 
puede  y  debe  uno  de  los  de  la  República  respec- 
to a  los  denías  de  la  unión.  Los  intereses  de 
ésta  han  sido  el  norte  de  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo  de  Guatemala.  Zeloso  este  Estado  de 
su  soberanía  é  independencia  política,  respeta 


],is  de  Jos  ilcmas  y  nuncn  'ooncíLi'ó  el  proyecto 
lio  ¡iijoriisc  cu  los  iior^ocios  interiores  de  lo- 
(JUos,  aun  CLiaiítlü  algiiiio  <le  olios,  despreciando 
cijpaclo  federal,  se  lia  cunducitlo  sin  niiraaiien- 
lo  altínno  respecto  a  la  KepúLlica  toda. 

Guatemala  reor£;anizó  sus  poderes,  oblií^ada 
l)or  los  acontecimientos  lic  setiembre  y  octubre 
tic!  año  último:  lo  hizo  desjnies  ([ue  el  gobierno  del 
Salvador  esciló  al  electo  al  ['residente  de  la  Re- 
pública y  cuando  el  íjobienio  y  la  asamblea  del 
i'iStado^  dejaron  a  este  en  el  mas  absoluto  aban- 
dono, desertando  de  sus  respec'.ivos  asientos.  Sa- 
tisfechos los  pueblos  con  sus  luicvos  funciona- 
rios^ disfi  ulabaa  ác  la  jiaz  mas  completa,  cuan- 
do alevosamente  y  sin  prece;'er  esjjlicacion  al- 
guna, se  vieron  invaflidos  |:or],iS  fuerzas  del  Sal- 
vador. La  temeridad  de  cs:as  fue  escarmentada 
cu  Ai  iazola;  y  libre  oira  \cz  este  Estado  a  vir- 
tud de  a([uel  acoutecin)ienlo,  su  GoJjieruo  desea 
<pic  los  dcnias  de  la  unión  estén  impuestos  de 
la  injusticia,  con  que  han  obiado  las  antoiidades 
del  Salvadin-;  y  de  que  si  Guatemala  ha  ver- 
tido la  san¡;re  de  los  hijus  de  aquel  Estado,  lo 
lia  hecho  obligada  a  defenderse,  y  cuando  no 
})odia  prescindir  de  sostener  su  soberaiiia. 

üsie  Estado  desea  la  paz  de  la  Kep  iblica: 
desea  que  Jos  otros  medren  á  la  sombra  de  eJJa 
y  desarroyen  lodos  sus  i-ecursos:  que  se  conso- 
lide la  independencia  iiacionaJ,  que  siempre  se- 
ra precaria,  si  Jas  cuestiones  domesticas  nos  de- 
bilitan y  enervan  los  eJementos,  con  que  pode- 
mos contar  para  impoiier  á  Jos  enemigos  este- 
riorcs;  quiere  en  fm  (inatímaJa,  Jo  que  desee 
la  rnayoria  de  Jos  Estados  y  por  respetarla  lia- 
ra, si  fuíírc  necesario,  Jos  mas  costosos  sacrilicios. 

Tales  son  los  seutiniicntos  de  que  esta 
animado  el  gobierno  y  el  pueblo  de  este  Estado; 
y  yo  tengo  cJ  honor  de  transmitirlos  á  U.  de  or- 
den del  W  li. ,  para  qtie  esa  parte  de  Ja  Re- 
])úJ)lica  no  se  deje  nunca  sorprender  con  Jas  ca- 
lumniaSj  que  inventa  la  mala  fé  y  son  dirijidas 
á  engendrar  sospechas,  que  alejan  de  nosotros  eJ 
momento,  en  que  desatendiendo  .pequeñas  y  mi- 
serables pasiones,  nos  ocupemos  de  Jos  medios 
njiarentes  para  uniformar  Ja  0|)inion  y  conve- 
i!Ír  en  una  medida,  que  conciJiando  las  dife- 
rencias que  han  puesto  á  la  República  en  el  es- 
tado lastimoso  en  (¡ríe  se  encuentra,  nos  JJeve  al 
termino  deseado^  que  es  el  de  la  paz  y  la  ar- 
iiionia  general. 

Al  comunicar  yo  a  U.  los  sentimientos  del 
gobierno,  tengo  Ja  Jionra  de  ofrecerJe  eJ  testi- 
monio de  mi  consideracTDii  y  profundo  respeto. 


Guatemala.  Imprenta  de 


Dios,   Unioii^    Libertad.  [Guatemala  7  de 
al)ril  de  iS2-j.~^  Agustín  Prado. 

FIESTAS  RELIGIOSAS. 

El  Vice-Presidente  de  Ja  República  se  sir- 
vió ecsitar  aJ  goJjierno  deJ  Estado,  para  que  en 
unión  (Je  sus  respectivas  autoridades,  concurrie- 
se a  las  funciones  religiosas  del  domingo  de  Ra- 
mos^ jueves  y  viernes  Santo,  (^esignadas  por  la  leí. 

El  gobierno,  obsequiando  esta  ecsitacion, 
lo  dispuso  asi.— En  consequencia  y  con  arreglo 
al  ceremonial,  decretado  por  el  Congreso  gene- 
ral. Jas  snprenias  autoridades  de  Ja  federación 
y  Jas  del  Estado  asistieron  á  Ja  Santa  IgJesia 
CaiedraJ  en  Jos  espresados  dias.-^  Asistió  tam- 
bién eJ  respetable  l'relado  metropolitano,  cele- 
brando de  pontificaJ^ 

El  pueblo,  testigo  de  la  armonía  y  buena 
inteligencia  de  los  funcionarios,  en  quienes  re- 
(■¡den  los  poderes  supremos  de  la  federación  y 
del  Estado,  ha  cooperado  a  la  solemnidad  de 
tan  aiig'ustos  actos,  concurriendo  á  ellos  con  la 
religiosidad,  orden  y  ejemplar  moderación^  que 
lo  distinguen  en  todas  ocaciones. 

AVISO  OFICIAL. 
Al  poner  en  limpio,  para  pasarla 
á  la  imprenta,  la  Proclama  del  gobier- 
no del  Estado  á  los  habitantes  de  la 
capital,  del  23  de  marzo  ultimo,  a  las 
seis  de  la  mañana,  el  copiante  omitió 
por  natural  equivocación,  la  palabra  gue 
es,  entre  las  de  ejercito  nacional,  y  al 
mando  etc.;  resullando  de  aquí  confun- 
didos a  primera  vista  los  conceptos,  y 
dando  lugar  a  los  que  lean  sin  reflec- 
cion,  para  entender  que  la  guerrilla  que 
batió  el  dia  22  a  los  salvadoreños,  iba  al 
mando  del  Ciudadano  Presidente  de  la 
República,  general  en  gefe  del  ejercito. 

•  Con  aquella  omisión  fué  el  papel 
a  la  prensa:  con  la  misma  se  impri- 
mió, y  con  la  misma  ha  corrido;  por 
que  las  pi'emuras  y  duplicadas  aten- 
cione.?  de  aquel  dia,  no  permitieron  ad- 
vertir el  defecto,  que  se  descubrió  has- 
ta que  ya  la  Proclama  estaba  impresa. 

En  obvio   de  equivocaciones,  se 
publica  esta  advertencia. 

la  Union.  Año  de  1827. 
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PARTE  OFICIAL. 

Qunndo  estaba  y^r  en  la  prensa  el  pri- 
mer numero  de  mics/ra  gazeLa,  iTci/n  J  el  go- 
bierno la  orden  numero  3o8.  que  aora  pu- 
blicamos-. Coincidiendo  el  cuerpo  legisla/ico  con 
las  miras  del  ejecutivo,  se  ha  scnido  acordar 
la  edición  de  un  periódico^  en  los  mismos  tér- 
minos, que  con  anterioridad  había  dispuesto  el 
gobierno. 

JSos  es  satisfatorio  mimijestar  la  unisonancia 
de  las  autoridades  del  Estado  en  todos  los  pun- 
ios, que  dicen  relación  al  bien  de  los  pueblos; 
j  en  aquellos  principalmente,  (¡ue  constituyen 
la  esencia  de  un  rcjirnen  liberal. 

La  publicidad  de  las  operaciones  del  go- 
bierno es  una  verdadera  garantía  para  los 
gobernados—  Suponiendo  que  el  primero  no  es 
mis  que  un  administrador  de  los  negocios  co- 
munes; la  puSlicidud  aleja  las  sospechas  á 
que  induce  un  proceder  misterioso:  presenta 
diajanas  las  medidas  gubernativas:  purijica 
el  manejo  de  las  rentas,  consignadas  a  los 
consumos  públicos:  descubre  los  errores  de  la 
administración  y  patentiía  los  cacios  de  las 
Icies. 

Sube  de  punto  la  comenicncia  de  esta  me- 
dida, cuando  el  gobierno,  por  el  Injlujo  irre- 
sistible de  las  circunstancias,  se  encuentra  in- 
vestido de  un  poder  sin  limites.  Entonces  los 
temores,  que  inspira  la  ajencia  de  este  poder, 
solo  desaparecen  á  vista  del  tino  y  circuns- 
pección con  que  se  ejerce.  Las  proi  idencms  que 
emanan  de  el,  necesitan  de  apoyarse  en  la 
opinión  de  la  maioria,  para  no  atraer  sobre 
el  gobierno  la  odiosidad  ó  la  desconfianza, 
que  frecuentemente  producen  las  primeras  im- 
presiones. .  La  publicidad  basta  á  destruir  es- 
tos fantasmas,  con  que  la  maledicencia  asus- 
ta al  adgo  y  sorprende  aun  á  los  sensatos. 
La  publicidad  es,  pues,  la  efide  que  cubre 
ni  gobierno,  y  lo  afirma  en  su  marcha:  e's  el 
mejor  medio  de  hacer  perceptible  á  los  gober- 


nados el  espirita  que  rije  en  la  administra^, 
cion:  es,  en  una  palabra,  el  vehículo  de  las  lu^ 
ees  que  parlen  desde  el  centro  del  poder 
de  los  que  vuelven  «  él,  para  hacer  mas  aní-¡¡ 
mado  su  movimiento.  Tan  interesantes  objetos 
cumple  la  publicación  de.  un  periódico;  y  ¿tr 
gobierno  los  ha  considerado  al  disponer  la  de 
esta  gazeta. 

Consultando  la  maior  economía  en  los 
gastos  de  la  impresión,  ha  tenido  á  bien  adop- 
tar, con  anterioridad,  los  arbitrios  propuestos  en 
la  orden  de  la  Asamblea;  y  es  de  esperar, 
que  dentro  de  breve  la  gazeta  podrit  espedirse,] 
sin  el  menor  gravamen  del  erario. 

OPxDEN, 

Secretaria  de  la  Jsamhlea  del  Estado  de 
Guatemala—  C.  Secretario  del  Qnnscjo  J'epre-i 
sentativo'Z:  D(;scosa  la  Asaniljlea  de  (¡ne  los  pué- 
lilos  del  Estado  se  enterca  con  Irccuencia  de 
la  conducta  y  desempeño  de  sus  autoridades  le- 
gislativa y  ejecutiva:  que  ten<^an  tauibien  la  no- 
ticia necesaiia  de  la  siluaciou  política  del  mis- 
mo Estado;  y  de  rpic  se  de  a  la  opinión  pú- 
Ijlica  la  dirección  (í  impulso,  cpie  tanto  convie-, 
nc  en  los  gobiernos  populares;  y  co.isiderando 
que  el  establecimiento  de  un  periódico  oficial 
j)odra  ST  un  mcilio  eficaz  de  lograr  tan  impor- 
tante objeto;  se  ba  servido  resolver:  i.Que  el  go- 
bierno publique  un  pei  iodico,  en  que  se  insertea 
las  disj)osicioncs  legislativas,  y  ejecutivas,  que! 
puedau  yiiebnn  ¡¡iiblicarsc:  los  demás  documentos 
oli  iales  ((lie  convenga  dar  a  luz:  las  noticias  de 
Íntere  s  general;  y  to;lo  aquello  que  condusca  íi 
dar  una  id(!a  csacla  de  nuestro  estado  político/ 
a  dirijir  y  cousolitlar  la  opinión.  2.  ()ue  el  go- 
bierno cuide  de  hacer  ([nc  se  suscriban  las  auto- 
ridades, cor[)oracioncs  y  funcionarios  públicos 
del  Estado,  (¡ue  csllme  conveniente:  de  eslen- 
der  la  suscrijicion  todo  lo  jiosiblc  a  los  parti- 
culares de  dentro  y  l'uera  del  Estado;  y  de  ha- 
cer que  el  periódico  se  distribuya  dentro  y  fue- 
ra  de  la  capital,   coa  la  debida  piuitualidai 
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y  csaciitucl.  3.  Que  sí  el  proJuClo  de  las  sus- 
cripciones y  venias  del  peiiodico  no  hastase  pa- 
ra costear  sus  t;asios,  el  gobierno  podrá  in- 
vertir en  este  objeto,  basta  la  cantidad  de  qui- 
nicidos  pesos  anuales  de  la  hacienda  pública; 
debiendo  disponer  que  por  su  secretario  se  cui- 
de de  la  redacción  de  dicho  periódico,  y  se  lle- 
ve cuenta  y  razón  punlu;il  y  documentada  de 
sus  gastos  y  de  sus  producios:^  De  orden  de  la 
Asamblea  lo  decimos  a  Y.;  á  fin  de  que  se  sir- 
va 2ionerlo  en  conocimiento  tlel  consejo,  y  en 
su  caso  comunicailo  al  gobierno;:;  Dios,  Union, 
Libertada  Guatemala  quince  de  marzo  de  mil 
ochocientos  veinte  y  sictc:^  Manuel  Arbeuzn 
Manuel  Bcteta:=í  Sí  la  del  consejo  re¡)rcsenta- 
tivo  del  Estado  de  Guatemala,  en  la  Córie,  á 
siete  de  abril  de  mil  oclioientos  veinte  y  siete:;; 

Gefe  del  Estado^  José  Domingo  Estra- 
da, Vice— Presidcpicr;  Juan  Esla^an  Mlllazit 
Juan  Miguel  de  Bellrauena-^  José  Bernardo 
^Escobar,  Secretario::^  Guafeniala  abril  nueve 
de  mil  ocho  cientos  v  einte  y  siete';^.  Cumplase7=i 
Hai  una   rubrican;  Prado. 


RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 
i4  de  abril  de  182 y. 

El  Poiler  ejecutivo  teniendo  presente:  que 
después  del  préstamo  forzoso  de  íreinia  mil  pe- 
sos, que  decretó  la  Asamblea  del  Est.ido  y 
cuio  reintegro  se  ha  librado  sobre  los  produc- 
ios libres  de  la  renta  de  tabacos,  el  gobierno 
mismo  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  decretar 
otro  préstamo  forzoso  de  sesenta  mil  pesos: 
que  ambas  cantidades  han  sido  derramadas  so- 
lo en  la  capital  del  Estado;  y  que  la  justicia, 
la  conveniencia  y  el  crédito  de  la  autoridad 
pública  escijen  que  se  provúa  al  pago  de  las 
deudas  contraidas;  ha  resuello: 

1.  Que  una  comisión  particular  se  ocupe 
en  meditar  y  proponer  los  medios  de  cubrir  la 
indicada  deuda;  ya  sea  por  un  empréstito  fue- 
ra de  la  Repuldica,  salvando  de  la  manera  mas 
espedíta  las  dilicultades  legales,  que  impiden  al 
Estado  usar  de  este  recurso;  ya  sea  por  una  con- 
tribuciori  directa  general  en  lodo  el  Estado,  ape- 
llidada con  nombres,  que  la  hagan  menos  odio- 
sa; ya  en  fin  por  cualquiera  arbitrio^  que  la 
comisión  juzgue  adaptable.  , 

2.  Que  esta  comisión  se  componga  do  los 
,CC.  Luis  Pedro  de  Aguirre,  José  Yelasco,  te- 
sorero general  del  Estado,  Juan  Miguel  Beltra- 
nena,  Vicente  del  Piélago  y  José  Maria  Pavón; 
tacicndo  de  Presidente  el  primer  nombrado,  y 


los  domas  por  su  orden  en  casos  necesarios. 

o.  Que  la  comisión  se  reúna  en  casa  del 
Presidente,  y  que  dé  cuanto  antes  principio  á 
sus  trabajos, 

4.  Que  esta  resolución  se  comunique  di- 
rectamente á  todos  los  individuos  de  ]a  comi- 
sio;i;  escitando  su  patriotismo,  a  fin  de  que 
presten  tan  útil  servicio  al  Estado;  en  el  con-' 
cepto  de  que  el  gobierno  espera  que  se  dedi-' 
caran  h.  su  deseuipeiio,  sin  endiargo  de  sus  res- 
pectivas atenciones  — Hai  una  rubrica — Prado. 


Al   Presidente  de  la  Asamblea  legislativa 
del  Estado  de  Guatemala. 

En  16  del  procsimo  jiasado  marzo  se  sir-' 
vió  la  Asamblea  espedir  un  decreto,  autorizan-, 
do  omnimudamente  al  gobierno,  para  que  obra- 
se según  lo  escijiera  la  salvación  del  Estado;  y 
al  d¡a  siguiente  dispuso,  por  sn  urden  n°.  3 12., 
que  se  suspendiesen  las  sesiones;  quedando  U. 
f'.cultado  para  reunir  la  Asamblea,  en  el  mo- 
mento que  cesase  la  causa  de  la  suspencion;  ó 
antes  si  lo  escijia  la  necesidad,  d  lo  pedia  el 
gobierno. 

Este  desea  informar  al  Poder  legislativo  de 
las  circunstancias  en  que  se  halla  el  Estado;  y 
quiere  que  el  mismo  Poder  acuerde  lo  que 
atendidas  las  espresadas  circunstancias,  conviene, 
al  mismo  Estado  y  ,\  la  Nación  entera. 

Con  estos  objetos  ha  dispuesto  se  dirija  á 
U.  la  presente  escilacion,  á  efecto  de  que  sir- 
viéndose reunir  á  la  Asamblea  legislativa,  tenga 
la  bondad  de  decirme  para  el  día  que  la  con- 
voca; y  con  esta  noticia  pueda  el  gobierno  pre- 
sentarse en  ella  y  producir  el  informe  ya  citado. 

Al  dar  yo  cumplimiento  á  la  resolución  del 
gobierno,  ten^o  la  honra  de  ofrecer  á  U.  ¡el  tes- 
timonio de  mis  respetos — D.  U.  L.  Guatemala 
i4  de  abril  de  827 — Agustín  Prado. 

— =o»-»5í5(«.=>  

GOBIERNO  DE  LOS  DEPARTAMENTOS. 

Altamente  convencido  el  gobierno  de  que 
los  bienes  conseqúenciales,  que  promete  la  esac- 
la  ejecución  de  la  lei  reglamentaria  de  9  de 
noviembre  de  826  serian  nulos,  sino  se  colo- 
casen en  el  mando  de  los  departamentos  per- 
sonas capaces  de  ilar  el  lleno  á  los  deberes,  que 
aquella  lei  ha  impuesto  en  favor  del  buen  ré- 
]\men  económico  político  de  los  pueblos;  ha  creí- 
do que  el  nombramiento  de  gefes  departamen- 
tales escijia  la  maior  escrupulosidad  y  circuns- 
pección.. 


Estos  funcionarlos  son  los  ajenies  inmediatos 
clel  ejecutivo;  son  á  la  vez  sustitutos  suios  en  el 
territorio  de  su  mando;  y  están  llamados  á  re- 
cibir del  gobierno  en  ciertos  Casos  la  delegación 
de  sus  altas  facultades. 

Leiendo  detenidamente  la  lei  que  arregla 
las  atribuciones  de  estos  empleados,  se  conoce  la 
importancia  suia;  se  percibe  qnan  influente  es 
sa  buen  comportamiento  en  el  orden  y  la  tran- 
quilidad y  el  bien  estar  de  los  pueblos  que  pre- 
siden. El  zelo  de  los  gefes  departamentales  ani- 
ma los  trabajos  de  las  municipalidades;  y  estos 
trabajos  son  siempre  üliles  al  pueblo,  por  que 
en  su  esí'e.a  se  proponen  olijelos  mui  enlazados 
con  la  comodidad  y  provecho  individual.  La  po- 
licía sanitaria,  la  policía  de  seguridad,  la  policía 
de  ornato,  no  tienen  otro  objeto  en  sus  eslensas 
ramificacione- .  El  oslado  de  la  enseí'anza  pri- 
maria y  de  los  eslablecimionlos  de  bciieiicencia 
reclaman  la  supervigilaiicia  de  los  ajcntes  del 
gobierno,  á  quienes  la  lei  la  ha  cometido. 

En  los  departamentos  de  fui  ra  de  la  capi- 
tal no  se  fija  la  vista  en  un  püuto^  que  no  sea 
digno  de  las  miradas  ¡¡atci  nalcs  de  sus  respecti- 
vos gobiernos.  Esa  inmensa  poi)lacion  de  Indi- 
genas,  que  aun  viven  como  colonos  de  la  anti- 
gua espana^  interezada  en  la  nulidad  de  sus  es- 
clavos, requiere  con  justicia  los  esfuerzos  de  los 
ajentes  del  ejecutivo,  para  sacar  de  la  abjecion 
á  los  hijos  del  país  en  que  hemos  nacido.  ]No 
se  diga  que  elevados  al  rango  de  ciudadanos,  en 
el  pleno  goze  de  sus  derechos,  aun  carecen  del 
conocimiento  de  estas  prerrogativas  sof'ales;  y  la 
ignorancia  pesa  sobre  ellos,  como  si  no  se  hu- 
bieran rompiilo  sus  cadenas. 

No  es  posible  analizar  detenidamente  la  en- 
tidad de  este  y  los  domas  deberes  ({ue  la  lei  im- 
pone á  los  gefes  departameiilulcs.  iNi  es  del  mo- 
mento especiíicar  las  grandes  utilidades,  que  re- 
portarla á  los  pueblos  su  cumplido  desempeño. 

Recorriendo  ligeramente  las  atribuciones  de 
estos  funcionarlos,  hemos  recomendado  las  que 
tienen  un  objeto  mas  jeneral.  Mas  no  debemos 
olvidar  la  que  les  mamla:  '■^cscijir  ii  las  muni- 
cipalidades las  cuentas,  que  deben  dar  anu- 
almenle  de  sus  rentas:  ecsaminarlas  y  dirijir- 
las  con  su  informe  á  la  intendencia  para  su 
ecsamen  y  glosa  por  quien  corresponda  " 

Es  inconcuso  que  todo  el  que  administra 
intereses  ágenos  debe  dar  cuentas.  Esta  obliga- 
ción es  maior  respecto  de  los  cuerpos  colegiados, 
en  los  cuales  la  responsabilidad  que  afecta  a  va- 
rios individuos,  mudables,  en  ciertos  periodos, 
se  haría  ilusoria  por  esta  misma  circunstancia. 
Parece,  ademas,  que  en  tales  casos,  los  pueblos 
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tienen  un  inqüestíonaWe  derecho  á  ser  enterados 
de  la  recaudación  é  imercion  de  los  fondos  erlji- 
dos  por  su  industria  y  destinados  á  su  bene- 
ficio. El  honor  de  las  corporaciones  munlcipa-' 
loses  también  mui  interesado  en  esta .  medida,' 
que  pone  á  cubierto  la  integridad  y  buena  fé  de 
sus  miembros. 

Un  estado,  que  demuestre  el  ingreso  y  egre- 
so de  los  ramos  de  propios  e's  en  el  día  una  ne- 
cesidad del  momento.  Este  estado  solo  puede 
formarse  con  presencia  de  las  cuentas;  y  el  ecsi'» 
j illas  es  del  resorte  de  los  gefes  departamentales. 

Esta  ligera  reseña  de  algunas  de  sus  funcio- 
nes, es  bastante  j)ara  conocer  qué  és  lo  que 
debe  esperarse  de  su  zelo  y  la  cstencion  de  sus 
emperos  al  aceptar  el  cargo,  que  se  les  ha  con- 
fiado. Omitimos  por  aoia  amplificar  estos  concep- 
lus  y  lo  haremos  en  la  ocasión;  por  que  el  gobi- 
erno que  debe  re])roducirse,  jior  declilo  asi,  hasta 
en  el  ultimo  de  sus  funcionarlos,  para  animarlo 
del  espíritu  de  actividad  y  enerjla  que  lo  carac- 
teriza, quiere  manifestarse  enterado  de  las  obli- 
gaciones anecsas  tanto  á  la  primera  majistratura 
del  Estado,  como  al  Infimo  de  sus  empleos. 

Lleno  sin  dnila  el  consejo  representativo 
de  las  mismas  ideas,  considto  al  ejecutivo  las 
teínas,  cuia  propuesta  le  incumbe  por  la  Cons- 
titución. En  vista  de  ellas  y  de  los  informes 
que  obraban  en  la  secretaria  general,  el  gobi- 
erno ha  tenido  á  bien  nombrar,  en  5  y  14  del 
corriente.' 

Para  el  departamento  de  Guatemala 
Escuiníla,  al  C-  Amonio  iJatrcs  Asturias. 

Para  el  de  Sacatepeques  j  Chirnaltenango, 
al  C.   Sebastian  florales. 

Para  el  de  Quezaltenango  y  Soconusco^ 
al  C.    Francisco  Arheu 

Para  el  de  Potonicapan  y  Güegi'ietenan^ 
go,  al  teniente  coronel  Domingo  Arlzay  Labayru. 

Para  el  de  Solóla,  al  dr.  José  Antonio 
Solís. 

Para  el  de  Verapaz.  y  Veten,  al  licencia- 
do José  Antonio  Asmitia. 

Para  el  de  Chiquiniula  y  Sacapa,  al  te-j 
nlente  coronel  Indalecio  l'erdomo. 

Los  nombrados  estaban  ya  en  posesión  de  sus 
destinos;  y  se  les  ha  espedido  el  título  corres- 
pondiente. Publicarémos  su  correspondencia  ofi- 
cial, siempre  que  intereze  al  publico  su  conte- 
nido; y  para  que  pueda  discernirse  la  conducta 
de  estos  funcionarios  en  el  desempeño  de  la 
magistratura^  que  les  ha  confiado  el  gobierno. 
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Que  son  de  alia  imporiaiicia  los  deberes  del 
que  esia  constituido  en  la  administración  pú- 
blica y  niui  difícil  llenarlos^  es  una  verdad  har- 
to conocida.  Cercado  el  hombre  publico  de  aten- 
ciones simultaneas  y  urjenles:  obligado  a  consa- 
grar todo  su  tiempo  á  ellas;  no  es  el  trabajo 
no  la  asiduidad,  ni  menos  la  pureza  de  las  in- 
teaciones  las  que  responden  de  su  conducta. 
Concédansele  enhorabuena  estas  cualidades,  quan- 
tlo  eí  e'csito  de  los  negocios  cuadra  al  deseo  de 
la  multitud:  niegansele  empero  si  por  desgra- 
cia no  lo  complacen.  Esta  és  la  suerte  del  hora- 
Lre  pi'iblico!  Arrostra  un  partido  á  quien  no  sa- 
tisface su  comportamiento;  y  tal  vez  se  hace 
sospechoso  al  que  antes  pareciera  justificado. 

Abisma  seguramente  que  hala  personas  que 
ambicionen  estos    puestos,  á    que  solo  debiera 
llegar,  por  respeto  a  Li  voluntad  de  los  pueblos, 
aquel  á  quien  sus  votos  han  llamado  á  ocupar- 
los. Fijemos   la  vista  en  uno  de  esos  hombres 
públicos,  y  si  conoce  la  entidad  de  sus  empe- 
ños, si  advierte  el  peso  de  sus  obligaciones,  le 
oiremos  decirse  á  si  mismo:     Desde  el  monKn- 
to  en    que   he  aceptado   la    confianza    de  los 
pueblos,  no  soi  ya  para  mi:  hé  de  sacrificar  el 
reposo  a  su  tranquilidad:  lo  útil  y  lo  justo  han 
de  ser  el   objeto  de  mis  meditaciones:  hé  de 
estudiar  las  leies  para  conformarme  a  su  senti- 
do: hé  de  renunciar  á  mi  vo'untad  para  seguir 
ía  de  los  pueblos:  hé  do  buscar  en  su  bi'^n  es- 
tar el  apoio  de  mis  designios:  hé  de  ser  todo 
para  ellos;  por  que   ellos  me  han  encomendado 
la  guar.la  de  sus  derechos,  me  han  hecho  el 
custodio  de  sus  bienes  y  me  han  erljido  en  de- 
fensor de  sus  garantías.  Su  confianza  idenl'fica 
mis  intereses  con  los  suios;   y  mi  responsabilidad 
crece  al  compás  de  la  importancia  de  estos,  res- 
pecto de  aquellos.   Los  pueblos,  en  una  pala- 
bra, tienen  derechos  y  acciones;  yo  no  tengo 
mas  que  obligaciones." 

Contemple  por  un  momento  el  aspirante 
ambicioso  la  gravedad  de  estos  empeños;  mida 
el  peso  que  va  a  gravar  sus  débiles  hombros: 
tienda  su  vista  por  el  vasto  campo  que  ha  de 
recorrer  en  medio  de  obstáculos  é  impensadas 
dificidtades;  y  cesamine  de  buena  fé  si  hai  en 
la  magistratura  esos  gozes,  esas  satisfacciones  y 
ese  lucro,  que  se  proj)oiíe  ¡il  conquistarla  con 
tantos  afanes.  Vea  si  el  brillo  que  se  iigura  en 
«lia,  merecj  escitar  la  envidia  y  la  murmu- 
ración, quf!  abruman  al  funcionario  público,  sea 
el  que  fuere  su  comportamiento. 

Supóngase  que  írel'  i  sus  juramentóse  con- 
sagra sus  tareas  al  bien  de  los  pi^eblos.  La  .se- 


gundad escije  medidas  fuertes;  la  libertad  de- 
nianda  sacrificios  para  conservarla;  la  abundan- 
cía  prescribe  ciertas  privaciones  para  producirla. 

Pueden  sin  duda  los  amagos  del  desorden 
hacer  aceptables  las  providencias  enerjicas,  con 
que  el  gobierno  tiende  á  reprimirlo.  Mas  cuan- 
do ya  han  cesado,  se  apellidan  despóticas  y  se 
concita  el  oilio  contra  ellas.  Desaparece  enton- 
ces el  prestijio  que  las  acompañaba;  y  si  la  pre- 
visión del  gobierno  las  cree  aun  necesarias,  la 
debilidad  las  juzga  demasías  de  un  poder  que  se 
place  en  sus  ensanches. 

Todos  aman  la  libertad.  Cuando  la  amena- 
zan peligros  cercanos,  el  egoísmo  olvida  su* 
niacsimas  insociales:  cúbrese  con  el  manto  del 
patriotismo,  y  se  enrola  en  las  filas  de  sus  ver- 
daderos defensores.  No  hai  entonces  sacrificios 
costosos:  se  abren  las  arcas  y  el  gobierno  encu- 
entra caudales  prontos  á  sus  urjentes  atenciones. 
Mas  si  alejado  el  peligro  se  escijen  nuevos  de- 
sembolsos, entonces  se  arma  para  resistirlos  el 
brazo  queanles  los  habia  aprontado:  la  detracción 
envenena  las  mas- sanas  providencias;  se  encuen- 
tran duras  las  medidas  que  aconseja  la  justicia; 
y  se  convierte  en  despótico  el  gobierno  mismo,, 
que  acaba  de  estar  para  inmolarse  en  defenza  de 
la  libertad.  No  se  ha  alterado  su  marcha:  no  han 
variado  sus  principios  ¿qual  és  pues  la  causa  de 
esta  repentina  metamorfosis  i"  Nadie  la  desconoce. 

Pero  ésta  es  una  de  aquellas  fuertes  remo- 
ras, con  que  pugni  el  inajisirado  para  llenar 
sus  deberes;  y  si  rendiiio  á  la  fatiga  de  esta  lu- 
cha, cede  algún  tanto,  los  mismos  que  se  em- 
peñan en  hacerla  mas  tenaz,  acusan  la  debili- 
dad del  gobierno,  su  versatilidad  é  inconstancia. 
El  gobierno  es  un  tejido  de  sacrificios.  Los 
ha  hecho  en  la  ocasioíi  el  pueblo  entero  de 
ÍTiiaiemala:  los  han  prestado  los  departamentos, 
del  Esta  lo;  ¿quien  podría  con  jtisiicia  escepcio- 
narse  de  <;llos;' 

Pero  no  és  de  nuestro  proposito  insis'liren 
esto,  l  iemos  querido  dar  una  idea  de  los  obs- 
táculos que  se  prese.itaii  al  gobierno  quando  me- 
nos debieran  oponérsele:  hemos  (juerído  mani- 
festar con  un  solo  rasgo  las  penalidades  que  cer- 
can la  majistralura,  abjcto  do  la  ambición  de 
ilusos  aspitanies:  hemos  querido  alzar  un  poco 
el  velo,  con  que  se  oculta  á  la  vista  ese  simu- 
lacro del  poder  confiado  a  nn  hombre,  que  pa- 
ra ejercerlo  se  desnuda  de  todos  sus  derechos  y 
solo  conserva  sus  onerosas  obligaciones;  hemos 
querido,  en  fin,  tomar  de  la  misma  esperiencia 
los  rasgos  que  trazamos,  para  que  de  esta  suer- 
te qualquiera  pueda  hacer  las  inducciones,  de 
que  nosotros  nos  abstenemos.  ^  


Guatemala.  Imprenta  de  la  Union,  Alio  de  1827. 
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14  virtud  de  la  esri/acion  que  el  gobierno 
dirijió  al  Presidente  de  la  Asamblea,  en  i4 
del  actual,  se  sinió  reuniría  el  domingo  ii. 
En  este  din  el  gefe  del  Estado  se  presentó  con 
el  secretario  del  despacho,  en  la  sala  de  sC" 
sienes  f  y  leió  la  esposicion  que  dice  usu 

ce.  REPRESESTAKTES, 

El  16  del  procsimo  pasado  marzo  me  onifl» 
mendasleis  las  reliquias  de  las  es})eranzas" del  Es- 
tado, espidiendo  el  decreto,  que  me  autorizaba 
para  reunir  los  tres  l'oJeres,  en  el  caso  de  que 
asi  lo  ecsijiese  la  salvación  de  los  pueblos,  Al 
dia  siguiente  creisleis  deber  dejar  la  investi- 
dura de  legisladores,  para  tomar  la  de  soldados, 
oficiales  ó  geíes;  y  desde  entonces  han  pesado 
sobre  mij  deberos,  cuia  consideración  sola  me 
ha  llenado  de  angustia. 

Cuando  me  honrasteis  con  el  encargo  de 
salvar  al  Estado,  una  gran  parle  de  él  se  hallaba 
yi  invadida  por  la  fuerza  de  san  Salvador,  que 
alevosamente,  y  sin  preceder  esplicacion  alguna, 
se  introdujo  en  su  territorio  y  avanzo  hasia  las 
garitas  de  esta  ciudad.  Tremenda  era  la  posi- 
ción en  que  ella  se  encontraba;  por  que  las 
tropas  destinadas  á  ocuparla,  habían  siilo  anima- 
das con  la  esperanza  del  pillaje;  por  que  esta- 
ban a  su  cabeza  desertores  ó  criminales  perse- 
guidos por  la  autoridad  publica,  que  hablan 
levantado  el  estandarte  de  la  revelion  contra  los 
Poderes  Supremos,  y  por  que  en  la  ciudad  no 
ecsisiia  sino  una  pequeña  parte  de  la  fuerza  fe- 
deral. El  Estado  no  contaba  con  un  solo  hom- 
bre. 

En  tales  circijnslancias  era  mui  difícil  or- 
ganizar una  defenza  y  desvanecer  la  sorpresa, 
^ue  produjo  la  sola  idea  de  que  Guatemala  iba 
á  sufrir  los  terribles  efectos  déla  desmoraliza- 
ción y  desenfreno  de  los  invasores.  Nuestra  ruina 
parecia  inevitable;  y  esta  consideración  cansó, 
en  los  primeros  momentos,  el  desaliento  público 
y  el  deseo  de  no  pensar  sino  en  salvar  las  fa- 


milias y  las  propiedades.  Pero  este  sentimiento 
desapareció  con  la  velociilad  del  rayo,  y  en  su 
lugar  st  presentó  la  indignacicni  patriótica  de 
los  hijos  y  habitantes  del  Estado,  el  furor  re- 
publicano de  los  libres,  y  la  decisión  heroica 
de!  pueblo. 

El  Presidente  de  la  Picpúbüca  salió  de  la 
chidad  con  la  pequeña  parte  del  ejercito  federal, 
que  ccsistia  en  ella,  y  con  una  divieion  de  pa- 
triotas, que  generosamente  se  ofreció  á  marchar 
y  se  dirijió  á  el  camino,  por  donde  venían  los 
invasores.  Estos  que  llenos  de  au<lacia  y  de  te- 
meridad, habían  profanado  con  sus  marchas  foi-- 
zadas  un  terreno,  que  nunca  debieron  pisar,  no 
fueron  tan  activos,  después  de  saber  que  se  les 
iba  h  disputar  el  paso:  se  demoraron  algo,  y  en- 
tre tanto,  aumentado  el  espíritu  patriótico  de 
los  guatemaltecos  y  creciendo  por  momentos  li 
sublevación  de  los  espirilus,  no  solo  pudo  ser 
reforzado  el  ejercito  de  operaciones,  sino  que 
se  levantó  en  esta  ciudad  una  fuerza  respe- 
table y  decidida  a  sepultarse  bajo  las  ruinas 
del  país,  antes  que  consentir  que  se  estableciese 
en  él,  el  reinado  del  crimen,  de  la  usurpación, 
del  terrorismo  y  de  la  anarquía. 

Publica  es  la  historia  de  los  acontecimi- 
entos, que  siguieron  á  la  alarma  general  de  Gua- 
temala. Yo  no  quiero  fatigar  vuestra  considera- 
ción, refiriéndoos  lo  que  ya  sabéis,  ni  hablaros 
de  la  jornada  del  aS  de  marzo,  por  que  esta  me- 
moria arrancaría  de  vuestros  ojos  las  lagrimas, 
que  han  vertido  los  míos,  contemplando  anega- 
dos en  sangre  centro  americana  los  campos  de 
Arrazola...  Baste  recordar  que  la  victoria  se  de- 
claro por  la  buena  causa,  y  que  los  enemigos 
del  orden  hnn  evacuado  en  dispersión  y  agovia- 
dos  de  la  ignominia,  todo  el  territorio  del  Es- 
tado, l'^ste  suceso  feliz  se  ha  debido  al  bene- 
mérito Presidente  de  la  Uepi'iblica,  a  los  valien- 
tes veteranos  federales,  y  a  los  decididos  mili- 
cianos y  palrio'as  guatemaltecos.  Ellos  lo  han 
hecho  todo;  y  el  gobierno  del  Estado  ha  reco- 
mendado ya  a  la  gratitud  pública  sus  em¡ncm;is 
méritos  y  servicios, 


i4  .  . 

Las  facultades  amplias  de  que  me  investís- 
teis tan  sido  usadas  con  economía.  Solo  se  ha 
persej^uido  al  criminal,  que  se  armo'  para  ase- 
sinar la  patria,  ó  cooperó  a  los  proyectos  de 
destrucción,  que  se  meditaron  c  iban  á  ejecutar- 
se. Si  el  inocente  ha  visto  alguna  vez  la  cárcel. 
La  salido  de  ella  tan  pronto^  como  se  lia  juslili- 
cado  su  inculpabilidail. 

Para  que  la  seguridad  individual  no  sufriese 
ataques  de  parte  de  una  autoridad,  que  podia 
ser  sorprendida  •  por  la  malicia,  y  para  que  al 
mismo  tiempo  fuesen  juzgados  y  sentenciados 
espeditamente  los  pocos  gualcmaliecos  parrici- 
das^ que  cooperaban  a  la  ruina  del  Estado,  de- 
creté el  establecimiento  de  un  tribunal  militar, 
compuesto  de  tres  gefes  ó  capitanes^  de  un  fiscal 
y  de  un  secretario:  establecí  que  sus  juicios  fue- 
ran verbales,  y  que  sus  sentencias  causasen  ejecu- 
toria, siempre  que  no  impusiesen  la  pena  de  mu- 
erte; pero  que  en  este  caso  fuesen  llevadas  a  la 
corte  superior  de  justicia  para  su  aprobación  u 
reforma. 

Respecto  de  algunos  guatemaltecos  y  es- 
tranjeros,  que  se  han  distinguido  en  promover  el 
desorden,  que  han  conspirado  incesantemente 
contra  las  autoridades  legitimas  y  que  han  coo- 
perado para  que  tubiese  efecto  la  injusta  guer- 
ra hecha  al  tstado,  yo  creí  arreglado  y  con- 
forme a  la  voluntad  pública  el  tratarlos  con  la 
severidad  que  escijiansus  enormes  crímenes;  y 
espedí  un  decreto,  tieclarandolos  fuera  de  la  lei  en 
lodo  el  territorio  del  mismo  Estado. 

Previne  que  se  sujetasen  al  juicio  del  re- 
ferido tribunal  algunas  personas,  que  abusando 
de  la  autoridad  que  tenían,  como  funcionarios 
públicos,  dieron  el  funesto  ejemplo  de  desobe- 
diencia y  prepararon  con  ella  la  invasión,  que 
acaba  de  esperimentarse.  A  mis  del  indicado 
crimen,  eran  vistas  por  el  pueblo  como  sospe- 
chosas; y  la  necesidad  dn  satisfacer  a  la  justi- 
cia y  á  ese  mismo  pueblo  (que  si  no  ha  sacri- 
ficado a  sus  enemigos,  se  ha  di  bido  a  la  con- 
fianza qne  tenia  en  la  autoridad)  me  obligó  a 
sujetarlos  al    juicio    del  tribunal  militar. 

No  podia  hacerse  la  guerra  sin  los  enormes 
gastos  que  eran  consiguientes.  El  Presidente  de 
la  República  me  pedia,  por  una  parte^  numera- 
rio para  comenzar  la  campaña,  y  por  otra  yo 
me  veía  en  la  indispensable  necesidad  de  levan- 
tar en  esta  Córte  un  cuerpo  respetable,  para 
que  si  sufría  un  revés  el  ejercito  espedícionario, 
se  presentase  otro  al  instante  ú  disputar  la  en- 
trada al  enemigo.  Yolvi  los  ojos  á  las  arcas  pü- 
l)licas  y  las  hallé  esaiistas.  El  peligro  en  que 
estaba  la  ciudad  eia  iuminente;  las  vidas^  las  pro- 


piedades de  sus  habitantes,  qne  iban  á  ser  vic- 
timas del  furor  estemiinador  de  los  invasores, 
y  la  necesidad  de  prevenir  tan  grandes  males  era 
urgente  y  perentoria.  Me  fué,  pues,  preciso  en 
momentos  tan  críticos,  decretar  un  préstamo  for- 
zoso de  sesenta  mil  pesos,  distribuidos  entre 
los  propietarios  de  esta  Córte;  y  aunque  muchos 
beneméritos  patriotas  entregaron  al  instante  sus 
respectivos  conlingcntes,  no  lian  fallado  hom- 
bres que  insensibles  al  peligro  de  la  patria  y 
sordos  a  la  voz  del  gobierno,  han  tenido  una  con- 
ducta reprensilili-  y  me  han  puesto  en  la  dura  pre- 
cisión de  dictar  órdenes  severas,  ecsijidas  nó  me- 
nes  por  el  interés  común,  que  por  el  particu- 
lar de  los  mismos  que  las  provocaron,  y  qne  no 
han  conocido  ó  han  afectado  no  conocer  que 
el  triunfo  de  los  agresores  iba  a  ilestruir  total- 
mente las  fortunas  todas  de  Guatemala.  Aun  no 
se  ha  colectado  la  suma  csj)resaJa:  están  ente- 
rando c-i  la  tesorería,  al  presente,  muchos  de 
Ins  accionistas  sus  asignaciones;  y  con  las  que 
fian  enterado  hasta  el  día  se  ha  ocurrido  á  los 
grandes  gastos,  que  demandan  las  circunstancias. 

Como  no  puede  calcularse  esaclamente  la 
suma  de  los  que  deben  hacerse,  por  que  la  guer- 
ra ecsiste  aun,  y  ecsíste  lambien  la  necesidad 
de  no  terminarla,  hasta  restablecer  el  reinado  de 
la  lei  y  del  orden  en  la  lu'pálilica  entera;  yo 
me  ocupé  del  ecsamen  de  los  arbitrios  que  po- 
dían adoptarse,  para  ocurrir  á  los  g*itos  suc- 
cesivos,  hacientlo  que  ellos  gravitasen  proporcío- 
nahuentc  sobie  toilos  los  habitantes  del  Estado: 
nombré  una  comisión  especial  para  que  me  in- 
formase sobre  e!  asunio;  y  espedi  un  decreto 
en  19  del  corricnic,  levantando  otro  préstamo 
forzoso,  con  el  nn.nbre  do  aúsilío patriótico,  de 
4o  mil  i)Csos,  distribuidos  entre  las  personas  pu- 
dientes de  todo  el  Estado,  qiic  110  habían  con- 
tribuido en  los-  anteriores;  y  para  conseguir  que 
cooperasen  los  curas,  conforme  a  sus  posibles, 
y  se  aumentase  de  esta  suerte  aquella  cantidad, 
hé  tocarlo  resortes  cncaccs  y  que  prometen  un 
resultado  fe],'/,.  También  nombré  otra  comisión^ 
encargada  <]o  consultarme  los  medios  de  qne 
pueda  echarse  mano,  para  amortizar  la  deuda  que 
ha  contraído  el  Estado  en  la  presente  c/)oca. 

Hallándome  ocupado  de  los  espresados  pro- 
yectos y  de  hacer  volar  a  la  defenza  común  á 
todos  los  departamentos,  supe  oficialmente  que 
el  ejército  espedicionario  habla  ya  pasado  la  li- 
nea del  Estado,  persiguiendo  ala  derrotada  co- 
lumna del  Salvador;  y  como  este  acontecimiento 
y  los  parles  que  recibí  de  los  funcionarios  su- 
balternos, me  persuadieron  de  que  ya  no  ecsístia 
ni  un  solo  enemigo  armado  en  la  comprensión 


del  leritorio,  me  dirijí  al  represenlante  que  os 
preside,  para  que  se  sirviese  convocaros,  y"  yo  pu- 
diese presentarme  ante  vosotros  á  infórmalos  de 
mi  conducta  y  a  referiros  la  historia  de  los  su- 
cesos que  os  he  descrito, 

(Se  concluirá  en  el  n."  siguiente.) 

■   I  I  II    ilj  Tu  -  - 

RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 

l!^   DE    ABRIL    DE  1827. 

Siendo  conveniente  qne  se  nnifornion  los  cu- 
erpos de  la  milicia  activa  del  Estado,  y  debiendo 
fijarse  las  reglas  para  veriticarlo,  ha  dispuesto 
el  gobierno  que  se  haga  en   lu  forma  siguiente: 

Infantería. 

Los  gefes  y  oficiales  llevaran  casaca  azuh 
sin  solapa^  con  collarin  anteado,  vueltas  y  barraS 
encarnadas,  vivos  blancos  y  dos  cornetas  en  el 
estremo  de  cada  faldón. 

La  tropa  usará  chaqueta  azul,  con  cuello  an- 
teado, vivos  blancos,  vueltas  y  caponas  encarnadas. 

Los  gefes,  olicialcs  y  tropa  de  intanieria 
llevaran  siempre  pantalón  blanco  sobre  la  bota. 

Caballería. 

Los  gefes  y  oficiales  de  caballería  usaran  ca- 
saca azul,  con  cuello  encarnado,  vueltas  y  bar- 
ras anteadas,  vivos  blancos  y  dos  clarines  en  el 
estrenio  de  cada  faldón. 

La  tropa  de  esta  arma  llevara  chaqueta  azul, 
con  cuello  encarnado,  vueltas  anteadas,  vivos  blan- 
cos y  caponas  verdes. 

Los  gefes,  oficiales  y  tropa  de  caballeria  usa- 
ran pantalón  azul  sobre  la  bola. 

La  tropa  de  infanieria  y  ile  cal)allcria  usara 
para  el  servicio  diario  de  pantalón  blanco  y  cha- 
queta del  mismo  color. 

Los  geíes  y  oficiales  de  ambas  armas  lleva- 
rán sombrero  montado. 

Interin  se  pueden  fabricar  morriones  para 
la  tropa  de  infantería  y  cascos  paia  la  de  caba- 
llería, una  y  otra  usaran  gorros  de  cuaitel;  debi- 
'endo  ser  azules  los  de  la  primera  y  verdes  los 
de  la  segunda. 

Las  divisas  de  los  gefes,  oficiales,  sargentos  v 
cabos  serán  las  mismas  que  en  la  actualidad  úsan. 

Toda  la  infanieria  llevara  cabos  de  oro,  y 
toda  la  caballería  de  plata. 

Esta  resolución  se  comunicara  al  comandan- 
te general,  para  su  intelijencía;  y  a  efecto  de 
qne  transmitiéndola  a  los  délos  cuerpos,  procedan 
activameñie  á  vestir  la  tropa,  que  está  sobre 
las  armas;  y  se  presente  uniformado  lo  mas  pron- 
to posible—'  Hai  una  rubrica—  Prado. 


PARTE  NO  OFICIAL. 
La  seguridad  ecsije  medidas  fuertes. 

Con  estas  precisas  palabras  quisimos  espli- 
car  en  el  n.°  anterior  de  nuestra  gazeta  la 
obligación,  a  que,  en  las  circunstancias,  está  ce- 
ñido el  gobierno,  respecto  de  una  de  las  mas 
recomen<¡ables  garantías  del  orden  social.  Pero 
la  latitud  (le  este  pensamiento  nos  convida  a 
esplanar  nuesiras  ideas,  en  im  punto  que  cada 
uno  vé  según  sus  alcances,  y  que  loma  diversos 
aspectos  según  es  la  situación  política  del  indivi- 
duo  que  se    acerca  á  meditarlo. 

l'ijcmos  las  ideas,  Al  habl.;r  de  la  seguri- 
dad, recordamos  con  el  jurisconsulto  Denlham, 
ser  este  un  bien  inestimable,  indicio  distin- 
tivo de  In  civilización.  . .  Sin  leies  no  hai  se- 
guridad, dice,  por  consiguiente  no  ¡tai  abun- 
dancia ni  niin  subsistencia  cierta;  y  la  única 
igualdad  que  puede  esristir  en  este  estado  es 
la  igualdad  de  desgracia. 

,,Ecsaminese,  contin  ia,  lo  que  pasa  en 
aquellas  e'pocas  terribles,  en  que  las  socieda- 
des civilizadas  vuelven  casi  al  estado  salvaje, 
esto  es,  cuando  en  la  guerra,  quedan  suspen-, 
sas,  en  parte  las  leíes  que  hacen  la  seguridad. 
Todos  los  instantes  de  la  duración  de  la  guerra 
son  fecundos  en  calamidades:  a  cada  paso  que 
ella  imprime  en  el  g'obo,  á  cada  movimiento 
que  hace,  se  dísmínuíe  y  perece  la  masa  ecsis- 
lente  de  la  riqueza,  el  fomlo  de  la  abundancia 
y  de  la  subsistencia:  las  cabanas  son  derrota- 
das como  los  palacios..,'" 

Testigos  de  los  males  que  ha  causado  la 
ínvacion,  que  el  Estado  de  Guatemala  acaba  de 
sufrir,  podemos  realizar  la  pintura  que  se  bos- 
<|ucja  en  el  cua'lro  anterior.  Apenas  algunos  hi- 
jos l)aslar(ios  han  provocado  las  fuerzas  agreso- 
ras contra  la  patria,  la  alarma  y  ti  temor  se 
.esparcen  por  todas  partes,  liemos  visto  al  ar- 
tcs.Tno  abandonar  sus  talleres;  al  labrador  arran- 
cado de  los  campos:  al  conierciante  olvidar  sus 
intereses,  y  presentarse  todos  a  la  defensa  de 
sus  hogares,  liemos  visto  á  un  pueblo  pacífico 
ecsaltado  con  la  idea  de  los  males,  que  se  le 
preparaban,  dispuesto  á  morir  antes  que  sufrirlos. 
El  comercio  se  ha  paralizatlo:  los  sacrificios,  las 
ecsaccíones  lian  tenido  lugar,  siempre  que  la  nece- 
sidad se  l;a  prcseniado;  y  no  hai  leiiguage  que 
esprese  al  vivo  lo  que  hemos  visto  sentir;  ni 
quien  describa  padecimientos  que  no  es  dado 
calcular. 

Si  recorremos  el  rumbo  que  tomaron  las  fuer- 
zas invasoras  en  su  venida  y  regreso,  se  oirán  los 
clamores  de  infelices,  á  quienes  la  violencia  há 
despojado  de  una  corla  cauiidad  de  granos,  con  que 


iG 

(íel)ia  alimentarse  una  numerosa  familia:  se  en- 
contraran reducidos  a  la  inJii;cncia  muchos  la- 
bradores, a  quienes  se  ha  hecho  perder  sus  hie- 
nes,  ó  á  quienes  se  ha  arrojado  cruelmente  de 
sus  casas  para  hospedar  á  sus  mismos  enemigos: 
se  verá  aun  pintada  en  los  rostros  la  desolación 
y  el  espanto^  cortejos  terribles  de  una  horda,  que 
venia  animada  con  la  esperanza  del  pillage  y 
del  saqueo;  se  verá  marcado  con  sanare  cada 
uno  de  sus  pasos;  y  señalado  con  la  destruc- 
ción su  mas  pequeño  movimiento:  se  encontra- 
rán, en  fin,  sembrados  de  calamidades  los  cam- 
pos, que  debieran  producir  la  abundancia  y  la 
riqueza!  No  ecsajeramos.  Venga  el  hombre  sen- 
sible á  llorar  los  desastres,  que  lian  causado  á 
su  patria  los  hijos  que  la  desconocen:  vengan 
estos  mismos  hijos  á  recojer  el  fruto  de  sus  de- 
pravados intentos. 

Su  presencia  sola  recuerda  los  males  sin 
termino  de  que  quisieron  ser  autores.  La  opi- 
nión pública  señala  a  estos  liomlires;  y  los  sigue 
jtor  todas  partes.  Ellos  intentaron  la  destruc- 
ción de  sus  conciudadanos:  pretendieron  desor- 
ganizar las  autoridades:  hollaron  el  pacto  fede- 
ral: rompieron  los  lazos  de  la  unidad;  y  se  hicie- 
ron reos  de  alta  traición. 

Preciso  es  convenir  en  que  estos  males  nos 
han  puesto  en  la  maior  inseguridad;  y  (jue  per- 
dimos por  ellos  la  mas  preciosa  de  las  garan- 
*ias.  ¿Podía  sino  creerse  seguro  el  que  veía 
acercarse  una  fuerza,  llevada  del  deseo  de  enri- 
quecerse con  los  despojos  de  los  moradores  de 
tma  ciudad  indefensa?  Supóngase  en  la  tropa  la 
mas  sana  intención,  ó  crease  que  no  era  otra 
que  la  de  obedecer  a  sus  caudillos;  ¿podran 
desconocerse  las  miras  de  estos?  Pero  dígase 
que  solo  se  reducian  a  restablecer  las  autori- 
dades que  rijieran  en  agosto  procsimo  anterior, 
¿hai  quien  desconosca  las  alarmas  que  este  de-» 
.signio  liabia  de  producir?  ¿liai  quien  ignore  los 
electos  de  una  intervención  armada,  (¡uc  re- 
])rucban  altamente  todas  las  leies,  y  desconoce 
i;l  derecho  de  gentes? 

Los  que  concitaron,  pues,  esta  intervención, 
los  que  llamaron  y  ausiliaron  á  los  que  prelcn- 
dian  ejercerla,  del  modo  mas  criminal,  son  do- 
hlemcnte  culpables.  El  Estado  no  puede  ser  tran- 
<|uilo,  abrigando  en  su  seno  iiiaqninadores  atro- 
ces. La  madre  patria  no  puede  viyir  en  medio 
<ie  hijos,  que  devoran  sus  entrañas.  Los  hom- 
lircs  paci!ir;os  se  creen  insegnros,  espuestos  a  nue- 
vas reacciones,  que  cada  vez  se  conciertan  con 
mas  ¡ciitiiud  y  se  hacen  mas  difíciles  de  sofocar; 
y  esta  inseguridad  és  al  presente  un  mal,  que  afecta 
la  nuiori.i  (le  los  ciudtdanos  de  to  las  cla^s. 


Volvamos  á  consultar  al  mismo  Benlham^ 
sohfe  estos  puntos.'  ,,Para  formaise,  í/Zce,  una 
idea  clara  de  la  estension,  que  debe  darse  al 
principio  de  la  seguridad,  conviene  considerar 
que  el  hombre  no  esta  como  los  animales,  limi- 
tado á  lo  presente,  sea  para  padecer,  sea  para 
gozar,  sino  que  es  su.sceptible  de  penas  y  do 
placer  por  anticipación;  y  que  no  bastaría  d 
ponerle  a  cubierto  de  una  perdida  actual;  sino 
que  es  necesario  asegurar  sus  posesiones  en 
quanto  es  posible  contra  las  perdidas  futuras:  és 
necesario  prolongar  la  idea  de  su  seguridad  en 
toda  la  perspectiva,  que  su  irnajinacion  es 
capar,  de  medir." 

Tal  es  aora  el  deber  de  la  autoridad.  ¿Mas 
como  podrá  llenarlo  en  la  estension  que  de- 
manda su  importancia?  Es  indispensable  repri- 
mir el  desorden:  es  necesario  poner  a  sus  auto- 
res fuera  de  la  posibilidad  de  promoverlo:  és 
preciso  ahogar  el  deseo  de  seguir  su  pernicioso 
ejemplo.  La  anarquía  es  uua  planta  vigorosa 
que  resiste  á  muchas  amputaciones,  y  en  la 
(¡nal  los  primeros  rayos  de  calor  hacen  su; 
bir  la  savia  nutritiva. 

,,La  sociedad,  dicp  el  mismo  autor,  atacada 
por  algunos  enemigos  ya  estranjeros  6  ya  domésti- 
cos, solo  puede  conservarse  á  costa  dé  la  segur 
ridad,  no  solamente  de  estos  mismos  enemigos, 
sino  taml)ien  de  aquellos  a  quienes  se  quiere 
protejcr."  Este  es,  en  uua  palabra,  el  sacrificio 
de  la  seguridad  a  la  seguridad. 

Np  tema  sin  embargo  el  ciudadano  pacifico, 
que  fiel  a  sus  deberes,  respeta  la  lei  y  obedece 
a  la  autoridad  constituida.  Ella  es  la  que  pro- 
teje  sus  derechos,  y  salvíf  sus  propiedades.  Na- 
da recele  aquel,  a  quien  su  conciencia  no  acuse 
el  haber  cooperado  á  los  designios  de  los  ene- 
migos comunes.  Confie,  si,  en  que  su  seguri- 
dad esta  identificada  con  el  prinier  ileber  del 
gobierno,   y  es   el  objeto  de  sus  desvt  los. 

Concluiamos — Hemos  visto  que  la  según- 
ridad,  este  bien  inapreciable  era  perdido  para 
nosotros:  hemos  manifestado  que  lo  volveremos 
á  perder,  si  el  gobierno  con  mano  firme  no  re- 
prime a  los  que  maquinaron  arrancárnoslo;  si 
su  energía  no  vence  la  pertinacia  de  los  cons- 
piradores; si  la  causa  del  urden  no  triunfa  de 
sus  encarnizados  enemigos.  Hemos  visto,  en  fin, 
que  la  seguridad  debe  sacrificarse  4  la  segu- 
ridad, no  solo  para  conservarla  de  presente,  sino 
para  mantener  su  hermosa  perspectiva,  cuanto 
la  imajinacion  puede  medirla.  En  este  aso  ¿po- 
dra  dudarse  que  la  seguridqd  cscije  medidas 
fuertes"^. 


Sí- 
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PAUTE  OFICIAL. 

El  jefe    del  Estado  concluyó   su  esposlclon, 
hecha  á  la  Asamblea  el  22  del  pasudo,  en 
esfos  términos: 

ce.  REi'RESENTAMTES.  — Dos  grandes  razones 
me  han  oMiijailo  a  piovoc:ir  vuestra  reunión; 
la  de  qiic  el  L.stado  110  lienc  lioi  ei¡cini¡^os  en  su 
lerrilürio;  y  mi  coiiviccio!i  intima  de  cjue  no 
Süi  yo  el  liomljrc  f(ne  dclie  gül)oriiar  al  pueblo 
gualeinalieeo.  Vcsoiros  me  investislcis  cuii  un 
jiodcr  dictatorial,  en  los  nioiuenlos  en  <jue  el 
Ksiado  iha  \  perecer,  hajo  el  peso  de  las  nu- 
merosas fuerzas  qne  lo  invadieron  alevosamenie, 
y  en  ocasión  en  ([iie  se  hallaba  in  lelcnso  y  de- 
*;irniado.  Después  de  atjuellos  instantes  de  an- 
gustia, la  vicioria  lia  coronado  nuestros  csliicr- 
zos;  y  los  sansalvadoreños  lian  sido  arrojados 
líias  alli  del  rio  do  I'az^  maldiciendo  la  guer- 
ra a  que  los  condujeron  sus  gohernanies. 

lil  ejercito  nacional  de  operaciones  lia  pa- 
símIo  yJi  el  espresado  rio,  y  esto  nos  anuncia  que 
lio  hai  cneniii;os  en  lo  interior  del  Estado;  pe- 
,ro  desgraciadamente  ecsislen  aun  con  las  ariii:is 
e'n  !a  mano,  o  dirijiendo  las  huestes  anartjiiicas, 
avciitnreros  criinniaies  á  (juienes  el  gohiei  iio  na- 
cional colmó  de  honores  «juc  nunca  merecieron. 
Tojos  ellos  lienetj  causas  jiendicntes  por  sus  cri- 
iñenes;  y  a  pesar  de  esta  circunstancia,  han  sido 
proiejidüs  y  colocados  en  ios  primeros  destijios 
inilitares  por  el  gobierno  de  san  Salvador.  Al- 
gunos centro  ainci  icaiios,  indignos  de  este  notn- 
lire,  ausilian  y  protejan  k  esos  mismos  esiran- 
geras,  que  han,  levantado  el  estandarte  de  la 
ilSvelion  contra  las  autoridades  constiiuiilas.  Entre 
tánto  el  Presidente  de  la  Kcpiiblica  al  líente 
de  las  fuerzas  de  esta,  marcha  yk  acia  san  Sal- 
vador; y  debe  esperarse  que  su'  prcsentacioji  en  la 
capital  de  aquel  Estado,  sea  el  principio  del 
restablecimiento  del  orden.  Pero  hasta  no  ha- 
herse  conseguido  este  objeto  importante,  n\  Guá- 
tfemala  puede  tener  paz,  ni  puede  ser  indile- 
rente  á  los  crímenes,  que  se  ejecutan  en  un 
'Estado  yecino  y  en  otros  varios  jmntos  delter- 
iStorio  de  la  Nación  á  que  pertenece.  Es  nece- 
'3acio  arranoas  del  suelo  de  la  llcpública  1q$ 


principios  de  destrucción  que  hoi  ecsisten^  Se 
nos  viene  a  las  manos  la  opoitunidad  de  curar 
radicalmente  los  males;  por  que  íi  mas  de  que 
los  sansalvailorei  os  recuerdan  aun,  con  admi- 
ración y  con  espanto,  la   completa  derrota  que 
han  sulriilo,  á  jiesar  de   sus  ventajosas  posicio- 
nes y  tic  haber  peleado  con  fuerzas  mui  superio- 
res a  las  nuestras,  el  Presidente  de  la  Hepú- 
Llica  est.í  a  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso 
y  bien  diciplinado  y  ha  resuelto  libertar  al  país 
en  (¡ue  nacii'i  del  dominio  de  los  ineptos  tirano» 
que  a  la  saznn  lo   oprimen.   Infructuosa  sería 
para  (.¡uateniala  la  jornada  del  23   de  marzo,  si 
end)i  iagailüs  con    ella,  no   pensásemos  en  mar— 
ciiar  hasid  la   fuente  del  mal.  Mañana  brotaria. 
de  ella  una  nueva  espedicion;  y  si  los  caprichos 
de  la  suerte  la  deparaban  un  écsito  feliz,  la  ca- 
|)ital  tie  la  Uopi'ddica  seria  borrada  de  la  lista  de 
¡os  pueblos  y  toda  e  la  dcsap  ireceria  ó  .sería  pre-« 
sa  de  una  uíicion  estratla.  Volved  la  vista,  CC... 
representantes,  acia  los  hombres  que  dirijen  ere 
la    acttialida  I  al  pueblo  salvadoreño,  y  no  ve- 
réis sino  criminales  perseguidos  por  la  justicia, 
andiiciosos  cuia   impudicia  llena  de  asombro  i 
los  patriólas,  y  perversos  cuia  conducta  pasada 
y  presente    e<:s!la  la  indignación  universal.  Se 
intenta  íiindar  el   imperio  del  crimen  sobre  las. 
ruinas  de  la  lei  y  de  la  moral  pública:  se  haa¡ 
armado  á  mil  quinientos  hombres  para  que  hi— 1 
ciescn  á  Guatemala  una  guerra  de  vándalos:  sa- 
han  hollailo  tollos  los    derechos   y  despreciad»' 
esa  (Constitución,  (|ue  sacrilegamente  invocan  los 
anirquistas  yá  cuyo  nomiire  pretenden  ejecu-> 
lar  crinicnes,  que  ella  condena,  y  propios  sola- 
mente de  los  caribes  ó  salvajes.  Ha  llegado  ql» 
moinenlo  de  prevenir  tan  grandes  males;  y  si  > 
yo  os  hé  convocado  para  daros  cuenta   de  mi  1 
conducta,  y  persuadido  de  que  vuestra  intoncioa  » 
l'ué  investirme  con  facultades  omnímodas,  mien-,' 
lias  el  territorio  del  Estado  se  hallase  ocupado  •. 
por  los  invasores,  os  aseguro  que  ni  Guatema- 
la ni  la  licpública  tendrán  paz,  Ínterin  el  Pre- 
sidente no  la  funile  con  el  valiente  ejercito  que , 
tiene  á  sus  órdenes. ,  Es  menester  secundar  sus 
n:irasj  y  facilitarle  lodos  los  recursos  que  de- 
mande tan  imporlaalc  clijeio;  es  preciso  conve- 


Wit  en  qu€  para  salvar  las  propiedades  y  las  vi- 
das de  los  habitantes  del  Estado,  debe  sacrili- 
carse  una  pequeña  parte  de  ambas  cosas.  Sin 
orden  no  habrá  comercio^  no  habrá  agricultura, 
no  habrá  iiiídustria;  y  la  miseria  pijblica  se  es- 
tablecerá  en  un   pais,   cuias   circunstancias  ^e 
llaman  á  ser  uno  de  los  j)ri meros  de  America. 
Investid  al  gobierno  con  toda  la  autoridad  que 
chemanda  el  interés:  coman,,,  y  entonces  ecsisiiriín 
la  República  y  el  Estado  que  represeiUais:  en 
circunstancias  estraordinarias^  solo  medidas  cs- 
traordinarias  pueden  salvarnos.  Vono  juzgo  ne- 
cesario inculcaros  la  conveniencia  de  que  callen 
por  aora  la  Constitución  y  las  leics,  para  poder 
«stinguír  el  germen  de  anarquía  y  de  desorden, 
que  ha  puesto  al  Estado  en  eí  borde  Je  su  ruina. 
3üos  acontecimientos  pasados,  y  presentes  Iriblan 
un  idioma  mas  elocuente^  que  el  que  ya  |)odia 
usar  para    convenceros;    y  vuestra  sabiduría  os 
presenta  la^  qüestion  en  un  punto  de  vista,  a  que" 
no  podría  yo  llevarla  con  mis  iVios  raciocinios- 
Solo    un  gobierno   enérgico  y  vigoroso  puede- 
hacer  brotar    los  eienicntos  de    orden,   qne  se- 
necesitan  para  fundarlo   en  la  p;esenie  crisis. 

ce.  ivErf(ESEisTA,NTEs:  OS  hé- luanifeslado  con 
ía  concisión  a  que  me  precisa  la  pcemura  del 
tiempo,  las  circunslMicias  en  que  so  Ijall;d>T  el 
Estado,  quando  tubisteis- á  biea  suspender  \w.s,- 
tras  sesiones,  y  la  situación  en  que  liei  se  en- 
cueHU'o-^  lo  qne  se  ha  hecho  pai'a  salvarlo,  y  lo 
<jae  á.  mi  juicio  es  necesario  para  prescjívarlo 
en  lo  sucesivo-  de  nuevos  y  niaiores.  males.  Sd 
hasta  lioi  la  proleccion  conot:¡da  do  l.i  l'rovi- 
deiMiia,  la- sabiduría  de  las  medida.s  de  esta  Asain- 
hléa,  y  la  cooperación  elicaz  y  uniíornie  de  las 
autoridades,  del  pueLlo  y  de  las  tropas  han- 
librado  a  esta  pai  te  de  la>  li''píd>iica  de  las  dcs^ 
guacias-  ([ue  la.  amenazaban;  sh  suerte  ecsije  para 
en  adelante  no  menos  previsión  y  cnidados.  \ 
yo  no  llenaría  mis  deberes,  si  ant«s  de- concluir- 
esta.  espi)sicion,  no  os  repitiese  la  suplica  que 
os  hif^e,  en  la  qua  os  dirij;!  desde  Escuinlla  en- 
g.  de  lebrero  último. 

En  ella  os  pedí  que  os  sirvieseis  colocap- 
eh?  cí  gobierno -a  un  lio^nbre  (lo  las- aptitudes 
qúb  á  infme  tallan:  vuestra  bondad  se  empeñó 
ca  coi>fiarmc  tan  difícil  encargo."  yo-  luí  obliga- 
do a  aceptarlo  precisan>eniie,  puando  el  E&tado  se 
veía  ea.  pcligm.  No  era  honor  mío  reúsar  se- 
gunda Vez-  el  destino^  »  que  me  llamó  vuestra 
\&lunlad,(  conforme  eon  el  voto  de  ios  pueblos: 
mt  ohstiimcio»  habría  parecida»  hija-i  del'  egoís- 
mo; y  yo  lejos  abrigar  tan  menguado  sentimi- 
ento, he  querido  sicu>pre  sj>r.  todo-  de  la  Patria 
.  y  -  par.-í  la  Ra  Iría. 

•  -    Mas  hot  las  cosas  han  mmlado^  dé  aspectoj- 


yo  he  cumplido  la  obligación  en  que  me  conr- 
pronietí  de  servir  mientras  lo  ecsijiese  la  ne- 
coidad:  esta  ba  cesado,  habiéndose  l'elismenle 
alejado  los  riesgos;  entre  tanto  la  esperiencia  me 
contirma  en  mi  anlig.uo  convencinrienio  de  que 
no  he  nacido  para  el  mando;  mi  honor,  mi  de- 
ber y  mi  patriotismo  me  dicen  que  es  llegado 
el  momento  de  devolver  la  grave  magistiaSura 
q«e  ba  pesado  sobre  mi. 

LF-GisLA  DoriEs  I  que  la  admisión  de  la  re- 
nuncia, que  rcspetaosamente  hago  ante  vosotros, 
conqdclc  la  obi'a  que  os  debe  el  Estado:  qne 
su  Poder  ejecutivo  se  deposite  en  las  manos  (1*3 
uno  de  tantos  guatemaltecos  dignos  de  ejerceTlo.' 
(|ue  esta  elección  oírezca  a  los  pueblos  de 
GuaSemala  todas  las  venl-ijas,^  que  no  pueden 
esperarse  de  mi  servicio,  y  u  ([ue  sus  eminen- 
tes virtudes  los  liacen  tnn  acreodoros — (inatcinala> 
22  de  abril  lie  íiaj — Mariano  de  ylycinena.. 


DECRETO. 

■  Ministerio  general  del  gobierno  del  Estan- 
do de  Guateniala-=r  Dejwrtaniento  de  gobci-na- 
cíon~  El  gel'e  del  EsUkIo  de  Guatemala  se  ha-, 
servido-  dirijirme  los  decretos  siguientes; 

El  gel'e  del  Estado  de  Gualouiala.— Por 
cnanto  la  Asa:nblea  legislativa  tul. o  á  b  ea  de- 
cretar y  el  Consejo  representativo  ha  sancionado 
lo  qne  sigile;:^  La  Asatnblea  lejis'aliva  del  Estada 
d«  GiKiteniala  teniendo  presente: 

(btc  sid)S¡>leu  las- Cau5a.s,,  en  (¡lie  se  fiuidó- 
cl  doQieto  do  diez  y  seis  de  marzo  ultimo,  por. 
cl  ruaJ  se  autorizó  al  Poder  ejecutivo,  con  ia- 
cidiades  amplias  y  onmiinodas,  para  todo  cuanto 
condujese  a.  la  salvación  del  Estado;  y  que 
la-  devolución  de  dichas  iaruluidcs  que  ha  he- 
cho el  gobierno  al  solicitar  la  presente  r-cunioti» 
de  la  Ásandtlóa,  no  ha  icuido  otio  origen  que 
la  delicadeza  del  actual  gelo  del  Estado; 

Qne  mientras  ik>  se  aseguren  la  paz  y  cL 
ór-ílen  de  toda  la  Uepúbüca,^  con  ¡a  terminación 
de  la  guerra,  provucad  i  poi-  el  gobiflrno  de  san. 
S*lvadop,  el  Estado  de  Guateinala  debe  niante-, 
nerse  en  el  pie  de  segtu  idad  y  dcl'cnsa,  que  ecsi- 
jen  su  decoro  y  sus,  deicebos;  y  que  tan  gran- 
des objetos,  solo  puede  llenarlos  un.  gobierno 
eomplelauiente  autorizado; 

Y  atendiendo  en  f;n  a-  que  el  íisa  que  ha 
hecho  el  gel'e  d.el  Establo  de  la  autorización,  con- 
cedida en  el  decreto  citado  de  diez  y  seis  de 
niarz»,  y  cll  deseo  Ac  devolverla  que  .acredita, 
su  esposícion  de  veinle  y  dos  del  que  rije,  ofre- 
cen á  los  pueblas  todas  las  guraniías  necesarias^ 
y  Viindan  la  esperanza  de  encontrar  en  esta  nie-j 
ditU  los.  bienes  á  ^uc  ella  se.  diriici 


/'  DECRETA:  'T'^T'T 

i'.  El  !:;efe  del  Esiado  continuara  en  el  íiso 
de  las  facultades,  que  le  oiV^a  el  decreto  Oe 
diez  y  seis  del  inesprocsirao  anici  ior,  por  todo  el 
tiempo  que  duren  las  circunstancias  actuales, 

2°.  lín  úso  de  ellas  podrá  hacer  provisio- 
nalmente en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción publica,  los  arreglos  que.  esiiiuc  convcni- 
cnlfsé  indispensables  al  mejor  servicio  del  Esta- 
do y  a  la  mayor  ecouomia  de  su  erario. 

5°.  Organizara  la  Cu  te  superior  de  justicia, 
proveyendo  cu  los  que  tengan  votos  populares, 
las  magistraturas  vacantes,  bajo  las  mismas  re- 
glas con  que  debiera  Uaceilo  la  Asamblái;  reci-  | 
bieudo  el  juramento  de  loy  a  los  nombrades,  y 
pudiendti  admitir  las  renuncias,  que  con  cairsas 
grav.s  y  justas  hagan  de  sus  respectivas  plazas. 

Comuhiqui'se  al  Consejo  roprescniativo  pa- 
ra su  sanción.  Dado  en  (iualeniala  ít  veinte  y 
cuatro  de  abi  il  de  mil  ociiocienlos  veinte  y  siete. 
Bnallio  Zrsefia,  diputado  presidente— A/flw/r/ 
.^/-tóí,  diputado-  s  -crciario-. fíetela,  di- 
putado secreta  rio. 

Sala  del  Consejo  rei)resental¡vo  del  Pistado 
de  Gualcmala  en  la  Córie  a  veinte  y  cinco  de 
al)ril  de  mil  oclitríientiDS  veinte  y  siete— Al  Je- 
fe del  listado-  José  Dorningn  Esfnida  vice- 
presidente—Eskrnn  —f^a/erio  Co- 
ronaJo—  Josi;  Beriiarda   Kscnbar  secretario. 

I'or  tanto:  cjetí.'itcse- (lualemala  abi  il  23  de 
i8i-T—  Mdrlíuto  de  Afeineim—  \\  ciudadano 
Aguslin  l'rado,  sccietaiio  del  d'ísp.iclio-  general. 

 3»S«^Ssa=  

La  Asamhfea  legislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala considerando: 

Que  la  salvación  del  E  lado  se  debe  en 
mucha  parte  a  fas  providencias  de  su  Poder  eje- 
cutivo, al  tinOj  ciicnnspeccion,  zelo  y  entereza, 
con  que  se  ha  conducido  en  circunstancias  difí- 
ciles, no  mciios  que  al  patriotismo  del  gefe  actual: 

Que  por  ignales  considcniciones  y  por  to- 
das las  que  tubo  la  Asamblea,  para  negaise  a  la 
admisión  de  la  renuncia,  ([uc  hi/.o  de  suiuajis- 
tr<ttura  el  ciudadano  Mariano  de  Aycinena,  en 
nueve  del  iiltimo  febrero,  no  puede  hoy  admi- 
tir la  que  de  nuevo  ha  presentado  en  su  espo- 
Etcion  de  veinte  y  dos  del  que  rije; 

Y  atendiendo  lambicu  a  cyie  el  gohierno  lia 
desempeñado  ya,  en  la  ninncra  que  permiten 
las  circunstancias-,  la  obligación  en  que  ef  Esta- 
do se  halla  constituido  para  con  el  Gobierno 
supremo  de  la  Uepública,  el  Presidente,  Jeneral 
CU'  jefe  del  ejército,  las  tropas  federales  y  del 
Estado  y  para  coa  el  virtuoso  pueblo  de  Gua- 
Jemala^ 


»9 

'  DECRETA:     F''  — 

i.°  La  Asamble'a,  en  representación  de  los 
pueblos,  ratifica  el  decreto  de  acción  de  gracias, 
dado  por  el  gobierno  en  veinte  y  ocho  del  mes 
procsimo  anterior. 

2°.  Son  dignos  de  la  ^[ratilud  del  Estado  los 
servicios  del  jefe  actual  ciudadano  Miriano  Ayci- 
nena; y  la  Asamblea  lo  declara  acreedor  al  reco- 
nocimiento p  blico. 

3.°  Se  ha  por  inadmisible  la  renuncia,  que  di- 
cho ciudadano  hace  de  su  majistraluia,  y  la  Asam- 
blea ecsíta  su  patrioiis:no,  ú  lin  de  que  continúe 
sirviendo  el  cargo,  quo"  le  confiaron  los  pueblos. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  ])ara 
su  sanción.  Dailo  en  Guatemala  a  veinte  y  eUiilro 
de  abril  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete— 
Basilio  Zcseha  diputado  presidente —.'lyrt/íHí'/ 
Arhr'ii  diputado  secretario— iV/ia/íMf/  Beteta  ái- 
puiado  secretario. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  Corte,  a  veinte  y  cinco  ilrt 
abril  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete— '  Al  Je(e 
del  Esta  lo— ./oiv;  Domingo  Estrada  vicc-pre^ 
sidenie—  Jna,^  Lstciítn  Milla—  f^alerio  Coro- 
nado— José  Bernardo  Escobar  secretario. 

I'or  tanto :  ejecútese.  Guatemala  abril  25  de 
iSi-j— Mariano  Aycinena  -  Al  C.  Agustín  Pra-, 
do,  secretario  did  despacho  general. 

Y  hahie;)db  dispjiesto  el  jefe  del  Estado, 
se  impriman,  publiquen  y  circulen;  de  su  or- 
den los  comiuiieo  a  U.  aconipanandole  al  electo 
suficiente  núincru  de  cj  rn|)l:ncs,  de  que  espero 
me  acuse  el  recibo  concspondiciite. 

Dios,  Union,  Libertad.  Guatemala  abril 
25'  de  \Bz-;— Prado. 

OIUJEM. 

Wínisterio  general  del'  gobierno  del  Estajg, 
de  Guatemala-  Üepai-tamenio  de  gobernaeion— « 
.Sancionada  por  el  Ccnscjo  rejírcscutativo,  ha  re- 
cibido el  jefe  del  Estado  la  orden  número  3^:© 
de  la  Asanddea  legislativa,  que  dice  asi; 

Teniendo  l:i  Asamblea  en  consideración:  qiie 
sus  sesiones  estaban  suspendidas,  en  virtud  del 
acuerdo  oe  17  de  niarzo  último:  que  se  ha 
vuelto  »i reunir  por  eseilacion  del  mjsmo  gobi- 
erno, y  que  este  ha  resignado  las  facultades  es"- 
Ir^ordmarias,  que  le  fuercwi  delegadas  cu  decre- 
to de  16  del  propio  me*:  atcndieiulo  también 
a  que  no  han  cosado  los  motivos  de  a(¡uclhi 
delegación:  a  que  debe  subsistir  hasta  el  com- 
pleto restablecimiento  del  brden>  y  que  la  con- 
tinuación de  sus  sesiones  puede  reservarse  para 
otra  época,  en  que  se  halle  con  la  calma  y  re-t 
poso  (¿ue  demantta  la  discusión  de  las  leyes-< 


Deseosa  por  i'iliímof  dé  liaceV  todos  los  aonos 
jipsibles,  para  subvenir  alas  necesidades  urgen- 
tes del  dia;  se  ha  servido  acordar: 

! Que  continua  la  suspencion  de  sus  sesio- 
lies  Ordinarias,  acor  ¡aila  en  17  de  marzo  úliinio. 

2.  °  Que  el  }»Qbierno,  lan  luego  como  varíen  I 
las  circunstancias  y  cesen  las  causas,  en  que  se  j 
lunda  la  resolución  del  artículo  anterior,  ccsile  I 
ni  l'residenle  de  la  Asamblea,  para  que  disponga  j 
^  reunión.  ), 

3.  "  Que  lo  dispuesto  en  el  arlícnlo  2°.  ten-  i 
dril  lugar^  si  la  rciuiion  de  la  Aí-anil)lé,i  dehiere  ! 
•verificarse  entre  el  j)eri6do  oonslilucional,  que  ! 
desde  luego  se  prorrogará  a  lodo  el  4-°  mes  qüe 
permite  la  Consiitucion. 

4  °  Que  des|)uc<  de  dicho  periodo,  la  convo- 
catoria en  caso  necesario,  se  haga  por  el  Consejo 
representativo,  cou  arreglo  á  la  mioma  Coiisiiiu- 
cioñ. 

5.  °  Que  durante  esta  suspencion  quede  una 
diputación  permanente,  comj)uesln  de]  presidente 
y  los  dos  secretarios,  a  quienes  por  este  c  c;ir- 
gó  no  se  abonariln  dictas,  en  atención  á  que  han 
ofrecido  desempcíiaria    sin  ellas. 

6.  "  Que  por  la  presente  reunión  tampoco 
«Icbcn  abonarse  a  los  diputa-los,  j)or  que  las 
lían  Cedido  en  Lenelicio  del  Esiado. 

7.  °  Que  los  mismos  dipuiados  quedan  espe- 
ditos  para  volver  á  sus  respectivos  destinos^  li 
ocuparse  en  otros  distintos  de  cua  quiera  clase  y 
Jiombramienio  que  sean,  hasia  que  conforme  a 
ío  dispuesto  en  esta  orden,  vuelva  á  reunirse^a 
legislatura. 

8.  °  Que  el  gohieino  ecsite  el  patriotismo 
<!c  los  individuos  del  Consejo  represcnialivo,  pa- 
ja que  en  obsequio  de  los  aórros  convenientes 
en  la  época  presente,  continúen  prestando  su  ser- 
aícÍo,  durante  las  circunstancias,  sui  sueldo  alguno. 

Q."  Que  esta  órden  se  c  omunique  al  Conse- 
jo para  la  sanción  de  los  arj,icidi">.s  fpie  la  necesiten. 

De  órden  de  la  Asnnddea  lo  decimos  a  U. 
■piva  conocimiento  del  Consejo  y  efectos  consi- 
guientes--D.  U.  Ij-  (juatcniala  ¿4  da  abril  de 
1827—  Manuel  jlrbéu^  Manuel  Bele.ta. 

Sala  del  Consejo  represcnlat  vo  del  listado  de 
<ju,llcmala,  en  la  C  Vlc,  á  28  de  abril  de  1827- 
AI  Jefe  del  Estado—  José.  Domingo  Estrada, 
vice  presidente— J//««  Estevan  MUla-^  aleño 
ilfífonudo—'  Juan  Miguel  de  BeÜranena,  vo- 
cal secretario, 

Y  habiendo  dispuesto  el  P.  E.  el  cumpli- 
luienió  de  la  orden  preinserta,  de  la  del  mismo 
l'odcr  la  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y 
vientos  consiguientes. 

••    (](..  lí.  L.  Cuatemala  abril  27  de  1827—  Prado 

'~ '  ■  ^ —  '  "  Tr  B"^^ i*  


EJECUCION  DE  JUSTICIA. 

Insialádo  el  consejo  militar,  que  el  gobi- 
evno  erijió,  conforme  a  sus  amplias  facultades, 
se  ocupo  desde  luego  en  el  conocimiento  de  los 
delitos,  que  le  atribuye  la  lei  de  su  erección. 

En  consequencia  fue  juzgado  Isidro  Velasco; 
y  convencido  de  haber  estado  voluntaria menie 
con  la  fuerza  agresoia  del  Salv.idor,  y  de  se^* 
reo  de  traición  a  la  Patria,  se  le  condenó  a  ser 
pasado  por  las  armas.—  I,a  Cóne  superior  de  jus« 
ticia,  á  cuio  tribiu:kal  apeló  eJ  reo,  después  de 
haber  oído  sus  alegaciones,  y  con  vista  de  lo  pe- 
ditlo  por  el  ministerio  fiscal,  conceptuando,  según 
el  mérito  del  proceso,  que  las  pruebas  que  con» 
denan  al  reo,  son  legales,  bastantes  y  superio- 
res á  las  que  ha,  producido  para  escepcionarse: 
que  entre  estas  hai  contradirciones  manifies^ 
tas  tanto  del  reo  con  sus  testigos,  como  de 
estos  entre  si,  en  puntos  sustanciales,  que  lejos 
de  servir  á  su  defensa,  han  corroborado  las 
contrarias:  no  habiendo  probado  el  reo  la  co- 
artada, como  debia;  y  te  sultán  do  plemnnente 
convencido  del  delito  de  traición  á  la  Patria,  se 
sirvió  confirmar  la  sentencia  del  consejo  militar. 

Notificada  esta  al  reo,  se  le  ])uso  inmediata» 
mente  en  capilla;  y  el  dia  3o.  del  pasado  fue 
conducido  al  suplicio  con  todas  las  formalidades 
del  caso. 

Sensible  es  ;i  la  verdad  que  halla  guatcntiaU 
tecos  tan  ilesnaturalizados,  que  se  pusiesen  e<- 
pontanéamcnte  de  parte  de  los  agí  esores  de  su 
mismo  pais;  sensible  es  que  la  necesidad  de  pre- 
caver alentados  semejanics  obligue  á  di'scargar 
el  idtimo  rigor  de  la  lei  soí)re  esos  pocos  cri- 
Hiinales,  á  quienes  la  ccsecracion  p'djlica  persi- 
gue por  lodas  parles,  l'cro  ya  se  ha  visto  qu¿ 
la  lenidad,  con  que  oira  vez  fueron  tratados  los  1 
perlurbailorcs,  nuii  distante  de  retraerlos  de  sus 
maquinaciones,  alentó  su  audacia,  para  concer- 
tarlas con  esperanza  de  mejor  suceso.  Sacrifi- 
qúese, pies,  a  la  seguridad  p'!\\t\\ci\  una  victima,' 
para  salvar  muchas  derrámese  una  gota  de  san- 
gro para  redimir  arroyos;  ¡a  humanidad  con- 
siste en  la  apariencia  de  ta  crueldad:  armestí 
el  braza  de  la  jusiicia  para  arrancar  el  puíiat 
de  las  manos  parricidas:  preséntese  a  los  proce-» 
litos  de  la  anarquía,  en  el  supli<;io  del  mal  acoaí- 
sejado  Velasco  ,  una  imagen  sensible  y  parlanü 
de  la  pena,  que  le  mereciera  su  desnaturalizada 
p'oceder;  y  digase  asimismo  cada  uñó  de  loé 
c-pectadores:  » Esfo  es  lo  que  debo  padecer,^ 
llego  á  ser  delinquente." 

ERATA  SUSTANCIAt. 
En  rl  n,**  anterior   se  toe  at  piiiicipio   de  la  csposicion  que  qI 
LoSicrno  liizo  rila  Asanilitóa  esta  claunila:  El  16  del  p  rocsimó 
pas  idn  m  mo  m;  cnmctuiasUis  tas  reliquias  cct:  debe  leerse:  our 

cncotncndiisleis  luí  rclii¡uias  cct. 


Qifatemcila.  Impreiitn  de  /,?  Uniun.   Ario  de  iSaj. 


Nura.  6. 


ESTADO  DE  GUATEMALA 


Pag.  ai; 


i3.  de  Maio  de  i8í7. 


PAUTE  OFICIAL. 

Las  sangrientas  escenas  Ac\  mes  octubre 
del  año  anterior  causaron  al  vecindario  de  Qnc- 
«•íllcnango  y  Salcnjú  innunieralilcs  desgracias. 
Familias  enteras  quedaron  en  la  maior  miseria 
y  hort'andad;  y  las  atrocidades  y  escesos,  <]ue 
«oiRCtió  en  los  puelilos  de  aquel  de|);iitaincnlo 
«1  csirr.ngero  José  I'ierson,  redujeron  a  la  in- 
dijcncia  una  mnliiiud  de  individuos,  (|uc  fueron 

'  .  envueltos  en  la  revolución,  cuia  historia  e's  tan 

*  '  .sabitia. 

t-onmovido  el  jefe  provisional  del  dcparla- 
jiierHo  coronel  M.Muiel  Moiilularde  la  li  isle  su- 
«iie  de  tantos  infelices^  reprcsent )  ai  gobierno 
los  medios  de  aliviarla:  proinovi;')  una  suscripción 
voluntaria  para  socorrcilos;  y  cediú  al  efecto  la 
cantidad  de  doscientos  pesos  a  ipic  era  acreedor, 
j)or  cuenta  de  las  diclas  (|iic  devciig')  en  el  tieni()0 
de  su  diputación  á  la  Asamblea  constituyente. 

Kl  gobierno  pasü  con  su  infurine  al  cuerpo 
Ic^slalivo  la  cíjiosicion  del  coioncl  Monlufar  y 
los  documentos  que  la  aconi[)ariaban;  y  este  se 
^"   sirvió  acordar:  que  se  diesen  las  gracias  :i  aquel 
lunsionnrio  poi-  sus  buenos  oficios  en  favor  de 
los  niiseiabics  quczaltecos  v  salcajeHos,  qin:  lia- 
liian  quedado  en  necosida  I  de  ser   socoi  ridos: 
que  el  gobierno  aprob:ise  la  suscr¡i)cion  volun- 
taria, que  con  esto  benéfico  designio  iwbía  abi- 
erto el  mismo  jefe;  y  que  esta  se  Hiciera  estcn- 
slva  ala  capital,  por  el  jel'e  de  este  dii)3ria- 
inenio,  asociado  díílnsCC.  IVdro  Larraondo^  Ma- 
tnur'  Francisco  Pavón  y  Juan  Fínetcrio  Erhevei- 
A\  i'ia:  que  el  producido  de  ambas  suscripciones,  co- 
lib^.ino  de  los  dcir..:s  socorros  dispuestos  por  la  Asani- 
ií>  Jilea,  se  disir.'buiese  entre  las  f.nnilijs  nccesiia- 
■  lias  de  Quczaltcnango  y  S.dcaia;  <|ne  eslas  fue- 
sen preferidas  en  la  distribución  de  licrras  vai- 
:  (iias^  en  caso  de  h.iberlas:  «pie  no  pudiendo  la 
tesorería  cubrir  la  cau'.idjd  codida  por  el  coro- 
nel Monlufar,  por  estar  el  pago  tle  esta  acredur'ja 
en  contradicción  con  las  órdenes,  dadas  en  lo 
«li'^  general  por  la  misma  Asamblea,  y  para  no  dejarla 
■•Bii  en  desicubiei  tfl; .  se  satisfaciesen  los  duscii'nlos 
•-•¡tjiesos  de  su  iropot^laueia,  iQinaoílylos  y /Jfo/ro/íí 


de  lo  que  tocase  á  cada  uno  de  los  diputado» 
concurrentes,  por  sus  dictas  de  aquel  mes:  que 
el  gobierno  ecsitase  al  empresario  del  teatro  de 
esta  c(>rte,  para  que  cediese  al  socorro  de .  los 
heridos,  inutilizados  en  Quezakenango  y  Salcajá, 
los  productos  de  una  funsion;  y  que  las  can-, 
tidades  tpic  se  colectaran  se  remiliesen,  sin  per- 
dida de  tiempo,  a.  Ouezaltenango  para  qrie  la 
junta  propuesta  por  el  jefe  del  departamento,! 
<listribuiese  fajo  su  presidencia,  los  socorros,  con 
proporción  al  estado  y  necesidad  de  los  desvalidos. 

Como  esta  orden,  espedida  en  20  de  febrero, 
no  oblubo  la  sanción  del  Consejo  hasta  el  6. 
de  marzo;  la  Asamblea  se  sirvió  disponer:  que 
el  gobierno  la  diese  á  la  lesoreria  para  que  se 
verificara  el  prorrateo  acordado,  para  completar 
la  <:antidad  ile  doscientos  pesos— .  Asi  se  hizo;  des- 
contándose doce  pesos  quatro  reales  á  cada  uno 
de  les  representantes,  de  los  cinquenta  y  cinco 
pesos  que  habian  devengado,  en  los  17.  días,  que 
duraron  las  sesiones  del  mes  de  marzo;  y  6s<a 
suma  será  remitida,  con  la  debida  seguridad,  k 
Ouezaltenango,  para  el  laudable  objeto  a  que  se 
ticstinó. 


RESOLUCION  DLL  GOBIERNO. 
17  de  marzo  de  1827, 

El  jefe  del  Estado  deseando  que  su  sccre< 
taria  tenga  el  conveniente  arreglo:  que  sus  em- 
pleatli.s  y  dependientes  llagan  el  servicio  con  la 
csacliiud  debida;  y  que  la  hacienda  pública  no 
sea  gr.ivada  con  suelilos  innecesarios,  qnando 
las  circunstancias  ecsijen  todos  los  aorros  y  econo- 
mias  jjosiblcs:— ■  Considerando:  que  la  secretaria 
de  la  inleudencia  es  innecesaria,  mientras  lamis- 
íua  ■  iiite'.jdcucia  se  halle  unida  al  gobierno  del 
Estado,  y  usando  de  las  facultades  omnímodas 
con  <pie  se  hfdh*  autorizado,  ordena:— 

1.  "  Se  suprime  la  secretaria  de  la  inten- 
dencia con  todas  las  pl;-zaS^  destinadas  á  su  ser- 
vicio. 

2.  "  La  sccielaria  del  gobierno  desprtchari 
lodo  lo  iclativo  á  la  misma  iincndencia-— -H.-jí 


hna  rubrica — Prado. 

I^ota — Los  empleos  de  la  scerelaria  sujirl- 
IDidn  eran: 

Un  secretario,  dolado  con.  .  900  p  'ariDuuIes 

Un  oficial  iiiaior  con  5oo  )).'  iil. 

XJn  escribienle  con  3  )0  p.'  id. 

^^pp^    Se  hizo  un  aorro  de  1.  700  p.'annuales. 

DEPARTAMENTO  DE  SOLOLA. 

'^Al  secretario  del  despacho  general  del 

^'^^ gobierno  del  Estado  --\J\  municipalidad  do  esta 
Villa  ha  colectado  cntie  su  vecindario  do  ladinos 
é  indigenas  4oo-  pesos,  y  ifii)  (pie  me  han  remi- 
tido  los  pueblos  del  Quiche^  Sinla  Lucía  y  el 
,\'alle  de  Chinifj  hacen  la  <  amida, I  de  56o  {)csos, 
de  que  se  ha  lomado  lo  necesario  para  el  preit 

""^"diario  del  comisionado  y  de  los  patriólas,  (¡iie 
se  han  alistado;  y  remito  con    el  sindico  de  la 

'Jl'misma  municipalidad  5oo  pesos;  suj)li.eando,  a 
nombra  de  los  contribnientes,  al  {^ohierno  se 
digne  recibirlos  para  ausiliar  los  ¡gastos  del  erario, 
y  en   señal   de    gratitud  por  los  inestimables 

''"^beneficios,  ([ue  est  ■  dcj)artauienlu  debeá  su  zelo 
paternal — D.  IJ.  L.—  Solóla  oí  de  marzo  de 
182J—  José'  Antot.io  Solis. 

El  gobierno  se  sirvió  disponer:  f[ue  la  can- 
tidad donada  se  enterara  en  ia  icsoieria,  y  (jue 
se  manifestase  al  gefe  del  departanjeiito  de  So- 
lóla el  aprecio,  con  que  habia  recibido  el  dona- 
tivo colectado  por  la  municipalidad  y  pneidus 
referidos,  a  qixienes-  daba  por  su  medio  las  mas 
espresivas  gracias  por  su  desiniere's  y  patriotismo;, 
significando  al  mismo  gefe  que  sus  servicios  y 
adhesión  al  desempeño  de  ;us  deberes  son  nuu 
recomendables  al  gobierno. 


RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 
26  de  abrd  de  1827.. 

Facultado  el  gobierno  para  hacer  los  arre- 
glos provisionales  que  demanda  la  administra- 
ción pnblica; 

Y  considerando: 

Que  el  estado  de  la  enseñanza  primaria  es 
mui  decadente,  por  el  abandono  cu  que  se  hallan 
las  escuelas  de  dotación;  y  por  que  las  que  varios 
particulares  han  puesto,  no  se  rijcn  por  un  plan 
l'iniforme: 

Que  la  ensei^anza  primaria  c's  el  elemento 
de  la  juventud  y  la  base  sobre  que  descanza 
la  moralidad  del  pueblo  y  de  que  ¡jeiide  el  buen 


úso  do  los  derechos  conferidos  ;»  los  oiudadanos: 
Que  el  estado  de  la  iluslr.¡cion  ¡¡  'dilica  ofrece 
un  inipidso  favorable  á  esle  ramo,  y  que  en  él 
pueden  hacerse  mejoras  de  muclia  importancia, 
entre  tanto  se  logra  establecer  ere  las  escuelas  el 
método  J)¡en  acredita  'o  do  Lancaster;  decreta: 

1 .  °  Una  comisidu  compuesta  de  los  CC. 
Antonio  José  Caí'as,  Jíisé  i\laria  Castilla^  y  Ma- 
riano C  'rdüva  y  del  regidor  protector  de  escue- 
las, presentara  al  gobierno  el  pían  provisional 
de  ai  reglo  dfe  esencias—  Comprcn''era;  la  asigna- 
ción de  libros  que  deben  servir  a  la  enseñanaa: 
el  método,  con  t[ue  esta  debe  darse:  el  tie:iipa 
(pie  ba  de  durar;  las  horas  que  deben  emplearse: 
los  periodos  para  los  ecsimenes  ordinar  ios  y  los 
(¡ue  se  han  de  o  servar  para  los  esiraordinarios.- 
(juiencs  deben  presidir  y  asistirá  unos  y  otos; 
V  la  desigaaeiou  de  premios  en  cada  uno  de 
ellos. 

2.  °  La  comisión  .se  impondrá  previamente 
del  est  do  actual  de  todas  las  escuelas;  y  los 
maestros  de  ellas  se  presentaran' á  inibrmar  sobre 
los  puntos,  en  (pie  sean  reijuei  idos,  siempre  f[ue 
la  comisión  lo  eslime  conveniente,  ó  ellos  (juieran 
hacerlo,  aun  sin   ser  llamados. 

3.0  La  comisión  girando  .'obre  las  bases  pro- 
piicslas,  lormaivV  el  jilan  (jue  se  le  previene,  sin 
desvi;;rse  de  las  cii cunstiuicias  locales  y  pecunia- 
rias de  las  escuelas  en  (pie  debe  plantearse,  y 
liacersc  cstensivo  á  las  de  ios  deparlamentos  del 
Estado. 

4,°  La  com  sion  se  reunirá  en  casa  del  pri- 
mer iiom])rado;  y  presentara  sus  trabajos,  den- 
tro de  i5.  dias— Cüiii)iui(¡ucse  (.lireciaiueule  á 
los  electos;  y  al  jelé  del  departamento^  para  (jue 
lo  noticie  a  los  maesiros  de  escuela  de  la  ca - 
l)!tal;  y  se  proceda  desde  luego  á  la  i'ormacion 
del  plan—  Hai  una  rubrica—,  Prado. 

fiii'  n  ■  i-  ¡¿.QM^^»^»-.!  -,¡- 

DKCREm 

M'mistcrio  general  del  gobierno  del  Esfado  de 
Guatemala-^  Departamento  de  gobernación. 

El  Jefe  del  tstado  se  ha  servido  espedir 
el  sig'uientü  decreto  —  El  Jefe  del  Estado  de 
Guatemala  teniendo  jireseriie;— Que  el  estran- 
gero  José  Pierson  abusando  de  las  facultades 
que  le  fueron  indebidamente  coníiaJas,  en  el 
año  ultimo,  hizo  la  guerra  al  gobierno  nacional: 
atentó  contra  las  personas  y  propiedades  délos' 
habilantes  del  E^stado:  aílijio  á  sus  pueblos  haci- 
éndoles sentir  todos  los  males  de  una  adminis- 
tración dcsi)ái¡ea  y  ruinosa;  y  sacrificó  multituJ 
de  victimas  inocentes  en  el  infeliz  Salcajá:-* 


,  T 


ESTADO  1)E  LA  TESORERIA  GENERAL  DE  HACIENDA  PUBLICA  DEL  ESI 


CARGOS. 


Alcabala  interior 
Aguardiente  .  • 
Chicha  .  .  .  ■ 


Hacienda  en  común.  .  .  . 
Producto  de  papel  sellado. 
Mullas  ."  


Quintos  

Oficios  vendibles  y  renunciables 

Conirlljucion  directa  

Gallo 


Dos  por  cíenlo  sobre  (incas 

Real  de  sustento  

Comisos  


Tabaco  

Restituciones  •  

Venta  de  tit-rras  

Resultas  de  cuentas.  .  

Media     annata  Eclesiástica  

Noveno  íntegro  de  consolidación  

Novenos  Nacionales.  

Vacantes  mayores  y  menores  

Pensiones  de  la  Mitra  Arzobispal  , 

Costas  de  autos  •>  

Donativo  ■ 

Contribución  para  dietas  y  viático  •  

Cátedra  suprimida  de  lengua  ab-origenas,  descuento  de  la  3."  parte  de  los  sueldos  de 
catedráticos  jubilados,  contribución  sobre  boticas,  y  imitad  de  propinas  de  grados  . 

Monte  pió  militar  , 

Imbálidos  , 


Depósitos  de  particulares 
£fectos  comisados  .  .  . 


lO.   7»I,  2 

7.  35i,  a 
3.  167,  4 
7.  864,  3 

99"» 
068, 
000, 
000, 
I.  804,  3 
333,  ? 
000,  o 

3991  4 

000, 

000, 

000, 

319,  6 

000, 

000, 

"7»  7 
99'  3 

i3o,  4 

000, 
72,  I 

700, 

000, 


000, 
°°9>  7 

o3i,  a  I  RAMOfl 


RAMOS 


59.  GSg, 
000, 


93.  900,  a  i 


Suma  el  cargí 
San^a  la  data. 


Ecsistencia. 


Tesorería  general  del  Astado  de  Guatemala  Abril  3q  de  1827 

V,  B,  Arze*  José 


NOTA.  En  ¡a  penúltima  pnrtida  de  cargo  fít  que  se  espresan  5g.  GSg  p.^  3,'  como  ingresados  por  deposilosde  pariiculare) 
darii  ruzon  en  un  estado  por  separado. 
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(  DE   GUATEMALA  DESDE  I.«  DE  ENERO  HASTA  3o.  DE  ABRIL  DE 


1827. 


DATAS 


Sueldos  politices.  .  7  . 
Sueldos  niiüiares.  .  .  . 
Sueldos  de  hacienda.  . 
(iaslos  ordinarios.  .  .  . 
Id.  cxlraordiiiarios.  .  . 
Gastos  de  papel  sellado. 
Hacienda  en  común  .  . 
Gastos  ordinarios  de  Guerra 
Id.  eiiraordinaros  de  Id,  .  . 


í3.  5C/,  o 
12.  798,  o 

2.  o83,  4- 
1.  7;C,  4 

34.1,  2 
000,  o 
8.  o85,  o 
163,  7 

3.  gao,  6 


^Suplemento  de  dietas  y  viático.'  TTTTTTTTTTtt.-t  

Citedra  de  Química  y  gastos  de  Elavoratorio  ......  .  .  .  .      .  " 

Monte  pió  militar   ••••••)! 

Imbálidos  '.  '  ' " 

 ?i 

Depósitos  de  particulares.  •  ~  7  7  7     7  ;  V  V  T  7  7  r  7  7  7  7  r  7  7 
Efectos  coioisados    " 


5.  346,  3 
000, 
000, 
000, 


3i.  636,  I  i 

'  4 


7J-  7 '4,  6  1 


„  93.  900,  a  ! 
„    79.  714,  6  l 

„    14.  i85,  4  i 


r  Con  mi  intervención. 

^^o,  José  R,  Felaseo, 


4vertir  que  te  comprenden  56.  laS.  p,'  coltctaáos  por  el pratamo  de  60  milp.^  decretado  por  el  gobierno  de  que  se 


que  por  estos  funrlamentos  y  los  clem'is  que  es- 
presa el  decreto  del  Gol)icriio  supremo  nacional 
de  24  ociubre  ultimo,  fué  Pierson  declarado 
enemigo  de  la  Patria  y  mandad»  tratar  como 

^  í  tá);— que  el  de  la  Asamblea  legislativa  del  Es- 
tado de  10.  de  marzo  de  este  ano^  en  c|uc  se 
conceiliú  una  amnistía  £;cneial,  por  todos  los 
sucesos  políticos  y  mililarcs  del  año  anterior,  cs- 
ceptuo  esprcsamente  del  goze  de  aquella  gracia 
i  los  estrangcros  complicados  era  los  mismos  iu- 

*  cesos;— .  que  Picrsou  cliidió  el  casiij^o  de  sus 
enormes  crímenes;  trasladándose  al  Estado  de 
las  Cliiapas,  (Juc  hoi  se  halla  fcdej  ado  á  la  Ilc- 

*,públ'ca  mejicana.- —que  fii^ü  de  la  capital  de  di- 
cho Estado,  se  intiodujo  au\líiz  y  clandesiina 
mente  eu  el  territorio  de  este;  y  aprendido  eii 
uno  de  sus  deparlamentos,  ha  sido  conducido 
á  esta  ciudad;— que  el  objeto  de  su  vuelti  a  la 
República,  en  la  ocasión,  en  las  circunstancias 
y  en  la  manera  era  que  lo  ha  vcrilicado,  no 
ha  poiiido  ser  otro,  que  el  de  reunirse  con  los 
enemij^os  del  orden  y  de  la  tranquilidad  j^ciie- 
ral,  para  continuar  jiromoviendo  y  ai^itando  la 
guerra  civ'l,  y  ocasionauilo  a  los  pueblos  las  de- 
sastrosas consecuencias,  que  ella  produce;  —que 
ecsaniinado  (Ictcnidanicntc  sobre  su  conducta  en 
todos  los  acontecimientos  de  setiembre  y  oc- 
iubre inmediatos,  y  oido  cuanto  ha  espuesto  en 
su  defensa,  nada  ha  producido  que  ticsvanesca 
ó  díseninuya  la  {gravedad  de  sus  crimcnes;  — 
que  con  el  bien  do  la  Nación  y  del  Estado  es 
incompaiible  la  ecsisicncia  de  Picisoii;  que  la  ex- 
periencia ha  acreditado  que  su  simple  espul- 
sion  del  pais  es  ineíicas  remedio;  que  los  dere- 
chos de  los  pueblos  ol'enilidos  demandan  la  sa- 
tisfacción lie  sus  agiavios  y  de  los  males  tjuc 
aquel  les  causo;  y  que  la  salud  de  la  Patria  ecsije 
ejemplares  (jue  escarmienten  a  todos  los  que  abu- 
sando de  la  generosa  hospitalidad,  que  ella  les 
ofrece,  vienen  a  injerirse  en  sus  negocios  in- 
teriores, a  alterar  su  quietud  y  á  atacar  por  me- 
dios indirectos  su  ecsistencia  política;—  nsando 
el  gobierno  de  la  plenitud  de  poder  de  que  se 
halla  investido; 

DECRETA: 

;        I.    Se  hará  efectivo  en  la  persona  del  es- 
tranjero  José  Pierson   el  decreto  del  Gobierno 
supremo  federal  de  24.  de  octubre  de  826. 
2.    Era  conseqiiencia,    sori  Pierson  fusilarlo 
,       en  la  mañana  del  dia  inmediato,  once  del  cor- 
tiente. 

El  comandante  general  de  las  armas  del 
Estado  dispondrá  todo  lo  condúceme  á  la  ejecu- 
«ioa  de  este  decreto. 


Dado  en  Guatemala  a  diez  de  maio  de  mil' 
ochocientos  veinte  y  s\q{c  Mariano  de  Aycincna. 
Por  dispocision   del  P.  V..-' Agustín  Prado'- 
Secretario    del    despacho  k  ñera!. 

Y  lo  transcribo  á  Y.  ¡lora  su  inteligencia 
y  efectos  consiguientes- D.  U.  L.  Gualem-ala 
10.  de  maio  de  8^7.  ^ Prado. 


A  virtud  de  este  decreto  fué  conducido 
al  suplicio  el  estrangoro  José  Pierson,  en  la  ma- 
ñana del  11.  del  corriente,  después  dj  haber  re- 
cibido los  ausillos  espirituales,  con  todjslisso- 
leiunidades  que  en  estos  casos  se  acostumbran-». 

 --a£;o»^:a-   ■  ' 

FUERZA  PÜDLICA. 

El  gobierno  ha  dedleado  sus  desvelos  á  la 
organización  de  la  fui-rza  piiblica,  que  debe 
dar  res|)elabilidad  al  Estado  y  asegurar  el  urde» 
y  la  oljscivancia  de  las  Icies, 

Se  han  levantado  en  esta  cine  dos  hala-' 
lloncs  (!e  infantería  con  el  nombre  de  cuerpos 
patriuü  os;  y  aunque  la  dotación  de  cada  uno 
es  de  seiscientas  p!az;is^  en  el  día  constan  de 
ocliocientas.  También  se  ha  creado  una  compa- 
ñía de  c.iballeria  compuesta  de  cinquenla  hom- 
bres. 

Estos  cuerpos,  en  los  momentos  cíe  su  crea- 
ción y  quando  no  hablan  recibido  una  forma 
regularizada^  dieron  compañías  enteras,  para 
engrosar  el  cje'icito,  que  venci  i  eii  Arrasóla;  y 
acreditaron  en  las  acciones  del  22.  y  ■j'5.  de 
marzo  que  el  entusiasmo  hace  piodijios^  aun 
faltando  la  disciplina  mditar. 

I'.l  gobierna  tiene  la  maior  confianza  en 
esta  fucrz,(i  de  ciudadanos,  alistados  por  el  en- 
tusiasmo y  decididos  por  conveiicimiealo  a  la 
defensa  de  la  nicjor  de  las  causas. 

El  servicio  estíi  arreglado  de  modo,  que  no 
impide  a  los  patriotas  dcdlcars2  á  las  ocupa- 
ciones de  su  profesión;  y  en  los  días  festivos 
llenen  en  el  campo  ejercicios  doctrinales.  En 
ellos  manifiestan  sus  nmi  notables  adelantamien- 
tos, debidos  ala  espontanti  ad  con  que  se  pres- 
tan s.  las  instrucciones  y  al  infatigable  zelo  de  sus 
jefes  respectivos. 

Ademas  de  los  cuerpos  patrióticos,  se  han 
levantado  un  batallón  <le  milicia  activa  ligera 
y  un  csquadron  de  caballería  de  la  misma  clase, 
lil  primero  consta  de  quinientos  treinta  y  dos 
hombres;  y  el  segundo  de  ciento  dies  y  seis- 
Unos  y  otros  concurren  igualmente  al  campo  ci 
los  días  festivos  a  disciplinarse;  sin  perjuicio  de 
la  enseñanza  diaria  que  lecibea  en  sus  quar» 


■  .       -   -  , 

íeles.  Suí  pro{»resos  son  considerables,  por  el 

constanlo  empeño  y  laboriosidad  de  sus  jefes  y 
oficiales— <  El  pueblo  complacido  en  ver  las  armas 
€n  manos  de  ciudadanos  pacificos  y  bonrados,  ios 
estimula  con  su  concurrencia  á  los  ejercicios  doc- 
trinales. 

En  los  siete  deparlamcntos  del  Estado  se 
han  levantado  cuerpos  y  compañias  suchas  de 
fuerza  armada:  todos  los  dias  entran  nuevos  ausi- 
Jios  á  la  capital;  y  asi  como  el  gran  Federico 
dijo:  he  hecho  de  la  Pnisia  un  quartel;  los 
enemigos  de  la  paz  y  de  la  verdadera  libertad 
,  4cben  decirse  a  si  mismos;  nuestras  injusUcias 
y  nuestras  violencias  han  convertido  el  Estado 
^  Guatemqla  en  un  campo  de  asamblea." 


HACIENDA  PUBLICA 

En  fines  del  ano  825.  el  gobierno  dirijien- 
dose  á  los  pueblos  del  listado,  dijo:  ,,la  econo- 
jnía  en  los  gastos  públicos  es  un  nuevo  empeño, 
que  aora  ratifica  el  ejecutivo.  Ella  hace  meno- 
res los  desembolsos  y  aquel  gobierno  es  el  mejor, 
que  sabe  emplearla  acertadamente  en  todos 
los  objetos  de  su  incumbencia.. ."  No  ha  poflido 
el  ejecutivo  olvidar  tan  solemne  empeTio.  Pero 
no  le  es  dado  cumplirlo  en  la  plenitud  de  sus 
deseos—  La  categoría  de  los  consumos  improduc- 
tivos se  deriva  de  la  foi  ma  de  gobierno;  y  siendo 
obligatoria  su  observancia,  no  esta  al  alcance  del 
Poder,  que  ejecuta  las  leies,  innovarlos. 

El  presupuesto  que  se  presciitó  para  el  ano 
económico  de  826.  escede  de  4"°  Jjcsos;  y 
las  reñías  con  que  debia  culirirse  no  llegan  a 

2.00  mil  pesos—  El  gobierno  propuso  la  reduc- 
ción de  sueldos,  la  supresión  de  algunos  em- 
pleos, que  no  son  del  lodo  necesarios,  y  el 
aumento  de  la  alcabala  interior  al  G  por  ciento. 

Li  Asamblea  se  sirvió  adoptar  estos  arbi- 
trios; rebajó  las  dotaciones  del  jefe,  vice-jcfc  y 
«le  otros  funcionarios  de  ambas  listas.*  sii])rimiij 
aquellos  destinos,  cuia  ecsisíencia  no  és  debida 
ü  la  Coiisiiiucion:  libertó  al  erario  del  pago  de 
iuuchos  sueldos,  con  que  rigiuosamenic  no  debía 
gravarse;  y  redujo  el  nnmero  de  las  plazas  toga- 
das al  minimuii  que  la  lei  designó.  El  ejecutivo, 
en  uso  do  sus  amplias  facultatles,  ba  decretado 

1.1  supresión  de  otros  empleos;  y  solo  subsisten 
3o.s  quc  absolutanienio  demanda  el  liuen  servicio 
bajo  el  réjinieu  actual.  De  esta  suerte  el  erario 
ha  podido  culirir  sus  ciogaciones  comunes,  sin 
nuevos  subsidios;  y  .si  la  defensa  y  seguridad 
de}  Estado  no  hubiesen  lieclio  subir  los  gastos 


esiraordinaríos  á  una  suma  muí  cscedente  áe 
los  rendimientos  del  tesoro;  el  gobierno  se  hli- 
biera  abstenido  de  ocurrir  al  patriotiímo  de  los 
guatemaltecos,  en  cuia  generosidad  ha  encon- 
trado los  recursos,  que  necesitaba. 

En  tales  circunstancias  tampoco  puede  el 
gobierno  olvidar  lo  que  en  la  citada  época  anadió: 
'•La  índole  de  las  contribuciones  reclama  un 
cuidado  escrupuloso  sobre  el  puntual  ingreso 

5  de  sus  productos  en  el  erario,  y  sobre  su  leji- 
tima  y  pura  aplicación  á  los  objetos  á  que  se 
destinan.  Resultado  de  los  sacrificios  del  pueblo, 
qualesquiera  abandono  en  su  recaudación  é 
inversión  produce  males  incalculables."  Los 
fondos  couiunes  y  los  estraordinarios  han  sido 
administrados  con  religiosa  cabalidad.  El  gobierno 
se  place  en  la  convicción  de  (jue  ningún  gasto  se 
ha  decretado,  que  no  haya  sido  prescrito  por  la 
lei,  o  ecsijido  por  la  imperiosa  necesidad  de  la 
defensa  y  seguridad  del  Estada, 

Para  demostrarlo,  ba  tenido  a  bien  disponer 
que  la  tesorería  general  forme  un  estado  de  sus 
ingresos  y  egresos,  en  los  cuatro  meses  corridos 
desde  enero  del  presente  año;  y  que  lo  sucesivo 
se  publique  el  que  corresponde  á  cada  mes.  Va  a 
publicarse  también  el  de  los  fondos,  procedentes 
del  préstamo,  para  que  se  vea  que  su  inversión  no 
ha  tenido  otros  objetos,  que  los  mui  urjeutes,  qu. 
lo  motivaron—  El  pueblo,    que  tiene  dereclr 
para  ecsaminar  el  fundamento  de  sus  priva- 
ciones, podrá  hacerlo,  quando  una  administración 
franca  *no  encubre  con  los  velos  del  misterio  el  ni» 
nejo  de  sus  sagrados  intereses  -  El  gobierno  guiad 
de  este  princijjio,  reconoce  en   la  diafanidad  d. 
sus  operaciones  la  base  de  su  crédito;  y  no  du(' 
que  para  sostenerlo  necesita  igualmente  d(^  s( 
íiel  a  sus  empeños—  Pronto  comenzaran  a  cu 
brirso,  según  esta  mandado,  las  acciones  del  pre.s 
tamo  de  3o  mil  pesos,  que  levanto  la  Asaniblé» 
y  el  gobierno  se  ocupa,  al  presente  de  los  tnci 
djos  mas  adequados  para  la  iuision  del  que  ac?|i^ 
de  colectar.  , 

I  — -ee-.^-  la  ■ 

Sabedor  el  gobierno  de  que  en  la  •«auf, 
instruida  al  reo  Isidro  Vclasco,  algunos  de  U' 
testigos  han  cometido  el  delito  de  perjuran 
en  sus  declaraciones;  ha  lenitlo  a  bien  pedí 
informe  ¡\  la  Córte  superior  de  justicia  acei-«; 
de  la  realidad  dol  hecho  y  de  las  medidas,  q<i 
el  tribuna!  haya  dictado  para  reprimir  csio  de 
lito,  a  que  las  ieics  vigentes  imponen  lau  gr  ave^ 
penas. 


Guqt.    Jrnpienta  de  la 


Invn.  Ario  de  1827. 
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.-£^1  .  si»  .g    20- de  maio  de  182J, 


PAllTR  OFICIAL. 
ORDEN. 

Ministerio  };encral  del  gobierno  del  Estado 
de  Giiaiemala—  Dopariamento  de  f^ohernacioii  — 

El  Jefe  del  Kslado  ha  recibido  la  orden 
'n.°  Sog  de  la  Asamblea  legislativa,  r^ue  dice 

En  representación  documentada  de  6.  del 
Jjrocsimo  ])asado  manifestó  a  la  Asanihlc'a  la  ¡unía 
de  dicsiiios: '¡ue  sin  embargo  <lc  no  baber  sido 
sancionado  ni  ratificado  ei  decreto  de  g  de  ju- 
nio de  182G.,  que  rcdiu:ia  la  contribución  de- 
cimal a  la  initad^  y  establecia  cscepcioncs  que 
impedian  Ja  cobranza,  aun  de  la  parte  que  dejaba 
ccsistcntc,  la  publicación  de  iliclio  decrcio  en 
el  numero  56.  del  j)cr¡odico  titulado  el  libe- 
ral babia  ya  causado  enormes  j)crjuicios  á  la 
renta,  disiiiinuiendo  sus  productos  y  orljjinaiido 
pleitos  y  disputas  con  los  coniribuienlcs,  arreii- 
datai'ios^  colectores  cet.  Y  concluyo  ])idiciiilo  se 
dictase  providencia,  que  desvaneciendo  la  im- 
presión que  haya  ocasionado  la  indicada  j)u!)]i- 
rqcion,  nontcnj^a  los  males  que  ella  ha  \)iodn- 
f  ido,  y  bajja  entender  i  los  pueblos  que  el  de- 
creto uo  Üej^ó  á  adquirir  carácter  de  lei,  y  que 
j)or  tant^  no  se  ha  hecho  novedad  en  los  diesmos. 

I.a  Asamblea  se  sirvió  lomar  este  asunto  en 
consideración;  trajo  a  la  vista  los  aiileceileiues 
instruidos  en  la  le"islalura  ordinaiia  del  año 
iiltimo;  oyó  á  las  comisiones  respectivas;  y  teni- 
endo présenle  la  suma  decadencia  a  qu£  ha 
venido  la  renta  decima!;  la  imposibilidad  en  que 
hoy  se  halla  de  llenar  los  objetos  /le  su  csia- 
Llecimiento;  el  perjuicio  que  sufriría  el  cuito 
religioso,  el  Prelado,  jniuistros  de  la  Iglesia,  hos- 
pitales y  demás  particii)es,  si  el  enunciado  decreto 
«je  elevase  a  lei,  como  lambien  el  de  la  hacienda 
jiiiblica.'  wnsidcraudo  en  fin  que  no  sería  l'acil 
ícponer  Ja  i'alta  de  esta  renta  con  la  inn)osicion 
Ce  otra  nueva,  el  mismo  cuerpo  legislativo  lubo 
a  bien  no  ratificar  el  decreto  (.je  que  queda 
{leclio  mérito,  y  .1I  propio  tiempo  5C  si»YÍi> 
^^(jfdar  se  diga  al  guhicruo:-,  ,,^._„j,,ji.  , 


«Que  espida  una  órden  circular,  manejando 
a  todas  las  autoridades  gubernativas,  judiciales 
y  niuiiicipales  del  Estado,  hagan  entender  a  los 
|)ueblos:  que  el  decreto  inserto,  en  el  numero 
56  del  periódico  llamado  libetíd,  no  fué  sancio- 
nado ni  ralificado:'quc  no  adquirió  el  carácter 
de  lei:  que  por  lo  mismo  no  se  ha  hecho  no- 
vedad en  los  diesmos;  y  que  estos  deben  seguirse 
])agando  iiiicgra  y  puntualmente,  como  se  ha 
iiccho  y  debitlo  hacer  en  los  iiemi)osanleiiores:- 
(hie  las  mismas  autoridades,  corporaciones  y 
liinsionarios  protejan  y  ausiüen  la  mas  cabal  y 
ecsacta  recaudación  de  los  diesmos;  ([ue  procu- 
ren su  cumplido  pago  por  los  coniribuiciiics  y 
deudores:  que  recuerden  a  todos  los  objetos 
santos  y  piadosos  de  la  aplicación  de  este  ramo; 
y  que  pionuievan  su  conservación  y  aimieiito 
por  todos  los  medios  que  les  dicte  su  religio- 
sidad, su  zelo  y  su  amor  al  servicio  público:-*  > 
Que  los  jefes,  jueces  y  demás  fansiouarios  con- 
sulten sobre  las  cjificulladcs  que  pulsen,  y  pro- 
pongan las  medidas  conducentes  al  logro  del 
objeto  a  que  se  dirije  esta  orden. 

Ultimamenle  quiere  la  Asamblea  que  la 
présenle  disposición,  y  las  que  en  su  cunipli- 
micnio  espida  el  goljicrno,  se  pongan  en  noticia 
de  la  jimia  de  diesmos. 

En  virtud  del  acuerdo  lo  decimos  a  li. 
para  inteligencia  del  poder  ejecutivo  y  electos 
consiguientes— 

'  Dios,  Union,  Libertad— Guatemala  16  de 
marzo  ile  1        -Manuel  Arbeu — Manuel  Betel n. 

Y  habiendo  dispueslo  el  I*.  E.  el  cum|di- 
mienlo  de  la  úrdcai  preiiiserla,   la  comunico  ií 
U.  para  su  inteligencia  y  lines  conslguieiiies— 
D.  U.  L—  Guatemala  4  ■  de  abril  deSa;-  lirado. 


DIPAÜTAMENTO  DE  SACATEI'EQtJES. 

Al  secretario  del  despacho  general  del 
gobierno  del  Estado— Ti'n<¿o  la  satisfacción  de 
remitir  por  conducto  de  U.  ,  al  gobierno  del  Es- 
tado la  Caulidad  de  denlo  c.'nffue,. ta  pesos,  i[ni: 
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el-  C.  Juan  Francisco  de  Irisarri,  previo  per- 
miso de  esla  jv-faiura,  ha colecl'adó  en  esta  ciu- 
dad, para  socorrer  a  las  viudas  de  los  que  {glo- 
riosamente murieron  en  las  jornadas  de  los  di.is 
22.  y  23,  de  marzo  procsimoj  siendo  el  mismo 
Irisarri  el  conductor  de  la  espresada  suma, 
quien  aun  no  me  ha  dado  la  lisia  de  los  con- 
tribuientes,  por  faflar  algunas  cantidades  de  otros, 

•que  generosamente  se  han  suscrito—  D.  ü.  L.— . 
Antigua  Guatemala  2o  de  abril  de  1827.-"  Sebas- 
tian Morales. 

El  gobierno,  apreciando  como  es  debido, 
este  rasgo  de  beneficencia  patriótica,  dispuso:  se 
contestase  dando  las  gracias  al  C.  Irisarri  y  á 
todos  los  individuos  que  han  contribuido  y  con- 

.  tribuieren  á  aquel  rocomendal)le  objeto;—  (^)ue 
se  publique  en  la  gazeta  este  dignoi  ejemplo  de 
generosidad;  y  que  la  lesoreria  conserve  cou  la 
debida  separación  la  cantidad  donatia  y  las  demás 
que  se  colectaren,  para  distribuirlas  oportuna- 
mente entre  las  viudas  y  huerf  inos  de  los  </^n- 
sores  de  la  libertad  de  Guatemala. 

RESOLUCION  DEL  GODIEUNO. 
28  de  abril  de  1827, 

Convencido  el  gobierno  de  la  estrema  deca- 
dencia en  que  hoy  se  halla  la  Universidad  de 
<iuatemala,  único  establecimiento  literario  de  todo 
el  Estado:  penetrado  de  la  urgencia  cou  que 
debe  arreglarse,  asi  en  el  método  de  estudios, 
como  en  su  réjimen  interior  y  en  la  economía 
de  sus  rentas:  deseando  emplear  en  benelicío 
público  el  lleno  de  las  facultades  con  «¡ue  se 
halla  revestido;  y  con  presencia  de  las  medidas 
dictadas  por  la  Asamblea  legislativa  en  este  inte- 
resante punto;  ha  dispuesio; 

I .°  La  comisión  nombrada  para  formar  el 
plan  de  aireglo  provisional  de  la  Universidad, 
Jo  presentara  al  gobierno  dentro  de  i5  días  pe- 
rentorios, 

2.0  Al  comunicar  a  los  individuos  de  dicha 
«  omisión  esta  resolución,  se  escitará  su  patriotis- 
mo y  amor  al  establecimiento  de  que  se  trata, 
a  fin  de  que  redoblen  sus  esfuerzos  para  la  pron- 
ta espedicion  de  sus  trabajos,  en  el  término 
prefijado. 

3."  ti  rector  de  la  Universidad  informará 
á  la  maior  brevedad  sobre  el  estado  que  hoy 
ten^a  la  enseñanza,  asistencia  que  den  los  cate- 
dráticos, y  demás  conducente  a  formar  juicio  de 
la  situación  de  aquel  establecimiento  y  de  las 
providencias  que  su  conservación  y  mejoras  de- 
manden. .         .  ' 


El  secretario  general  del  despacho  qu&fei 
encargado  del  cumplimiento  de  esta  órdcn— 
Hai  una  rubrica— i^roí/o. 

XVX  IDEN. 

9.  de  mayo  de  827. 

Entendido  el  gobierno  deqtie  al  ecsijirsc  en 
las  garitas  á  los  traficantes  é  introductores  el  dere- 
cho de  alcabala  y  demás  impuestos,  que  gravan  el 
comercio  interior,  se  les  hace  sufrir  algunas  estor- 
cioncs,  asi  en  el  tanto  que  se  cobra,  como  en  el 
modo-  de  cobrarlo:—  sabedor  de  que  a  la  sombra 
de  la  desigualdad  de  las  introducciones,  «pie  cre- 
cen ó  disminuien  por  causas  mui  diversas  é  iu-- 
calculables,  no  fallan  receptor'  s,  que  defraudan 
a  las  rentas  parte  <le  los  derechos  fpie  han  co- 
brado; cometiendo  el  doble  crimen  de  estafar  á 
los  conlribuientes  y  menoscabar  los  fondos  pú- 
blicos, cuia  administración  és  tan  sagrada:—  de- 
seoso de  dar  a  la  clise  productora  del  Estado 
tolla  la  protección  que  le  és  debida;  ponieiiilota 
a  cubiei  to  de  la  rapacidad  de  algunos  esactorcsj 
que  a  iiomiire  ilc  la  autoridad  cometen  los  mas 
puniijies  escesos;  y  considerando  que  mlenlras 
no  se  subsiiiuya  al  actual  otro  mas  justo  y  bien 
meditado  sistema  de  hacienda,  es  un  deber  del 
gobierno  ocurrir  a  los  incoriveuientes  que  dis- 
iiiiuuien  la  masa  de  sus  productos  y  desalientan 
i  los  piodü<- toros;  ha  resuelto: 

1.°  Ivas  garitas,  en  donde  se  recaudan  los 
impuestos  que  paga  el  trafico  interior,  serán 
inspeccionadas  por  visitadores,  que  nombre  el 
gobierno  en  los  dias  que  estimare  conveniente. 

i Estos  visitadores  serán  reputados  ajentes 
del  gobierno:  ecsaminarán  los  libros  de  entrada; 
presenciarán  las  cobranzas  de  los  derechos:  cote- 
jarán con  la  tarifa  del  arancel  y  leies  vijenies 
el  tanto,  que  se  cobra  á  cada  efecto;  y  forma- 
ran un  calculo  aprocsimado de  los  rendimientos 
de  la  alcabala  y  demás  gabelas,  en  un  periodo 
seri.dado.—  Este  sera  un  dato,  que  debe  obrar 
en  la  lesoreria,  para  el  entero  semanal,  que  ea 
ella  hacen  los  receptores. 

5."  Son  autorizados  los  visitadores  para  in- 
dagar las  noticias  convenientes  y  oír  las  quejas 
de  los  traficanies,  acerca  de  la  conducta  y  ma- 
nejo de  los  esactores  en  el  desempeño  de  su 
delier;  empleando  en  esla  operación  el  tiempo  que 
crean  necesario  y  dando  cuenta  del  resultada  al 
gobierno,  pira  ditur  las  medidas  á  que  haia  lu^ar. 

4.°  Los  guardas,  receptores,  y  cobraiiores  de 
las  garitas  están  sujetos  á  los  visitadores;  y  de- 
heráu  franquearles  ea  el  acto  de  darse  á  cob}> 


•<ér,  los  lrl>ros  y  los  dein.is  da'os  y  noticias  qnc 
.■tcnf;aii  h  Lien  peilir,  para  dar  cl  lleno  íi  su  co- 
misión. 

5.°  Esta  resolución  se  comunicará  a  la  aclmi- 
^ístra  ion  (le  alcalialas  y  a  la  lesorci  ia:  se  lijaiá  en 
]as  garitas  de  la  ciudad,  y  se  pnhliciira  por  liando 
^)aia  inlcligeucia  de  loi..os—  Hai  una  rubrica— 
Prado. 


Dl'CllLTO. 

Ministerio  -{cncral  del  í;ol>ierno  del  F.stado 
|3e  Gualeinala —  Deparlauienlo  de  ^olieriiacion  — 
El  .Icfe  del  Jislado  se  ha  servido  dir  jirnie  el 
(Icercio  si};uienlo— I'-l  Jcl'«  del  Estado  dcGua- 
teniaia  teniendo  presente: 

Oue  el  arrci;lado  ejercicio  del  poder  judi- 
cial e>  del  inaior  interés  para  los  pueblos: 

Que  sus  Inns  ones  no  tendrán  la  unifurmi- 
dad  necesaria,  Ínterin  una  lei  no  denianpie  las 
tjue  son  peculiares  de  cada  iriljuna!.' 

Que  el  decreto  de  a¿  de  julio  del  afio  proc- 
simo  pasado  no  obtuvo  la  sanción  del  consejo, 
se^uu  consta  de  documentos  cpie  el  gobierno  ha 
traído  a  la  vista: 

Que  por  esta  razón  y  por  la  de  no  haber 
sido  promul';ad(j,  no  debe' oi>servarse: 

(^ue  n)ieiiiias  el  cuerpo  legislativo  puede 
reunii^se,  es  necesar;o  que  en  los  tribunales  hal'a 
una  lei,  que  por  tener  los  requisitos  que  ecsije 
la  Constitución,  pueda  ser  obligatoria  á  todos  los 
habitantes  del  Estado; 

Y  usando  el  gobierno  de  la  plenitud  de  poder 
Con  que  se  le  ha  investido; 

DECRETA. 

1.  °  Se  suspenderá  en  la  Córte  superior  de 
justicia  y  en  los  demás  Iriimnales  y  juzgados 
del  Esli  do,  el  cumplimiento  y  observancia  de  la 
lei  de  22  de  julio  de  1^*26.,  hasta  que  reunida 
la  Asamblea  legislativa  disponga  lo  convcnienle 
acerca  de  la  misma  lei. 

2.  »  Los  tribunales  y  jnsgados  del  Estado  se 
arreglaran,  en  cl  ejercicio  de  sus  iunsiones,  a  la 
lei  de  9.  de  octubre  de  812.,  en  quanlo  no  se 
oponga  á  este  decreto. 

3.  °  La  Córte  superior  continuará  bajo  la  or- 
ganización y  forma  que  establece  la  órden  n.° 
3o6  ,  espedida  por  la  Asamblea  en  i4  del  ul- 
timo marzo. 

4  °  En  falla  de  magistrados  propietarios  y 
el  fiscal,  serán  llamados  los  suplentes  respectivos, 
con  arreglo  á  la  Constitución. 

5*.  La  presidencia  del  tribunal  la  ejer- 
cerá el  magistrado  electo  á  pluralidad  de  votos, 


I  en  Ci'rie  plena;  y  el  electo  lo  ser.i  por  todo  el 
I  tiempo  que  rija  este  decreto,  pero  si  él  subsis- 
tiese, aun  después  de  concluido  el  corriente  año, 
al  principio  del  que  sigue  se  elejirá  nuevo  pre- 
sidente. 

G."  La  designación  de  los  magistrados,  que 
deban  componer  la  cámara  a.-''  cada  año,  se  liari» 
por  la  Corle  plena. 

7.  °  Continuara  la  practica  de  ratificar  los 
testigos  sus  declaraciones;  pero  se  omitirá  quando 
el  jues  lo  cslime  conveniente  ó  no  lo  reclame 
el  interesado  para  su  def'enza. 

8.  "  Ims  causas  contra  los  funsionarios  pú- 
blicos, por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de 
sus  funsioncs,  se  instruirán,  conforme  lo  pre- 
viene la  lei  de  24.  de  marzo  de  81 3. 

9.  °  La  declaratoria  de  haber  lugar  á  for- 
marla, es  del  consejo  representativo,  en  lodos  los 
casos,  en  que  esta  lácultad  no  eslá  reservada  á  la 
Asanddéa,  [)or  la  Consliiucion. 

10.  "  Este  decreto  provicional  rejirá,  hasta 
que  la  Asamblea  legislativa  resuelva  lo  que  es- 
time conveniente. 

Dado  en  Guatemala  á  16  de  mayo  de  1827- 
Mariano  de.  Aycineiia—  Al  C.  Agustín  Prado 
secretario  del  despacho  general—' 

Y  lo  traslado  á  U.  para  su  inteligencia  y 
fines  consiguientes—  D.  U.  L.—  Guatemala  16  de 
mayo  de  82-]-'  Prado. 

HACIENDA  PUBLICA 

Después  que  cl  gobierno  levantó  en  esta 
capital  un  presiamo  de  60  rail  pesos,  que  fué 
repartido  entre  las  personas  mas  acomodadas, 
conoció  que  esta  cantidad  era  insuficiente,  pata' 
llenar  las  atenciones  debidas  á  la  defenza  y  se- 
guridad del  Estado—  Aunque  los  empleados  de 
la  lista  civil  han  disminuido;  una  guarnición 
que  ecscde  de  2000.  hombres  demanda  algunos 
g.istos  para  sostenerla—  Era  necesario  crear  nue- 
vos fondos;  la  cajjital  ha  sulminislrado  por ,  si 
sola  90.  mil  pesos;  y  la  justicia  prescribe  que  la 
obligación  de  ausiliar  al  gobierno  gravite  con  una 
igualilad  proporcional  en  lodo  el  Estado.  El 
j)alriotismü  y  desintere's  de  sus  habitantes  ha 
inspirado  al  gobierno  la  confianza  de  que  se  pres- 
tarán gustosos  á  este  sacrificio;  quando  el  se  ocupa 
en  los  medios  de  reintegrar  pronta  y  cumplida- 
mente las  deudas  que  ha  conlraido.  Estas  con- 
sideraciones movieron  al  gobierno  á  decretar  un 
préstamo  forzoso  de  4o.  mil  pesos,  distriimido 
entre  las  personas  pudientes  de  los  siete  depar- 
tamentos, con  esclusion  de  la  capital,  eu  esia 
ioruia;><« 
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J)cpai  lanicrito  de  Gu.'xt.''  ,  sin  Ja  capital  .  4ooo, 

1(1.  (1c  Sncatopoqiies  Gooo. 

Jíl.  (lo  Toti3nica)(:m  45oo. 

]ti.  (le  Oiu'z :iitciiani;o  JüOo. 

1(1  .   ('o  Sol()l;i  iíooo, 

(le  \era|);iz  4ooü, 

Id.  lie  Cliinnimulíi  65oo. 


4oooo» 

Para  asegurar  la  justicia  y  csaciimd  en  el 
reparto  y  recaudación  de  las  cuotas  señidadas  a 
cada  dcp.irlameiitn,  el  í^ohieino  ha  dicta  !o  re- 
alas S(  i^iiras,  ([ii(^-  e.seepcioiian  lainhien  a  Jos  ijne 
tan  arit:(:i|iad(j  servicios  personales  i)  pecuniarios 
y  precaven  el  menor  eslravio  de  los  i'ondüs  tpie 
se  han  de  colectar. 

Pid)¡icado  este  decreto  ha  ol)lenido  el  cimi- 
pliniienio  ([ue  era  de  cs|)erar  del  zí.'Io  de  los  jefes 
dep;iri.iinenia!eSj  eni.-argados  de  s\i  ejecución,  y 
del  patriotismo  y  ijenerosidad  de  los  pueWos  de 
Guatcninla. 

^.i'eneinos  a  la  vista  un  testimonio  de  la  ver- 
í'ad  de  esta  aserción—  Entendida  la  inmiicipali- 
dad  de  sania  Inés  Pciapa  del  tenor  del  decreto 
de  19  de  ahi-W  de  que  liemos  dado  idea,  y  de 
cjne  ■11  el  re|)artiinientü  hecho  a  aijnel  puehio,  solo 
&e  h;d>ia  asii^nadí^  a  luio  de  sus  vecinos  la  corla 
camid.id  de  riiujucnta  pesos,  convocó  csj)onla- 
iicaincnlc  a  ¡os  jirincipales  de  é!;  y  se  prestaron 
al  niOuienlo  con  la  mejor  disposición  á  contri- 
])iiir  con  trcsc/'cn/os  dnqnitnta  pesos;  niandV's- 
taudolo  asi  a\  je¡e  del  (ie|)yrlamenlo—  1:^1  gobi- 
erno ha  rccihiito  con  el  niaior  aprecio  esta  se- 
Jial  incíjiuvoca  (^iel  patriotisuio  de  la  inunicipa- 
lidad  y  vecinos  de  Petapa;  previn(j  se  le  diesen 
las  mas  espiesivas  gracias  por  tan  nohle  y  desin- 
teresado proceder;  y  se  ha  reservado  acudir  á 
la  gencrosida  I  de  aquel  puehio  en  otra  ocasión. 

Ueclio  el  repartimiento  de  la  suma,  conque 
debo  contribuir  el  pueblo  de  san  Martín  Jilote- 
])ríiiie,  uno  de  su  vecinos  ;*),  cnirogiSsin  calidad 
de  leiiilegro  los  cien  pesos  de  su  conj.ini;eiite.— 
JEsla  liberalidad  de  que  tanibiei}  han  dado  ejem- 
plo otros  pueblos,  ha  merecido  igualmente  el  apre- 
cio y  í;raliiu(l  del  gobierno. 

Hechos  semejantes  nni(los  a  l.i  facilidad  y 
])r')nliiud,  con  (pie  en  los  dcparlanienlos  esta 
os<-e(jiinii(!o^o  el  |  resiamo  decrclado,  nos  indu- 
ren a  altjiinas  observaciones/ 

j.'  (^)uanto  conduce  para  asegurarla  opinión 
de!  gobierno,  como  dice  el  célebre  Canga  Argüo- 

(♦)  El  C.  IManucl  Catalán 


líos,  y  preparar  elc.iniino  Je  jiucvos  j  csiraordi* 
njrios  arbitrios  economía  en  los  gtistos.  Kste  ha 
sido  el  norte  de  la  conducta  del  gobierno.  Se  pro- 
curan los  aorros,  con  lanío  empeño  como  si  fue- 
sen ganancias:  pues  las  reglas  de  Ja  sana  moral, 
hase  de  la  política,  añade  el  escritor  citado, 
aconsejan  que  antes  de  stijctar  Ja  riqueza  pi- 
hlica  ú  nuevos  sacrificios,  se  cercenen  los  gastosj 
^  2.'  Quanto  im|)orta  pai'a  suavizar  los  sacrití- 
i  ciosdel  ¡)ueb!o  el  concepto  do  la  justicia  con  que 
se  ccsijcn:  la  evidente  necesidad  de  los  gastos 
;i  que  se  destíñanlos  fondos  colectados;  y  Jo  '(ue 
(5s  mas  la  coiili  inza  en  la  csaciilud  del  reintegro 
,/lodos,  dice  la  crónica  de  les  reies  católicos, 
prcsliibnn  a  lii  reina,  por  (¡ue  snhinn  la  huená 
irn-ersion  (¡ue  hncia  de  los  candóles,  y  qtie 
era  fiel  el  reinlegro. 

5.'  Olía  la  (is  la  uniformidad  de  la  opinioa 
que  tiene  en  su  favor  el  gobierno,  qnandu  etx 
medio  d(!  los  sacrificios  ((iie  se  ecsijen  a  la  masa 
del  j)iiel)lo,  no  se  oíe  la  voz  del  ilcscoulcnlo; 
ni  se  resiste  la  esaccion  délos  subsidios  quede- 
creta  ¡lara  el  .sostenimiento  de  la  causa  eomun; 
pndieiido  decirse  aora  que  el  tesoro  publico  está 
en  las  bolsas  de  los  particulares 

4.'  Ouanta  y  qiian  fundada  és  la  confían/.a 
del  gobierno  en  la  niaioria  de  los  pueblos,  siern- 
pre  sana,   como   hemos  diclio  en  otra  parte,  - 
siempre  decidida  por  el  órden,  por  la  paz  y  por 
Ja  íicl  ol)servancia  de  las  leies. 

ñ. '  QiKÍ  eíinieras  y  delesnahies  deben  sct 
las  esperanzas  de  l(Js  prosélitos  de  la  an.irquia,' 
al  ver  esa  masa  indi'structible  de  opinión,  sobre 
que  descan/,a  el  l'odcr:  (|ue  afirma  su  march:i' 
(lenod.ida;  y  q"c  condialo  Jiasti  en  sus  misinos 
hogares  i  los  perturbadores  p:'ibIicos. 

Mas  pudiéramos  decir,  lis  vasto  el  campa 
que  se  nos  presenta:  es  hermosa  la  persj)eciiva 
que  nos  ofrece  ese  cumulo  de  virtudes  (pie  des- 
plega ol  pueblo  de  (ínateniala;  es  placentero  el 
cuadro  de  futuros  alegres,,  (pie  nos  promete  el 
ejercicio  de  oslas  mismas  virtudes,  en  favor  da 
la  felicidad  de  los  hijos  de  (¡eiiiro-américa.  Obra 
es  de  su  poder  la  pai  de  que  disfruta  el  Es- 
tado: la  abundancia  que  lo  rodea:  la  seguridad 
que  lo  defiende. 

El  goliierno,  espectador  de  tantos  bienes, 
acumijlados  en  el  coi  to  perio  !o  de  su  adininis-' 
tracjon,  se  place  con  la  esperanza  de  que  .ligua 
dia  pueda  recordarse  el  vaticinio  del  Cantor  de 
Ulises:   Oí  rectum  irnperiurn  sors  p<ipuli  luta^ 
beata  est. 
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2y.  de  maio  de  iSa'y. 


RESOLUCION  DEL  GOBIEIINO. 
3o  de  abril  de  1827. 

Adviniendo  el  desaseo  y  descuido  en  que  se 
hallan  las  calles  de  la  ciudad^  aun  las  j)fiiici- 
p;iles  y  mas  inriiediaias  al  ceiiiio:  notando  el 
abandono  en  ([ue  esian  los  desagües  y  asc(|uias, 
niuehos  de  ellos  destruidos  y  olios  (jue  ecsijen 
reparos  prontos;  como  tandiicn  el  enij)edrado, 
que  con  tanta  ililigcncia  dcLe  consei'Vurse:— sien- 
do necesario  proveer  con  prontitud  á  estos  puntos, 
■que  son  de  policía,  encargada  por  la  leí  á  las 
municipalidades;  y  acercándose  ya  la  estación  ilc 
agíias,  en  ([ue  asi  la  basura  c  inmundicia  que 
se  ve  depositada  en  muchas  calles,  como  la  des- 
compostura de  los  ticsagücs  causarían  graves 
daíios.  que  el  gobieino  (Jcsea  evitar,  LacÍL-iido 
cunjplir  las  leies;  lia  resuelto;—' 

Que  Ja  jiuinicipalidad  de  esta  Corte  dis- 
-ponga,  con  toda  preferencia,  que  se  limpien  y 
aseen  las  calles  de  ía  ciudad;  se  conipongaa  los 
desagües  y  aserjuias  y  reparen  los  empedrados 
!que  liai  descompuestos. 

El  jefe  del  departamento  queda  encargado 
■de  hacer  ciinij)lir  esta  ón'en,  y  de  dar  cuenta 
jde  lo  que  al  electo  se  disponga  j)or  la  muni- 
cipalidad-» Hai  una  rubrica—  Prado, 
 ■ — rranscn^^^  ■ 

IDEN. 
l5.  de  mayo  de  1827. 

l^a  leí  1'.  titulo  6°.  libro  5°.  de  la  Recopilación 
.'t!e  indias  previene:  r/we  ./«í  P^irreyes,  Presiden- 
íes  Y  Gobernadores  hagan  visitar  las  boticas 
de  sus  distritos,  á  los  tiempos  (¡ue  les  parecie- 
re;- y  si  hubiere  medicinas  corrompidas,  las 
hagan  derramar  y  arrojar,  de  forma  que  no 
se  pueda  usar  de  ellas  por  el  daño,  (¡ue  pue^ 
den  causar. 

Eii  vista  de* etia  Ici;  y  consideiando: 
Que    las   de  los  códigos  españoles  esiáu  vi¡;n- 
les,  en  lodo  lo  que  ,  no   se  opone  ú  la  Coiis- 
útucion  íederal  V  U  del  lisiado  y  di  posicijiics 


ulteriores:  que  la  citada  lei  no  solo  no  es  con- 
traria íi  las  nuestras,  sino  mil,  benéfica  y  ne- 
cesaria, por  estar  in;imamciite  conocsionada  con 
la  salud  pública,  objeto  digno  de  las  miradas 
paternales  del  gobierno;  (pie  las  boticas  no  han 
sido  visitadas  desde  tiempo  casi  inmemorial;  y 
que  la  cspcriencia  ha  acreditado  la  imporlanoia 
de  que  sean  inspeccionadas,  para  precaver  abu- 
sos lan  influentes  en  la  conservación  de  la  sa- 
nidad publica,  cuales  son  los  de  venderse  me- 
dicameiilos  y  brebajes  ¡lasados,  ó  corrompido^, 
ó  compuestos  contra  las  reglas  délas  Farmaco- 
peas adoptadas; 

hiteriu  se  dá  al  protomedicato  la  or- 
ganización provisional,  que  sea  mas  conveniente 
para  que  esle  cuerpo  llene  aquel  y  los  demás 
objetos  de  su  instituto,  en  beneíicio  público  y 
en  honor  de  los  prol'esorcs,  que  deben  compo- 
nerlo, La  dispuesto  el  gobierno: 

1°.  (^ue  tenga  puntual  y  debido  cum- 
plimiento la  lei  yi  citada  de  iiulias;  y  (¡ue 
en  su  conseqiiencia  se  proceda  a  la  visita  de 
boticas,  en  el  periodo  y  por  los  prolesores,  que 
el  gobierno    tenga  á  bien  designar. 

2°.  Que  asi  los  boticarios  visitados,  co- 
mo los  facult.itivos  visitadoras,  se  sujeten  cu 
lodo  á  lo  prevenido  en  la  repetida  lei;  dándose 
cuenta  al  gobierno  del  resultado  de  las  visitas»- 
Hai  una  rubrica—  Prado.  > 


2i2.  de  rnafo  de  iS2-j. 

Anoche  ha  recibido  el  gobierno  supremo  parte 
oficial  del  secretario  del  Jencral  en  jefe  del 
ejercito  espedicioiiario:  su  fecha  es  tlei  18  en 
Apopa;  y  en  el  se  espresa  que  en  el  propio  día 
ge  inteiiló  la  acción,  atacando  el  cantón  de  Mi- 
lingo;  pero  que  la  vanguardia  fué  rechazada;  y 
por  esto  la  división  se  replegó  en  buen  ¿rdcn 
al  reducto  construido  para  este  caso  en  Apojja. 

No  hai  todavia  un  detall.  iMas  las  ( arias' 
particulares  que  hablan  del  suceso,  hacen  cu 
aduiiracioa  el  digii'  elojio  del  valor  de  xi.  es  .a 
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tropa,  y  del  denuedo  cOn  que  ataco  a  una  fuerza 
parapetada  y  en  posición  mui  .ventajosa. 

Al  verificar  la  retirada,  la  fuerza  del  Sal- 
vador salió  de  sus  trincheras,  picándole  la  reta- 
}¡;uard¡a.  Pero  nuestra  caballería  la  obligó  a  re- 
ducirse, escarmentada,  á  sus  parapetos. — El  eje'r- 
cito  conserva  todo  su  oniusiasp.io;  y  no  desiste 
del  glorioso  empeHo  de  conservar  la  ecsislencia 
de  la  República  y  restablecer  el  urden. 

El  gobierno  se  apresura  a  publicar  este  in- 
cidente, con  eí  oljjcto  de  que  sabiéndose  la 
realidad,  se  desprecien  las  relaciones  falzas  y 
ecsajeradaS;  que  pueda  difundir  la  mala  inten- 
ción. 

Los  habitantes  de  la  República  deben  des- 
canzar  tranquilos  en  la  actividad  y  ze!o  del  go- 
bierno general;  y  los  del  Estado  de  Guatemala, 
en  particular,  deben  confiar  en  la  eficacia  y  ener- 
jía  de  su  gobierno,  que  en  unión  del  de  la 
República,  se  ocupa  en  dictar  las  providencias 
mas  vivas,  para  que  el  eje'rcito  sea  reforzado  con 
,lns  fuerzas  respetables,  que  a  este  efecto  están 
])reparadas  en  la  capital,  y  con  bis  quede  nuevo 
se  han  rccliUado  en  los  departamentos  del  Es- 
lado,  y  tienen  ya  una  regular  disciplina 

[Gazda  estraordinaria  del  gobietno  siipre» 
mo  de  la  federación.^ 

^Jíl  gobierno  en  vista  del  parte  anterior,  espidió 
la  siguiente 

PROCLAMA. 

GiTATEAiALTECOs;  el  ejército  de  operaciones 
ha  sufrido  un  pequeño  reve's.  Parte  de  él  atacó 
el  dia  18  del  corriente  las  forlificaciones  de  la 
cuesta  de  Milingo,  y  después  de  ocho  lloras  de 
fuego  se  vió  obligado  a  retirarse;  pero  lo  hizo 
en  urden. 

Esla  desgracia  no  debe  producir  vuestro 
desaliento,  sino  al  contrario  fortificar  la  resolu- 
ción heroica  que  formasteis,  cuando  obligados 
íí  batiros,  recojisteis  laureles  en  los  c:uTipos  de 
Guadalupe  y  Arrazola.  Armados  por  el  conven- 
cimiento y  animados  por  el  patriotismo,  os  por- 
tasteis entonces  como  veteratios.  Los  que  enton- 
ces sucumbieioii  a  vuestro  valor^  son  los  que 
todavia  pretenden  sostener  el  crimen. 

guatemaltecos:  es  preciso  que  el  entusias- 
mo que  hicieion  nacer  en  vuestros  pechos  los 
acontecimientos  de  niarzo^  se  incremete  cada  dia 
mas.  Una  desgracia  nos  obliga  a  nuevos  facriíi- 
cios:  haeedlos  en  obsequio  de  la  I'atria.  Mani- 
festemos a  nuestros  hermanos  del  ejército  espe- 
dicionario  que  estamos  dispuestos  á  reparar  la 
i>érdida,  que  han  sufrido  y  á  presentarnos  ante 


los  sectarios  del  desorden  con  la ,  decisión  firme 
de  hacer  triunfar  la  buena  causa  ó  déjar  de 
eesistir. 

GiTATEMALTECOs;  que  desaparesca  el  Estado 
a  que  pertenecéis,  antes  que  verse  dominado 
por  los  proniove  jores  de  una  guerra,  en  que  solo 
son  interosadas  las  personas  de  los  tpie  se  han 
puesto  a  la  cabeza  de  la  facción  perturbadora. 
Estos  son  mis  votos:  secundadlos. 

Guatemala  22  de  mayo  de  i82'j^  Mariano 
de  Aycinena. 

Conseqüente  el  gobierno  á  estos  sentimi- 
entos ha  tomaiío  las  mas  activas  niedidas_,  para 
enviar  con  prontitud  ausilios  al  ejército  espe- 
dicionario—  Una  divicion  de  mil  hombres  de 
infantería  y  caballería,  bien  armados  y  equi])ados, 
ha  s.ilido  de  esta  ciudad,  al  mando  del  coronel 
Antonio  -losé  de  Irisarri^  Comandante  general  de 
operaciones. 

El  gobierno  ha  tenido  el  placer  de  encon- 
trar la  nws  unánime  dcsicion  en  las  tiopas  del 
Estado.  Todos  sus  individuos  se  han  aprontado  á 
la  primera  orden  ])ora  j)ariir.  Todos  han  manir- 
íesiado  los  mas  ardientes  deseos  de  marchar  al 
socorro  del  ejército  federal.  Esla  conformidad, 
esla  proriiiiud  en  secundar  las  providencias  del 
gobierno,  aun  quando  .su  cumplimiento  demanda 
costosos  .sacrificios,  es  un  testimonio  de  la  in- 
tima convicción  de  la  justicia^,  con  que  Guate- 
mala sostiene  su  causa. 

Guatemala,  lo  repetimos  aor.-»,  después  de 
hnber  procurado  en  vano  la  paz^  vió  invadir 
alevosa  y  audazmente  su  territorio  por  unas  tro- 
pas, enviadas  a  él  con  engaño^  y  con  miras  tan 
criminales,  como  su  misma  agrfsion.  Guatemala 
¡ndefenza,  supo  armarse  para  repeler  á  sus  ene- 
migos: supo  escarmenlar  su  atrevimiento:  supo 
triunfar  de  sus  agresores:  supo  guardar  la  mas 
ejemplar  moderación  en  medió  del  triunfo.  Los 
vencidos  fueion  tratados  como  hermanos;  fueron 
curados  y  asistidos,  como  los  defensores  del  pai.s;, 
que  hablan  profanado.  Proceder  sin  igual,  que 
mereció  su  gratitud  y  debió  llenarlos  de  con- 
fusión. 

Después  que  el  Presidente,  Jeneral  en  jefe 
del  ejército  nacional,  rechazó  la  fuerza  inva- 
sora  del  Salvador,  el  Gobierno  supremo  requirió 
los  ausilios  del  Estado  de  Qualemala,  para  res- 
tablecer el  orden  en  aquel  y  en  el  de  Hoii- 
duras  y  Nicaragua,  cuios  pueblos,  dignos  de  la 
mejor  suerte,  son  rejidos  aora  con  un  cetro  de 
hierro,— t  Guatemala,  obligada  ¡k  proveer  .a  su  fu- 
tura seguridad,  no  podía  menos  do  coadyuvar  á 


la  destrucción  de  la  gaerra  civil,  t[ue  la  liabia 
amenazado  por  parte  de  Un  Eslado  liniiirofe; 
y  que  acaso  la  dcslruiria  después:— Guatemala, 
interezada  eii  la  conservación  del  orden,  reco- 
noci')  en  sus  deberes  el  de  secundar  Jos  cona- 
tos delGoljicrno  snpreinn  en  una  enipresa,  re- 
servada a  su  zelo  paiprnal.— Guatemala  zelosa 
<lol  Lonor  de  la  I\e|ii'¡l»lica,  no  podía  negar  su 
cooperación  al  loable  cnipcño  de  repararlo,  con 
el  restableciniienio  de  la  paz  y  de  la  tranqui- 
lidad •general:— Guatemala  reconocida  al  valor  y 
rsl'iierzos  del  Jcncral  en  ¡ele  y  del  ejército  de 
su  mando,  no  ])odia  reusar  los  socorros  (|ue  la 
{{ralilud  prescribiera  en  favor  de  los  defensores 
de  sus  bogares  y  de  sus  propiedades:—  Guate- 
mala, capital  de  la  República,  residencia  de  las 
supremas  autoridades  federales:  siempre  fiel  al 
pacto  de  la  unión;  siempre  respetuosa  á  los  Po- 
nieres que  la  lei  erijió,  no  podia  ser  iridifcrente 
al  ultraje  de  una  fuerza,  (pie  atropcllando  las 
consideraciones  debidas  al  primer  majistrado  de 
la  Nación,  lia  ilespieciado  sus  intimaciones:  lia 
eludido  sus  mandatos,  y  usado  de  las  armas  con- 
tra el. 

Obligaciones  de  tanto  peso  lian  compelido 
hi  un  jjueblo  pacifico  a  híiccr  de  las  armas  su 
profesión  esclusiva—  El  Estad')  de  Guatemala  no 
Tcconoce  enemigos:  no  ba  provocado  la  guerra: 
no  busca  en  el  pillaje  y  el  saqueo  nuevas  for- 
tunas.— Repelió  la  fuerza,  que  ba  osado  invadir 
su  territorio;  y  debió  cesar  la  alainia  general. 
Sus  soldados,  satisfecbos  de  su  valor,  volvían 
gustosos  a  sus  hogares;  el  triunfo  de  sus  armas 
era  el  de  la  justicia;  y  esta  recompensa  es  mui 
gloriosa  para  el  buen  ciudadano. 

Pero  la  voz  de  la  nación  se  liizo  oír;  y 
debia  obedecerse  al  que  manda  en  nombre  de 
la  lei.  El  Ejecutivo  de  l  i  federación  dijo:  Los 
pueblos  del  Salvador,  los  de  Hondunis  y  los  de 
]Sicara¡pta  son  oprimidos;  por  que  el  despotismo 
ha  usurpado  el  poderlo  de  la  lei;  y  la  ajen- 
cia  sanguinaria  de  las  pasiones  ha  sucedido 
a  la  benigna  injluencia  de  la  raion—  Encar- 
gado de  la  conservación  del  órden  y  del  cum- 
plimiento de  la  lei,  no  puedo  ver  indije.-^ 
rente  los  embates,  con  que  hi  anarquía  in- 
tenta destruir  estos  dos  elementos  de  nuestro 
ser  poli  tico.  Honduras  y  ISicaragua  recluman 
los  ausilios  del  Gobierno  supremo,  para  resta- 
blecer en  ellos  la  marcha  constitucional  y  des- 
truir la  arbitrariedad,  que  se  ha  entronizado 
€«  medio,  de  los  libres.  Yo  requiero  la  coope- 
ración de  Guatemala  á  esta  grande  obra." 

Su  Asamblea  legislativa  conoció  la  justicia 
j,de  esta  deiuanda:  decretó  subsidios  y  los  dió 


al  Gobierno  de  la  Union:  levanto  tro[)as  y  las 
puso  á  sus  órdenes  ^  No  se  podia  ocultar  al  Cu- 
erpo legislativo,  ni  al  gobierno  el  eslado  <le 
disolución  en  que  se  bailan  muchos  pueblos  de 
la  República:  no  podia  dudar  que  iba  a  verifi- 
carse ya  el  pronóstico  de  un  escritor  de  nuestros 
dias:  si  In  voz  de  las  pasiones,  dijo,  és  la  que 
habla  ú  los  pueblos,  y  las  manos  de  la  igno- 
rancia las  que  los  dirijen,  los  resultados  ó 
conseqiiencias  deben  por  necesidad  ser  mina 
a'  destrucción.—  No  poilia  desconocer  que  los  nia- 
les ¡nminciiies,  de  que  era  nmennzada  la  Repú- 
blica ,  ccsijian  un  remedio  pronto  y  eficaz.  No 
poilia  deicutenderse  de  la  urgencia  y  perento- 
riedad de  (jue  se  reuniese  la  Nación,  convo- 
cada desde  octubre  i'illinio  por  c!  Ejecutivo 
siqnemo,  para  que  ella  misma  reconociese  su 
situación  y  salvase  los  estreñios  a  qne  lia  sido 
temerariamente  conducida.—  Este  era  el  voto 
del  Estado  ile  Guatemala.  Sus  poderes  lo  .odop- 
ron,  después  que  los  pueblos  lo  liabiaii  pronun- 
ciado. Costiirrica  lo  secundó  lanibii  n. 

Pero  se  manifestó  oposición  a  una  medida, 
que  parecia  ccsijida  por  las  circunst;inc¡as.  Gua- 
temala se  aljstubo  de  insistir  en  ella;  por  que 
mui  lejos    de  atender  á  sus  projiios  intereses, 
(pieria  sacrificarlos  si  eia  nccrsarii)  a  la  volunlad 
general.  Dejó  a  la  [n  imcra  autoridad  de  la  Na- 
ción el  ciiiíJado  de  justiiicar  la  conveniencia  de 
!  su  convocatoria,  y  se  ocupó  de  otros  medios, 
I  que  nó  fuesen  desechados.  Los  propuso  iniilil- 
menle;  y  el  deseo  de  contempor  zar  en  obscqui  » 
I  de  la  paz,  íuó  el  motivo  de    una  invasión  (pie 
no  se  justificara  jamas. 

Esta  ligera  reseña  de  hechos  infoniestablcs 
forma  la  apología  de  la  conducta  de  Guatemala. 
Apología  que  desmeniini  siempre  las  imposturas 
de  algunos  hijos  bastardos,  qne    descaían  ver 
I  castigadas  l.is  virtudes  de  su  Patria,  aun([ue  no 
¡  les  sea  jjosible  dejar  de  admirarlas. 
I  Nos  conipliiccnios    en  recordar  estos  snce- 

I  sos— Ellos  serviriin    algún  dia  ¡i.ira  la  hisloriii 
de  Guatemala:  ellos    hermosearan  sus  paginas; 
I  y  qiiaiido,  en  tiempos  lejanos,  las  recorran  ojo* 
\  imparciaics,  Guatemala  recibirá  el  homenaje  de- 
bido á  sus  virtudes. 


Soldados  del  Ejército  de  operaciones^ 

Patriotas  de  Guatemala. 

No  os  doi  el  grito  de  alarma  (]iie  sacaba  li 
los  romanos  de  sus  casas  al  campo  de  balaba: 
la  Patria  estii  en  peligro.  No,  Guatemala  m» 
jiiiede  estarlo  mienlras  tenga  ciudadanos  como 
vosotros.  Hemos  sufrido  uu  contraste,  por  quÁ 
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]a  fortuna  se  declara  alguna  vez  por  el  m^s débil. 

Kuesiros  lieriiianos  han  comljatido  con  el  lionor 
que  dohian.  y  nosotros  del)cnios  combatir  del 
mismo  modo  que  ellos.  Si,  vengaremos  en  el 
enemigo  la  injusta  ventaja,  fine  lía  logrado  por 
S'is  triucber.is  y  Fosos  sobre  nuestros  hermanos. 
Soinos  ¿•Uiiicinalleeos,  y  debemos  antes  scpnl- 
tunos  eniri;  los  escombros  de  la  Patria^  cpic 
sufrir  el  menor  menoscabo  de  su  gloria.  ¡Nin- 
fjnna  fatiga,  ningun  peligro  nos  arredró  jamas, 
l'jn  mo  lio  de  ellos  estamos  como  en  nuestro 
elemento  ])ii>pio.  Silicmos  (pie  los  laureles  de 
ia  victoria  son  los  tínicos,  (pie  aseguran  una  paz 
'lioiirosa,  y  que  solo  se  recojen  en  el  campo  de 
batalla.  La  1  atria  nos  llama  a  el,  y  debemos 


vencer  por  elk  y  por  nosotros.  Yo  no  os  pido 
que  seáis  constantes  y  valientes,  por  (pie  sois 
patriotas.  Solo  os  recomiendo  la  disciplina  y  la 
subordinación;  por  que  siendo  subordinados,  se- 
réis el  azote  de  vuestros  enemigos. — Guatemala 
2  2  de  mayo  de  S27.— ■  AiUcmio  José  de  Irisarri. 

Habiéndose  designado  al  P.  Cura  del  Vatle  de  Sla. 
Rosa  C.  José  Ignacio  Zatdafia  círn  pesos  en  el  préstamo 
forzoso,  que  decretó  el  gobierno  en  lodo  el  Estado;  con- 
testó que  iba  á  remitirlos  ea  calidad  de  donativo. 

La  misma  conducta  ha  observado  el  P.  Cura  de 
Malaquescuiulla  C.  Vicente  Salaz.ir,  re.sper.to  de  igual  suma 
que  se  le  ecsijió* 

El  gobierno  reconocido  h  la  liberalidad  de  eslns  ecle- 
siásticos, ha  dispuesto  se  publique  en  la  ¡;uzeln^  como  un 
testimonio  del  nprecii»,  con  que  vé  estos  rasgos  de  patrio- 
tismo, que  realzan  la   dignidad  sacerdotal. 


EST\DO  QUE  MANIFIESTA.  LAS  ENTRADAS  Y  SALIDAS  QUE  HA  TEiSIDO 
en  la  Tesorería  general  d¿l  Estado  el  empresñto  de  sesenta  mil  pesos  decretado 
por  el  {gobierno  en  18  de  marzo  procsimo  anterior. 


Enteros  que  se  hicieron  en  distinlas  Pasados  en  21  de  marzo  a  la  Te- 

,    I  ,     ¿^f-,    I         T?     .    ■  soreria  de  la  federación.  .  ,  ..  ,,  21.  636.  i  ' 

íiclias  i)or  ios  l.L.  Juan    Emeterio  n      1     •  1      ■  -i  1     1  -i  * 

*  l  asados  a  la  misma  en  20  de  abril.  10.  000. 

Eclieverria  Juan  Bautista  Asturias  y  Librados  a  snnta  Ana   cu  favor 

Joaquin  Valdtíz,    comis'onados  para  déla  tesorería  del  ejercito  espe- 

colcctarel  empréstito  „  56.  5oO    tbc:onario  .  •  •  •  •  •  •  '  ,•  '  '>     ^-  «O» 

,  .  ,     ,      1  r>     ,  •         n  Ciompensados  al  C  Jlasilio  l'oiras 

Asignación  licclia  al  I  i'esl)itcro  Dr.  11  .    ■  .  , 

^  por  lleudas  tpie  tenia  contra  la 

Mariano  ¡Méndez  sobre  las  tincas  que  hacienda  pública  ,,  4oo 

posee  en  S  mta  Ana  ,,    o.  000    ("o:iipen.sados  al  C.  Caiios  Meani 

Asignación  hecha  al  C.  Basilio  Por-  V^"  '»  '"¡7'»^  razón.   600. 

J  ornados  del  .empréstito  para  cu- 

 '>  j,,.¡,.       presii[)uesios  militares  y 

Id.  al  C.  Carlos  Meani  „         600    gastos  de  gu<;rra  en  el  njes  de 

 aliril  prucsiino  pasado.  ,,,,,,  lo.  3o3.  2  f 

60.  5oo  4.'5.  939.  5  2 

DEVIOS'JRACION, 

Suma  el  ingreso  ,,60,  5oo. 

Id.  el  egreso.  ,,45.  909.  3  I 

Ecsistencia   l4.  56o.  4  1 

Nota, 

La  ecsistencia  qtio  se  tlcmiicslra  on  este  estado  escode  en  HyS  pesos  a  la  que  se  manifestó  en  el 
que  se  dio  con  ficiia  de  alcr,  consistiendo  la  diferencia  en  haljcr  entrado  boy  la  referida  cantidad. 

'1  esoreria  general  del  Estado  de  Guatemala  mayo  i.  de  1827 — Jasé  de  P'elasco  — 
Con  mi  \aici  \eiic¡oi\—J usé  liarnon  P'etasco. 
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PAIITE  OFICIAL. 
27  mayo  de  1827. 

En  la  esiraordinnria  del  22  anunciamos  que 
el  ejércilo  de  operaciones  hizo  su  reiiiada  en 
buen  orden,  repjegnndose  al  reduelo  de  Apopa— 
Posleriormenle  se  ha  recibido  parle  de  ijue  la 
coniioud  hasta  Santa  Ana, 

Situado  allí  el  ejercito,  se  tubo  noticia  el 
23  de  que  se  aprocsiniaba  la  l'uciza  del  Salva- 
dor, en  numero  de  dos  mil  hombres.  El  jene- 
ral  en  jefe,  después  de  oír  el  consejo  de  la 
junta  de  jefes  y  oficiales,  resolvió  salirle  al  encu- 
pntrp  al  dia  siguiente.  Con  eíecio,<'enprendida 
1;»  marcha,  encontró  al  enemigo  á  dos  Jcguas  cíe 
distancia— La  primer  guerrilla  de  nuestra  caba- 
llería le  hizo  cuatro  muertos,  y  le  quitó  once 
caí)allos  y  oíros  laníos  sables.  Pero  el  grueso  de 
las  tropas  de  San  Salvador  se  había  colocado 
con  anticipación,  como  lo  tiene  de  costumbre, 
en  nn  cerro  inaccesible,  cubriendo  desde  la  noche 
ai^terior  todas  las  suhidas,  y  como  nunca  pré- 
senla I3  cara  para  combatir  en  campo  raso,  fué 
inútil  toda  la  diligencia,  que  hizo  el  ejército  para 
sacarlo  de  sus  rucas  y  hacerlo  continuarla  acción. 

Entrada  yá  la  noche,  se  notó  alguna  dis- 

Íwrcion  ,eu  el  ejército^  y  fué  preciso  emprender 
a  retirada;  con  ella  se  aumenlú  algún  tanto  la 
dispersión;  y  disminuida  asi  la  fuerza  del  ejér- 
cito, pareció  prudente  replegarse  hasta  Cuaji- 
niquilapa,  en  donde  el  dia  de  mañana  sera  re- 
forzado, de  pronio,  con  mil  homi)res  de  toda 
arma,  que  han  salido  yi  de  ésia  ciudad,  al  man- 
dp  del  coniíinflanie  jeneraj  da  operaciones  del 
Estado,  coronel  Antonio  José  de  Irisarri,  llevan- 
do .los  piej'.as  de  a  cuatro  y  un  grueso  parque. 
Quedan  preparándose  nuevos  refuerzos,  para  dar 
aj  ejército  toda  la  respetabilidad  necesaria. 

Esta  maíiana  sé  há  recibido  parte  dtl  jefe 
departamenlal  de  Chiquimula,  quien  comunica: 
que  todo  el  departamento,  animado  del  mas 
vivo  entusiasmo,  se  alarmaba  tanto  para  ausiliar 
de  nuevo  al  ejército  de  operaciones,  como  para 
su  TTonia  deíenza:  y  que  Iqs  soldados  de.  aquel 


batallón,  que  se  habían  separado  del  ejército, 
desde  luego  para  ir  á  defender  sus  casas  que 
veian  de  cerca  amenazadas,  se  reunían  según 
iban  llegando  y  estaban  llenos  delmaior  ardimi- 
enio-«  En  igual  disposición  á  la  de  Chiquimula  se 
encuentran  todos  los  departamentos  del  Estado 
de  Guatemala,  y  en  todos  ellos  prosigue  con, 
actividad  el  alistamiento  de  hombres. 

Posteriormente  se  recibió  también  otra  nota 
del  Prisidenle,  jeneral  en  jefe,  fecha  del  2.5. 
en  1  upiUepeque,  en  que  participa  que  se  dirije 
a  Ciiapijipilapa,  y  que  la  fuerza  de  su  mando 
se  aiinieiita  progresivamente  con  los  dispersos, 
que  por  momentos  se  le  incorporan. 

HONDURAS. 

Comandancia-  de  la,  dUiidon  de  Honduras-. 
C,  Jefe  de  sección  encargado  del  ministerio  de  la 
guerra, 

Ayer  a  las  once  del  dia  he  ocupado  esta' 
plaza,    precediendo   las  capitulaciones  que  me 
hizo  su  guarnición,  y  acompaño  a  tJ.  en  copia,  ' 
para  que  se  sirva  elevarlas  al  conocimiento  del  ' 
Vice-Presidenie  de  la  República, 

Sírvase  U.  admitir  las  consideraciones  mas' 
distinguidas  de  mi  aprecio. 

Dios,  Union,  Li!)ertad— ■  Comayagua  11  de' 

mayo  de  182 y  ,3 osé  Justo  Milla, 

Publicaremos  en  oiio  numero  las  capitula-' 
ciones  de  que  habla  el   parte  anterior— ■  Estari " 
cpnlraidas  sustancialmenie  á  que  toda  la  tropa, 
que  guarnecia  la  plaza  de  Comayagua,  quedase  a 
las  órdenes  del  comandante  Müia,  á  cscepcion 
délos  individuos  de  ella,  que  no  quisiesen  con- 
tinuar en  el  servicio,  a  quienes  se  daria  pasa:-  ' 
porte;  que  toda  la  artillería,  parque,  almacenes 
de  armas  cet,  de  la  plaza  se  entregasen  al  mis- 
mo comandante:  que  el  C.  Dionisio  Herrera  ga' 
raijt izándosele  la  vida  é  impidiendo  que  se  le 
insultara,  quedase  arrestado  en  su  casa,  con  la 
guardia  que  le  corresponde,  k  disposición  del 
propio  comandanlej  y  qué  los  prisioneros  de  una 
y  oua  parle  fuesea  puestos  en  íiberiad. 


54  . 

Cumplidas  estas  condiciones,  el  comandante 
Milla  ocupó  la  ciudaJ,  cuio  suceso  es  especial- 
mente salisratorio,  por  haberse  logrado,  sin  que 
costase  sangre  de  una  ni  otra  parle. 

[^Gazeta   estraordinaria  del  Gobierno 
supremo  de  la  fede  ración] 


'El  gobierno  sabedor  délas  incidencias  que 
foniieneel  parte  preinserto,  espidió  la  siguiente 

PROCLAMA 

COMPATRIOTAS.  En  medio  de  las  agitaciones 
que  produce  iina  esperanza  frustrada,  yo  ten- 
go el  placer  de  recordaros,  que  la  causa  que 
defendemos  es  la  mas  justa  y  visiblemente  pro- 
tegida de  Dios.~  Si:  no  solo  las  victorias  com- 
prueban estos  principios —  Nuestro  ejercito 
sobre  san  Salvador  ha  sido  por  hoi  rechazado 
de  una  fortificación,  y  el  comandante  Milla  ha 
rendido  á  Comayagua  al  propio  tiempo —  La  guer- 
ra es  contingente,  y  cuando  los  .hombres  es- 
tán, como  vosotros,  armados  por  convencimien- 
to, no  hay  fuerzas  en  el  mundo  bastantes  pa- 
ra oprimirlos. 

El  Presidente  de  la  República  y  su  valiente 
ejercito  han  peleado  en  la  fortificación  de  Mi- 
Jingo,  con  una  bravura  que  no  puede  envanecer 
á  los  enemigos  del  orden,  ni  menos  decidirlos 
á  invadir  por  otra  vez  el  territorio  de  este  Estndo. 

Ya  marcha  un  nnevo  ejército  á  reponer 
el  desastre  del  primero,  y  a  operar  en  conse- 
cuencia de  nuestros  mas  firmes  propósitos  en 
favor  del  orden.  El  orden:  he  aqui  el  objeto 
sagrado  de  nuestros  empeños  y  de  nuestros  sa- 
crificios.—  Vamos  a  abrir  una  segunda  cam- 
paña: una  campaña  degusta  vehgarízF.  Tamos  á 
dar  vida  a  la  Uepáblica,  y  yo  veo  con  la  mas 
dulce  satisfacion  que  las  tropas  y  habitantes  del 
Estado  componen  un  solo  todo,  que  muy  pronto 
nos  debe   conducir  al  timbre  de  la  inmortalidad. 

GUATÉMALTECOs:  csta  VOZ  y  los  sentimien- 
tos de  religión  y  patriotismo  que  os  distinguen, 
jne  escusan  de  conjuraros  por  la  misma  l'atrii  a 
multiplicar  los  sacrificios  que  estáis  haciendo: 
me  escusan  de  conjuraros  á  correr  á  las  armas 
«jue  ya  tenéis  en  las  manos.  Todo  esta  hecho 
en  lo  humano.  Confiemos  en  el  Ser  Supremo, 
y  es  cierto  que  nuestras  armas,  apoyando  las  de 
nuestros  hermanos  del  ejército  nacional,  van  á 
recojer  nuevos  laureles  en  el  campo  de  batalla. 

guatemaltecos:  la  constancia  es  nuestra  di- 
visa, j  por  ella  han  triunfado  siempre  los  guerre- 
ros del  mundo,  y  los  héroes  de  nuestra  América. 

Guatemala.  2/  de  ^iaJro  de  1827—  Mariano 
j^'Aycinenqi^ 


3o.  de  maio  itizj 

Los  triunfos  de  una  mala  causa  son  efímeros 
é  inconstantes.  Alentada  la  tropa  del  Salvador 
con  los  reveses  que  habia  sufrido  el  ejército  es- 
pedicionario  al  atacarla  en  sus  parapetos  y  ven- 
lajosisimas  posiciones,  oreió  que  podia  volver 
á  invadir  el  territorio  del  Estado  de  Guatemala. 

A  este  efecto  liabia  avanzado  hasta  sania 
Ana—  El  ejército  espedicionario  se  situó  en  Qua- 
jinipdapa,  en  don  ¡e  rcfoizado  con  las  tropas 
que  salieron  de  esta  capital,  a  las  órdenes  del 
comandante  general  Irisan-i,  esperaba  la  fuerza 
invasora  para  repelerla—  Pero  ella  ha  vuelto  en 
el  mayor  desorden  a  san  Salvador,  sabedora  de 
que  el  ejército  espedicionario  se  habia  aumen- 
tado—. Avisos  fidedignos,  contirniando  esta  noticia, 
añaden  que  el  pueblo  de  san  Salvador  ha  des- 
tituido al  comandante  jeneral  presentándolo  co- 
mo traidor:  que  flio  el  mando  de  las  armas  a 
un  herrero:  que  delata  y  acusa  consecutivamente 
por  sospechosos  á  to  los  los  jefes  militares  y  se 
ha  ajioderado  de  la  administración  pública,  con- 
servando solamente  un  simulacro  de  gobierno-. 
Este  es  un  rcsuliado  necesario  de  la  desmora- 
lización, a  que  se  ha  conducido  un  pueblo,  que 
tantas  puebas  dió,  en  aí  os  pasados,  de  su  amor 
•a  la  libertad  é  independencia. 

Con  estas  noticias  se  ha  desvanecido  la  alar* 
ma,  que  habia  producido  el  rumor  de  que  Gua-i 
témala  iba  a  ser  agredida  segunda  vez— El  gobi- 
erno que  no  habia  cesado  de  diciar  las  mas 
activas  providencias,  para  prevenir  la  invasión, 
ha  tenido  el  placer  de  encontrar  en  los  vence- 
dores de  Arrazola  el  valor  y  constancia,  que  dis- 
tinguen á  los  soldados  de  la  Patria. 

Pei'miiasénos  aora  que  prescindiendo  de  la  segu- 
ridad de  que  la  fuerza  del  Salvador  ha  vuelto 
desorganizada  á  sus  hogares,  supongamos  que 
animada  otra  vez  de  las  criminales  esj)eranzas 
que  alentaban  su  marcha  acia  esta  ciudad,  rei- 
tera sus  tentativas  de  asaltarla,  ¿(^hiales  son  las 
miras,  preguntamos,  con  que  se  envia  esta  fu- 
erza contra  Guatemala?  ¿Se  simula,  por  ventura, 
restablecer  el  órden  constitucional  en  ella?  Este 
designio  és  tan  insensato,  como  contrario  á  las 
leies  fundamentales,  cuio  cumplimiento  se  finje 
procurar.  Guatemala  marcha  tranquila  en  el  goce 
de  sus  derechos:  Guatemala  tiene  en  su  seno 
las  autoridades  que  por  la  lei  debe  haber.  Sus 
pueblos  las  han  elegido  libremente:  sus  pueblos 
viven  en  paz  y  son  reconocidos  al  gobierno  que 
los  rije—  Si  la  pretendida  ilegitimidad  de  estas  au- 
toridades ha  movido  los  pasos  de  la  fuerza  del 
Salvador  á  reponer  k  las  que  fungiaoj  antes  del 


0  de  seiiembre  uel  aíTo  anterior,  repetimos  que 
este  proceder  sobre  ilegal  e'  inconseqüente,  es 
contrario  ala  voluntad  de  los  pueblos  á  quienes  se 
intenta  favorecer:  ¿donde  están,  sino,  los  recla- 
mos suios  contra  la  renovación  hecha  en  diciem- 
bre ultimo?  ¿donde  están  las  invitaciones  de  estos 
mismos  pueblos  á  los  gobernantes  del  Estado  del 
Salvador,  para  que  con  fuerza  armada  vengan  ú 
restituir  ¡i  sus  destinos  á  los  que  los  obieuian 
en  el  a'^o  pasido?  ¿donde  se  han  o  ido  los  cla- 
mores del  descontento?  ¿donde  se  notan  los  indi- 
cios de  la  sublevación,  y  las  señales  de  alarma 
general  contra  los  funcionarios,  que  lioi  ejercen 
los  poderes  del  Estado?— .  Tenemos  por  el  con- 
trario documentos  irrefragables  de  la  adesion  y 
deferencia  de  los  guatemaltecos  a  sus  gobernantes, 
lillos  hacen  honor  al  espíritu  de  orden  y  de  uni- 
dad que  reina  en  el  Estado;  ellos  son  el  |tes- 
tinionio  ¡ne([u'voco  de  que  los  Poderes  suios 
gozan  de  la  confianza  general;  y  que  el  pueblo 
vive  gustoso  a  la  sorabia  de  su  protección. 

Pero  permíta;cnos  volver  á  preguntar,  con  la 
roas  seria  emoción,  ¿  quales  son  los  designios  con 
■que  es»  fuería  invade  el  Estado  de  Guatemal.i? 
¿Serán  sus  miras  las  de  sostener  con  las  armas 
la  reunión  del  congreso  federal,  con  los  indivi- 
duos qu«  oibienisn  nombramiento  popular?  l*ero 
esta  reunión  aun  quando  llegara  a  verificarse, 
nunca  ser.\  legitima.  El  gobierno  particular  de 
un  Estado  no  es  autoridad  competente,  para  con- 
vocar los  diputados  del  congreso;  por  que  la  lei 
ha  designado  la  que  debe  convocarlos  en  los 
periódos  eslraordinarios  y  ha  precrito  las  for- 
malidades de  este  acio:  el  gobierno  particular  de 
un  Estado  carece  de  facultades  para  señalar  el 
lugar  de  la  reunión  de  este  congreso;  por  que  la 
Jei  lo  ha  fijado  con  anterioridad,  y  él  mismo  alto 
cuerpo  decretó  la  continuación  de  sus  sesiones 
en  él:  el  gobierno  particular  de  un  Est.ido  no 
puede  compeler  á  los  demás  de  la  Union  á  es- 
tar por  una  convocatoria  ilegal,  ni  puede  estre- 
charlos á  reconocer  un  congreso  reunido  bajo 
estos  auspicios:  el  gobierno  particular  de  un  Es- 
tado no  es  parte  á  hacer  legitima  la  misión  de 
diputados  que  ya  la  han  concluido;  por  que  es- 
piró el  término  para  el  qual  fueron  elegidos  por 
les  pueblos;  por  que  el  Estado  de  Guatemala 
ha  retirado  sus  poderes  á  los  suios  y  ha  nom- 
brado otros;  y  por  que  su  Asamblea,  confirmando 
estos  actos,  solo  se  ha  prestado  á  la  iKjuovacion 
total  de  los  representantes  á  quienes  destituió 
de  sus  poderes. 

Si  a  despecho  de  tantos  obstáculos  opues- 
tos por  la  misma  lei,  se  insiste  en  la  reunión 


del  nimero  de  dipntarlos  que  se  quiere  llamar 
congreso;  Guatemala^que  conoce  sus  deiocbos  y 
no  dejará  jamas  hollarlos:  Guatemala  que  ha 
respetado  las  leies,  cuio  cumpliuiiealo  juró.- 
Guatemala  que  tiene  mas  recursos  en  si  misma 
que  San  Salvat'or,  y  que  Honduras,  que  Nicara- 
gua y  Cosia-rica,  no  reconocerá  un  cuer|)o  ríes* 
autorizado  para  dictar  leies,  ni  se  hará  cómplice 
del  ultraje,  que  csias  recibiriau,  al  erijirse  un  co/jW 
grcso,  cuia  ecsisiencia  se  deberia  á  medios  tan 
altamente  reprobados  por  la  carta  fundainenial. 

Pero  este  es  el  pretesto  con  que  se  iuienta 
justificar  una  guerra,  que  tantos  desastres  esti 
causando:  una  guerra  que  eciisie  p  ira  aigmnento 
vergonzoso  de  <¡ue  no  fallan  hombres,  (¡ue  olvi- 
dados del  deber  de  sostener  la  indepemlencia, 
que  se  proclamó  en  8a  I.,  trabajan  por  debilitar- 
nos hasta  el  estremo  de  que  conocida  imesim 
insignificancia  y  falta  de  recursos,  seamos  piesa 
de  una  potencia  mas  fuerte.  Esta  guerra,  carac- 
terizada con  los  mas  detestables  fines,  ba  sido 
altamente  reprobada  aun  por  los  mismos  hijos 
del  Salvador.  Uno  de  ellos:  ciudadano  de  aquel 
Estado:  funsionario  público  y  acreditado  en  él 
por  los  destinos  que  obtiene,  acaba  de  espresarse 
en  estos  términos:  ,,he  dicho  que  no  habia  nece- 
«  sidad  de  la  guerra,  que  se  preparaba  por  el 
«  gobierno  de  San  Salvador;  y  al  hablar  tie  este, 
"  modo,  he  tenido  presente  no  solo  que  no  ecsiá- 
"  lia  motivo  para  hacerla,  smo  que  el  Estado 
■  no  tenia  facultad  por  ninguna  lei,  ni  por 
«  rtiion  alguna,  para  declararla  ni  al  Presi- 
«  dente  de  la  República  ni  al  Estado  de  Gua- 
«  témala.  Las  causas  ó  razones  en  que  los  de- 
«  niagogos  y  directores  del  gobierno  han  apoyado 
«  sus  procedimientos  hostiles,  aun  en  el  caso  de 
M  ser  indudables,  no  eran  a  mi  juicio  suíicien- 
«  tes,  para  hacerla  sin  la  menor  formalidad, 
<€  en  términos  que  no  parece  sino  que  han  re- 
«  irogradado  á  los  siglos  de  la  barbarie,  o  que 
n  los  salvadoreños  son  habitantes  de  los  j)aises 
n  incultos  del  Africa." 

Esta  declaración  formal  es  un  homenaje 
que  el  convencimiento  hace  a  la  justicia  de  la 
causa  de  Guatemala,  hostilizada  por  las  tropas 
de  un  Estado  limilrofe.—  Pasemos  ailelante. 

Sensible  es  decirlo:  el  pacto  federal  obser-; 
vado  hasta  aora  con  tanta  desigualdad  en  los  Es- 
tados de  la  Union  ha  constituido  á  Guatema- 
la en  una  sociedad  leonina:  la  ha  hecho  esclava 
de  sus  obligaciones  á  la  lei  fundamental;  al 
mismo  tiempo  que  ha  visto  á  los  otros  Estados 
alzirse  contra  ella;  y  romper,  no  una  sino  muchas 
veces,  las  leies  que  no  acomodaban  á  Jas  ideas  de, 
sus  gobernantes» 
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No  hablamos  con  lijereza;  no  aventuramos 
especies  que  carecen  de  funrlamento.--<  Se  publi- 
cara algún  dia  el  estado  de  Ips  fpudos  que  Gua» 
tómala  ha  erogado  desde  el  memorable  i5  de 
seuembre  de  821,,'  se  publicara  el  de  las  siímas 
efectivas,  con  que  desde  aquella  época  han  de^ 
bido  conli  ibuir  los  demás  Estados  por  los  gas- 
tos conumes  y  se  publicará  el  estado  de  las  su- 
mas  con  que  de  hecho  han  .contribuido  por  estos 
{gastos:  podran  entonces  hacerse  comparaciones 
esaclas:  podran  deducirse  conseqüencias  preci- 
sa»; podra  verse  por  ultimo  resultado  que  mien- 
tras {iuateniala  y  S|US  departauientos  han  sos- 
te«ido  los  gastos  del  gobierno  federal  y  dí>pen- 
t}«ncias  suias,  ninguno  de  los  olios  Estados  ha 
conlril)uido  ni  a,un  .con  la  tercera  pai  te,  para 
teta  iiidisj)ensable  objeto;  como  si  la  federación 
se  hub  e  a  estatuido  solo  para  Guatemala;  ó  ella  se 
hubiera  comprometido  soiemncmenle  á  reportar 
los  gastos  que  debían  pesar  sobre  los  cinco  Esr 
lados  federados. 

Se  publicara  algún  dia  el  cuadro  polilico 
de  la  República;  se  publicara  la  serie  de  acon- 
tociuiientos  que  se  han  sucedido,  desde  que  nos 
pronunciamos  libres  de  la  .dominación  española; 
se  vera  entonces  que  la  marcha  de  Guatemala 
ha  sido  constante  en  el  .sendero  de  la  lei;  y 
So  verá  que  su  fidelidad  á  los  principios  atloptados 
por  la  maioria  de  la  nación^  la  ha  eleyado  siem- 
pre íobve  sus  propios  infortunios;  se  registrará 
ía  caria  fundamental:  se  leerá  la  Constitución 
particular  di  1  Estado;  se  recorrerán  las  leies  ge- 
nerales, dadas  por  la  A.  N,  C.  y  por  los  con- 
gresos qu.?  le  han  sucedido;  y  á  la  vista  de  estas 
constancias  irrefragables,  con  presencia  de  estos 
documentos  auténticos  de  las  obligaciones  gene- 
rales y  pai  li>vulares  di3  los  Estallos,  se  harán  in- 
ferencias: se  formarán  raciocinios  que  no  pue- 
dan ser  contestados,  Entonces^  repetimos,  plu- 
mas imparciales  con  dalus  que  aun  lioi  no  se 
desconocen,  trazarán  las  t/jldas  de  los  deberes  que 
incumben  á  Jos  niiembras  de  la  federación; 
trazaríiin  también  las  tablas  de  los  oficios  que  ban 
presijido;  y  deducirán  resultados  fecundos  para 
la  historia  de  nuestra  levohicion. 

La  desigualdad  chocante,  con  que  el  pacto 
federal  ha  sido  observado  cu  la  ünioii:  los  sn- 
írimientos  de  todas  clases  que  esta  niisma  de- 
sigualdad ha  impuesto  al  Estado  de  Guatemala; 
la  falla  de  cumplimiento  de  las  leies  generales, 
sujetas  al  ludibrio  de  los  gobernantes  de  cada 
lino  de  los  Estados;  la  situación  de  estos  respec- 
to del  Gobierno  supremo:  la  disposición  constan- 
te con  que  se  le  ha  hostilizado,  quando  sus 
providencias  no  han  sido  conformes  al  desjo  ó 


á  Jas  miras  de  los  que  clebian  ejecutarlas:  la 
agresión,  á  todas  luces  injusta,  que  acaba  de  co- 
meterse contra  Guatemala,  son  motivos  niui  po- 
derosos para  que  el  voto  suio  sea  por  la  adop- 
ción de  una  medida,  que  ponga  térmjnp  a  ma- 
les de  tamaña  entidad. 

Si  los  gobernantes  del  flstado  del  Salvadop  ■ 
no  deponen  su  animo  enemigo  contra  el  ¿e  Gua- 
temala; s}  sordos  á  la  vo?  dp  la  razón  y  á  los 

i  acentos  de  la  fraternidad,  continúan  sus  alarmas; 

'  Guíiiemala  obligada  á  defenderse  y  á  ausiliar  al 
Gobierno  supremo,  no  podrá  dejar  jas  armas;  pop  ■ 
que  ha  jurado  sepultarse  bajo  sus  ruinas,  anies 
que  someterse  4  Jos  caprichos  de  sus  impuden- 
tes invasores—  Si  en  Nicaragua  no   se  apaga  la 
guerra  civil  que  devora  sus  campos,  que  ani- 
quila su  población  y  seca  las  fuentes  de  su  pros-r 
peritlad;   Guatemala  unida  á  aquej  Estado  por  - 
los  vincules  del  pacto,  debe  reportar  las  conse- 
qüencias de  su    lamentable    situación.-^  Si  en 
Hondiuas  no  se  establece  e!  orden  consiiiucio- ' 
nal;  sino  tienen  efecto  en  aquel  Estado  las  leies 
geti.erales,  ni  se  obedecen  las  particulares;  si  la  ' 
anarquía  no  se  desarraiga  de  aquel  suelo  fecundp 
en  riquezas;  Guatemala  ^ue  confina  por  vario^ 
puntos  con  su  territorio,  no  podrá  conservar  sii 
tranquilidad,  en  medio  de  las  copmosipnes  que> 
ajilan  á  sus  ve<  inos-<  Si  en  el  feliz  Estado  de  Cos- 
ta-rica se  suceden  al  linoy  prudencia  de  sus  auto- 
ridades los  desordenes  y  esiraviosque  han  preci'? 
pitado á  los  demás,  si  el  contagio  déla  anarquía' 
p^jneira  en   su  pacifico   recinto;  Guatemala  'qu&- 
siempre  ha  contado  con  su  cooperación  eficaz  para 
el  1  establecimienlo  del  órden  y  de  la  pjz  ge? 
n'ral,  se  verá  ceñida  á  sus  propios  recursos-» 
Parle  integrante  de  este  todo  que  formó  la    uiiioa  de 
los  Estados,  en  que  se  ha  dividido  el  antiguo  reino, 
Guatemala  debe  resentirse  del  menor  mal  c¡n0  afecte  i, 
qualquiera  de  ellos,  Jis  coijjeqücncia  necesaria  de  su  or- 
ganización política;  és  resultado  preciso  del  sittema  qua 
adopto  la  maioria:  mientras  este  s.ubsista  el  bien  o  el  mal 
no  puede  ser  indiferente  a  los  que  forntan  la  asociación. 
Bastan  estas  indicaciones.  Las  desenvolverémos  por  par-? 
tes;  pues  su  análisis  comprende  las  credenciales  de  la  bis?, 
loria  de  nuestra  cara  Patria.  Cor^clqiipoj  aora  recordan- 
do: que  ella  no  ha  declarado  la  guerra  al  Éstado  del  Sal- 
vador, ni  al  de  Nicaragua^  ni  al  de   Honduras:  que  no' 
hostiliza  al  priijiero;  pi  lia  invjdido  á  los  segundos:  que  sí; 
sus  tropas  mili  an  bajo  las  órdenes  del  Prcgjd.enle,  Jene-f 
ral  en  jefe,  es  por  que  el  Gobierno  siipremo  |ia  requerida 
los  ausilios  del  lislído  de  Guaipiriala,  para  Ijcpar  sus  de- 
beres en  el  reslabiccimiento  del  órden  y  de  la  tranquilidad  en 
toda  la  Repüblira;  y  éstos  ausilios  estarái)  3Íenipi  e  pr'>nto.s, ' 
como  lo  han  estgdo  para  s^;nundar  las  miras  de  la  primera' 
sutoridad  de  la  Nación,  biep  íq^  dirija  al  listado  (Ifl  Salva-, 
dor, al  de  Horjijuras  ó  al  de  ¡Nicaragua,  si      ven   di  minados 
por  )a  anarquía   y  el  desorden.  Contra  este  enemigo  comutt 
se  arman  las  huestes  de  Guatenaala:  cpntra  él  desenvainan  l».> 
e.<;pada  sus  hijos  predilec|o«:  contra"  el  se  leyaiitan  denoJado^ 
los  |tacificos  y  v  alientes  guatemaltecos. 


GuaUiinala  Imprenta  da  Iq  Union.  Ario  de  1827, 


'Num.  10. 


ESTADO  DE  GUATEMALA. 


Pag.  37; 


lo.  de  juuio  de  1827. 


PAUTE  OFICIAL. 

EL    PRESIDEKTE  DE  l.A  REPUBLICA 

que  manda  en  jeje  el  ejército  federal 

El  18  del  corriente  ataqué  la  forlificacion 
de  Miliii{;o  en  la  ciudad  de  san  Salvador,  y  el 
ejército  federal  se  ha  cubierto  de  gloria  por  su 
■valor  y  por  su  constancia—  La  suerte  no  dio  a 
los  valientes  el  premio  de  su  bravura;  pero  la 
gloria  es  también  la  pertenencia  de  los  (jue  se 
animan  contra  los  obsiíiculos. 

La  cobardía  y  el  crimen  se  parapetan  y  atrin- 
cljcran  contra  el  valor  y  la  desicioii  del  verda- 
dero soldado  de  la  patria:  este  muere  sin  ren- 
dirse y  sostiene  en  su  piiesio  la  causa  santa  que 
armó  su  brazo— Un  fuego  de  cinco  lloras  aj^oia 
sus  nmniciones,  y  la  retirada  se  emprende  con 
un  orden  y  una  regularidad  de  que  no  había 
ejemplo— Los  enemigos  han  sido  forzados  á  ad- 
mirar nuestra  disciplina;  y  ciertos  de  que  nos 
faltaban  municiones  tcndilaron  al  encontrarse  con 
«1  e")ército  federal,  en  las  inmediaciones  de  santa 
Ana,  resuello  a  Ijatirlos  con  la  bayoneta  y  con 
la  espada— Alii  dejaron  el  dia  23  cinco  nutcr- 
los  y  once  caballos  y  se  retiraron  á  favor  de  la 
obscuridad,  llevando  en  el  alma  la  triste  con- 
vicción de  ([ue  sin  trincheras  y  sin  fosos  no 
j)ucden  resistir  á  los  vnlieiiies. 

La  acción  de  IMilingo  ecsijia  una  variación  en 
los  planes  de  campaña:  yo  he  venido  hasii  aqni 
a  cumplir  m's  designios;  he  reemplazado  mis 
'l)ajas,  y  he  recibido  refuerzos  y  ausilios  dol 
j;obierno  y  del  generoso  Estado  de  (juaiemala, 
íjne  otra  vez  se  levanta  en  masa  contra  sus  in- 
vasores—Aquí los  ausilios  de  todas  clases  me 
lanzan  a  mis  antiguas  posiciones  llevando  mis  ])a- 
sos  mas  alia,  y  haciendo  obrar  taud)icn  a  la  di- 
visión de  Honduras  que  antes  sitiaba  á  Coma- 
yagua;  aquí  he  recibido  hoy  los  [larlcs  de  que 
esta  división  ocupó  ya  la  capital  de  a(juel  Estado. 

Todo  anima  al  soldado;  la  causa,  el  sentimi- 
ento de  su  valor  y  el  triunfo  en  Honduras  de  sus 
eoHipaíicros  de  armas.  Va  pues  a  secundarlos: 


todo  el  ejército  federal  llevara  los  laiu'eles  que 
ha  comprado  con  su  sangre  y  que  afirmara  con 
su  valor—  Se  coronará  también  con  el  olivo, 
por  que  va  á  dar  la  paz  á  la  República—  La 
l'atria  toca  el  termino  de  sus  ajilaeiones:  sus 
hijos  armados  van  á  reconquistar  la  paz:  van  a 
destruir  el  imperio  de  las  pasiones  y  de  los  in- 
tereses personales:  van  a  restablecer  el  Santuario 
de  la  lei  y  á  fortificarle  con  la  opinión  del 
pueblo,  hasta  hoi  desatenriida  ó  contrariada 

Tal  y  tan  grande  es  el  desiijio  del  ejército; 
el  sabrá  llenarlo  y  podrá  siempre  presentarse  al 
mundo  como  el  reconquislador  de  la  verdadera 
libertad— (^)uartel  general  de  Cuajinipilapa  28 
de  maio  de    ¡S^y .—  Muniiel  J.  Arce, 

El  gobierno  ha  recibido  del  supremo  de 
la  federación  la  nota  siguiente:—' 

Ministerio  del  estado  y  del  despacho  de 
relaciones— h\  Jete  del  Estado  de  Guatemala— < 

Conscqiiente  á  lo  que  manifieste  á  ese  go- 
bierno en  mi  nota  de  17  de  enerq  procsinio, 
acompañándole  copia  de  la  que  con  fecha  6  de 
agosto  del  año  anterior  recibí  de  nueslio  mi- 
nistro plenipotenciario,  residente  en  Londres, 
relativa  a  los  medios  que  pudieran  adoptarse, 
para  que  desde  luego  se  [ilanlease  en  esta  cajiital 
el  bien  acreditado  método  de  enseñanza  mutua; 
tengo  aora  el  honor  de  transcribir  U.  la  carta 
recomendatoria  de  la  sociedad  de  las  escuelas 
británica  y  estranjera  da  Londres,  que  ha  reci- 
bido el  gobierno  siqiiemo  de  manos  del  senor 
Henrique  Diim   y  dice  asi/— 

,,Sociedrul  de  escuelas  brilanicn  y  estran- 
«  jera— I  Londres  8  de  enero  de  ^2-] .—  Siiior— 
«  Permitanie  V.  E.  que  ú  nombre  de  la  co- 
<<  misión  de  esta  sociedad  recomiende  mui  res- 
«  petuosamenic  al  señor  Henrique  Duni  al  favor 
«  y  jirotcceion  de  V.  E.  Este  caballero  con 
"  Jas  miras  mas  benéficas  ha  consagrado  sus  ta- 
«  lentos  á  la  educación  de  la  jubenlud:  ha  es- 
«  liidiado  el  sistema  de  educación  británica  o 
«  monitoria!;    y  la  comisión  lo  considera  no 


«  solo  suficienlemente  qualificnclo  para  ensenar^ 
"  sino  apio  para  calificar  oirás  personas  que 
•<  liaian  de  ensenar  por  el  mismo  método  acre- 
«  dilado.  Por  eslo  me  prometo  que  si  V.  E.  se 
«  di^na  nombrarle  para  el  importante  y  útil 
«  encargo  de  preceptor  de  la  juhenlud,  a  mas 
<<  de  obligar  su  eterno  reconocimiento,  hará  el 
«  niaior  beneficio  al  pueblo,  que  vive  bajo  su 
«  suave  gobierno. 

»  Esle  modo  de  insiruir  al  pueblo  en  los  prin- 
»  cipios  de  los  conocimientos  uliies  y'  en  las  santas 
»>  Escrituras,  ha  producido  los  maiores  bienes  á  la  es- 
j>  pccie  humana;  en  todos  los  lugares  en  que  se  ha  esla- 
>  hlecldo,  ha  progresado  la  enseñanza  y  se  han  hechado 
»  los  clraicnlos  á  la  instrucción  religiosa  y  moral. — El 
»•  plan  es  mui  sencillo  y  tan  económico  que  aun  los 
!*  mui  pobres  pueden  disfrutar  sus  ventajas. 

«  De  I  nue\  ü  recomiendo  al  .señor  Uum  al  favor  de 
i"V.  E/,  y  con  sentimientos  del  mas  sinréro  respeto  y  estim.i, 
«<  ten^^o  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  mui  l)umilde 
«  servidor.-X  ]}filfar-secrcl^v'iO-Ecnio.'  señor  don  Manuel 
.«  J*  Arce,  Presidente  de  la  República  de  Ccnlro-arncricaS^ 

Convencido  el  Yice-Prcsidenle  de  la  actividad,  con 
<]ue  ese  gobierno,  aun  en  medio  de  las  ominosas  cirrnn.s- 
íancias  que  lo  rodean,  atiende  á  promover  con  laudable 
zelo  quanto  conduce  al  bien  del  Estado  de  Guatemala; 
V  conociendo  que  los  servicios  <lel  señor  Dum  pueden  con- 
iribuir  al  logro  del  establecimiento  de  la  escuela  laucas- 
teriana,  me  ordena  manifestarlo  á  U. ,  recordándole  el  con- 
tenido de  mi  esplicaila  nota  de  \'¡  de  enero  y  de  la  copia 
adjunta;  para  que  en  su  vista  tenga  á  bien  resolver  lo  que 
eslime  conveniente. - 

Con  este  motivo  reitero  á  U.  las  insinuaciones  de 
iui  aprecio  y  amistad  —  Dios,  TJnion,  Libertad  —  Palacio  del 
gobierno  á  tj.  de  junio  de   827.  Sosa,- 

PARTE  KO  OFICIAL. 

^De  la  verdadera  causa  de  las  mudanzas  en 
las  Jornias  de  gobiernos  y  leies  de  las  naciones _ 

Tantas  mudanzas  que  suceden  en  las  dife- 
rentes formas  de  gobierno  deberán  considerarse 
como  efecto  de  la  inconstancia  del  hombre?—. 
He  aquí  una  qüesiion  que  cada  qiial  gustará 
de  resolver  a  su  modo.  Pero  lo  que  yo  sé  es 
•pie  en  lo  respectivo  a  costumbres^  leies  y  preo- 
cupaciones nías  bien  deberla  uno  quejarse  de 
]a  terquedad  y  aun  de  la  obstinación,  que  de 
la  iucoiisiancia  del  espiriiu  humano. 

Veamos  sino,  quanio  tiempo  es  menester 
para  desengañar  a  un  pueblo^  donde  se  ha  in- 
troducido un  cubo  falso  y  destructor  de  la  fe- 
licidad nacioi^al!  quanlo  tiempo  se  necesita  para 
aliolir  una  lei,  las  mas  veces  injusta  y  contraria 
al  interés  público! — Para  obrar  semejantes  mu- 
danzas no  basia  la  autoridad,  aun  cuando  la 
tubiese  un  rei:  seria  preciso  que  fuese  un  rci 
.iius,ti'ado,  animoso  y  favorecido  por  circustan- 
cias  felices. 

La  étürnidad,  por  decirlo  asi,  delasleics; 


costumbres  y  usos  de  la  China  será  siempre, 
una  prueba  contra  la  pretendida  lijereza  "  de 
las  naciones. 

Pero  supongamos  que  el  hojnbre  sea  taa 
inconstante  como  se  dice:  su  inconstancia  debe- 
ría maiiiCesiarse  en  el  curso  de  su  vitla.  ¿Y 
por  que  razón  unas  leies  respetadas  del  abuelo, 
del  hijo,  del  nieto,  unas  leies  que  por  espacio 
de  cinco  ó  seis  generaciones  habrían  desmen- 
tido la  supuesta  ligereza  del  hombre,  se  cara* 
biarian  tan  fácilmente  y  vendrían  á  ser  un  argu- 
mento de  lo  contrario  ? 

i^ae  se  csiablescan  leies  conformes  al  in- 
terés general:  ellas  podran  ser  destrui-Jas  pOr 
la  lueiza,  por  la  sedición,  ó  por  un  concurso 
singular  de  circuslancias:  pero  jamas  por  la 
inconstancia  del  espíritu  humano. 

Yo  sé  que  Icics  buenas  en  apariencia  y 
dañosas  en  realidad,  tarde  ó  temprano  quedan, 
al  fin  abolidiis.  ¿Por  que?  Por  que  dínlro  dé 
cierto  tiempo  es  forzoso  que  nasca  un  hombre 
ilustrado,  que  conociendo  la  incompatibilidad  de 
estas  leies  con  el  bien  piiblico,  transmita  sú 
desciibriniienio  a  los  tálenlos  grandes  de  su  si- 
glo. Esle  desciibrimienlo  que  por  la  lentitud  con 
que  se  propaga  la  verdad,  no  se  .  comunica  al 
])rincipio  sino  de  uno  á  uno,  solo  puede  ser 
generalmente  reconocido  como  cierto  en  las  ge- 
neraciones sucesivas;  mas  si  las  leies  antiguas 
llegan  entonces  a  ser  abolidas,  su  abolición  no  es 
ya  efecto  de  la  inconstancia  de  los  hombres, 
sino  de  la  esactitud  de  su  razón. 

Finalmerjie,  se  ha  reconocido  que  ciertas 
leies  son  malas  c  inelicaces? :  se  ha  vislo  que  con 
respecto  a  ellas  solo  ha  quedado  un  habito  en- 
vejecido?: pues  el  menor  protesto  basta  para 
destruirlas;  y  el  menor  acontecimiento  lo  pro- 
cura., ¿Sucede  esto  con  las  leies  verdaderamente 
i'i liles?  No.  Hasla  aquí  no  hai  ejemplo  de  pais 
alguno  medianamente  culto,  donde  se  haian 
abolido  las  que  castigan  al  ladrón  ó  imponen 
penas  al  asesino. 

Pero  se  me  dirá.'  esta  legislación  de  Licurgo, 
tan  admirada;  esla  legislación^  que  fue  tomada 
en  parte  de  la  de  Minos  apenas  tubo  qui- 
nientos o  seiscientos  años  de  duración—.  Yo 
convengo  en  el  hecho;  y  acaso  no  hubiera 
podido  tener  mas— c  Por  escelenics  (|ue  iuesen 
las  leies  de  Liciugo;  por  mucho  gcnio^  por  mu- 
cha viriutl  patriótica  y  valor  que  inspirasen 
a  los  espartanos,  era  imposible^  atendida  la  po- 
sición en  que  se  hallaba  Laccdemonia,  ([ue  sus 
leles  se  conservasen  por  mas  tiempo  sin  alteración. 

Los  espartanos  mui  poco  «unierosQS  jiarji 


jresistir  á  los  persas,  tarde  5  temprano  hubieran 
^ucurabido  á  las  fuerzas  de  aquel  imperio,  si 
la  Grecia,  tan  fecunda  entonces  en  ^¡randes  hom- 
bres, no  hubiese  reunido  las  suias  para  recha- 
zar ftl  enemigo  común— i  ¿Oue  sucedió  en  esa 
vez?  Qíje  Atlienas  y  Esparla  se  pusieron  al 
frente  ele  la  liga  federativa  de  los  giiegos;  y 
apenas  estas  dos  repúblicas  logrjron  por  medio 
4e  ¡iguales  esfuerzos  de  conducta  y  de  valor, 
triuníar  de  los  persas,  cpiando  se  dividió  entre 
ellas  la  administración  del  universo,  y  esta  ad- 
piinisiracion  debió  hacerse  y  se  hizo  el  germen 
jie  su  discordia  y  de  sus  zelos.  Estos  zelos  solo 
hubieran  producido  una  emulación  entre  ambos 
pueblos,  si  uno  y  otro  hubiesen  tenido  unas 
inismas  leies;  si  ¡os  limites  de  sus  respectivos 
territorios  hubieran  sido  lijados  invariablemente: 
si  no  hubieran  podido  eslenderlos,  sin  armar 
contra  ellos  á  todas  las  deniíis  repúblicas;  y  en 
fin,  si  no  hubieran  conocido  otras  riquezas  que 
la  clase  de  moneda,  cuio  uso  permitió  Licurgo. 

Mas  la  confederación  de  los  griegos  no 
estaba  fundada  sobre  una  base  tan  solida — Cada 
j-epública  tenia  su  constitución  particular.  Eos 
atenienses  eran  a  un  mismo  tiempo  guerreros  y 
comercianles:  las  riquezas  que  adquinan  en  el 
comercio  les  daban  medios  para  hacer  la  guerra 
por  fuera,  y  bajo  este  respecto  lenian  una  gran 
\entaja  sobre  los  lacedemonios— •  Estos  últimos, 
orgullosos  y  pobres,  no  podían  gustar  de  los 
estrechos  límites  cu  que  su  indijencia  contenia 
su  ambición.  El  deseo  de  mandar,  deseo  tan 
poderoso  sobre  dos  repúblicas  rivales,  hizo  esta 
pobreza  insufrible  á  los  espartanos;  asi  fueron 
dejando  insensiblemente  las  leies  de  J^icurgo,  y 
contrajeron  alianzas  con  las  potencias  del  Asia. 

Encendióse  á  la  sazón  la  guerra  del  I'elo- 
poneso,  y  sintieron  mas  vivamente  la  necesidad 
«leí  dinero—  La  Persia  lo  ofj  ccib:  los  espartanos 
j,lo  aceptaron—  Entonces  la  pobreza,  que  era  la 
¡llave  del  edificio   de    las  leies  de  Licurgo,  se 
^desprendió  de  la  bóveda    y  su  caida  arrastró 
•,1a.  del  Estado.  Entonces  la  leies  y  las  cosium- 
í.hres   se  mudaron;  y  esta  variación  y  los  males 
¡'.que  se  siguieron  de  ella,  no  fueron  efecto  de 
(la  inconstancia  del  espíritu  humano,  sino  de 
;  la  diferente  forma  de  los  gobiernos  de  los  grie- 
gos; de  la  imperfección  de  los  principios  de  sii 
;  liga;  y  de  h  libertad  que  conservaron  siempre  de 
hacerse  reciprocamente  la  guerra,  cansas  todas  que 
los  arrastraron  últimamente  á  una  ruina  común. 

Una  liga  federativa  debe  fundarse  en  prin- 
cipios mas  sólidos— Divídase,   por   ejemplo,  un 
Tasto  pais,  como  la  Francia,  en  cierto  número 
.  de  .  repúblicas.   Si  gobernándose  éstas  por  unas 
Qiismas  leies,  se  han  ligado  entre  si  contra  los 


enemigos  esteriores:  si  los  limites  de  su  territo- 
rio esian  invariablemente  demarcados:  si  ellas 
se  han  garantido  respectivamente  su  posecion: 
si  se  han  asegurado  reciprocamente  su  libertad; 
y  si  por  otra  parte  han  adoptado  y  seguido 
las  instituciones  y  costumbres  de  los  espartanos: 
yo  diría  que  todas  las  fuerzas  reunidas  y  la  ga- 
rantía mutua  tie  su  inde¡)endencia,  las  ponib  lan 
á  cubierto,  asi  de  la  invasión  de  los  estrange- 
ros,  corno  de  la  tiranía  de  sus  compatriotas. 

Mas  supongamos  que  la  legislación  sea  la 
mas  propia  para  hacer  felices  a  los  ciudadanos: 
¿que  medio  habrá  para  baceila  estable?  El 
mas  seguro  es  que  los  maestros  en  sus  instruc- 

I  clones,  los  magistrados  en  <Aiscursos  públicos 
demuestren  sus  ventajas  y  esceb  ucia;  y  una  vez 
reconocida  esta,  no  quedaría  espuesia  á  la  lige- 
reza del  espíritu  humano— Aun  qu  inde  hubiese 
tal  ligereza,  los  hombres  no  pueden  destruir 
las  leies  establecidas,  mientras  no  se  reúnan 
y  estén  acordes  en  sus  votos;  pero  esta  reunión 
supone  entonces  un  interés  común  en  des- 
truirlas, por  ronsígnicnte  absurdidad  ó  vicios 
en  las  leies—  Fuera  de  este  caso,  la  decantada 
inconstancia  de  los  hombres'los  dividiiía  de  pa- 

I  recer,  y  siendo  ella  misma  un  obstáculo  a  la 
unanimidad  de  sus  delii)eracíones,  aseguraría 
la  duración  de  sus  propias  leies. 

¡ü  soberanos;  haced  felices  a  vuestros  sub- 
ditos! Velad  en  que  se  les  inspíic  desde  la 
infancia  el  amor  sagrado  del  bien  público:  acredi- 
tadles la  bondad  de  vuestras  leies  por  la  his- 
toria de  lodos  los  tiempos,  y  la  miseria  de  to- 
dos lus  pueblos;  deniostiadles,  (j)iies  la  moral 
es  también  susceptible  de  demostraciones),  que 
vuestra  administración  es  la  mejor  posible;  j" 
habréis  encadenado  entonces  su  pretendida  in- 
constancia. 

Toda  sabía  legislación  que  lína  el  interés 
particular  con  el  interés  público,  y  fúmle  la 
virtud  sobre  la  .  utilidad  que  resulta  de  ella  á 
cada  individuo,  será  indestructible.  Fcro  sera 
posible  el  plan  de  semejante  legislación?...  A 
lo  menos  el  horizonte  de  nuestras  ideas  se  es- 
tiende  de  dia  en  día;  y  si  esta  ciencia,  como 
todas  las  demás,  participa  de  los  progresos,  de 
la  razón,  ¿por  qué  hemos  de  desesperar  de  la 
felicidad  futura  de  la  humanidad  ?  ¿por  qué  las 
naciones,  ilustiandose  de  siglo  en  siglo,  no  lle- 
garan un  dia  a  la  plenitud  de  la  felicidad  de 
que  son  susceptibles  ?  lo  no  perdería,  sino  con 
harto  pesar,  esta  espftranza.  La  felicidad  de  los 
hombres  será  siempre  para  una  alma  sensible 
el  espectáculo  mas  agr.idable;  y  si  se  medita  en 

Ila  perspectiva  del  porvenir,  ha  de  .«¡er  obra  de 
una  legislación  perfecta.—  ITraducidoJ 


ESTADO  DEMOSTRATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  EGRESOS  QUE  HA  TENIDO 

esla  lesoreria  general  en  el  mes  de  maio  de  1827. 

INGRESOS. 

l']csistencia  que  resultó  en  3o  de  abril  procsimo  anterior  i4.  i85.  4  í 

Alcabala    ijiterior  „    i ,  962.  i  \ 

Aguardiente  »  1.  jSS.  5  \ 

(Chicha.  .  1.  25i.  3 

Ha<"ieii(la  en  común  por  3. 600.  pesos  reintegrados  a  cuenta  de  los  5.  mil  que 
se  pnsaron  á  la  Tesorería  federal,  en  calidad  de  empréstito,  y  ¡i^^-  pesos  5  i 
reales  que  se  cargaron  por  no  liaber  ocurrido  por  sus  sueldos  varios  empleados 

del  Estado  4»  096.  3  I 

Producios  de  papel  sellado  3oo. 

Mullas  impuestas  por  el  tribunal  de  guerra  y  juzgados  ^,  160. 

Enterados  por  cuenta  del  asiento  de  gallos  de  la  antigua  Gualcniala  0'J2.  4 

Donativo    de   los  departamentos  de  Sacatepcquez  y  Totonicapán  9'9' 

Por  G.ooo  pesos  asignados  en  el  préstamo  forzoso  al  departamento  de  Sacalepequez; 
5.3oo.  por  cuenta  del  señalado  al  departamento  de  esta  Corte,  075.  por 
completo  del  de  60  mil  pesos,  6.  mil  del  que  ofreció  el  Cabildo  elesias- 
tico.  5oo.  del  de  la  municipalidad  de  esia  capital  y  75©.  por  cuenta  del 
de  los  Curas.  .  ,  .  .  ,  16.  935. 


4i-  56o.  5  J 

EGRESOS.  ' 

Sueldos  políticos.  7  .  .  .  .  T  .  1     .  .  -.  ~.  .  ~  1   3.  014.  5 

Id.  de   hacienda  ,j  SSj.  3  | 

td  .  militares  ron  inclusión  de  presupuestos   10.  899.  i 

(laslos  ordinarios  civiles,  con  inclusión  de  impresiones  ^,  327.  o  | 

Id.   cstriiordinarios   067.  3 

Castos  Ordinarios  de  guerra^  con  inclusión  de  10.  mil  pesos  remitidos  al  eje'rcito 

de  operaciones  ,,  11.111.7 

Id.  estraordiuarios^  con  inclusión  de  las  cantidades  suplidas  á  los  cuerpos  para 

vestuarios  ,.  8,  606.  3 

Suplemento  de  dietas   ijí8.  o  | 


34,  541.  6 


RESUMEN  GENERAL. 


Suman  los  ingresos   4i'  Sfo.  .1  í 

Id.  los  egresos  ■   .  34.  54i.  6  i 


Ecsistcncia   7.  oiS.  7  í 


Tesorería  general  de  haclciula  píiblica  del  Estado  de  Guatemala  maio  3i  de  1827. 

Con  mi  intervención 
José  de  V^elasco,  José  R.  Velasco 


Guatemala  Imprenta  de  la  Union.  Año  de  1827. 
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PAUTE  OFICIAL. 

Ministerio  Jeneral  del  golierno  del  Fsiado 
de  Guatemala  =  Deparlamcnto  de  guei  ra—  El  ¡i  Íí; 
^cl  Estado  se  ha  servido  decretar  lo  que  si¿;iic: 
El  jt'íi:  del  Estado  de  Guateiiialarr  Tenien- 
do en  consideración:  qne  es  de  la  mayor  impor- 
l^uicia  para  el  Estado  y  para  la  Nación  culera,  (jiie 
los  soldados  que  pelearon  en  Mdiiigo  y  se  dis- 
persaron después  de  la  acción^  vuelvan  a  tomar 
las  armas  que  manejaron  con  honor  en  aquella 
diíici]  jornada: 

Que  aunque  muchos  de  ellos  están  ya  incor- 
porados ci)  las  fiIrtS  de  las  fuerzas  federales  y 
silguen  incorporándose  otros  diariamente,  ecsis- 
len  lodavia  algunos  diseminados  por  los  j)ue- 
hlos  del  Estado  ignorando  lo  que  deben  hacer: 

Que  es  preciso  recoger  las  armas  que  que- 
(,laron  abandonadas  en  los-  pueblos  y  las  fornitu- 
ras y  pertrecho  que  ecsisten  en  nmchos  de  ellos; 

Que  en  5i.  del  mes  procsímo  pas.do  dis- 
puso el  gobierno  (pie  se  llamase  á  los  dispersos 
})Or  Landos;  y  que  1  Js  qije  no  se  presentasen  en 
Jas  cabcroras  de  los  depaiiamenlos  dentro 
de  ios  veinte  <'ias  iguienles  a  la  publicación  de  los 
mismos  liandos^  serian  pasados  por  las  armas; 

\  desean  lo  en  Gn  ocurrir  á  los  objeto,?  in- 
dicados y  fpie  llegue  á  noticia  de  ludüs  la  pre- 
sente rcsoluciot) 

DECllETA: 

1.  "  Todo  individuo  que  se  hubiere  hallado 
en  el  ejercito  ua(;iünal  que  obraba  sobre  san 
Salvador,  deberá  presentíase  al  jefe  del  depar- 
Vamento  rcs[:cctivo,  den|ro  de  los  diez  dias  si- 
guientes a  1.1  publicación  de  este  decreto  en  ca- 
da cabecera. 

2.  "  El  que  no  se  presentare,  en  el  termino 
señalado^  sera  contlena(io  á  la  pena  de  muerte. 

,  3.'^  Todos  los  que  tubieren  en  su  poder 
armas,  fornituras  6  municiones  délas  que  han  ven- 
dido ó  abandonado  los  dispersos  del  ejercito  y 
fio  las  presentaren  a  los  alcaldes  del  pueblo  en 
(jue  residan,  dentro  de  los  dieí  dias  siguicnics 


'  «  la  publicación  de  este  decreto,  serán  conde- 
'■  nades  a  una  nudla   proporcionada  a  sus  facul- 
tades y  designada  por  el  jeíe  departamental. 

4.    Si  los  elementos  de  guerra  de  que  trata 
el  articulo  anterior,  fueren  descubiertos  á  virtud 
de  licnuncia,  se  aplicara  al  denimciante  el  pro- 
ducto de  la  mitad  de  la  multa. 
I         5  "  Las  municipalidades  de  los  pueblos  £on 
!  inmciliatamenle  responsables  de  la  ejecución  de 
esie  decreto,  y  las  que  fueren  omisas  serán  tra- 
■  latías  ion  totio  el  rigor  que  ecs:ja  la  naturaleza 

de  los  mal "s  que  causen  con  su  omisión. 
¡         tí.'  Esie  decreto  se  publicara  con  la  mayor 
I  solemnidad  [)osible   a  efecto  de  que  llegue  a  no- 
¡  ticia  líe  todos  los  habitantes  del  Esudo  y  no  pue-, 
;  dan  :i|c,';ar  ignorancia  de  su  contenido. 
¡  Dado  en  Guatemala  a  9.  de  junio  de  1827.' 

!  Miiniirto  de  y4ydfiena.  Por  dispociáion  del  P. 
¡  E  — ^^ígustin  Prado. 

Y  lo  conumico  á  U.  para  que  disponga  su 
I  debidu   cumplimiento,  acompañándole  con  este 
fin  bastante  nymero  de  ejemplares^  de  qne  me 
acusara  el  correspondiente    recibo. — D-  ü.  L,, 
Guatemala  junio  9.  de  1827. — Prado. 
 =^s>ísns==  ' 

El  gobierno  del  departamento  de  Guale' 
ninhi  y  Escuintla,  movido  de  los  males  que 
se  sentían  ya  en  esta  ciudad  por  la  escaz.es 
de  vii-eres,  d  que  da  lugar  el  manejo  de  los 
recatones,  que  causando  mil  estorsiones  a  los 
!  introductores  de  tos  granos  de  1 . '  necesidad, 
estafan  al  público  con  sus  injustas  ganancias, 
ha  publicado  el  bando  siguiente:-^  Lo  inserta~ 
Tni)S,  sin  dudar  que  el  zelo  que  lo  ha  dic- 
tado, se  empleará  también  en  cuidar  de  su 
esaclQ  cumplimiento. 

EL  JEFE  DEPARTAMENTAL  DE  LA  CORTE 

DE  GUATEMALA 

Por   quanlo  es  una  de  las  mas  sagiados 
obligaciones  de  este  gobierno  departamental  d^ 
i  mi  car^o  velar  sobre  k  abundancia  y  barate 


fie  los  granoá  y  viveras  de  primera  necesi- 
dad para  el  abasto  de  esta  nutiieiosa  población; 
siendo  gcncr.il  y  miii  antisno  el  clamor  de 
que  los  abastos  de  toilas  clases  entran  en  csia 
corle  a  venderse  por  recatones,  hasta  por  ter- 
cera mano:  que  estas  qncjas  lian  da  lo  motivos 
a  instruir  espediente  por  el  ano  de  SjS.  por 
haber  llegado  el  esceso  de  los  mismos  recato- 
nes á  un  grado  insoportable':  que  la  insolencia 
es  tal  qne  bajo  el  sagra:lo  de  la  libertad  ha  si- 
do coartada,  y  oprimida  la  libé'rtad  misma,  por 
que  los  recatones  á  viva  fuerza  quitan  sus  ven- 
las  á  los  propietarios,  cometiendo  toda  especie 
<le  violencias:  que  con  este  (in  se  reúnen  en 
partidas  en  las  inmediaciones  «.le  las  garitas  siein- 
jjre  armados,  y  qne  su  audacia  ha  causado  con- 
linños  sebresaltos  a  los  receptores  y  guardas  de 
las  mismas  garitas,  qne  sin  tener  la  fuor/.a  nece- 
saria i)ara  relrenar  eccesos  tan  escandalosos  han 
participado  de  los  úlirages  de  los  mismos  reca- 
tones, siendo  unos  espectadoies  pasivos  de  tales 
desordenes:  qne  estos  ceden  en  perjuicio  vi- 
sible de  los  dueños  á  quienes  la  codicia  de  los 
recalones  impone  la  dura  necesidad  de  vender 
sus  abastos  al  Ínfimo  precio  que  (¡uieren;  |)ro- 
ducíendo  riñas  y  úllrages  incesantes  ijue  suiren 
Jos  abastecedores  que  regularmente  son  iiifeli- 
.ces  indígenas,  y  no  pucilcn  repeler  la  fuerza 
que  les  hacen  por  la  convina  la  confabulación 
de  los  jirbpios  rccalones  reunidos  en  partidas, 
<lesanimando  a  los  dueños  de  los  frutos  ó  vivc- 
•rcs;  y  cediendo  esie  cunado  de  desordenes  en 
perjuicio  evidente  asi  de  los  ducfioN,  como  del 
numeroso  vecindario  de  esta  c'irte — Qne  estos 
eccesos  han  teaiilo  y  tienen  un  aumento  crimi- 
nal en  uueHras  actnalis  cirtMinsiaucias,  cuque 
escaseando  los  abastos  de  todas  clases  por  te;no- 
rcs  infundados  de  los  pueblos  comarcanos,  los 
recatones  valiéndose  del  infame  ardiii  de  pon- 
derar riesgos  á  los  abastecedo  es,  para  que  no 
entren  con  las  ventas  al  mérca  lo  piidico,  los 
obligan  a  darlas  al  precio  (|ue  les  ponen,  y  los 
desalientan  y  desanim  lu  a  volver  con  ellas;  ha- 
Liendo  llegado  estos  males  a  nii  punto  que  no 
puede  tolerarse,  y  que  cosijo  prontos  y  activos 
remedios:; — l'or  tanto  y  de  conformidad  con  la 
solicitud  de  la  niunici|).didad  de  esta  córte,  qne 
me  los  há  indicado  en  nota  de  cinco  del  cor- 
riente, siendo  sus  gesiiones  la  espresion  del 
clamor  general  y  del  ztdo  de  que  se  halla  a- 
tmimada  esta  corporación  por  el  pueblo  que 
representa:  ordeno  y  mando  se  observen  las  re- 
glas siguientes. 

Toda  persona  de  ' qúalqüiera  de  los  dos 


secsos  qne  salga  de  la  población  y  fuera  délas 
gjritas,  ó  que  en  sus  inmediaciones  antes  de 
llegar  a  ellas,  se  encontiare  atajando  el  paso  á 
los  vendedores  de  víveres,  abastos  ó  mauleni- 
mientos  de  (pialqniera  clase  q«c  sean,  sera  de- 
tenida, y  con  la  ileclaraeion  verbal  del  abaslc- 
ceJor  ó  abastecedores,  sufrirá  la  multa  de  cin  .'O 
pesos  por  la  p  iiiiera  vez:  por  la  segunda  la  de 
1 1  misma  cantidad  y  ocho  dias  de  arreslp:  y  la 
tercera  si  fuere  hombre  la  de  un  mes  de  obras 
públicas,  y  si  fuere  mugcr  uii  mes  de  rcclu- 
cion  en  la  casa  nueva. 

2.  '  Estas  penis  se  reagravarán  en  el  caso 
de  que  los  recalones  se  reúnan  en  paradas  coir 
armas:  que  se  jnstilique  (pie  han  usado  de  l:t 
fuerza  y  violencia  para  Jií^rar  sus  compras:  que 
han  c  imclido  otros  i'dtrages  y  ecsesos;  y  que 
han  pielijado  por  sí  los  precios  sin  dar  lugar  al 
convenio  ilc  los  dneños. 

3.  ' Las  penas  señaladas  en  la  regla  pt;ime- 
ra  serán  impuestas  irremisiblemente  aun  quau- 
do  no  intervenga  fuerza  mi  vioIetu;ia,  siempre 
qne  se  justifique  que  las  compras  se  han  hecho 
ames  d  •  las  once  del  dia,  pues  hasta  esta  hoia 
deben  I  ntrar  libremente  al  mercado  p'iblico  lo- 
dos los  grano-)',  víveres,  fi'ulos,  V  rduras,  cerdri 
aves,  huevos  v  lo  !o  (¡uanto  sirve  al  aliineni  » 
y  siiosistencia  d  i  houibre.  Por  consiguiente,  ni 
fuera  de  ias  gT.tas  ni  en  sus  cercanias,  ni  éu 
las  plazns  y  calles  podr.l  comprarse  cosa  alguna 
para  reventa,  y  mucho  menos  hacerse  violencia 
á   los  aiiastecedorcs  ó  propietarios. 

4.  '  De  Jas  on  'e  pai-a  adelante  en  el  resto 
del  (ha  podran  los  reratones  coniprar  lo  que 
les  |)aresca  puede  jirodncirles  algnna  ganancia: 
sobre  lo  qn.d  se  recomienda  ;i  la  municipalidatl 
enearj;ne  el  maior  zelo  y  vigilancia  a  dos  indi- 
viduos de  su  seno  y  á  los  alcaldes  ausiíiarcs  de 
cnia  prudencia  y  palrioiis:no  esté  s  itistecba;  no 
dudándose  qne  Jos  alcaldes  con'>lilucionales  y 
liemas  funcionarios  fledicar.rn  sus  conatos  a  este 
olijeto  impoitante  en  que  se  inieresa  el  bien 
general  de  ía  población,  iinponienilo  las  penas 
qne  establece  este  l)an.lo  a  los  infractores  de  Sus 
regías  y  prevenciones.  Con  este  objeto  solici- 
tara este  gobierno  el  ansilio  niilitar  de  las  guar- 
dias que  se  han  situado  en  las  garitas  piranacs- 
Ira  seguridad  |)olitica,  y  diciara  todas  las  demás 
providencias  que  sean  de  su  ob'igacion. 

Y  para' que  llegue  a  noticia  de  todos  los 
habitantes  de  esta  córte  y  ninguno  pueda  ale- 
gar ignoratiL  ia,  mando  se  pid)liqne  pór  bán  lo 
no  solo  en  el  centro  de  la  Capital  sino  en 
todos   sus  barrios  y  •  arrabales,  y  que  se  lijcri 


copias  en  los  paragfs  acosliimbrados.  Dado  en 
(iitatemala  ;i  7  de  junio  do  1827. —  Aulonio 
jBatres  Asturias —  José  Rarnon  Barbcrena, 
secretario  provisional. 


CIRCULAR. 

Ministerio  general  del  í;obicrno  del  T-slaJo  de 
Gualenialar:  Depai  l.inieiilo  de  Lacicnd.i. 
(k)n  ¡dejando  el  gobierno^  que  la  e  lad  de  a 
55.  años  (ij  idaeiiel  démelo  de   19.  di'l  último 
inaio  para  (iljb;^ar  ii  los  b  ibilanlrs  del  Esiad  1  al 
pai;o  de  la  c  iiiliilnieion  palrióüca  ([iie  el  níisnio 
deereto   iin|)oiic,  tlebe  cnieniiersc  respecto  de 
1  'S   personas  ijne  viven  de  sn  lrai)ajo  poisonal; 
])  le;  solo  en  Jas  (b;  esta  clase  debe  atenderse  ú 
las  edailes  en  (jnc  se  bailan  en  capaciilad  de  ira- 
liajar  y  de  snbsislii- j)or  sí  mismas:  qne  los  pro- 
pietarios, bis  poseedores  de  caudales  conocidos, 
los  en:pleados  y  demus  que  distVulan  rentas,  suel- 
dos (J  asij^nacioiiCS  lij.is  ó  eventuales,   pueden  y 
deben  contribuir  en  justa  pro[)orcion  a  sus  babe- 
'^res,  qualqiiiera  (pie  sea  sn  edad,  una  vez  ipie  ésta 
•710  oiisla  al  •^'oce  de  aquellos:  (jne  si  la  cscepcion 
de  la  edad,  se  luci(!se  esleusiva  a   otras  personas 
«jue  á  las  (jiie  viven  de  sn  industria  y  Irabij) 
personal,  una  pu'te  de  la  población    ilol  l'.stado, 
considerable   |;or  su  número,  y  acaso  la  de  maio- 
res  tíomoiiidadc'S   y   propoiciones,    (jiiolaria  sin 
contribuir:  tpio  esto  sobre  ser  co;!ir:\riy  a  la 
igu.ildad,  que  eesije  la  justicia,  fuslrai'.'a  los  ob- 
jetos con  que   el  ijobierno  esiiidi.)   el  citado  de- 
ticlo  y  los  lili  es  a  quü  se  dinje;    y  íinabnente, 
qiie  la  generalidad  y  espontaneidad  con  que  los 
pueblos  se  prestan  á  íacililar  los  aiisilios  peru- 
niarios,  que  demandan  1  is  iiecesidadQS  del  l'-s- 
tado,  inspiran  la    mayor  confianza  al  gobierno  y 
le  u+ebuan  ;i  1  inil.ir  las  esecpciones,  que  pnelen 
Itacer  menos  productiva  la  coiilribn  Ion  cslraor- 
dinai'ia  patriótica;  se  ba  servido  resolver: 

t  "  Que  las  edides  de  i4.  a  ^-J-  años  de- 
sij'nadas  en  el  ariículo  3.°  del  decreto  de  i¡). 
del  proesinio  inr.Io  se  entiendan  solo  respecto 
de  las  personas  que  viven  de  su  tra'>a¡o  perso- 
nal, comprendidas  en  la  clase  de  jornaleros. 

2."  (^)iie  tolos  los  que  poseen  caudal  s  co- 
nocidos, ya  consistan  en  m.aéiias  mercantiles, 
Cn  fincas,  en  rentas  ó  qiialesqniera  otros  bienes; 
los  (pie  disfriiian  sueldos  ()  asi^nacioiies  lijas,  ó 
dcrecbos  eventuales;  y  geneiabnenie  lodos  aque- 
llos cuya  foriuni  y  medios  de  ad<[iiirir  no  se 
lailán  ligiilos  al  jjreeiso  y  niilerial  uso  dj  sus 
íuerzas  1¡  icas^  séraii  obligados  i  pajj:ir  la  cou- 


ttibuclon  que  establece  el  decreto  citado,  ya' 
sean  menores  de  i\  ¡nios,  (')  maiorcs  de  r)5. 
De  i'rden  del  gobierno  lo  digo  a  LI.  para  su  in- ' 
Icligencia  y  cuinp'iniiento;  aeoniparandüle  coni-i 
pélenle  ni'uaero  do  ejempbres. 

D.  U.  L.  Guatemala  12.  de  junio  de  iSiy. 

I-' rudo. 


16  Je  junio  ele  827. 

Han  mandia  lo  a  incorporarse  al  ejí^rciio 
nacional  de  operaciones  una  división  de  iiilan- 
leria  y  el  valiente  escuadrón  de  paliioias  de 
osla  cúrle,  coinijucslo  de  individuos,  (¡ue  si:i 
ninguna  iiislruc  ion  inililar,  pillearon  vigorosi- 
meiile  en  la  memorable  acción  del  20  de  mar/.  > 

en  Arra/.ola  i  Iloi  se  bailan  disciplinados,  pei- 

t'ecinmenle  armados,  y  con  el  c.-lusiasmo  quj 
suiieie  una  opinión  cimentada  en  el  coiivcnci- 
niieiilo  y  soslcniila  por  el  del  er  sacrosanto  de 
delender  los  mas  caros  inleieses  de  la  Patria. 

Podemos  asegurar  a  los  cenlro-americaiMS 
amantes  del  buen  orden,  cpic  el  ejéicilo  espe- 
dicionario,  destinado  ;i  restablecerlo,  se  baila  d 
presente  e:i  un  pie  mas  brillanle  que  el  que 
tenia  antes  del  desgraciado  atafpic  de  la  l'orliíi- 
cacion  tbi  iMilingo—  La  caballería  es  numerosa; 
y  lesjielabb;  por  su  moraü  lad  y  discii>lina .~ 
La  ollcialidad  lo.la  esta  poseida  del  ma«  vivó 
ardor;  y  sus  individuos  no  desin  nliran  su  bon- 
rosa  piolesion. 

l'arece  (pie  ya  se  ba  movido  la  vanguar- 
dia del  eiéreilo  nacional.  Lo-i  enemigos  del  gi- 
bierno,  (|ue  lian  puesto  en  convulsión  un  1',-.- 
lado  entero  para  sostener  miras  iiijnslas,  c^.•JS 
pocos  bombn  s  (pie  sacrifican  pueblos  numeios  .s 
por  llevar  .adelante  snsadsurdos  designios,  deb  'a 
temer  verse  castigador  por  los  niisuiov  me  iiof 
que  lian  puesto  en  uso  pira  saciar  sus  pasiones 
miserables- La  cansa  del  gobierno  se  saStieim 
por  sisóla:  y  la  esperieucia  ba  acreditado  <¡ua 
jamas  trinnlan  los  que  atenían  conlia  la  auto- 
ridad eriji  la  por  la  nación.       ^  , 

El  "obicruo  del  Kslailo  de  (Juatemala  sit  iii- 
pra  def.  renlo  a  la  vo/,  del  Ptvler  supremo  na- 
cional le  lii  nresiado  en  esta  vez  iodos  los  ansi- 
lios  (¡ue  ba  pedido;  continuara  preslaiid  jIos,  si 
fuere  requerido;  y  la  cooperación  siuiullauca 
de  to  los  los  babilanles  del  listado,  con  los  ina- 
goiables  recursos  (jue  tiene,  para  mulliplscap 
nuevas  espediciones,  si  la  suene  luere  ad>e.s_.^ 
a  la  buena  cansa,  ofiecen  la  esperanza  (le  vé,, 
cumplidos  los  votos  de  los  bueaoseentro  auieiie^[ 


nos:  desferrado  déla  Rcp  bllca  el  imperio  de  la 
fínartjuia:  restablecido  el  de  lii  lei,  el  del  ar- 
den y  de  Ins  í^artin/ias  seicia'es, 
por  la  (crdtidcra  .lihcrlad. 


sostenidas 


PROCLAMA. 


COMPATRIOTAS— '  Eii  menos  ele  mi  mes,  el 
ejcT<;iiü  de  operaciones  ha  rccoi.ivido  con  ven- 
tajas.su  aiiieiior  iinpoiií  iitc  aciiliiil.  'i  a  mar- 
cha iiingesluoso  soljrc  el  |)¡iis  do  la  auaríjUia, 
V  en  MI  ii;üviniici\lo  cond-iinado  ;;rrasli'a  Iras  si 
ai  valieiue  escnadi  ou  de  patriotas,  y  otras  iucr- 
zas  tic  ■i;¡'í'antcria  que  veis  salir  de  csia  córtc. 

Virliicsos  guatemaltecos:  iodo  lo  (jue  se  ha 
licelio  cu  tan  pocos  dias,  es  ül)ra  de  vuestra 
livmo  cooperación,  de'  vuestros  miihipiicados  sa- 
criílcios,  y  úc.  la  iiispiraeion  divina,  «pie  velan- 
do siem[iro  solirc  nuestras  recns  intenciones,  di- 
i-ije  los  sucesos  do  iirl'a  manera  lan  maravillosa 
<j(ie  jusiamenic  me  permite  anuiiciarcs  un  iri- 
iiidü  decisivo. 

Si:  los  triimfos  son  sicmprq  el  resultado 
do  la  cnnstancia  v  de  la  esperiencia  ca  'as  coin- 
hiiinciuncs.  íJoi  que  de  nuevo  continuamos  la 
¡grande  obra  de  la  reí^encracion  de  la  l\ej)iiblica, 
todos  los  accidentes  concurren  á  presaj^iar  suce- 
sos venturosos.  Jisla, 'abierta  la  nueva  campaña: 
se  ha  dado  la  voz  de  alarma  general  para  lodos 
ÍOá  pueblos;  y  mientras  los  ejércitos  de  nuestros 
valientes  soldados  aniíjuilan  ])or  sii  pericia  y 
hravura  el  vertigf)  funesto  de  |a  anartju  a,  per- 
mitidme, ansados  guatemaltecos,  un  dosahugo  a 
jnis  sentimientos.—.  Lo  fausto,  lo  célebre  del  (lia 
de  hoi,  eu  que  se  di  nueva  vida  a  la  J'aii-i;i, 
jx'pito,  (jue  lodo  es  obra  de  vuestra  c.onslancia 
y  heroicos  saqrificios.  Eilos  han  i)csado  anl,c* 
sdhre  mi  corazón  y  no  d;i)0  menos  que  rcco- 
lueudarlos  encarecidanieiUe  ;í  la  graliiiul  nacio- 
iKi!.-Guaiemnla  junio  ij.  do  i'Á-i- .^Mariano 
'  de  ylychwna. 


El  P.  cuta  de  Tepaii-Gnatcmala  C.  Enrri- 
qtíe'  Paiz  Montecoros  sabedor  de  que  en  el  pves- 
tamo  forzoso  delailado  al  departaniejitp  de  Sa- 
catcpequcs,  so  le  asigmS  Ja  cantidad  de  doscieii' 


ios  pesos;  antes  He  ser  requerí slo  para  sn  pago, 
se  a{)resnru  á  remilirla;  csprcsando:  que  hacía 
donación  de  dicha  suma,  como  una  prue.va  de 
su  fdeUdejd  a  los  deberes  que  le  ecsijra  la 
Patria  y  que  hacia  gustoso  este  corto  serado, 
ya  que  no  le  era  posible  correr  á  tornar  los 
armas  en  su  defenza  contra  sus  injustos  in- 
i  asares:  quedando  dispuesto  a  cooperar  al  mis' 
mo  o/ijelo  se¿tin  sus  cortas  facultades,  sient' 
pre  que  se  le  previniese. 

El  gobierno  ha.  .sianifeslado  a  este  gene- 
roso pairoco  la  estimación,  con  que  ha  visto 
esta  señal  incquivoca  de  su  dccicHdo  patriotismo; 
y  este  proceder  acredita  qi^e  o^-i  todas  Ins  clases 
del  Estallo  encuentra  la  autoridad  eficaces  coo- 
peradores para  el  sostenimiento  <:e  .  uiia  c&03a 
idcntitjcada  con  la  ecsistcncia  del  órclew  y  l^i 
seguridad  del  mismo  Líslado.^'^ 


Los  comisionados,  pf,ra  colectar  el  enipres 
tilo  forzoso  de  sesenta  mil  pesos,  ([uc  t;l  gobi* 
ei  no  levanto  en  esta  ciudad,  recibieron  éii 
del  i^nnicdialo  niaio  el  oficio  <pie  dice  asi:  — j,C<7, 
comisionadas  del cmpreMito-^  Hallándome  escepí 
tuado  clel  servicio  de  ISs  arm.i's^  en  considera- 
ción a  tener  una  crecida  familia  y  de  esíá 
Ipner  tres  patriotas  en  el  2  "  batallón  a  qu¡et)e$ 
he  sosleiiido  cu  toilo:  siciUl'O  151ÍS  iniereses  <:or»,^ 
los,  que  aim  al  ciíídito  mantengo  sarlitÍQ  \\\\ 
cnjoii  de  la  plaza,  que  eij -mi  destino;  sin'  em- 
bargo no  habiéndome  serialadó  contribución  al* 
giina^  hago  donaeioti  de  treinta  pesos,  para  que 
el  gobierno  los  invierta  como'crea  conveniente; 
quedaudo  pronto  a  servir  con  mi  persona,  eii 
caso  de  estrecha  necesidad— D.  U.  L.— Gua- 
temala 2(j  da  niaio  de  82^.  Mariano  Gha- 
man,  y  Zarnnypa,  •  . 

Ei  gobierno  recibid -con  sumo  agratio  esta 
esposicion  y  aceptando  el  clona^ivo  del  C.  Guzr 
man,  dispuso  se  enterase  en  Ja  tesorería,  y  se 
le  diesen  las  gracias  por  sus  pnlriolicos,  reco^ 
mcndableí  sentiinicntos,  . 


Guatemala  Imprenta  de  la  Union,  Año  de  1827. 
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PARTR  OFICIAL.! 
.Mi»iku  DECRETO. 

íínislerio  £;eneral  del  gobierno  del  Estado  del 
Ciuateni.'ila — Scfcion  de  hacienda  — ElJelede  <  sle 
Lslado,  se  ha  servido  decretar  lo  que  sii^tie; 

El  gefc  del  Estado  de  Guatemala  —  Aten- 
diendo á  la  necesidad  de  clasificar  las  deno- 
niinaciones  de  los  funsionarios  y  empleados  ci- 
viles y  militares,  fijando  réjalas  para  el  j^oze 
de  sus  dotaciones,  según  lo  ha  represriilado 
la  tesorería  general  y  consultado  el  consejo  re- 
presentativo:; con  la  plenitud  de  suloridad  (pie 
le  esia  dada, 

■     .     .  DECRETA: 

¡  AUTic.  1.°— No  habrá  mas  dcncminaciones 
.entre  los  empleados  del  Estado  que  no  sean 
de  elección  popular,  que  la  de  propietarios  é 
inteiinos;  debiéndose  considerar  en  esta  clase 
los  que  actualmente  obtienen  empleos  con  el 
nombre  de  provisorios. 

,  ARTic.  2."— En  los  despachos  que  se  es- 
pidieren se  espresaríi  la  taliilad  de  interinos,  y 
los  que  no  la  lubicrcn  serán  habidos  como 
propietarios. 

ARTic.  3.°— Estos,  ya  sean  perpetuos  ó 
.temporales,  gosaran  la  dotación  integra  <le  sus 
empleos,  y  la  de  aquellos  sera  graduada  con 
arreglo  á  lo  que  en  este  punto  disponen  las 
órdenes  del  gobierno  español  de  22.  de  no- 
■vieinbre  de  1790.  y  g  de  marzo  de  i792-  escep- 
tuandose  el  ciso  en  que  el  gobierno  por  coii- 
sWieivcioii  á  la  conveniencia  del  servicio,  dan- 
do mérito  las  cualidades  del  empleado  interino, 
le  aíiguare  la  dotación  integra^  que  deberá  dis- 
.Irular. 

ARTic.  4-''  T-os  funsionarios  de  elección 
popular  conservarán  las  denominaciones  que  les 
da  la  ley,  los  suplentes  dislVularán  iiite¿;ra  la 
.dotación^  siempre  que  se  hallaren  en  cjeicicio; 
y  para  que  los  principales  puedan  gozarla  si- 
multáneamente se  requiere:  i.°  haber  lomaiio 
Asiento  en'  la  corporación  á  que  pertcnczcm:  2.° 
«íifcrmedad  Jegalmenlc  compiovada,  que  les  pri- 


ve de  la  asistencia:  3."  uso  de  licencia  con 
Sueldo  por  el  lienipo  que  permita   la  ley. 

ARTic.  5.° — Las  reglas  que  prefija  el  ar« 
ticnlo  anterior  no  se  cnlenderán  con  respecto 
á  los  miendjros  de  la  Asamblea  leí^islativa^  acerca 
de  los  cuales  regirán  las  leyes  y  órdenes  vigentes. 

AliTic. — 6.'  El  presente  d'^crclo  será  ¡Jl-o- 
visional,  mientras  que  reunida  la  Asamblea,  se 
sirva  disponer  lo   tpie  tenga  por  conveniente. 

Dado  en  GualPiiiala  á  10.  de  junio  de  1827. 

Mariano  de,  Aycinena. —  í'or  disposición 
del  P.         jigustin  Vrudo." 

Y  para  ([lie  U.  di.<iponga  su  cumplimiento  en 
la  parte  que  le  toca,  se  lo  comunico  de  órden 
del  gobierno;  acoinpañandole  para  que  lo  pu- 
blique y  circidc  competente  número  de  ejem- 
plares, de  cuyo  recibo  me  dará  aviso. 
D.  Ü  L.  Guatemala  junio  i3.  de  1827. — Prado- 


IDEN. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala — Departamento  de  gobernación  — 
El  Jefe  de  este  Estado  se  ha  servido  decretar 
lo  (jne  sigue: 

El  Jefe  del  Estado—  Teniendo  en  conside- 
ración lo  dispuesto  en  los  artículos  8."  y  9.°  ilcl 
deci-eio  provisional  de  16.  del  procsuno  pasado; 
en  vista  de  lo  espuesio  por  el  consejo  repre- 
sentativo en  nota  de  su  secretaría  de  7.  del 
corriente,  en  que  manifiesta  aquel  cuerpo  la 
disposición  en  que  se  halla  de  suspcn('er  por 
aora  sus  sesiones,  cmre  otros  objetos,  con  el 
de  aliv  ar  al  erario  publico,  proporcionando  el 
ahorro  de  los  sueldos  de  los  individuos  del  mis- 
mo consejo:  deseando  ocurrir  á  las  dificultades 
que  su  lalla  ofrecería  en  perjuicio  de  la  mas  pron- 
ta administración  de  justicia,  en  todos  los  ca- 
sos en  que  para  jusgar  á  funsionarios  públicos, 
compete  al  consejo  la  facultad  de  declarar  q«e 
ha  lugar  á  formar  cansa;  y  usando  del  poder 
con  que  se  halla  autorizado, 
DECRETA-- 

I.»  Que  la  facultad  de  declarar  (¡uando  li¿ 
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luf^ar  á  formación  de  cansa  contra  funsionarios 
públicos,  en  todos  los  casos  eii  que  coinpele  al 
consejo,  por  la  Consiiiucioii  y  leics  vírenles,  se 
ejeix.i  por  la  corle  superior  de  justicia^  inicn- 
Iras  el  consejo  no  se  halle  reunidi». 

a.°  Que  esta  ga  aiuia  ó  previo  tramite,  so- 
Jo  ten^a  luyar  en  aquellos  casos  y  respecto  de 
aquellos  funsionarios,  en  cuyo  l'tvorlolian  esta- 
Liecido  la  Constitución  y  las  le.es;  sin  hacerlo 
csiensivo  á  los  que  por  elías  no  deben  gozar 
ilél  mismo  beneficio. 

3,"  Que  en  estos  términos  se  entienda  acla- 
rado elart.  S°  del  •'ecret  ^  <!o  i6  de  niaio,  en 
la  parle  que  habla  de  funsionarios  piildifos,  con 
■generalidad  y  sin  esceprion. 

4'*  Que  esta  disposición  rija  |)ro  icional- 
mcnle,  hasta  que  reui/ida  la  Asauiidca,  se  sirva 
disponer  lo  que  tenga  por  mas  cunvciiicnle. 

Dado  en  Guaieinala  á  i3.  ríe  junio  de 
'1827.  — .  Mariano  de  Ayciaena  —  Por  jdisposi- 
cion del  l'.  E.— '   jigustin  Pitido. 

Y  lo  comunico  a  IJ.  pata  que  por  su  par- 
te le  dé  su  debido  cumpliniienio,  acompañándo- 
le con  este  fin  y  el  de  qu  •  lo  lia^a  publicar  y 
circular,  compéleme  numero  de  ejemplares,  de 
cuyo  recibo  jnr?  dará  aviso. 

Dios  Union  j.'''ertad,  Guatemala  junio  i3. 
de  Prado. 


.  ^:        PARTE  NO  OFICIAL. 

En  el  «limero  g.  de  nu.  'ra  gazefa  diji- 
mos:  La  desigualdad  chocante  ce  '^(ue  el  pacto 
«  federal  ha  sido   observado  en  la     'nion:  los 

sufrimienios  de  todas  clases  qiie  esu  misma 
«  desigualdad  ha  impuesto  <ií  Estado  de  "■aie- 
«  mala;  la  falla  de  cumplimicnlO  de  las  Jeicí 
,«  generales,  sujetas  al  ludibrio  de  los  gobernan- 
•<  les  de  cada  uno  de  los  Estados;  la  situación 

de  éstos  respecto  del  gobierno  supremo}  1* 
«  'disjíosicion  constante  con  que  se  le  ha  iMsstili- 

lado,  quando  sus  providencias  no  son  conCof- 
'«<  mes  al  deseo  ó  á  las  miras  de  los  qne  debiali 
"«  ejecutarlas:  la  agresión,  á  todas  luces  injusta, 

que  acaba  de  cometerse  contra  Guatemala,  son 
«'  motivos  mui  poderosos  para  que  el  voto  suio 
'«  sea  por  la  adopción  de  una  medida,  que  pon- 
'«  ga  término  á  males  dé  tamaña  entidad.  ' 

Estas  indicaciones  fueron  la  espresion  de 
nuestro  sénlimiéuio—  Se  creetan  infundadas;  se 
eslimaríkn  hijas  de  la  prevención:  se  calificaran 
producciones  del  espíritu  de  localismo,  que  cir- 
«¡miscribé  á  los  límites  de  una  aréa  los  iniere- 
Sics  generales.  Pero  nosotros  hablamos  á  la  faz  del  v 
Kuado:  hablamos  a  nuestros  couteuiporancosj  y 


apelamos  al  lestinionío  de  los  niísñiQS  qoe  hoi 
ajilan  las  qüestiones  que  nos  divídea.r*  Bajo  c^la 
protesta  haremos  alguuas  observacip«}ie«  para  am- 
pliar los  conceptos  que  enunciamos,  i  seguros  d»! 
(pie  si  por  algún  error  inevitable  nos  «lepáramos 
«le  la  verdad,  no  faltará  quien  en  su  honor 
esclaresca  los  hechos  y  rectifique  nuestras  ideas. 
El  inlere.s  general  es  el  que  nos  anima;  y  la 
personalidad  no  manchara  nuestros  escritos. 

Quando  hemos  dicho  que  el  pacto  federal 
se  ha  observado,  con  una  desigiialdad  chocante, 
hemos  ¡lodido  citar  una  multitud  de  hechos, 
que  harían  incontestable  esta  aserción.  Pero  aten- 
gámonos a  los  principios. 

La  Constitución  federal  íeñala  como  |ina 
de  las  obligaciones  de  los  habitantes  de  la  flé- 
püblica  la  de  obedecer  y  respetar  la  leí—  ser- 
vir y  defender  /a  Patria—  contribuir  propor~ 
cionnlrnrnle  para  los  gastos  p  blicos,  sin  escep" 
cion  ni  privilegio  alguno.  Estos  deberes  son 
comunes  á  los  ciudadanos:  lo  son  á  los  EstadtJS 
de  la  Unioij;  por  que  estos  se  han  respecto  de 
la  - federación,  como  aquellos  respecto  de  cada 
I'slado.  ' 

B;ijo  este,  snpursto  el  Congreso  federal  de- 
cretó qne  las  leies  snias  no  esfuhiesen  sujeta* 
á  la  revisión  de  'Jas  asambleas  particulares:  Iwjto 
este  supuesto  se  asignó  desde  cl  ano  de  824'. 
a  cada  Estado  el  continjeiite  de  iiombres^y  de 
dinero,  c«n  que  debia  contribuir  .1  la  lefíera* 
cion;  bajo  esle  supuesto  se  declaió  íjue  las  ren- 
tas de  alcabalas,  de  pólvora  y  tabacos  coma 
igualmente  la  de  correos,  pertenécian  á  lit 
federación—  El  primer  -  y  mas  grande  interés  tte 
un  lisiado,  dijo  entonces  una  cornision  que  ecsí- 
mi naba  este  pnnto^  es  su  seguridad  y  su  dcfen- 
((  ¿/«  En  este  c.'iso  están  las  provincias  de)  Cenf- 
)  Xra  de  América.  De  su  segurielad  pcu  'e  sí» 
ecsístentia  social,  no  menos  qne  la  estabilidad 
del  nuevo  destino  á  que  lian  sido  elevadas. 

Empero  las  leies  generales  del  Congreso, 
Ivan  sufrido  la  revisión  de  las  legislaturas  tie  Ids 
Esiadós:  se  ha  negado  unas  vecM,  y  suspcndidt» 
otras  su  cumplimiénio—  El  cupo  de  hombres  y 
de  dinero  fue  resistido  á  preteslo  de  su  injusticia 
numérica.  Y  es  visto  que  si  los  Estados  hubie- 
sen tenido  voluntad  de  eshibirlo,  particularmenie 
en  metálico,  habrían  deducido  el  esceso  del  (|ufc 
se  les  asignó  y  enterado  el  lauto  que  á  su  juicio 
era  debido.  Nada  haU  hecho— Nicaragua,  el  Sal^ 
vador  y  Cosiarrica  pusieron  a  disposición  del 
gobierno  federal  várias  partidas  de  milicianos: 
unos  se  descriaron;  y  no  fueron  repuestos  á 
sus  banderas:  otros- de  aquel  ultimo  Estado  Mi- 
litan basta  el  día  ea  ellas. 


La  posecion  de  las  rentas  federales  ha  sido 
aíui  precaria  para  e]  gcbieruo.  En  unos  Estados 
nunca  la  olttubo:  en  otros  ha  sido  defraudada 
una  parle  de  ellas:  en  oíros  los  empleados,  que  las 
manejan,  hafl  sido  puestos  por  los  gobernantes, 
sin  el  me&or  conociinicnto  del  gobierno  de  la 
•UaioOj  y  sin  autoi-idaJ  competente  para  este 
procedimienio. —  Las  rentas,  pues,  no  lian  po- 
dido arreglarse:  sus  rendimientos  no  han  llegado 
á  cubrir  Jos  ol  jetos  á  que  la  lei  los  ilcstinó; 
ni  en  el  sistema  administrativo  hai  el  arrejilo,  que 
con  tanta  ecsijeucia  demanda  su  conocida  im- 
perfección. 

f<^  cupo  de  hombres,  como  hemos  dicho, 
BO  se  ha  dado  en  el  todo;  y  los  |iiicrtos  y  las 
fronteras  est^n  á  merced  de  su  misma  inscgu- 
Tidad,!  vendida  por  eHa  la  líepública. 

De  esta  apatía,  ó  sea  falta  de  esactitnd  de 
los  Estados  confederados  en  el  lleno  de  los  debe- 
res que  les  impusieran  las  leies  dncicUida.s  por 
•US  propios  representantes,  ha  nacido  el  recjrgo 
de  [»K  obligaciones  que  so{>orta  duatcmal  i. 
-  Convenidas  sus auinmiades  en  dar  el  cupo 
de  hombres,  él  mismo  gol)ierno  federal  los  h.i 
reclutado,  poniendo  ademas  sus  bandeas  en  va- 
rios pueblos  del  lerrilorio.  En  ellas  se  h  i  alis- 
tado un  numero  niui  fsceJentc  del  que  por  ra- 
Eon  del  cupo  corrcspondia  á  Guatemala.—  Las 
rentas  genei'ales  se  han  conservado  intactas;  y 
ti  la  sunria  del  ctipo-  metálico  no  esta  ya  en  las 
áreas,  es  por  que  el  gobierno  fed  r.d  no  ha 
declarado  ú  quanto  asciende  el  déficit,  ([ue  f  .ka 
para  completarlo  en  (a  suma  decn.iada. 
'  IMas^qidea  lo  duda?  los  prestamos,  las con- 
Iribuciones,  los  servicios  de  toda  especie  no  se 
tan  escaseado,  qiian  lo  el  gobierno  su|)rcmo  ha 
hecho  la  menor  indicación.  Interpelamos  en  es- 
ta parte  el  testiinoitio  respetable  de  la  misma 
üupreina  autori.lad:  y  esta  interpelación  no»  escu- 
sa priilijas  ohscrvacio;/es. 

Esta  bien  que  Guatemala,  centro  del  gobi- 
«roo,  residencia  del  IVider  supremo  de  la  Na- 
ción, ''espues  qi<e  [iroclamó  su  libertad,  soport.ise 
los  gastos  y  llevase  las  cargas,  que  deliian  pesar 
Sobre  todos  los  ¡'.stados;  está  bien  que  conser- 
van ose  tranquila,  cti  medio  de  las  conmociones 
^ue-  ajituron.  a"  los  demás  en  los  años  de  22. 
3~i.  y  ¿i-'  tjiii8tiemala  por  si  sola  oireciese  al  go- 
bierüíi  1"«  rccijrstis,  qoe  no  podian  prcsl^rje  las 
alemas  secciones^  Mas  la  JNacion,  convocada  por 
tnedíu  lie  vis  ceprescntty.'les,  al  publicaren  el 
tlitii»o  do  ;iqii<>jios  tres  años  la  cf;rta  fundamental 
di^jo;  he  íh¡uí  ri  ¡ficto  ffite  nivela  los  de  rechos  y 
"■etfuílíóiLi  'ioí  ¡Hnjeres:  he  aíjiti  la  norma  de  Uis 


obUgacinnes  de  los  Estados  de  la  XJnwñ,  res» 
pecio  del  ^n  hierrio  que  han  eríjido,  y  de  los 
mismos  Estados  entre  si.  La  igualdad  es  el 
sello  del  nuceo  pacto:  la  justicia  es  la  boze 
de  los  deberes  que  impone.  Un  gobierno  pa- 
terna/ debe  ser  sostenido  por  los  mismos  go- 
bernados. Cada  Estado  na  de  contribuir  al 
sostenimiento  de  este  gobierno,  en  proporción  á 
su  riqueza  y  del  numero  de  sus  habitantes:  no 
hai  seguridad  en  los  puertos;  y  es  preciso  res- 
guardarlos: no  hai  fondos  en  las  arcas  de  lá 
Nación;  y  es  preciso  trearlos.  Por  que  sin  trú- 
pas  para  dar  respetabilidad  á  hu  fronteras, 
I  y  sin  dinero  fiara  entretenerlas,  la  nueva  fie* 
p  blica  morirá  en  el  dia  de  su  irntalivio:  serq, 
sojusgada  en  el  momento  mismo  en  que  se 
pronuncia  libre. 

Esta  voz  es  la  que  aora  se  levanta  en  fa- 
vor de  la  causa  de  ()Ualeii>ala,  que  no  se  ha 
negado  al  cumplimiento  del  pacto  federal,  mi- 
entras que  los  demás  confedeiadus  110  pueden 
decir:  nosotros  lo  hemos  curtip/ido. 

Zelosus  del  honor  de  la  llcj)  ddica,  desead 
riamos  hoi  no  vernos  en  I..  enojosa  situación 
de  aludirá  la  falta  de  observancia  de  las  leies 
generales  uno  de  los  mas  graves  obstáculos  del 
bien  estar  de  (Guatemala.  I^eio  no  es  de  aora 
ocultar  nia'es  que  por  si  solos  se  denuncian  á 
todo  el  que  se  acerque  á  ecsaininar  nuestro  es- 
tado politice. 

rermitasenos  repetir  que  las  leies  promul- 
gadas por  la  A.  N.  C.  y  por  los  {Jongrcsos  de 
8i6.  y  S2(i.  no  han  tenido  efecto  en  lo  relativo 
á  la  integriilad  de  las  rentas,  y  al  entero  de  los 
ciijios.  No  lo  han  tenido  en  el  Estado  de  Ni- 
caragua, que  desde  la  publicación  de  dichas  leie» 
ha  sido  el  teatro  de  las  guerra  civil,  que  ape- 
nas se  ha  cslingui  !o,  quando  ha  vuelto  á  brotar 
con  nuevos  furores:  no  lo  han  tenido  en  el  de 
Honduras,  por  que  la  insulicicucia  de  los  recur- 
sos con  <pie  hasta  (  I  dia  puede  contar,  ba  anu- 
lado (il  efecto  de  dichas  leies;  y  después  su  de- 
sorgani/acion  y  el  desconcierto  de  sus  autori- 
dades propias  ha  puesto  el  colmo  á  la  insigni- 
ficancia de  su  ser  [loliiico:  no  lo  ban  tenido 
fiaalineiíle  en  el  Estado  del  Salvador;  por  que 
revisadas  las  mas  de  esta?  leies  por  su  Asamblea 
han  ofrecido  obstáculos  en  su  ejecución,  y  110 
hace  mucbos  dias  que  se  ha  llegado  hasta  el 
termino  de  establecer  una  fabrica  de  pólvora  en 
atiucí  Estado,  cojjtra  el  espreso  tenor  de  la»  leies 
y  con  atiiori/acion  de  su  ipropia  Asamblea. 

Alzados  por  virtud  de  estos  mismos  proce- 
deres los  gol,¡crnos  particulares  de  la  üuiou  cott-^ 
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Ira  el  í;encral,  selia  dismjnü-'ío  el  prcílijio  sulo 
y  debililadose  los  resories^  ijno  la  lei  lia  puesto 
en  s\is  manos,  para  ilar  im¡<ii!>o  a  la   maquina  i 
del  Esliido.  Tan  í'uerlcs  han  sida  los  embales  1 
que  se  lia  hecho  s\i)rir  al   Ljecutivo  supremo,  | 
«jue  desliluida  su  autoridad  rt:spelal¡!e  de  la  cner-  i 
jía,  con  que  dcl)ia  sostener  sus  provi  lencias,  las  ! 
.lia  visto  estrellarse  conlia  el  poder  de  los  goher-  ! 
narites  de  los  Estados^  erijidos  por  lo  coiiuin 
en  gobernadores  de  unos  lerriionos  independí-  \ 
entes  y  dispuestos  siem|iie  a  resistir  con  las  ar- 
mas los  mandatos,  cuia  inobediencia  no  alcanzaban 
a  fundar  razones  especiosas, 

Guatemala,  que  ha  tenido  en  su  seno  los  .' 
Poderes  supremos,  ha  semillo  sieni|)re  la  influ-  j 
encia  de  la  lei,  quando  se  lince  oliedecor  por  I 
la  misma  autoridad  que  la  dicta.  Y  empeñada  i 
]a  maioria  del  Estado  en  la  conscivacion  del  j 
órden  y  de  la  paz,  el  i;ol)ierno  i;eneral  ha  con-  | 
lado  con  la  cooperación  de  esta  inisiiia  maioria,  | 
aun  quando  las  autoridades  suias  se  levi'utaron 
centra  él,  como  se  vio  en  lii  jornada  de  seti- 
embre del  aiio  anterior, 

l'ero  esta  misma  posición  lia  atraído  gra- 
ves males  al  Estado  de  (juatemala—  Si  los  pue- 
Llos  erijieron  el  gobierno  pura  ser  maiue,-)idos  I 
en  libertad,  en  seguridad  y  en  abundancia;  qiian 
distante  ha  estado  Guatemala  de  l.i  pai  ilica  |io- 
secion  de  estos  derechos!  Unidos  sus  pueblos  en 
derredor  del  gobierno  general,  no  han  visto  con 
indiferencia  los  ataques,  con  que  se  ha  jii'cien- 
dido  derrocar  su  poilcr. 

La  sublevación  de  algunos  funsioiiarios  del 
Estado  de  Guatemala  contra  el  primor  majis- 
tradu  de  la  República,  encendió  la  guerra  civil. 
Guatemala  soportó  este  golpe;  y  nadie  ignora  los 
padecimientos  suios  en  los  nliinios  meses  aciagos 
tlel  año  anterior.  Se  creió  entonces  perdida  la" 
seguridad  de  los  ciudadanos;  y  es  escusado  re- 
cordar la  alarma  y  los  temores  y  la  inquietud,  en 
que  se  viera  la  ciudad  en  los  primeros  diasdel 
jnes  de  noviembre  del  citado  avio.  Los  pcieblos^ 
a  donde  se  retiraron  los  empleados  que  movian 
]a  guerra^  sufrieron  sus  ominosas  consequencias;  y 
por  nmcho  tiempo  Jas  lloraran  las  infelices  viu- 
das y  huérfanos  de  Qiiezallenango  y  Salcaj'i. 

r^conlccimientos  de  este  linaje  han  oriji- 
nado  la  filíresioil  del  Estado  del  Salvador  contra 
Guatemala;  y  ej  bien  í.abitio  que  esla  tubo  tam- 
Lien  por  objeiQ  Ja  desiituci:>n  del  Presidente  de 
la  República  y  ja  proscripción  tís  la  nmaior  parte 
de  las  pei-sonas  de  esta  ciudad,  a  qnt<2nes  se  ha- 
Cü  un  crimen  su  fidelidad  tjl  gobierno. 

Los  males,  rejieliníos,  cjne  fsla  ajjrcsion  li9 


iraido  al  pacifico  Pistado  de  Guatemaía  están  :í  la 
vista.  Crecidas  sumas  se  han  derramado  en  el  sos- 
tenimiento del  ejército:  multitud  de  labradores 
I  lian  abandonado  sus  campos  para  tomar  las  armas; 
I  y  el  espirita  bélico  ha  sucedido  a  la  apatía  de 
I  un  pueblo,  qtie  se  prometía  dias  de  paz  á  la 
!  sombra  de  sus  autoridades.  i 
!  Después  de  haber  trazado  las  linea»  de  este 

cuadro  funesto,  permítasenos  prq^untar  ¿son  estas 
l  las  ventaja»  que  (Juatemahi  ha  debido  reportar 
de  su  confederación   con  los  demás  Estados? 
¿cstíin  por  ventura  esci  iloscon  sangre  los  carac- 
teres del  pacto  federal?  ¿se  estipuló  acaso  í(ue 
j  (juaiemala  perdiese  aora  el  bien  estar  de  <pie  go- 
i  zaba  antes  como  capital  del  reino  de  Gnaiemalaj 
I  es  decir  (pie  habia  de  comprar  a  costa  deinmen* 
i  sos  y  repelidos  sacrificios  su  ecsistencia  política, 
j  la  seguriiiad  y  la  paa  de  sus  habitantes?  ¿quales 
I  fueron  las  j)retenciones  suias?  ¿solicitó  Guate- 
I  mala  alguna  vez  mas  que  la  pciíecta  igualJad? 
¿y  hai  quien  se    atreva  ;i  caldicar  injusta  esta 
demanda?  ¿liabrii  quien  piieila  afirmar  que  se 
ha  observado  hasia  el  dia?  ¿que  se  observó  en 
aignn  tiempo?  No  liaMamos,  volvemos  a  decir, 
sin  Jiaber  sentado  hechos  que  creemos  inqiies- 
|)  tiónables.  Hechos  constantes  en  docunienlos,  que 
no  jiuede  redargnirse  de  falsos. 

Si  Guatemala  no  es  ya  colonia  de  la  an- 
tigua metrópoli;  si  se  prenunció  libre  por  un 
esfuerzo  d-i  su  virilidad;  si  jior  que  <|ueria  ser 
feliz  en  el  goze  de  sus  derechos,  bajo  un  gph¡>- 
emo  paternal  y  conservar  su  imlependiencia  pot 
la  unión  de  Jos  demás  Estados,  se  coníederó 
con  ellos  para  formar  un  solo  tod»:  si  animada 
de  este  espirita  se  ha  sobrepuesto  a  las-  infrac- 
ciones (pie  por  todas  partes  han  destruido  el  pacto 
y  hecho  tan  onerosa  la  condición-  de  la  parte 
que  aun  esta  ligada  a  su  cumplimiento,  quando 
las'  <lemas  lo  reitsan  ¿habrá  quien  pueda  con-; 
testar  la  justicia^,  coit  que  lioi  se  pretende  que 
se  convoque  a  la  Nación  en  masa,  jwra  deducit 
ante  ella  estos  agravios  y  obtener  sw  justa  re- 
paración.'' ¿habrá  quien  deseonosca  la  urjencia  y 
pcrentorietlad,  de  que  se»  ennvplido  el  decreto 
en  (|ae  se  llamo  a  la  niisma  nación,  ipianxlo  an 
nuevo  ci>mult>  de  cipcunsiancias  justifica  cada 
dia  mas  esta  mcdidai? 

Que  no  és  constitucional,  se  dice — Petj  ol  - 
sérvese  que  el  ptieblo  és  el  origen  del  poder; 
y  que  de  el  emana  la  Corisliincion;  lodos  los 
actos  de  su  vohtiilad  son  constitutivos:  todos  nacen 
de  [la  solKrrania  que  reside  en  la  masa  del  pue- 
blo, si  el  en  su  maioria  ha  adoptado  l.i  convo- 
■Ciiioria;si  el  ha  nombi-ado  sus  rcpresculaules^ 


la  reunión  suia  es  tan  legal,  qual  si  esluLiese 
•escrita  en  la  caria. 

Esia  ha  dicho:  el  reingreso  irnoi'iirl 
por  milad  cada  uTh;  y  los  mismos  repn'n'ii- 
tuittes  pudran  ser  reelegidos  una  vez.,  sin  inter- 
Vído  alguno.  VA  espíritu  <ie  este  .arlicu'o  es  Ijieo 
claro:  quiere  lalN.icrou  (jue  sus  ie|)r('ieiiiaiites 
iseau  elc¡^id  s  con  el  menor  iiilorvalo  iio.s.hjp; 
quiere  que  por  su  recicnic  niiiiisierio  sia  mas 
espresa  su  voUinlatl:  quicio  que  los  poileres 
suios  sean  rciiovaclos,  paia  ([ue  su  niisiou  sea  la 
mas  iumediala  á  Jos  deseos,  íi  l  is  necesidades, 
■á  los  votos  del  f>uel)lo  que  no  puede  concurrir 
e:i  masa  a  deliherar  soliresus  intereses — Oe  lo 
contrario  habria  señalado  un  [)eriüdo  mis  Jari;ü 
para  la  renovación  de  sus  represeiilanlcs,  ó  los 
hahria  constituido  vilalisios  si  ali^un  motivo  Ie^';d 
no  los  hacia  ind¡f;iios  de  la  coulianza  v.q  -iis 
comitentes — (.]oMSlitui<la  la  ÍVaeion:  rei^ulariz ida 
Ja  marcha  de  los  poderes;  erijidos  los  Estados 
tle  la  íeiieracion:  señaladas  las  rentas  que  de- 
Lian  sostener  el  íjohierMO  general;  y  asignad. is 
ií  los  particulares  lasque  eran  de  su  resorte;;  la 
Constitución  no  pudo  ¡ircveer  que  cu  Mcara- 
gua  no  se  apaciguarla  la  guerra  c.vil^  sino  para 
inciemenlar  sus  desastres:  que  en  csle  Est<id» 
no  [)odi  inn  orgauisarso  las  anlorida  ;es  que  es- 
tablece la  lei;  y  que  hasla  el  dia  una  s  rie 
■tle  calaniidaddes  hahrian  de  sustituir  las  venta- 
j  is,  que  aipiel  inleliz  suelo  ilehiu  ol>'eiier  <¡c  su 
jiosicion,  de  sus  riqu:^z;is  y  ilc  f.u  lihertail  é  in- 
tloi)''ndiencia  —  I,a  ( ioiistitucioii  no  putlo  preveer 
que  Honduras  no  dcsarroyaria  los  elementos  que 
llene  para  lograr  una  (orina  icgularizada,  para 
sos;ener  lo*  g.istos  de  su  adiniuislrasion  inte- 
rior, qin  ha  sido  y  es  lan  inlornie  como  lo 
era  antes  de  erijirse  en  i'.siado — La  Consiitiicion 
lio  pudo  proveer  que  los  gobeinantes  del  Sal- 
vador resistirían  todas  las  leies  gei:-erales, 
que  no  csiubiesen  en  consonancia  con  sus  idcis; 
que  sobreponiéndose  al  pacto  Lnvadirian  un  Es- 
tado liinilrolc,  lanzando  sus  íncrzas  hnsla  la  rá- 
pita!, con  el  esjiecioso  piciesto  de  alargar  su 
mano  Jra/eriial  para  libcriar  a  Gnníemala  de 
la  opresión  en  que  tu  litin  puesto  los  enemigos 
de  la  misrna  const.ilucion,  qi  ando  ella  ve- 
da terminantemente  la  intcrvcaiLion  ne  olio  Es- 
tado en  los  negocios  interiores  d  1  que  se  supone 
opi  imido;  y  qiiando  esie  por  ningún  medio,  ni 
conducto  ha  buscado  la  mano  fraícrnal,  (/ue 
:Se  le  alarga  con  la  mas  impuden/e  aleíoc.'a 
y  del  modo  mas  contrario  aun  al  derecho  de 
gentes. — J^a  Consiitucipn  no  pudo  prever  que  la 
actitud  hostil  en  que  los  gobiernos  de  los  Es- 
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j  lados  del  Salvados  Honduras'  y  Nicaragua  han 
venido  i  colocnise    respecto  del  Supremo  po- 
;  dfr  'i;icion¡il  haliia  de  enervar  los  resorles  do  1,» 
j  auiDrid.id   e.n  uil    manera,  ([ue  esta   no  llegase 
I  .'i  ser  Illas  (|uc  el  simulacro  del  poder  que  eje- 
j  cut  í  las  leies.  —  La  Cuiislilucion  no  pudo  prce- 
I  v.-r  <jue    el  Congreso  l'eileral  convocado  a  se- 
I  cioiii's  esti  aord  i  liarlas  en    el  año   anterior,  no 
I  líegai  ia  á  componerse  del  numero  necesario  de 
I  ri'jii  ps  'ntaiiles  p  ira  ilelilierar  sobre    los  aidiios- 
j  iii^gorios    a  que  era  llamado;  que  el  S>  nado  de 
;  la  Ki'p  'ibiica,  se  disolverla  por  haberse  cspelido 
,  viuleiilanieule  a  uno  de  sus    individuos   y  por 
I  1.1    illas  stencia  de  otros   dos,  apiobaJapor  sus 
i  re.sp(.'cli vos    Estados.'  que  la    falta    de  estos  dos 
j  allus    c  (Tpos  dejaría  al  Ejecutivo   supremo  sin 
I  el  coii;Cjo   y  el  apoio   que  nccesitaha  jiara  h:i- 
j  cer   progresar  la  adininisir.icion  generd  de  la 
I  Jlep  ¡bliea,  ipie  destituida,   por  e  ta    grave  íalla 
I  de  ),is    partes  esenciales  de   su  ser  político,  so 
i  enervan, i  la  iiiarclia  del  gobierno  y  los  grandes 
negocias  sul'ririan,  tomo  eslíin  sufriendo  un  rc- 
lardi)  de  muí  látales  conse([iiencias:  que  por  vir- 
tiul  de  esla  paralización,  l,i  liai;ieiida  no  ha  llegado 
.1  oiginizai'se  '•■u  todos  sus  ramos;   y  la  Nación  no 
liene  por  de  contado  los  fondos  indispensables 
para  cubrir  la  categoría  de  los  consumos   ])  'ilili- 
cos:  el  ejéicilo  no  se  ha  levantado  en  el  pie  y 
nuineio  que  la  lei  dcr.reto;  pues  sin  medios  para 
costearla    es  imposible  la  eesisleiicia  de  una  tn- 
erz.i  rCijulariza  la,  qual  la  dciiiaiid.m  losobjí'lfs 
de  su  institución.—  I.a  Coiisliiiieion  (inabnenUí  no 
pudo  prevcer  qiie  la  rornia  de  gobierno  que  eda 
est.ib  eoe  no    [.ojia  sub-istir,  lonbatida    pnr  Ja 
insiilicieiici.i  de  los  nicdios  con  que  debía  sosle- 
nersi;,  por  la  iiicluv  cia  delas  leles,  que  deman- 
da sil  euinjilída  oigaiily.'eioii,  y  lo  ([iie  és  mas 
por  Ja  absoluta  inde\ienilciiei.a  de  los  Estados  res- 
pecto del  gobierno  general,  independencia  cpic 
ha  venido  a  enajenar  los  intereses  conmncs  y 
aislado  en  cierto  modo     las  parles  del  lodo  y 
de  ellas  mismas  entre  si. 

En  c¡rcunslanei.is  tan  estraordinarias  y  (an 
I  fuera  del  aleanco  de  la  Coiislitucion,  ¿biistaran  los 
I  recur.ios  ordinarios  ([ue  ei'a  lia  cspedíl:d  i,  b.ijo 
el  pie  de  una  nuncha  regular  en  el  sstenia'.' 
Quien  avenUirase  esla  aserción,  carece  aun  del 
eonocímienlo  siiperiicial  de  nuestros  males.  \ 
probada  como  lo  esla  su  gravedad  y  el  peligro 
en  que  consliluieii  a  la  llepíiblica  ¿hai  un  voto 
mas  conforme  a  la  razón  y  al  interés  general, 
que  el  decir  a  los  pueblos:  venid  a  recotiorer 
i  ue.st.ro  estado,  y  prored  msolros  mismos  a  líis 
inminentes  necesidades  <¡uc  huecú  padecer  á 


la  nación?  ¿Podra  negarse  2b  on  IfslaJo  coms- 
tiluido  el  derecho  de  ccsaminai-  por  si  mismo 
los  males  que  intentan  deslruirlo  i"  ¿podra  ima- 
jinarse tm  acto  mas  legal  y  conforme  a  la  vo- 
luntad general,  que  apelar  á  esta  misma  voluntad 
en  los  graves  conflictos  á  que  no  alcanzan  las 
determinaciones'  precedentes  ?  ¿  ¡lod ra  reprobarse 
nna  medida  que  tiende  atqne  los  pueblos  cons- 
tituyan sus  apoderados  con  nuevos,  recientes  po- 
<leres,  para  deliberar  sobre  nuevas  recientes  qües- 
tiones?  ¿podra  en  fin  redargüirsc  de  arbiliaria 
una  niedida,  qiie  se  propone  reunir  los  votos 
íle  lotlos  los  pueblos  en  un  asunto  que  á  lodos  les 
loca  igualmente? 

Mas  la  conveniencia  de  esta  mediila  no  se 
ha  ncidt:ido  h  la  Macion.  sido  adoptada  por 
los  siete  departamenioji  del  Estado  de  tiuate- 
rnala:  lo  ha  si  lo  por  los  seis  departamcnios  del 
de  (]ostarrica:  lo  ha  sido  por  tres  dej)arl;in>entos 
del  de  Honduras;  y  ya  se  anuncia  que  la  han 
adoptado  los  otros  cuatro  que  componen  aquel 
Kstado.  La  maioria  de  Ja  nación  esta  por  esta 
medida;  y  lo  estar^ín  algunos  'iepartamenlos  del 
lisiado  del  jSa'vador,  luego  que  sus  gobernantes 
retiren  la  fuerza  que  los  oprime:  lo  estaran  del 
niismo  modo  muchos  del  de  Nicaragua,  que  han 
manifestado  su  adesion  á  las  medidas  del  gobi- 
erno supremo  federal. 

En  vanó  pues  se  opone  nna  resistencia  irra- 
cional y  antipatriótica  á  la  convocatoria  de  la 
Píacion;  en  vano  usurpad  noud>re  de  los  pnc' 
lilos  j)a ra  negar  I4  obediencia  á  este  llamami- 
ento. No  hai  que  alucinarse.  opinión  de  un 
{;;obernanie  es  |a  opinión  de  un  hombre  solo:  no 
éd  la  de  los  pueblos;  no  és  la  de  esa  masa  in- 
corruptible, que  j.uuas  se  engaña  sobre  sus  ver- 
daderos intereses.  El  voto  del  goliierno  és  el 
■*oto  <le  ima  sola  autoridad:  no  es  el  Je  los  repre- 
sentantes del  Estado:  no  és  el  de  los  apoderados 
del  pueblo:  no  és  el  de  los  iiiterceados  en  la 
conservación  del  orden,  üu  jefe  de  un  Estado: 
una  asamblea.'  uti  consejo  pueden  cnga>~>arse: 
e*tan  sujetos  ú  error:  lo  están  a  mil  preocupa- 
ciones; lo  están  al  infliíjo  de  unas  personas  y  al 
temor  de  oirás.  No  es  su  yoí  el  éoo  del  pu^'- 
\i\o:  mil  ejemplares  certifican  esta  verdad.  No 
«3  d  g.t,  pues,  que  el  Estado  del  Salvador  y  el  de 
N  .caragua  resisten  la  convocatoria  de  la  Nación; 
digase  que  sus  gobernantes  »e  oponen  á  ella, 
«scudadus  con  el  nombre  de  los  pueblos,  a  quie- 
nes no  han  .oído  sobre  el  particular,  ¿  Eos  del 
Estado  de  Nifi^sragua;  que  manifesiandose  en  su 
ntaior  parle  decididos  por  el  gobierno  supremo 
i)e  li)  fede^acion^  le  piden  aUsilios  para  defcit 


derse,  rciisarían  enviar  II  su*  representantes  ai 

Congreso  general,  con  la  e.'peranza  de  verse 
bres  de  la  guerra  qne  hoi  los  devora?  ¿No  es- 
ponen  sus  vidas  y  arriesgan  sus  propiedades,  por 
estingiiir  esta  terrible  calnmidrid  P  ¿  no  bechaa 
menos  la  enerjia  (le  un  gobierno  apoiado  en  leies 
vigorosas,  que  fuese  capaz  de  aniquilar  el  jérr 
men  de  la  discordia  que  los  estí  consumiendo  ? 
¿  Y  podria  creerse  que  dejasen  de  buscar  en  la 
misma  Nación  un  remedio  que  no  pueden  espe- 
rar de  otra  pane  ?  . 

Permítasenos  decir:  q4Je  no  es  el  Congreso 
federal,  compuesto  de  los  representantes  que 
funjian  en  826,  de  qnien  puede  nj  debe  espe;» 
rarse  el  remedio,  que  demanda  la  crisis  pelic 
grosa  de  la  Uepiíblica—  Eos  representantes  de 
a(]uel  alto  cuerpo  terminaron  yá  su  misioa; 
no  tienen  ya  poderes  para  obrar;  no  tienen 
prestijio  aignnu;  ni  recursos  para  librar  la  Nat- 
ciuu  de  los  p&lremos  en  que  peligra.  Los  me>- 
dios  con  que  puede  contar,  no  salen  de  1^ 
esfera  común;  y  la  in-suficiencia  suia  es  incon- 
testable, sise  supone  que  van  á  ar  eglarsc  en 
sus  procedim  ientos  á  las  leies  vijentes?— Pep>» 
milasenos  L:ind>icn  añadir:  que  los  m^les  pre-^ 
sentes  reconocen  su  orijen  en  los  desvios 
aquel  cuerpo:  que  sus  cscesos  traian  en  sus 
manos  la  raja  de  Pandora;  que  ellos  mismos 
la  b¡m  abierto  y  derramado  miserias.  ' 

El  Estado  de  (iualemala  que  las  ha  sen- 
tido en  todo  su  peso,  no  volverá  á  dar  á  suj» 
depravados  enemigos  el  placer  de  multiplicar 
sus  sufrimientos  s¡n  termino.  Si  la  Nación  no 
se  convocare  para  prometer  dias  de  paz  a  los 
pueblos  agitados  de  tantas  turbulencias;  Gna*- 
témala  que  como  hemos  dicho  otra  vez,  tiene 
en  SI  mas  recursos  que  san  Salvador  y  que 
'  Nicaragua,  que  Honduras  y  Costa-rica,  se  sc^- 
parara  de  la  íedcracion:  se  rejirá  por  sus  Ipies 
subsis.jra  por  SI  misma;  y  se  liará  respetar  por 
la  santidad  de  sus  priiuipjos  y  el  esfuerzo  de 
su  heroico  valor.  Guatemala,  sin  embargo', 
busc4  en  el  todo  de  la  Nación  el  remedio  dé 
los  males  generales:  lo  bnsca  por  su  interés 
parlicidar:  In  busca  por  el  interés  de  los  pue- 
blos de  la  Hcpública.  - 

Medítense  con  escrupulosa  atención  c.stas 
obsrrvai iones;  arr.inqnesc  de  los  ojos  esa  Veií- 
da  iatal.  atada  por  pasiones  degradantes,  quft 
obslruien  el  conocimiento  verdadero  de  lo» 
ma  es  de  que  son  causa:  vuélvase  la  vista  á  loB 
per  odos  antciiores  de  la  adn.jnistracion  pú- 
blir:  ,  jr  si  ellos  han  abortado  la  revolución 
tj^uc  hoi  conaiiucvu  el  edilicic  10  ial  hasta  en  su$ 
...  .  j\ 


cimientos  reconoscase  la  certeza  de  este  acsioma 
político,  escrito  por  una  pluma  imparrial;— 

Las  revoluciones  tienen  ordinariamente  por 
causa  un  estado  de  decadencia  en  el  sistema 
fie  administración,  que  reclama  por  necesidad 
una  nindaitía  general."  Esta  decadencia  ti.i  s! 

la  ineficacia  de  nuestras  leics  >S  c,s  (■tocSi» 
de  la  ineptitud  de  sus  ejecutoras?  Nosotr.tsud 
nos  contemplamos  obligados  a  decidii-  esla  ij-í,'»- 
tion;  poro  eremos  que  dando  una  mi}'<i  1:4  re- 
trospectiva al  cuadro  de  los  mas  notables  e- 
íos  de  la  época  presente  podemos  ilr  iiicii': 
^ue  si  el  desorden  ha  erguido  en  me.lin  ¿i'; 
las  leies  su  descarado  semblante,  y  la  aul  i- 
ridad  suprema  encargada  de  reprimirlo,  no  U  i 
tenido  medios  bastantes  para  sufocar  su  fu- 
nesta transcendencia;  ni  las  leics  son  l.in  vi- 
gorosas, como  debieran  serlo;  ni  el  poder  tiene 
ta  enerjia  necesaria,  para  suplir  por  su  parte 
la  debilidad  de  las  mismas  leies. 

El  que'  dude  de  este  resultado,  consulte  los 
hechos:  rcjistrc  las  constancias  que  cei  lificau 
la  verdad  de  los  que  hemos  aludido;  y  con- 
fitjC  que  ellos  han  abierto  el  abismo,  en  <jue 

á  sumirse  la  ^acion,  si  por  si  misma  no  se 
«alva.  Obsecaclos  demagogos!  no  pueden  librar 
la  Patria  de  los  desastres,  que  la  hm  causado; 
pero  semejantes  á  los  empiricos  atenidos  ne- 
ciamente á  su  sistema,  no  abandonan  sus  iui- 

Íiracticablcs  teorías,  por  mas  que  la  esperiencia 
as  desmiente  á  cada  paso. 

Asi  es  que  á  despecho  de  tantos  incon- 
▼enientes  aun  se  procura  justificar  la  reunión 
del  Congreso  federal  ordinario,  que  aparecería 
hoi  en  la  Kepública  como  un  metéoro  fu- 
nesto; presajiaiido  nuevos  desastres,  si  es  que 
aun  pueda  causarlos  maiores  y  mas  trascen- 
dentales —  Se  pretende  hacer  un  obsequio  á 
la  leí,  hollando  impudentemente  sus  espresos 
)aiandatos:  se  intenta  dar  un  soplo  de  vidual 
€odigo  fundamental  con  un  aliento  infecto  que 
amenaza  muerte  y  destrucción;  se  desea  esta- 
blecer el  orden  constitucional  por  medios  sub- 
yei'sivos  contraríos  al  mismo  orden;  y  entre 
tantas  absurdidades  y  desvios  tan  notables,  ape- 
nas se  oye  mas  que  el  eco  de  las  pasiones  desen- 
frenadas contra  la  razón. 

Pero  hai  mas—  El  Congreso  federal  cuia 
ccsistencia  choca  con  la  observancia  de  la  leí, 
no  ha  podido  ni  podra  reunirse.  Los  repre- 
aehtanles  llamados  en  distintas  veces  por  el  go- 
bierno del  Salvador:  requeridos  por  la  junta, 
ijue  se  titula  preparatoria  del  misino  Congreso: 
«•citados  por  sus  compañeros,  do  han  coacui- 


rido  hasta  el  día,  y  lo  cierto  es  que  no  lle- 
jj  gan  á  doce  los  individuos  que  componen 
¡I  aquella  junta. 

I  Esta  misma  imposibilidad  de  hecho  y  de 
,  «i -rccho,  que  ha  frustrado  la  reunión  de  aquel 
]  i  »  i-uerpo  preconiza  la  conveniencia  del  de- 
Ijjíavtoque  aun  f-reviendola  tan  justificada,  con- 
'I  V  >c(>  desde  octubre  del  año  anterior  á  la  Na- 
;i  Clan»  con  los  importantes  objcios  que  espresa 
lj  su  leyenda. 

¡I  (iiialemala,  que  por  su  población  tiene 

|í  una    maioria  respectiva  de  apoderados  en  el 
t  i:iTjjo  representativo,  es  la  que  por  tantos  ti-r 
¡I  lüfíos  se  ha  pronunciado  en  favor  de  la  con« 
I  vocatoria  de  la  Nación— •  Cansada  ya  de  sufrir, 
'  una  di-sigualilad  chocante;  obstigada  de  inme- 
i  rt-c  idos  ultrajes:  decidida  firmemente  á  renúii- 
riar  la  sociedad  leonina  en  que   hasta  el  dia 
ii  t  permanecido:  convencida  de  que  mientras 
elia  ha  sido  fiel  al  pacto,  los  demás  confede-r 
i  rados  bajo  insignificantes  formulas,  han  elui- 
!,  dido  su  cumplimiento,  como  á  cada  paso  se 
I  'iouiprueba;  obligada  á  mirar  ya  por  su  segu- 
jl  lili. 1(1,  por  su  reposo  y  por  su  bien  estar,  Gua- 
temala levanta  su  voz  para  decir  á  la  faz  del 
mundo;  .,La  voluntad  libre  de  los  pueblos  me 
ha  unido  a  la  federación  de  Centro-América, 
Yo  busco  en  esta  voluntad  la  reparación  de 
ios  males  que  he  sufrido    6  la  disolución  de 
un  pacto  demasiadamente  oneroso.  Si  el  poder 
no.  descatiza   en  leies  vigorosas;  si  u  >  se  equi- 
libran los   derechos  y    se  nivelan  las  obliga;- 
clones;  si  no.  Se  da  al  gobierno  la  acción  ne-: 
cesaría  para  reprimir  el  mal  y  promover  el 
bien;    yo  no  podré  perm.uiecer  en  medio  de 
los  elementos  destructores  de  la  asociación  a 
que  pcrtenesco.  Mas  empeñada  en  el  buen  nuiii- 
bre  de  la  Kepública  de  que  soi  parte,  dispu- 
esta siempre  á  cooperar  á  los  eslucrzos  del 
gobierno"  general  Cn  favor  del  orden  y  de  la 
paz;  mis  votos  no:  pueden   ser  contrarios  ál 
bien  de  ,  lo»  demás  Estados.  Deseo  que  se  conr 
vo<jue  la  Nación  para  qüe  el  Estado  de  Costar- 
ríca    rejido  hasta   aora  por  sus  autoridades 
con  un  tino  y  prudencia  laudables,  prospere  en 
medio  de  da  '  abundancia,  en  qüe  viven  sus  par 
cificos  moradores:  para  que  el  de  Honduras 
vuelva  á  la  senda  constitucional  y  obtenga  de 
sus  leies  los  bienes  á  que  es  acreedor:  para  que 
los  pueblos  del  de  TNicaragua,  que  pelean  por 
sostener  Sus  autoridades  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  funsiones,  vean  el  fin  de  sus  lamen- 
tables desastres;  para    que    los  departanicnf - 
tos  del  Salvador,  que  han  permanecidos  fíele» 
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al  podei"  supremo  de  la  fcJcracipn  sobrepo- 
iiiciidosc  al  despotismo  con  ([iie  han  sido  reji- 
dos,  gozcn  de  la  verdadera  libertad  de  que 
son  tan  dignos  los  que  otra  vez  esgrimieron 
la  espada  en  su  dcfenza.  >— Estos  son  mis  vo- 
tos: atiéndalos  la  Nación;  juzgúelos  el  mundo 
entero— I 

Pocos  hombres  celebres  han  escrito  sobre 
ja  moral  y  la  legislación.  ¿(^*iial  será  la  cíiusa 
«le  su  silr-ncio?  ¿Sera  la  i;randeza,  la  impor- 
tancia del  asiHilo,  la  multitud  de  ideas  que  ocur- 
ren acerca  de  él,  ó  la  estén  sien  de  conocimi- 
nilos  ([ue  se  ref[uiere  para  tratarlo  con  acier- 
lo?  No— Su  silencio  es  electo  de  la  indiferencia 
<k'l  j)MÍ)l¡co  ai'ia  csia  clase  de  obras. 

Lili  csrelenle  escrito  de  este  genero,  que 
:\  lo  siuno  lliga  a  ser  visto  como  un  sueno  de 
\ui  Lonil)re  de  bien,  se  hace  el  germen  de  mil 
<ii.sensiunes,  el  oiigeu  de  mil  dis|jnlas,  que  la 
ignorancia  de  los  unos,  la  mala  fé  de  los  otros 
vuelven  interminables.  ¡Con  (pie  desprecio  no 
se  mira  qnalqniera  obra,  ciiia  utilidad  remota 
es  tralada  sieiiipre  de   quimera  platónica! 

Asi  es  fpie  en  lodo  pais  civilizado  y  so- 
metido va  a  ciertas  Icies,  a  ciertas  costumbres, 
;i  ciertas  preocupaciot.es,  un  bnen  ]dan  cié  le- 
gi.slacion,  casi  siempre  incompatible  con  una  in- 
iiniílat!  (¡c  iiileicses  personales,  de  abusos  esiable- 
ciilos,  y  de  planes  ya  adoptados,  ha  de  pare- 
cer sienijire  ridículo;  y  aun  (guando  se  demos- 
trasen s'-.  ventajas,  se  disputarla  sobre  ellas  por 
siuicho  tiempo. 

Mas  si  deseoso  de  ilustrar  á  las  naciones 
acerca  del  objeto  inqioriante  de  su  tVlicidad, 
n!i  hombre  t!e  un  carácter  firme  y  elevado  qui- 
siese arrostrar  aqt!e^  ridículo,  yo  m.e  permi- 
tirla advertirle:  (uie  el  público  difícilmente  se 
jiicsla  al  e.  sniiieu  de  uria  (liiesiiüu  complicada; 
V  que  si  liai  un  medio  de  fijar  sii  aicnciuu 
sobie  el  problema  de  una  es;  lente  'e^isLicion, 
es  sin  duda  simplificándolo  y  reduciéndolo  á  dos- 
proposiciones. 

El  olijeto  de  la  primera  sería  el  descu- 
Lriniiento  de  las  Icies  propias  para  hacer  a  los 
liündjres  tan  felices  como  pueden  serlo,  y  para 
procuiar'ci  lodos  los  goces  y  ltdos  los  placeres 
.tompalibles  con  el  Ju-  ii  pliblico— El  objeto  de 
la  segunda  seria  el  dcsculiriiuiciito  de  los  me- 
dios,' por  los  qualcs  se  iiuede  hace  pasar  insensi- 
lilenieutc  a  un  |,ucblo  del  estado  de  desgracia  que 
sufre,  al   de  felicidad  de  (pie  pueilc  disfrutar. 

Tara  resolver  la  primera  ¡¡roposicion,  ser.'a 
preciso  imitar  á  los  geómetras-^  t)uai)do  se  pro- 


pone  a  estos  un  problema  complicado  de  me* 
canica,  lo  que  hacen  e's  simplificarlo;  calcular 
la  celeridad  de  los  cuerpos  en  movimiento^  sin 
consideración  a  su  densidad,  al  grado  de  resis- 
tencia que  pueden  oponerle  los  ñuidos  donde 
deben  girar,  ni  a  la  colisión  en  c[ue  pueden 
verse  con  los  demás  cuerpos. 

Otro  tanto  def)eria  hacerse  para  resolver 
la  primera  jiai  te  del  problema  de  una  escelente 
legislación.  Seria  preciso  desentenderse  igual- 
mente de  la  resistencia  de  las  preocupaciones, 
del  choque  de  los  intereses  contrarios  y  perso- 
nales, y  de  las  leies,  usos  y  costumbres  yá  es- 
tablecidas. Ser  a  preciso  considerar  como  lo  con- 
sideraría el  fundador  tie  un  orden  religioso, 
(|ue  dictando  su  regla  monástica,  no  atiende  á 
los  hábitos  y  preocuf aciones  de  sus  futuros 
alumnos. 

No  sucedería  así  con  la  segunda  parle  de  este  mismo 
proLlema;  por  que  no  es  según  lo  que  coixibe  ellegis- 
lador,  sino  en  ra/.on  del  couociiniento  que  se  tiene  de 
las  leies  y  costumbres  de  un  pueblo,  como  pueden  de- 
terminarse los  medios  de  mudar  poco  á  poco  estas  mis- 
mas costumbres,  eslas  mismas  leies,  y  por  grados  in- 
sensibles liacerle  pasar  de  su  estado  presente  al  mejor 
posible. 

La  diferencia  esencial  y  bien  notable  entre  ambas 
proposiciones  consiste  cu  que  una  vez  resuella  la  pri- 
mera, su  solución,  (  dejando  á  salvo  algunas  ccepciones 
que  ocasiona  la  posición  particular  de  un  pais),  seria 
general  v  una  misma  para  todos  los  pueblos:  Por  el 
contrario  la  solución  déla  segunda  del)e  ser  divi-rsa  según 
la  diferente  forma  de  cada  estado — Fácil  es  percibir  que 
el  gobierno  tur'  o  ó  alemán,  suizo  ó  cspaííol  deben  ha- 
llarse necesariamente  á  distancias  mas  ó  menos  desi- 
guales de  una  perfecta  legislaciou. 

Si  basta,  pues,  el  genio  para  resolver  la  primera  de 
estas  proposiciones,  para  resoKer  la  segunda  debe  acom- 
pañar al  genio  el  conocimiento  de  las  costumbres  y  de  las 
principales  leies  del  pueblo,  cuia  legislación  se  trata  dé 
reformar. 

Ka  ¡írnoial  pa  a  ni  infjar  Cim  tlrn>  s.'mi'jaute  qnoslioil  es 
iiulls|iensablo  l)a!>rr  estudiad  i,  por  tu  m,:iios  sum  í  iain.-iU,:  laí 
cosl(i:iib-i-s  y  p.  rorupacianrs  ili-  todoív  los  paisi-s  y  d-.:  tott;)s  Iüs 
5¡^lus.  Al  luimb.e  iiu  se  p.'.suadt  sino  con  los  licclinM  iici  se 
insliuic  sino  c  >ii  cj.M:  p  .!.;  y  tal  qu  ■  no  es  oiivcncidi  por  el 
raciocinio  mas  ocs.icl..,  cede  lacilmcn  te  quaiido  se  le  liabla  coa 
el  lu  cilo   mas  cMjuiv.oco.  ^  • 

lio  aquí  doi  pnnios  de  vista  que  se  lian  señalado  par;i  el 
ecs  iincndo  la  qiii  slion  mas  iiilci  riaritc  entre  tuil.is  la<  d«;  este 
g,'.„o,o — Pi'ioqnai  íraiiil.i  isla  i.iilirenrncia  de  lo»  liornn.es  i  la 
feliciilail  de  sos  si'j'n.-ijiites!...  N.)  Iiai  iiinsa  d  la  qual  no  se  le 
haia  ciijido  nn  templo:  no  liai  ciencia  qnc  no  se  luoa  callivaito 
en  ali;u:ia  acailcinia:  no  liai  academia  donde  no  se  liaia  propu- 
esto nu  prin.iipa  a  la  solución  ile  ciertos  prob'.i-inas  ilr  oplica 
ó  lie  agricn'.luia,  ile  astiOnoMiia  ó  de  mecánica.  ¿Porque  lalali- 
ilail  las"cieiicias  cí  •  la  mnialy  la  poülica,  sin  coiitradiccioM  Jai 
mas  Ampollantes  de  todas,  y  las  quemas  eont  i  ibnieu  á  la  lelici- 
ilad  jcneral,  ano  se  hallan  sin  escuelas  piililicai.'' 

Consnlleinus  nosotros  la  ia7.on:  api ovrclieinosnos  de  la  csperi- 
cncia  qmrlia  rev el, eb  las  causas  de  la  grandeza  y  deca  lencia  de 


lados:  o  ülvid,  '  o  que  tas  leies  son  el  alma  de  estos;  que 
s  i  istrnm>.-nlos  d.-  la  felicidad  piibüca;  V  qne  estos  iostiu- 


los  esta 

smlosiioLi'  ...  , --    -  ,  '    1     ,  ,  f.  ■ 

mentos,  groseiosan;i  en  mucliOi  países,  pueden  y  d.ben  pc.lec- 
ciouaise 'de  di  i   ea  d  a.  ■'    (Jrl.mlo  tradurulj) 
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PARTE  OFICIAL. 
RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 

19  de  Junio  de  1827. 

Teniendo  en  consideración  el  gobierno  las 
IBultiplicadas  quejas  de  los  arrieros,  que  propor- 
cionan muías  para  la  conducion  de  los  artículos 
que  se  remiten  al  ejercito  de  operaciones.-  (|ne 
de  resultas  de  ellas  todos  los  dias  se  ofrecen 
muchos  embarazos  para  conseguir  las  queecsije 
aquella  necesidad:  que  es  justo  atender  el  cla- 
mor de  los  particulares,  y  necesario  ocurrir  a 
las  atenciones  del  servicio  público;  y  que  pue- 
den consiliarse  ambas  cosas  con  el  menor  gasto 
posible;  se  ha  servido  disponer; 

1."  Se  formará  una  comisión  compuesta  de 
ios  ce.  José  Najcra.  Anselmo  Josü  <^)uiros,  Josc 
Antonio  Balres  y  José  l'erfecto  Asmitia. 

3."  La  comisión  propondrá  al  gobierno  los 
medios  de  proporcionar  los  bagajes  que  se  nece- 
siten, con  el  menor  gravamen  posiijle  de  los  par- 
ticulares, y  con  la  prontitud  necesaria;  ponién- 
dose en  el  caso  de  que  en  momentos  sea  pre- 
ciso reunir  muías  con  los  espresa;los  objetos. 

3.»  La  comisión  tiara  cuenta  al  gobierno  con 
él  resultado  de  sus  trabajos,  dentro  de  ocho  dias 
síiíuienles  al  de  la  fecha  de  esta  resolución,  pro- 

E'oniendo  el  reglamento  que  deba  gobernar  en 
1  materia  en  los  términos  mas  precisos  y  cla- 
cos— Hai  una  rúbrica — Prado. 


COMUNICACION. 


^Al  coronel  C.  Manuel  de  Arzú,  secrelario 
'^e  estado  y  del  despacho  de  la  guerra. 

Convencido  el  gobierno  del  Estado  del  pa- 
triotismo de  U.  y  de  su  amor  a  la  causa  de 
Guatemala,  no  .  menos  que  de  sus  conocimienios 
cientificos:  informado  de  qne  permanecerá  algu- 
nos dias  en  esta  córte,  y  deseoso  de  practicar 
quanto  aconseja  la  prudencia  para  hacer  mas 
spguro  el  tí'iu'jfo  de  /a  bufina  causa,  se  ha  ser- 
vido resolver  se  ecsite  á  ü.  con  el  objeto,  de 
gue  si  el  estado  de  su  salud,  se  lo  permite. 


practique  un  reconocimiento  en  contorno  de 
la  ciudad  y  esponga  su  juicio  acerca  de  la  de- 
fenza  que  pueda  hacerse  en  ellí:  clase  de  las 
fortificaciones  que  deban  levanlaríe:  lugares  en 
que  convenga  estaiileccrlas  y  todo  lo  demás  que 
condusca  á  organizar  una  resistencia  formal,  en 
el  caso  de  que  las  circunstancias  lo  ecsijan. 

Por  el  conocimiento  que  tiene  de  lasavcni-; 
das,  puede  serle  á  U.  mui  útil  el  C.  José  Per- 
fecto Asmitia;  y  a.  efecto  de  que  si  U.se  presta 
al  importante  servicio  que  motiva  esta  comuni- 
cación, le  acompaíie  en  los  reconocimientos,  se 
le  hace  en  esta  fecha  la  prevención  conveniente. 

Tengo  el  honor  de  dar  cumplimiento  a  la 
resolución  del  gobierno,  ofreciendo  á  U.  el  tes- 
timonio de  mi  obediencia  y  respetos — D.  U.  L. 
Guatemala  26.  de  junio  827. — ^4guslin  Prado:, 


El  coronel  Arzú  ha  comenzado  á  desem- 
peTiar  la  comisión  que  el  gobierno  le  confió, con 
el  zelo  y  eficacia,  quedebia  esperarse  de  su  no- 
toria honradez,  de  su  pericia  y  patriotismo. 


CONSEJO  REPRESENTATIVO. 

El  Consejo  representativo,  en  nota  de  su 
secretaria,  fecha  25.  del  inmediato  junio,  ha  es-, 
puesto  al  gobierno;  que  sin  embargo  de  que  ha- 
bia  antes  anunciado  que  estaba  para  suspender 
sus  sesiones  por  algún  tiempo,  considerando  des- 
pués coa  mas  detenimiento  que  la  Asamblea 
legislativa  se  halla  en  receso  y  que  si  el  Con- 
sejo adoptase  esta  misma  medida,  podia  produ- 
cir diversas  sensaciones  en  los  pueblos  del  Es- 
tado, y  dar  lugar  á  maliciosas  interpretaciones: 
reflecsionando  que  se  hallan  pendientes  en  el 
mismo  Consejo  asuntos  de  gravedad,  de  que  no 
podría  tomar  conocimiento  la  corte  de  justicia,  por 
versarse  en  incidencias  contra  individuos  de  di- 
cho tribunal,  há  tenido  á  bien  acordar  la  con-, 
tinuacion  de  sus  sesiones. 

Con  este  motivo  hace  el  indicado  cuerpo 
al  gobierno  algunas  consultas  sobre  puntos  de  su 
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resorte;  y  concluie  en  estos  términos:-— El 
cuerpo  moderador  espera  la  resolución  de  estas 
dudas,  una  vez  que  continúan  sus  sesiones;  y 
al  propio  tiempo  quiere  dar  un  testimonio  de  su 
])atriolismo.  Por  él  y  teniendo  en  consideración 
que  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  Estado, 
desde  el  mes  de  marzo  ultimo,  a  conseqüencia 
de  la  guerra  provocada  injustamente  por  el  go- 
Lierno  de  san  Salvador,  han  causado  crecidos 
gastos  al  erario  públitjo;  que  las  mismas  le  im- 
ponen la  necesidad  de  mantenerse  en  el  pie 
de  seguridad  y  defenza,  que  ecsijen  su  decoro 
y  sus  derechos,  y  la  obligación  de  ausiliar  al 
gobierno  supremo  federal  en  la  empresa  de  res- 
tablecer el  órden  en  toda  la  República:  aten- 
diendo á  que  aun  deben  conlinoar  las  eroga- 
ciones, según  el  estado  de  cosas:  deseando  el  Con- 
sejo por  su  parte  aliviar  al  mismo  erario  cora  el 
aorro  de  sueldos;  ha  acordado  ceder  el  de  sus 
individuos  por  aora  y  desde  este  dia,  sin  per- 
juicio de  continuar  sus  sesiones,  según  lo  ecsijan 
los  trabajos  que  ocurran." 

Publicamos  con  placer  este  rasgo  de  patrio- 
tismo y  generosidad  de  los  miembros  del  Con- 
sejo representativo,  que  ha  merecido  justamente 
el  aprecio  del  gobierno;  y  de  que  ya  hablan 
dado  una  prueba  dos  de  dichos  miecnbros  cedi- 
endo á  beneficio  del  erario  los  sueldos  que  les 
correspondían. 

COMUNICACION. 

Ministerio  de  guerra  y  marina. 

j4l  Jefe  del  Estado  de  Guatemala 

El  Presidente  de  la  Hepúblíca,  Jeneriil 
én  Jefe  del  ejercito  nacional,  me  ha  comuni- 
cado con  fecha  3o  de  Junio  el  siguiente  decreto: 

«  El  Presidente  de  la  Uepiiblica,  que  man- 
da en  jefe  el  ejército  nacional—  Considerando:  >— 
i.°  que  el  coronel  de  artillería,  que  fué  al  ser- 
vicio de  la  República  Nicolás  Raoul,  abandonan- 
do la  causa  de  los  disidentes  de  san  Salvador, 
los  empleos  y  comisiones  que  le  confiaron,  se- 
lla puesto  á  disposición  del  gobierno  nacional, 
pidiéndole  gjrantias  personales  y  protestándole 
su  obediencia  y  sumisión;  <—  2,"  que  ha  soli- 
citado se  le  permita  vivir  en  la  condición  de  hom- 
bre privado,  en  el  territorio  de  la  República, 
ó  pasaporte  para  trasladarse  libremente  al  de  los 
Estados  Unidos  mejicanos;  3."  que  al  hacer 
esta  solicitud,  ha  dejado  las  armas  de  la  mano 
y  abandonado  las  fuerzas,  que  contra  las  federa- 
íes  puso  á  sus  ordenes  el  gobierno,  de  san  Sal- 
vador, acreditando  asi  sus  senlimieutos;  mauifes* 


j  tados  desde  el  mes  de  abril,  en  favor  de  la  paz 
de  los  puebl  s:  —  i-"  que  el  S.  P.  E,  en  or- 
den de  16.  del  mismo   abril  me  autorizó  am- 
pliamente para  acordar  a  Raoul,  en  caso  nece- 
sario, con  presencia  de  las  circunstailcias  y  con- 
forme al  interés  nacional,  el  olvido  de  su  ante- 
rior conducta  y  la  seguridad  de  su  persona:  ^  5." 
que  el  gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  por 
lo  respectivo  á  su  territorio  y  a  los   decretos  qiié 
emitió  por   las   ocurrencias  del  mes  de  marzo, 
me    ha   manifestado  oficialmente  que    no  de- 
ben obstar    dichos  decretos,  p«ra  proceder  en 
la  solicitud  de  liaoul,  como  demande  el  inte- 
rés publico;  y  por  ultimo  que  la  permanencia 
de  Raoul  en  la  República  no  es  compatible  con 
las  resoluciones  anteriores  del  gobierno,  decreto; 
i.'EI  coronel,  que   estubo    al  servicio  de  la 
República  Nicolás   Raoul  no  será  reconvenido 
por  su  conducta  militar  y  política,  anterior  á 
la  fecha  ilel  presente  decreto—  2."  Saldrá  li- 
bremente del  territorio    de  la  República  para 
el  délos  E.stados  Unidos  mejicanos,   o  para  él 
pais   eslrangcro  que  mejor  le  convenga;  pudi- 
endo  detenerse  en  la  capital,  para  el  arreglo  de 
sus  negocios  particulares  el  tiempo  que  le  per- 
mita el  Supri'uio  Poder  Ejecutivo,  sin  salir  d« 
dicha  capital  y  sus  arrabales,  sino  con  su  per- 
miso—  3."  Será   ajustado  y  satisfecho    de  los 
sueldos  que  deveng  )  hasta  el  dia,  que  tomó  ser- 
vicio en  san  Salvador  —  4-"  l^esde  la  espresada 
fecha   se  considerará  separado  del  empleo,  que 
obtubo  en  el  ejercito  fedeiál,  cuia  licencia  ab- 
soluta está  acordada;  quedando  en  consecuencia 
sujeto  á  las  autoridades  civiles     5."  Las  garantias 
del  presente  decreto    quedarán  sin    efecto,  si 
Raoul  tomare  las  armas  contra  la  República  ó  co- 
metiere algún  delito  contra  el  orden   y  tran- 
quilidad    Dado  en  el  Quartel  jeneral  de  Quaji- 
niquilápa  á  veinte  y    nueve   de  junio  de  mil. 
ochocientos  veinte  y  siete  ^Arce  ^Manuel  Mon- 
tufar." 

Y  de  orden  del  Vice  Presidente  de  la 
República  tengo  la  honra  de  transcribirlo  á  U. 
para  los  efectos  que  convengan  de  publicación 
y  circulación. 

Dios,  Union,  Libertad. — Palacio  nacional  de 
Guatemalaá  3.  de  julio  de  1827.  <— Manuel  Zea-- 


DECRETO. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado' 
de  Guatemala.  •—Departamento  de  gobernación  — 
El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  decretar  lo 
que  sigue: 


ESTADO  DEMOSTRATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  EGRESOS  QUE  HA  TENIDO  LA 
TESORERIA  GENERAL  DE  HACIENDA  PUBLICA  EN  EL  mS  DE  LA  FECHA. 

INGRESOS, 

Ecsístencia  que  resulto  en  oi.  del  mes  procsimo  anterior.  ¿  .  ?       7.018.  7  f 

Alcabala  interior  2.626.  6 

Aguardiente  l-Q^Q-  2  - 

Chicha  •.  „    1.681.  5  = 

Productos  de  papel  sellado  ^,  3oo. 

Venta  de  tierras  en  el  distrito  de  Suchilepequez  o35.  2  | 

Donativo,  por  3o5.  p.' 4-  r.'  colectados  en  el  deparlamento  de  Sacatepequez  y 

58o.  p.^  7.  r.'en  Solóla.  .  .  ,,      886.  3 

Empréstito  forzoso,  por  5. 100.  p.'  enterados  a  cuenta  del  cupo  asignado  al  de- 
parlamento de  Sülo'á:  2 .^"170.  p."  por  cuenta  del  de  Quezaltenango:  1.698.  p.' 
5.  r.'  por  cuenta  d¿l  de  Vcrapaz:  623.  a  cuenta  del  de  Totonicapam,  y  25o,  á 
cuenta  del  empréstito  de  curas  del  departamento  de  Sacatepeques.  10.343.  5 

Depósitos,  por  16G.  p.'  que  los  CC.  diputados  de  la  Asamblea  del  Estado  cedie- 
ron de  sus  dietas  para  socorro  de  las  viudas  de  los  que  murieron  en  la  acción 
de  Salcaja  y  i5o.  colectados  eu  la  antigua  Guatemala  para  las  de  los  que  fallecieron 
en  las  jornadas  de  22.  y  23.  de  marzo  ^,  3i6. 


Suma  25.157.  7 

EGRESOS. 


Sueldos   politices  .                  í  r  t  .  i...',  r            .  .  .  .  .  r  ;  -.  .  ;  r  r  r  2.855.  3 

Id.    de  hacienda  :   388.  o 

Id.  militares  con  inclusión  de  los  presupuestos  de  los  batallones  de  Patriotas  y 

de  la  milicia  activa  :  _   9'77^-  4- 

Gastos  ordinarios  civiles   2^6.  5 

Id.  esiraordinarios.  .  ,   366. 

Gsstos  ordinarios  de   guerra  con  inclusión  de  6-  mil  p.'  ■  remitidos  al  ejército 

espedicionario  :   6.690.  5 

Id.  eslraordinarios   493' 

Hacienda  en  común  por  un  suplemento  hecho  al  C.  Manuel  de  la  Torre,  con  ca- 
lidad de  reintegro  por  la  Tesorería  federal   100, 

Viatico  á  dos  CG.  DD.  de  la  Asamblea  del  Estado,  i  046, 


Suma  ...........  ^,  2o.g58.  3 

RESUMEN  GENERAL. 


Suman  los  ingresos  ,  .  7  .  .      25.157.  7 

Id.  los  egresos  2o.g58.  3 


Ecsistencia  7  T  T  .  ^,    4''99'  4  ? 

Tesorería  ^nerál  de  hacienda  piiblica  del  Estado  de  Guatemala  junio  3o.  de  1827. 


José  de  Velasco. 


Con  mi  intervención. 
José  i?.  Felasco 


El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  teniendo  en 
consideración; — Que  en  decreto  de  28.  de  marzo 
filó  puesto  fuera  <le  la  lei  el  ex-coronel  Nicolás 
Ríioul  por  las  causas  que  el  mismo  decreto  mani- 
fiesta: que  Raoul  abandonando  la  causa  del  go- 
bierno de  san  Salvador  y  los  empleos  que  obie- 
nia  en  aquel  Estado,  se  ha  presentado  al  Pre- 
sidente de  la  República,  jeneral  en  jete  del 
ejercito  nacional  de  operaciones^  solici lando  ga- 
rantías para  su  seguridad  indivulual  y  permiso 
para  salir  del  territorio  de  la  República: 

Que  el  Presidente  usando  de  las  faculta- 
des, con  que  le  autorizó  el  supremo  gobierno 
nacional  y  de  acuerdo  con  el  del  Estado,  por 
lo  respectivo  a  su  territorio,  ha  convenido  en 
las  solicitudes  inilicadas,  según  espresa  su  decre- 
to de  29.  del  procsimo  pasado: 

Que  los  fundamentos  en  que  c'ste  se  apoia, 
son  dignos  de  la  atención  'del  gobierno  del  Es- 
tado, y  ecsijen  la  derogación  del  decreto  que 
puso  i  Raoul  fuera  de  la  lei:  usando  el  P.  E. 
de  las  amplias  facultades  que  le  están  confe- 
ridas, 

DECUETA: 
1.* — Queda  sin  efecto  el  articulo  2.*  del  de- 
creto de  28.  de  marzo  ultimo,  en  la  parte  que 
declara  al  ex-coronel  Nicolás  Raoul   fuera  de  la 
lei. 

2  ." — En  conseqüencia,  queda  este  individuo 
bajo  la  pioieccion  de  la  autoridad  pública:  y  no 
será  reconvenido  ni  molestado  por  su  conduc- 
ta anterior  al  presente  decreto. 

Dado  en  Guatemala  á  4.  de  julio  de  1827. 
Mariano  de  Aycinena — Al  C.  Agustín  Prado, 
secretario  del  despacho  general. 

Y  lo  inserto  á  Ü.  por  disposición  del  P. 
E.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes, 
acompañándole  suficiente  numero  de  ejenplares, 
de  que  me  acusará  recibo. 

D.  U.  L.  Gualemala4.de  julio  de  827. — 

Prado. 

ESCUELAS. 

Mientras  tenemos  el  placer  de  anunciar  el 
resultado  de  los  trabajos  que  ha  emprendido  la 
comisión,  encargada  por  el  gobierno  de  pre- 
sentar el  plan  de  arreglo  provisional  de  es- 
cuelas, nos  es  mili  satisfactorio  ver  el  zelo  con 
que  el  jefe  del  departamento  de  Totonicapam, 
en  uso  de  una  de  sus  mas  importantes  atribu- 
ciones, promueve  el  establecimiento  de  escuelas 
de  primer:  s  letras  en  el  territorio  de  su  mando. 
,Con fecha  la.  de  junio  ultimo  avisa  haberse 


abierto  en  la  Villa  de  Totonicapam,  por  disposi- 
ción de  la  municipalidad  y  á  costa  de  sus  fondos^ 
una  escuela  bajo  la  dirección  del  C.  Mariano 
Caseres,  en  la  quai  se  conlabon  ya  veinte  y  siete 
alumnos  aprendiendo  ;1  leer  y  recibiendo  leccio- 
nes de  la  doctrina  cristiana Asi  mismo  se  ha- 
bía puesto  otra  escuela  en  el  pueblo  de  Sania 
Maria  (Ihiqaimiiia,  liajo  la  enseiianza  del  C.  Gor- 
diano Paciieco,  cuia  gratificación  costeaban  los 
vecinos  por  carecer  de  fondos  municipales;  y  se 
trataba  de  abrir  otia  en  el  pueblo  de  san  Cris- 
loval  Totonicapam,  cuio  preceptor  estaba  ya  de- 
signado. 

Por  cortos  que  sean  los  progresos  de  estas 
escuelas,  no  bai  duda  que  ellos  facilitaran  la  re- 
forma, que  el  gobierno  ha  proyectado  hacer  en 
este  ramo;  y  se  conseguirá  luego  que  la  comisión 
concluya  el  plan  que   se  le  ha  encargado. 


El  P.  cura  de  Momostenango  C.  Francisco 
Aqueche,  á  quien  se  asigno  la  cantidad  de  cien 
pesos,  en  el  préstamo  forsoso  decretado  por  el 
gobierno,  los  ha  dado  en  calidad  de  donaiivo 
csprcsandolo  asi  eii  el  acto  de  remitirlos  al  jefe 
departamental  de  Totonicapam 

El  P,  Fr.  Domingo  Garcia  del  órden  de 
Predicadores,  cura  de  Nebak,  que  según  la  asig- 
nación hecha  por  el  gobierno  debía  coniriiniir 
con  la  suma  de  cincuenta  pesos,  ])ara  el  mismo 
objeio;  anlici|)andose  al  requerimiento  del  jefe 
departamental,  remitió  en  calidad  de  préstamo 
voluntario  cien  pesos  y  quince  de  donativo  para 
ansib'ar  al  eraiio  público. 

El  gobierno  ha  recibido  con  sumo  aprecio 
estas  demostraciones  del  patriotismo  y  desin» 
teres  de  los  indicados  párrocos;  disponiendo  se 
les  diesen  las  gracias  y  se  insertase  en  la  gazeta 
este  testimonio  de  su  amor  á  la  Patria.  , 


Comisionado  por  el  gobierno  el  C.  Joaquín 
Ferro,  vecino  de  Gualán,  para  sacar  el  arma- 
mento que  ecsístia  en  Isabal  y  activar  la  mar- 
cha del  que  estaba  ya  en  camino  para  esta  córte, 
ha  desempeñado  su  encargo  con  un  zelo  y  efi- 
cacia muí  recomendables. 

El  armamento  está  yú  en  esta  ciudad;  y 
el  gobierno  ha  quedado  muí  satisfecho  del  ser- 
vicio de  Ferro,  que  con  su  ejemplo  eslimulú 
á  los  arrieros  no  solo  á  prestarse  espontánea- 
mente para  traerlo  en  sus  muías,  por  fletes  mui 
equitativos,  sino  también  á  ceder  su  importancia 
como  lo  han  hecho_,  en  beneficio  del  erarioj  no 


obstante  las  penalidades  y  riesgos  del  viaje,  en  una 
estación  tan  lloviosa. 

J-uLlicamos  los  nombres  de  estos  fieles  y  des. 
interesados  ciudadanos;  para  que  con  ellos  quede 
escrita  la  gratitud  del  gobierno  por  un  servicio 
tan  estimable,  atendida  su  oportunidad  y  la  con- 
dición de  las  personas  que  lo  han  prestado. 

Tenemos  el  placer  de  ver  repelidas  prue- 
bas de  la  cooperación  simultanea  de  todas  las 
clases  del  Estado  al  sostenimiento  de  la  causa 
del  orden:  nos  cabe  la  indecible  satisfacción  de 
certificar  a  cada  paso  que  el  gobierno  que  la 
defiende^  descansa  en  la  opinión  de  una  ma- 
yoria  respetable  y  decidida  por  sus  determina, 
clones,  que  siempre  son  ejecutadas  con  pronti- 
tud, con  zelo  y  con  desinterés  i— Estos  hechos 
predican  por  todas  parles  la  abundancia  de  los 
recursos,  conque  el  gobierno  cuenta  para  ausiliar 
al  supremo  de  la  nación,  en  la  gloriosa  em- 
presa de  enfrenar  la  anarquía  y  el  desorden.  Y 
estos  mismos  hechos  convencerán  á  todo  el  que 
se  acerque  a  ecsaminarlos,  la  posibilidad  del  Es- 
tado de  Guatemala,  para  hacer  trotar  nuevas 
espediciones,  si  nuevos  reveses  retardan  mo- 
mentáneamente los  triunfos  de  la  justicia  con- 
tra sus  encarnizados  enemigos, 


'Arrieros  que  han  conducido  el  arma' 
mentó  desde  Isabal  hasta  Gualán,  Socapa  y 


Guatemala;  cediendo  a  beneficio  del  erario  el 
valor  de  sus  fletes,  con  espredon  de  los  ca- 
jones que  cada  uno  ha  traído.  .  .  .  á  saber. 

Ciudadanos.  Cajones; 

Manuel  Quiroga,  hasta  Gualan,  gratis.  ,  .  i8. 

Cruz;  Peralta  hasta  id.  gratis  17. 

El  mismo  de  G ualan  á  Saca pa ,  á  dies  r.^  carg.  . 
Mariano  Aparicio,  hasta  el  Mico,  ^rató.  .  .  09. 
El  mismo  basta  Gualán,  por  cinco p.^  carga  29. 
Felipe  Gonzalos  hasta  id.,  por  igual  precio.  i3. 

Francisco  Uuiz,  hasta  id.^  gratis  lo. 

Aiiliano  Portillo  basta  id.,  gratis  18. 

El  mismo  hasta  Sacapa,  por  diez  r.'  carga.  16. 
Eugenio  Diaz  desde  Gualan  á  Sacapa,  gratis  4o. 
Etanislao  Portillo  basta  Gualan,  grató.  .  .  2G. 
Juan  Albino  Salguero  desde  Sacapa  á  Gua- 
temala, gratis  06. 

El  mismo  por  sus  fletes  o5. 

FrancisQo  Vargas,  gratis   .  02„ 

Desiderio  Mayorgns,  gratis  og. 

Pedro  Cordón,  por  sus  fletes.  i5. 

Manuel  de  Jesús  Franco^  id  16. 

Francisco  Gonzales  id   20. 

José  Maria  Portillo  id  06. 

Timoteo  Oliva  id,  .....  ,  17. 

Suma  394. 


Cantidades  enteradas  á  cuenta  de  los  prestamos  de  4o.  mil  pesos,  j  el  de  los  curas,  y  las 
que  han  colectado  los  jejes  departamentales  como  donativoy 

rilESTAMODE4o.MIL,.       ID.  DE  LOS  CURAS  DONATIVO, 

Departamento  de  Guatemala 

con  esclusion  de  la  capital,.,,,  3.  900    O. 

Sacaiepeques  ,,  6.  000    i.  000  


Solol 

Tolonicapam  ,,  «  6'25 

Quesalteqango  2.  670 

Yerajj 


.,,  6.  000  I.  o'^o  7. 


jaz. 


5^8  5. 
20.  743  5 


TOTAL. 

...  3.  900 

...  7.  7Q1 

...  7.  080  7 

523  4   1.  i48  4 

000   i.,  2  670 

000    1.  148  5' 


000 
70  [ 


000 


2.  3o5  3 
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PAUTE  OFICIAL. 

Cerciorada  la  niiinicipaüdad  de  esia  corle 
(!e  la  escases  do  rdmslos  (jiic  se  espc. inicnlaba  eii 
el  iiiercadu;  enlcndida  de  que  csla  se  iiacía  scii- 
IM-  espc  ialiiiciiic  en  el  ramo  de  caines  tjuc 
a  jiosar  de  lialla-sc  en  alisoliita  lüierliid  se  lia 
reducido  a  dos  ó  Ires  manos  que  lo  han  niono- 
jiolizado,  representó  al  t^oliierpo  ]);ira  qne  ;itcn- 
didas  las  ac'iiudes  circunslancias,  cn  íjue  c!  pue- 
blo Ii;i  hecho  laníos  sacriíioios,  se  su  vicso  sus- 
pender los  decios  lie  la  iei  esjiedifla  en  14.  ile 
junio  de  Saf).  pnr  la  Asandiléa  coiislitu venie  de 
e  le  Eslado.  l'>l  jefe  deparlamenlal,  al  dar  curso 
:i  la  instancia  de  la  municiij.ilidad,  apova  sus 
razones,  mauil'csiandosc  convencido  de  la  noio- 
3Ía  escasos  del  aliasln  de  carnes  y  de  que  esta 
proviene  del  niono|)olio,  que  en  medio  de  la  liber- 
tad hace  sculir  sus  ruiiiosos  efeclos. 

El  i;oliicrno  sin  ticsconocer  la  realidad  de 
los  fundamentos,  en  que  estriba  la  moción  del 
cuerpo  municipal,  crció  conveniente  oír  el  dic- 
lanien  del  Conseje  represenlalivo. 

Esle  cuerpo  ('cspuí  s  de  haber  ecsaminado, 
por  medio  de  luia  couusion  &c  su  seno,  las  cau- 
sas de  la  actual  escasc's  de  carnes:  la  suliciencia 
del  arbitrio  de  las  postiuas  para  ocurrir  ;i  ella: 
los  incoiiveniputes  de  este  mismo  arbitrio  res- 
pecto de  la  libertad  que  ha  decretado  la  h  i; 
ios  abusos  que  sit  concesión  ha  traido  en  per- 
juicio del  público  y  de  los  demás  abastecedo- 
res, a  quienes  escluyen  del  consumo  los  inoiio- 
j-olislas;  y  disjiues  de  haber  meditado  el  pumo 
en  sus  dos  estrcmos,  concluye;  — 

Solo  la  pos'.uia  diaria  puede  ser  un  medio 
éntre  dichos  estremosí  y  la  propondrá  la  co- 
misión como  un  puro  enrayo  para  averi;;uar  lo 
cieito;  pues  creé  demostrables  sus  vcnuijas. 

«Ella  da  lu^ar  a  los  ganaderos  que  iraen 
poco  ntiincro,  jicio  Lactante  para  provecí'  en 
(iri  dia  la  ciudad.  Termite  que  se  rcunniij  sino 
tienen  por  sí  el  necesario;  y  que  |)or  tin  solo 
dia  y  con  el  objeio  de  evitar  los  perjuicios  de 
la  dilación^  puedan  formar  couipeiciicia  a  los 


traigan  mas  bien  y  utilid;id  u 


abastecedores  de  lodo  el  año  y  a  merced  de  la 
puja  Ucxsv  la  preferencia  en  el  consumo  y  cs- 
pendcr  al  pronto  sus  ganados.  Con  eslas  venta- 
jas podían  traer  los  vecinos  de  Sonsonate,  de 
santa  Ana,  los  de  Chiquiinida  y  los  hacendados 
los  ganados  r|jie  tengan  y  lograr  un  [ironlo  con- 
sumo, sin  hacer  sacrificio  de  su  precio,  6  suje- 
tarse a  las  perdidas  de  las  dilaciones.  El  mes 
(jiie  entra  y  los  (]iu; siguen  son  en  los  que  aquellos 
acostiunbran  venir;  y  puede  especularse  por  el 
espacio  de  solos  dos,  si  es  bueno  ó  malo  el  rc- 
sidtailo  do  la  postura  diaria;  y  enlrc  tanto  sus- 
penderlos efectos  de  la  Ici  de  la  Asamblea  tons- 
tituicnlc  que  las  prohibe;  pues  siendo  el  objeto 
de  /as  ¡cies  el  maior  bien  posible  de  los  ciu- 
dadanos, no  es  cosa  ilícita  cesamliiar  y  ver  si 
este  puede  lograrse  con  la  practica  coniraria; 
por  que  solo  pueden  ser  ¡nvariaLles  y  durade- 
ras las  que  de  ordinario  y  no  en  ciertos  casos 
y  circimstaiicias^ 

los  pueblos  ;í  quienes  sc  han  dado.^' 

El  gobierno  de  conjhrmidnd  con  el  cla- 
mor público,  con  In  inslunciii  de  la  munici- 
palidad Y  con  el  dictamen  anterior,  se  sirvió 
espedir  el  siguiente 


DECRETO. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala — Departamento  de  gobiM-nacion  — 
El  Jcfo  del  Eslado  se  ha  servido  espedir  el  si- 
guienie  decreto; 

El  Jefe  del  Estado  de  Gualemala  teniendo 
en  con:  ider.'icion: — Oue  el  vecindario  de  esta 
corle  esperimenta  notables  dificiillades  en  el 
ai  lJculo  de  carnes,  ori'dnadas  ne  la  escase-s  de  •<'X~ 
nado  vacuno  ni  cesarlo  para  el  consumo  de  la  po 
blacioii: 

One  a  pesar  del  principio  económico  de  que 
In  libertad  es  el  •mayor  enemigo  del  monopolio, 
el  .\e  h,i  hecho  sentir  en  el  pueblo  de  una  ma- 
nera ((up  ecsiia  ciclamor  general: 

í^iic  la  nuinicqiaüdad  de  esta  curte  ha  re^ 
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pre«ínlado  al  gobierno  sobre  la  necesidad  de 
esialilccor  i;is  posUiras  por  via  de  ensayo,  y  el 
•  -onícjo  rcprcsciilaiivG  le  ha  consultado  esta  me- 
dida,  como  polilica,  convenienle  v  ¡usía.* 

Deseaiido  minorar  los  sacrificio»  que  el  pre- 
sente iraslonio  poliiico  ha  orii,'inatlo  a  los  j,Mia- 
letiialiecos  y  proveer  a  la  niiundancia  ó  baraiez 
de  los  artículos  de  primera  necesidad; 

DECRETA: 

1  — Se  suspenden  provisionalmente  los  efec- 
tos de  la  lei,  cpié  prohibe  las  posturas  para  sur- 
tir á  esta  ciudad  de  c^irnes. 

2.° — Se  establecen  las  posturas  de  aquel  ar- 
ticulo, por  el  termino  de  dos  mes^s. 

5.° — Para  desterrar  en  lo  posii)le  el  mono- 
polio, se  verilicaríín  las  posturas  diariamente. 

4-° — Es  al  carj^o  de  la  municipalidad  el  ar- 
rojólo de  las  espresadas  posturas. 

Dado  en  Guatemala  íi  seis  de  jtdio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  Mariano   de  Ayci- 

ncna — Al  6.  Agustín  Prado,  secretario  del  des- 
pacho genei'al. 

Y  lo  traslado  á  U.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes;  esperando  aviso  cíe  su  r.- 
íibo  y  délos  ejemplares  adjuntos— Ü.  ü.  L.— 
Cjualemala  6.  de  julio  de  1027. — Prado. 


Creenios  que  la  municipalidad  empleara 
sil  zelo  y  |,atriotismo  en  dar  cuanio  antes  de 
})ido  cuiiipiimicnto  al  artículo  4.°  del  decreto 
j)re¡n§erto;  para  que  desde  luego  pueda  el  |>ú- 
bl ico  reportar  las  ventajas,  que.  se  pr.omele  del 
arbitrio  propuesto. 


COMUNICACION. 

Al  secretar  o  del  despacho  general  del  go- 
hiemn  del  Estado. 

^  A  la  noia  de  U.  de  24.  de  abril,  que  re- 
cibí aYyer  tarde,  digo  que  en  esta  misma  fecha 
remito  al  jefe  de  este  deparlamento  los  dos- 
ciiUlos  pesos,  qne  en  la  disliilmcion  hecha  á 
Jos  i)airüco.s,  se  me  han  asignado,  los  que 
ledü  graliuiamciite  para  las  necesidades  del  Es- 
li.do;  maiiilesl.in  io  asi  mismo  al  gobierno:  que 
si  inis  facultades  permitieran  estenderme  á  mas, 
lo  hai  la  ,;on  uuidio  gusto;  pero  es  público  que 
])é  c..t;rJu  (piatio  ai  os  retirado  de  mi  curato  por 
ñus  onle]íi!<Hla  es,  ceñido  á  u'ia  corta  conlri- 
I  u  i. 'n  p,i!',,  mi  precisa  subsistencia,  y  acabo  de 
Volver  a  <1:  ;oqiie  me  priva  de  hacer  mas  esien- 
fciv.i  mi  adesioii  a  ¡a  justa  causa,  y  de  poder  sub- 
veiii!-  i,  atenciones  del  Estado,  como  lo  haré 
siénipre  qu,.  m;-  liaile  en  cucunslancias  meaos 


apuradas-—  Tengo  d  h^nor  de  ofrecer  a  U.  mis- 
respetos  y  consideraciones  i—D.  U.  L.  Comaiapam 
1.°  de  julio  de  8^'].  -^José  Ramíres, 

W  gobierno  en  seilal  del  aprecio,  con  que 
ha  Icido  el  oíicio  preredenle,  se  ha  serviilo  dis- 
poner que  se  publirpie  en  la  gazela  para  satis- 
facción del  generoso  Párroco  de  Cómala,  ain,  á 
quien  ha  dado  las  gracias,  por  la  suma  de  ^ue  ha- 
ce donación  al  erario — 


PARTE  OFICIAL. 

A  los  pueblos  les  interesa  conocer  las  prin- 
cipios Y  rnarsirnas  que  distinguen  á  un  gobi- 
erno justo  de  un  gobierno  arbitrario;  y  á  tos 
que  dirigen  el  estado  nn  les  importa  menos  co- 
nocer el  plan  que  deben  seguir  en  su  administra- 
ción-' Un  escrito,  pues  que  abrase  estos  dos 
fines,  seria  tan  iefil  ¿  los  unos,  como  á  los 
otros;  Y  en  nuestro  juicio  puede  serlo  el  que 
publicamos  ñora. 

Esta  es  una  traducción  libre  de  la  carta, 
que  el  ministro  del  interior  de  Francia  diri- 
jió  a  todos  los  prefectos  de  su  departamento  en 
el  arto  J^IÍÍ  de  la  república.  Se  les  escribía, 
qunrido  estaba  yá  á  la  cabeza  ¡¡el  gobierno  el 
hombre,  que  al  fin  habia  de  rejenerarloi  y 
procurar  la  paz.  interior  y  esterior  la  nación; 
y  se  contraía  a  recomendar  los  mas  caros  in- 
tereses de  esta  r  quantos  objetos  podían  con-, 
tribuir  á  su  bien  y  prosperidad. 

Nosotros  que  anhelamos  la  de  nuestra 
país,  quisiéramos  qne  su  revolución  hubiese  pre- 
parado yá  á  la  historia  un  documento  semc-, 
jante  n  aquella  carta;  y  antes  que  verla  es- 
crita, desearíamos  ver  realizado  su  grande  oh; 
jeto  y  cumplidos  los  votos  que  forma  el  ver- 
dadero patriotismo.  Pero  por  mucho  que  dis- 
temos del  termino,  á  que  estos  se  dirijen,  esta- 
mos persuadidos  de  que  nunca  se  pierden  en- 
teramente las  lecciones  de  la  esperíencia  y  de 
que  no  siempre  se  cierran  los  oídos  á  los  cla- 
mores de  la  razón. 

Deseamos,  pues,  que  se  lea  detenidamente 
esta  carta:  que  nuestros  funcionarios  se  hagan 
á  sí  mismos  las  aplicaciones  ile  los  principios, 
y  macsimas  que  contiene;  y  que  aprovechando 
de  ellas  lo  que  fuere  aplicable  á  nuestras  cir- 
cunstancias, dediquen  todos  sus  conatos  á  la 
grande  obra  de  mejorar  la  administración  dé- 
los pueblos  y  asegurar  á  estos  las  ventajas, 
que  se  prometieron  al  pronunciarse  libres  á 
indcpenuientes. 

La  traducción  que  ofrecemos ^  está  ta-. 


mnda  de  un  {locumcnfo  ouientico.  Hemos  su- 
primido solamente,  los  troíos .  que  se  referían  ú 
la  sllnarúm  de  la  Frnnr.la  en  n<iuelin  e/mca; 
y  sin  desfigurar  ¡mr  esto  la  c<trla  orijinal,  la 
damos  á  luz.  en  todo  lo  dema<:,  i  ni  coma  el 
gobierno  la  dirijl  j  al  prefeclu  de  cada  dcpar- 
iumenlo. 


Ciudadano  le  decía,  balieis  merecido  al  go- 
bierno el  tesUíiiouio  mas  lionorilico  de  eoiilianza, 
i)oini)ranili)os  |)ara  el  empleo  de  prefecio  (  n  ese 
dcpariinienio — lüsie  empleo  os  impone  oi)lij,'acio- 
hes  muy  pesadas,  pero  os  dar  i  una  recompensa 
muyf^rande  en  lo  venidero.  Sois  Ilam  do  a  una 
¡lustre  empresa;  lal  es  la  de  restalilecer  en  su 
anliyuo  esplendor  á  la  Nicion;  vivificar  en  ella 
las  semillas  de  lo  f^raiuie  y  genei'oso;  y  Si'iilar 
en  fin  este  oiagnilico  edificio  sobre  bases  iiicon- 
trasiablcs. 

Vos  sabréis  apreciar  la  naturaleza  de  vues- 
tro cargo;  y  el  gobierno  al  conferirlo  tiene  ya 
desempeñado  el  suio  en  mucha  parte,  eÜjicndo 
ciudadanos  recomendarlos  por  la  estimación  pi'i- 
blica.  No  le  resta  sino  d,ii'  una  dirección  co- 
jnun  á  sus  mo  -imicnlos:  es  de  su  inspección  se- 
ñalarles el  blanco;  y  á  ello»  toca  dar  eii  él — 
Los  primeros  depositarios  de  la  autoridad,  como 

3ue  están  en  el  centro  del  gobierno,  no  pite- 
en liacerse  cargo  de  todas  las  meniidencias; 
y  estas  menudencias  son  sin  endjirgo  las  que 
forman  los  elementos  de  la  piospei-idad  pul)lic,i. 
El  cuidado  continuo  d&  todos  los  dias  y  de  todos 
los  instantes  afianza  el  reposo  de  los  ciii. ládanos; 

Ír  por  el  conocimiento  intimo  de  sus  necesidades 
ocales,  se  consigue  el  derramar  sobre  ellos  con 
igualdad  la  protección,  que  el  gobierno  debe  a 
algunos,  y  la  justicia  que  debe  a  todos. 

No  tendréis  que  gobernar  a  merced  de  las 
pasiones  ó  de  los  caprichos  de  un  gobierno  ver- 
sátil, incierto  de  su  ecsistencia  o  nul  seguro  de 
su  d  iraciou — Quando  los  que  mandan  no  tienen 
otro  pensamiento  tjue  el  de  su  conservación  per- 
sonal: quando  un  elado  egoísmo  usurpa  en  los 
corazones  el  lugar  que  debía  ocupar  el  sentimi- 
ento sagrado  de  la  patria;  van  descaminados,  y 
hacen  i|ue  se  eslravien  con  ellos  lodos  sus  coo- 
peradores— Estos  tales  no  ...ecsii^en  de  sus  subal- 
tiernos  el  bien,  y  no  tienv  u  valor  iii  aun  para 
mandarles  el  mal:  solo  quieren  que  todos  obe- 
descan  a  las  pasiones  que  se  suceden —  ¿V^'c 
resulta  <le  aijui,  sino  que  se  obra  indifcreuie- 
inenie  bien  y  mal,  sin  otra  intención  que  la  de 
joierecer  una  mirada  de  los  que  gobiernan? 
Demasiado^  lieuipo  ha  sido  esta  la  condición 


délos  funcionarios.  No  se  «han  ecsijido  de  ellos 
conocimientos,  ni  virtudes,  ni  entereza,  m  amor 
a  la  patria,  ni  fidelidad  al  gobierno:  eran  bue- 
nos con  tal  que  se  dejasen  arrastrar  de  las  pa- 
siones, (|ue  altenialivanicnte  han  asolado  nuestro 
pais — De  aquí  es  (¡ue  á  unos  mismos  hombros  se 
ha  les  tenido  sucesivaiiiente  por  buenos  y  por 
malos;  de  aquí  (pie  ningun  empleado  ha  podido 
contar  con  la  duración  de  un  solo  dia:  de  aijuí 
que  no  han  presidido  á  los  tialiajos  a(hu¡uistra-' 
tivos  ningún  pensamiento  generoso,  niiiguua  idé.i 
liberal,  ningún  seniimieiito  noble;  y  de  a(¡ui  eii 
fin  (pie  en  medio  de  tanto  desordeiü  no  se  adop^ 
tasen  proyectos  de  utilidad  piibi  ca,  y  que  se  mi- 
ren todabia  como  apieensioiies  ((iiimericas. 

Pasaron  yá,  ])or  nui'.stra  fortuna,  esos  tiem- 
pos calamitosos,  y  cada  dia  csl^m  mas  k'jns  dé 
nosotros.  Una  linea  piofuiida  scjiara  lo  ipie  é$ 
de  lo  ([ue  ha  sido;  y  el  gobierno,  foi-iilk- ¡d  >  cjii 
el  asentimiento  unánime  de  la  nación,  íortilicadó 
con  sus  intenciones,  no  quiere  ni  conoce  otro 
partido  que  el  de  la  razón  y  el  in!en>s  p'iblico.  ,  . 
A  todos  debe  ()ioteccion,  sosiego  ¡i  todos,  feli- 
cidad á  tollos,  y  cumplirá  lo  ((Ufí  debo,  por  qué 
nadie  puede  impe  lírselo — F.sle  <ís  el  misterio  do 
toda  su  ()olilica,  y  lo  revela  a  sus  amigos  y  ;i  sus 
enemigos—  Mas  por  lo  que  ?i  vos  hace,  le  auNÍ- 
liareis,  quanto  os  sea  posible,  en  el  (üsirilo  que 
os  lia  coiiliado,  y  sabréis  ir  animosamente  con 
el  á  un  mismo  fin. 

Vuestro  destino  abraza  to  los  los  ramos  de 
ailminis; ración  interior;  pero  guirdios  de  pen- 
sar (]ue  .djta  ad.ninistracion  consiste  en  Irios  cal- 
culos  ó  en  la  servidumbre  de  la  ruina.  (Consi- 
derad todas  sus  jv'irles  como  ani  los>le  una  gr.ui 
cadena,  eslabonada  á  la  obligación  de  afi  iizar 
la  felicidad  de  vtiostPos  conci  idadanos.  Y  (le  es- 
te modo  no  li,íbra  cosa,  por  peíjiieña  que  sea, 
que  no  se  erigrandesca:  no  habrá  sacriticio  qué 
no  tenga  su  precio,  ui  trabajo  que  no  tenga  su 
particular  atractivo 

H.xbeis  alcanzado  un  tiempo  en  que  una  se- 
ductora perspectiva  de  beneficencia  se  ofrece  a 
vuestras  esperanza-:  los  ánimos,  cansatlos  de  Ijs 
tempestades  revolucionarias,  tratan  de  tomar  des- 
canso en  un  vciiitiero  reparador;  y  va  no  hay  na? 
da  de  popular  entre  nosotros  sino  el  eiigrei-, 
n>iento  del  carácter  nacional,  el  timar  al  orden 
<•/ e'sjiiritu  de  conservación,  y  el  sentimiento  dé 
una  libertad  prudente  y  bien  entendida.  Por  es- 
te camino  ¿  que  imposible  hay  (|ue  no  se  allane? 
¿(5  que  cosa  sera  ya  posible  por  otro  camino? 

i'ara  afirmarla  piiz  en  vuestro  departaineu- 
to,  dedicaos  cnlcrameute  al  gobieruj  interior — 
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El  estudio  de  la  ecoiK^irua  politica  ceLa  ;i  iin  mis- 
mo licmpo  la  razón  y  las  afecciones,  l'or  eso 
dei)ois  cncaínuiar  acia  el  ese  leslo  de  n^ilaeion, 
<Jíie  sucede  íi  los  movimieiuos  de  una  gran  re- 
volución en  el  gobierno.  Esta  creación  de  un 
nnevo  espirilu  público  sera  un  beneficio  para  vues- 
tros administrados,  un  consuelo  para  vos  mismo;  y 
el  motivo  de  su  rcconocinricnio  asi  como  un 
testimonio  de  vuestra  sabiduría. 
Jigri  culíura — Ayudad  al  gobierno  a  dar  a  la 
iK'.cion  aquel  lusiic,  at[uel  esplendor^  y  sobre 
lodo,  acpiella  Iclicidad  que  no  debiera  haber 
-jieidido  uu¡  ca — La  naturaleza  ha  bccbo  quanto 
La  jodido  en  favor  de  nuestra  bella  Fairia:¿que 
nns  rcsia  (¡uc  liaccr  mas  que  no  contrariarla? 
«íDese  pues  un  iminilso  (ficaz  á  las  íuciites  de 
riciiiozas;  y  ocupen  la  agricultura  y  arles  útiles 
el  hn;nr  que  les  es  debido. 

Comercio. — La  agí  ¡cultura  llama  en  pós  de 
si  el  contpicio,  cuya  libcriad  no  debe  tener  otros 
limites  que  el  inteiés  del  Estado,  y  este  in- 
terés anda  casi  siempre  hermanado  con  su  li- 
lierlad.  Deici\  yá  los  agiotadores  y  los  prestamis- 
tas de  noml>re,  de  iniei ponerse  entre  c\  y  el 
f;obierno;  y  cobre  alieiiio  y  confianza  la  clase 
cpreciable  de  los  conieiciantes  honrados. 

Bellas  avíes  — '  Visitadlas  luanufacturas,  y  dad 
pruebas  de  la  mas  alia  estimación  á  los  cintla- 
danos  que  las  proniueb.m  — Lomentad  las  ai  trs^ 
ro  solo  aquellas,  cuya  utdidad  innicdiala  y  prac- 
tica merece  la  primera  aisncion  de  los  gobier- 
nos; sino  también  las  que  bcrmoséan  la  vida  y 
estrechan  los  vincules  que  unen  a  los  hombres 
on're  sí —Las  arles,  tan  menos  precia(!as  por  los 
haioarbs  de  nuestros  dias,  son  los  friilos  mas 
sasonados  de  la  civilización;  y  ellas  acompañan, 
Quando  no  prcduccn,  toJos  los  alfccios  dulces  que 
acarrean  a  los  hombfes  la  benevolencia  y  la 
urbanidad. 

Caminos—  Bien  sabéis  que  la  facilidad  de  ]as 
ooirumicaciones  se  cuenta  entre  las  ¡)riuicras  ne- 
cesidades de  la  agricultura  y  del  coniercio,  y 
cutre  los  mayores  beneficios  que  pueden  hacer 
los  que  gobiern  n—  Kii  esta  parle  es  en  la  que 
jiTuilualnieiile  ha  dejatlo  el  deson  en  de  los 
ukinws  tiempos  hui  llas  mas  dificile» de  borrai-'- 
Tral)ajad  sin  iiilcrmisioii  para  su  mejora;  y  una 
aplicación  bien  entendida  de  los  m  ihos  surtirá 
doblado  efecto. 

llns¡tilales  y  esinblcrindcntos  de.  beneji" 
rí?wc/a  —  V  isilad  a  menudo  los  (•stalilecimiciilos 
de  beneficencia^  y  enteraos  de  todos  si;s  jiorme- 
jiores;  pues   a  los   ojos  del  gobiei no  actual  lo- 


do loma  el  grado  supremo  de  inlercs  en  la  cau- 
sa del  pobre.  Llora  por  que  no  puede  todahia 
llevar  socorros^  donde  quiera  que  hay  necesi- 
dad, ni  consuelos  donde  (¡uicra  que  hay  penas; 
pero  desea  saber  de  vuestra  boca  (jiié  especie 
de  infortunios  piden  remedio  mas  urgénlc.  Vi- 
sitad^ pues  con  frectiencia  esos  asilos  de  la  mi- 
seria; bien  seguro  de  que  por  mucha  cjue  sea 
nunca  podrá  ser  ecsecsiva.  Visiiaíilos  por  que 
■  la  presencia  de  la  compasión  es  y.ñ  un  alivio  j)ata 
los  infelices:  él  interés  que  se  toma  en  sus  ma- 
les les  dá  .Tuimo  paPa  sojjorlailos;  y  m¡]  veces 
el  al  te  de  curar  al  pobre  se  reduce  al- arte  de 
reconcil  ?r!e  con  la  humanidad. 

Inslruccion  púhlii:a~<  C'cupado  en  Ja  felici- 
dad de  la  generación  ,i\nc  empieza,  poned  el  ma- 
yor ctiidado  en  la  educación  pública,  formando 
hombres,  formando  vei  daderos  ciudadanos— .  No 
desesjjcreis  de  hacerlos  al  mismo  lirmjjo  instrui- 
t'os  y  virtuosos,  para  no  dejar  a  la  perversidad 
ningún  motivo  de  escusa.  Si  la  <  ducacion  alum- 
bra el  cntendimienlo  y  dirije  el  corazón,  afi- 
cionándole ;i  lo  bueno;  ¿puede  por  ventura  en- 
caminar á  otra  cosa,  que  al  amor  de  la  virtud  ? 
Apresuraos  pues,  ú  repaiar  los  males  ocasiona- 
dos por  el  funesto  abandono  de  aquellos  tiem- 
pos, en  que  parece  que  se  tcmia,  cuhivando 
la  instrucción  jiública,  abrir  los  ojos  de  Ja  na- 
ción para  que  viera  los  vicios  de  su  gobierno. 
Es  necc.ario  dar  libre  vuelo  a  las  iticas,  que 
entonces  estaban  re])rimit!as,  y  procurar  que  el 
ciudado  de  lodos  los  dias  y  de  iodos  los  instan- 
tes vuelva  su  res|)landor  a  la  antorcha  de  Jas 
letras,  que  ya  solo  daba  una  luz  moribunda. 

En  fin,  debéis  lenep  presente  a  todashoras 
que  el  goliierno  no  quiere  ni  puede  tener  otro 
apoio  quc  el  de  su  cuidado  constante  jior  Ja  fe- 
licidad y  por  el  bien  do  Ja  pali-ia . .  . .  Yo  os  lie 
recomendado  los  mismos  fines,  ciñcndome  por 
ahora  a  presentaros  pensauiienfos  generales,  y  h 
inspiraros  el  cspiritii  (jue  os  debe  animar  en 
todas  vuestras  ojíeraciones—  Si  sois  fiel  á  los  prin- 
cipios que  os  be  propuesto:  si  no  liai  cosa  que 
os  pueda  apartar  de  ellos,  veréis  que  todo  quanio 
loquéis,  se  mejora:  que  vuestro  ejemplo  es  ci- 
tado entre  vuestros  comj)atriotas.'  que  vuestros 
aciertos  son  la  gloria  del  gobierno;  y  que  la 
(u  osperidad  pública  e"  vuestra  recompensa— Tal 
puede  ser  la  iníluefi'cia  de  vuestro  trabajo  ,  que 
antes  de  muchos  meses  el  viajero,  que  visito  vues^r 
tro  departamento,  diga  con  una  dulce  emosion 
de  su  alma;  ,,Aytii  gobierna  un  hombre  dé  bien.". 
{^Iraduccion  libre.'\ 
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PAUTE  OFICIAL. 
RESOLUCION  DEL  GOCIEPxNO.  . 
10  de  julio  de  1827. 

El  Jefe  del  Estado  iciiiendo  presente  lo  dis- 
puesto en  sus  decretos  de  16  de  mayo  y  i3. 
de  junio  ultimo:  el  acuerdo  posterior  del  Con- 
sejo representativo^  en  que  este  cuerpo  resolvió 
continuar  sus  sesiones,  sin  embarj^o  de  haber 
antes  comunicado  al  gobierno  que  habia  dis- 
puesto suspenderlas:  lo  consultailo  últimamente 
por  el  mismo  Consejo  en  nota  de  -jó.  tle  junio, 
sol>re  si  los  alcaldes  deban  estimarse  jueces  de 
1.'  instancia;  si  en  este  concepto  les  corresponda 
la  garantía  que  establece  la  Constitución  tiel  Es- 
lado  en  su  articulo  i¿8.;  y  si  deban  tamijicn 
gozar  de  ella  los  demás  individuos  de  las  mu- 
nicip.Tlidades: 

Ecsaininaiulo  el  tenor  del  articulo  consti 
lucional  y  de  las  leies  v!í;entes,  que  traían  de 
la  responsabilid»d  de  los  íuncionarios  piiblicos  y 
del  modo  de  cí  sii^irla:  consideran  lo  (pie  mien- 
tras el  Consejo ecsista  eiercitando  sus  iiineioiies^ 
falla  el  iundaraenlo  que  tubo  el  gobierno^  pa- 
ra cometer  provisionabnenle  a  la  Corte  superior 
de  justicia  la  facultad  de  declarar  quaiido  de- 
La  formarse  causa  a  los  funcionarios  pi'il^icos, 
respecto  de  los  qualcs  incumbe  al  Consejo  con  ar- 
rojólo a  las  leies  fundamentales; 

Y  usando  del  poder  que  le  esta  conferido: 
RESUELVE: 

1.  °— Que  el  Consejo  representativo  conti- 
nué en  el  libre  ejercicio  de  las  facvilt;;des,  (pie 
le  atribuie  el  artículo  128.  de  la  Constitución 
del  Estiido;  (juedando  sin  efecto  en  esta  paite 
el  decreto  de  i3.  de  junio,  en  quanto  encar- 

'gaba  provisionalmenle  a  la  corte  superior  de  jus- 
ticia el  uso  de  las  facultades  consignadas  en 
dicho  ariiculo. 

2.  °-.  Que  los  alcaldes  gocen  de  la  garan- 
tía^ que  el  propio  articulo  establece  a  favor  de 
de  los  jueces  inferiores^  siempre  que  deba  pro- 
cederse  contra  ellos  por  delitos  cometidos  eu 
el  ejercicio  de  funciones  judiciales,  ea  todos  los 


casos  en  que  las  leies  les  atribuien  jurisd¡ccioi\-^ 
coiilcnciosn,  y  t'i  'os  quales  deben  por  lo  mis- 
mo considerarse  como  jui  ces  de  1.'  instancia. 

3.°— Que  ni  los  alcaldes,  por  el  uso  de  sus 
facultades  políticas  y  económicas,  ni  los  demaí 
individuos  de  las  municipalidad'.  s,  deben  goz  r 
de  la  indicada  garantía  de  iniciarse  sus  causiis 
¡lor  la  dcclaialüiia  del  Consejo  de  haber  lugar 
a  formarlas 

4°  Ésta  orden  queda  sujeta  al  ecsamcn  y 
aproliacion  de  la  Asamblea  legislativa Hai  una 
rubrica—.  Prado. 


DECRETO. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  (íu  témala— Deparuunento  de  gobernación— 
El  Jefe  d2  este  Estado  se  ha  servido  decretar  lo 
(jue  s  guc:— 

l'd  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  tenien- 
do eu  consideración:—  Que  la  necesidad  de  jiro- 
porcionar  caballerías  de  carga  y  de  silla  para 
las  tropas  qué  transitan  por' el  ten  ilorio  del  Es- 
lado  y  para  los  elementos  de  guerra  <]uc  se  re- 
mitan de  unos  pueblos  á  otros^  ees  je  se  hjeu 
reglas  para  que  se  proporcionen  fácilmente,  y 
para  (¡iie  los  ducuos  de  ellas  no  sean  vejados  o 
perjudicados  en  sus  intereses: 

Que  aquella  necesidad  se  ha  aumentado  en 
el  dia  a  causa  de  la  guerra,  promovida  por  el 
goLieino  de  san  Salvador; 

Y  que  en  las  actuales  circunstanc'as  es  mui 
conveniente  y  necesaria  lacspedicion  de  una  lei, 
que  arregle  p^^uios  tan  iiueres;uiies; 

DECRETA: 

1.  "— ¿>e  establecen  administr.-dores  de  baga- 
jes é-,i"  las  cabeceras  de  los  depariamenlos,  de- 
iiendo  serlo  en  esta  cóne  la  pers<  n .,  que  nom- 
ira  el  gobierno  y  en  las  de  los  demás  los  al- 
laldeí  primeros  respectivos. 

2.  °- Cada  adm.nistrador  de  bagajes  ejercerá 
"as  funciones  que  le  atribule  esta  leí  en  el  ter- 
litnij  del  departan  c  ito  respectivo. 

5.'-.  El  encargo  de  admiaislr.dor  de  ba-J-- 


Ot) 

jes  cu  el  departamento  de  la  córto^  se  reputara 
por  una  cargi  consejil— >  Su  duiacion  será,  de  un 
aíio  y  concluido  este  periodo  ni  podra  ser  obü- 
í^ado  el  que  lo  ejersa  á  continuar  desnniperiaa- 
dolo^  ni  compclido  a  servirlo  nuevamente  anics 
de  dos  años. r-i  También  estará  esenlo  durante 
aquel  pcriúdo  de  lodo  olro  oücio  municipal. 

4.°— .Los  administradores  de  bagajci  quedan 
plenamente  autorizados,  para  obligar  al  servicio 
de  ellos  á  todos  Jos  propietarios  de  caballeiías 
de  carga  y  silla,  con  cuio  objeto  abriráu  regis- 
tros, cu  que  conste  las  que  tiene  cada  propieta- 
rio. 

5:»— c  Para  la  comunicación  de  las  ordenes  res- 
pectivas, nombrara  el  adudnislrador  de  esta  cor- 
to un  minislro,  con  el  eslipcmlio  de  seis  pesos 
mcsuales  que  ¡íagara  la  tesorería—  Se  abonarán 
a  demás  al  espresado  administrador  los  gastos,  que 
justilique  de  correos  y  escritorio. 

6.  °— >  Los  administradores  de  los  demás  de- 
partamentos liaran  desempeñar  los  trabajos^  de 
f|ue  trata  el  articulo  anterior,  a  los  encargados 
lie  ejecutar  las  demás  providencias,  que  dictan 
en  el   concepto  de  alcaldes. 

7.  '— El  administrador  distribuirá  e]  servicio 
de  bagajes^  con  tal  justicia  é  igualdad,  que  niu- 
gini  propietario  de  caballerías  sea  gravado  con 
el  segunda  vez,  hasta  no  haber  turnado  entre 
todos  los  demás. 

S"—  Los  propietarios  de  caliallerias  estarán 
ohl'gados  á  obeilecer  al  admínistvailor  en  todo 
lo  relativo  a  su  administración;  y  en  los  casos 
de  desobediencia  serán  castigados  por  la  justicia, 
con  la  pena  pecuniaria  ó  personal^  que  csúnie 
justo  imponerles. 

9  '  r-  El  bagaje  que  no  pasare  de  diez  ca- 
Lalleríos,  sera  pedido  con  anticipación  de  veinte 
y  cuatro  horas,  y  el  que  pasare  de  este  número, 
con  ¡a  de  dos  tlias  por  lo  menos. 

10.  °  r-«  En  los  casos  en  que  el  bagaje  se  ne- 
cesite con  mas  precisión  que  la  de  veinte  y  cua- 
iro  horas,  se  proporciona  á  con  las  Caballerías 
que  lleguen  a  e^ta  ea|  iial;  pero  el  admiiiisira- 
tior  entonces  procurar^  ocupar  aquellas,  cuia 
falta  sea  menos  sensible  a  sus  dueños,  haciendo 
cjue  la  prudencia  rebaje  la  odiosidad  de  esta  me- 
dida.' • 

1 1 ,  '  ^  5o)o  en  el  caso  prevenido  en  el  arií- 
culo  iJteríor,  se  hecharili  mano  de  Jas  cab:  He- 
rías, (jiu;  ujiiodujeriu  a  l.i  corle  abastos  depri- 
miera /)i'x;esidad. 

j  ..,  _  l  a  carga  de  !)agaje  flo  pasará  de  oclio 
airroba  . 

j  ,9  rri  Los  bagajes  uo  harán  mas  jornada  qi36 


aquella  a  que  están  acostumhractas  las  muías  de 
arriería  común,  a  escepcion  de  Jos  casos  estraor- 
dinarios  y  de  suma  urgencia,  en  los  que  'os  arrie- 
ros serán  gratificados,  con  proporción  a  lo  que  pa- 
descan  sus  muí  is. 

14.  "  —  El  bagaje  será  Cumplidamente  pagado^ 
antes  de  caigarse,  a  razón  de  real  por  legua  cada 
caballería    de  silla  ó  de  Cdigas. 

15.  '  —  El  administrador  ajustara  con  Jos  pro- 
pietarios de  caballerías  el  punto,  hasta  donde  de- 
ben llegar  estas;  y  solo  podra  ser  el  arriero  obli- 
gado á  pasar  adelante,  quando  no  fuere  posible 
eneJnIrar  bestias,  que  sostituyan  á  las  suias,  ó 
por  nuevo  convenio. 

iG. '  —  Eu  llegando  al  punto  ajustado,  el  que 
mandare  la  custodia  de!  bagaje,  hará  al  arriero, 
(]He  Jo  ha  conducido,  la  entrega  de  sus  caballe- 
rías ante  la  autoridad  locil, 

17." -.Ame  la  misma  autoridad  local,  de- 
mandará el  arriero  al  comandante  de  la  custodia 
respectiva,  los  perjuicios  que  le  haya  inferiLla 
tanto  en  su  persona,  como  en  sus  caballerías,  y 
coutesiada  la  demanda,  pedir,'»  al  juez  el  docti- 
menio  necesario,  jiara  que  en  su  conseqüeneia, 
y  jjor  n>e(lio  ilel  administrador  de  baga;es  se  le 
haga  la  indemnización  a  que  liaia  lugar. 

28.  La  uHila  que  nuu'iere  ú  desmereciere 
de  precio,  por  que  los  de  la  custodia  la  hayan 
herido  ó  maltratado,  sera  pagada  por  su  justo 
valor,  por  el  autor  del  peijiiicie. 

ig.  — •  Los  jefes  de  Jas  respectivascvistodias, 
que  maltraten  á  los  arriemos  ú  toleren  que  sns 
sidjdiios  lo  hagan,  responderán  de  su  conducta, 
ante  quien  corresponda  y  serán  castigados  como 
parcsca  justo. 

20.  ■  —  \iste  decreto,  sin  perjuicio  de  su  eje- 
cución, (pieda  sujeto  al  ccsamen  y  aprobación 
de  la  Asamblea  legislativa. 

Dado  en  Guatemala  á  1  1.  de  julio  de  iSay- 
Mariano  de  Ayclnena^  Por  disposición  del  P. 
E.—  Aguslin  Prado. 

1  para  su  cumplinn"enlo  lo  comunico  a  U.; 
haciendo  que  para  (¡ue  lo  tenga  en  el  departa» 
mentó  de  su  mando,  se  publique  y  ciiciile,  pues 
al  efecto  le  acompaño  los  adjuntos  ejemplares. 

D  os,  Union,  Libertad.  GruaieinaJa  julio  11, 
de  1(32  7. — Prado. 

A  virtud  de  este  decreto  ha  sido  nombrado 
administrador  de  bagajes,  en  esta  corte,  el  C. 
José  Antonio  Batres,  que  se  halla  ya  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo. 


Habiendo  espiicslo  al  gobierno  el  jefe  de- 
partamental de  esta  corle  que  al  tiempo  de  ecse- 
qi'iarseel  tanto  pir  ciento  señalado  á  los  emplea- 
dos de  la  Jeíleraciori,  en  la  contribución  decreta 
di!  ron  el  ron fjre  de  SiUsiVio  patriótico,  alg'/nos 
haüian  manije.stiulo  dudar  si  estaban  obliga- 
dos a  ecsibir  su  contingente,  por  considerarse 
csrnfos  de  estas  cargas  en  cnncejito  de  tales 
empleados;  el  gobierno  tubo  ii  liien  dirijir  al 
supremo  de  la  liepúb'ica  una  escitacion,  á  fia. 
de  (]ue  se  sintiese  hacer  la  dcclnraloria  corres- 
pondiente, en  uso  de  sus  altas  Jaculladcs  y  con 
presencia  de  lo  dispuesto  por  la  Constitución 
federal,  por  la  del  listado  J  por  los  decretos  de 
if).  de  maio  y  ii.  de  junio  ultimo,  espedidos  por 
el  gobierno —  JÍ  esta  esr.il ación  contesto  el  mi- 
nisterio de  hacienda  en  los  términos,  que  es- 
presa la  nota  siguiente:— 

Ministerio  de  hacienda—  Al  jefe  del  Es- 
tado de  (7.u;ilemala. 

El  \ice-I'iesidente  de  la  República,  en  vis- 
ta de  la  nüia  dociimeiilada  ile  esc  goLierño  de 
12.  del  cütri<'nie;  y  icniendo  en  consideración; 
1."  que  en  efecto  es  yeneral^  prcscriia  por  la  Cons- 
titución federal  la  oMigncion  de  to  los  los  ciu- 
dadanos de  uu  Esiado  ú  ansiliar  los  gastos  del 
{;ol)icruo  en  los  objetos^  que  demanda  su  segu- 
ridad y  deicnza:—  2. "  que  esle  es  precisanieiiie 
el  de  la  contribución^  ilccreiada  por  el  gobierno 
del  Estado  de  Guatemala^  con  el  noniiuc  de  au- 
xilio patriótico,  según  lo  manilicsta  la  prefación 
de  sus  decretos  de  19.  de  inaio  y  12.  de  junio 
ultimo:— .3.  '  que  los  empleados  do  la  federación 
como  ciudadanos,  habitantes  del  Estado  de  Gua- 
tcmaL,  están  en  el  deber  de  ansiliar  li  su  gobi- 
erno en  el  desempeño  de  aquellos  dos  iniere 
santes  objetos;— .  4-  ' que  de  su  consecución  pen- 
de la  ecsistencia  de  la  Kcp'iblica  y  el  restable- 
cimiento del  orden,  sin  el  qual  no  puede  lograr- 
se ac^nella:— .  5."  que  los  ausilios  que  el  Estado 
de  Guatemala  ha  franqueado  con  sus  tropas  y 
caudales  para  aquel  ün^  han  disminuitlo  los  gas- 
tos de  la  tesoreria  general  de  la  federación;  y 
por  este  motivo  los  empleados  á  qnenes  ella  so- 
corre, no  han  sufrido  menoscabo  en  su  dota- 
ción, que  hasta  el  día  perciben  Integra:— .  6.  que 
esta  razón  convence  la  justicia^  con  que  dichos 
empleados  deben  contribuir  á  las  atenciones  tiel 
gobierno  particular  de  Guatemala,  ideni ilicadis 
con  las  del  supremo  de  la  INacion  en  el  iin, 
en  los  medios  y  en  los  fundamentos  que  las  pres- 
criben:—.  7."  que  la  resistencia  de  los  empleados 
de  la  federación,  que  desconocienrlo  estos  prin- 
cipios se  negasen  i  ecsibir  la  contribución  do- 


crolida  por  el  gobierno  del  Estado  de  Guate- 
mala, se.ía  de  pernicioso  ejemplo  a  los  pueblos; 
y  daria  lugar  a  efugios  y  tergiversaciones,  que 
eludiesen  el  cumplimiento  de  los  citados  decre- 
tos;— Con  el  laudable  designio  de  cooperar  a  los 
csfiieizos,  que  el  mismo  gobierno  hace  por  se- 
cundar las  miras  del  supremo  de  la  Nación,  en 
favor  de  los  explicados  objetos; /zíz  tenido  á  bien 
flcorJar— I  1."  Que  se  haga  entender  a  los  jcics 
de  rentas  y  denlas  empleados  al  sueldo  de  la  fc' 
deracion  el  estrecho  debor^  en  que  están,  de  dar 
por  su  parte  esaclo  cumplimiento  a  los  enun- 
cia los  decretos  de  13.  de  uiaio  y  12.  de.  junio 
ultimo.—  2. '  (^)uc  los  mismos  jefes  de  rentas  cui- 
den de  que  sus  subalternos  y  dependientes,  se 
presten  a  la  contribución  que  en  ellos  se  les 
asigna.— 3."  Que  aunque  no  és  de  esperarse  (juc 
ninguno  de  los  etnijleados  do  la  federación  se 
niegue  al  obedecimiento  de  los  referidos  decretos, 
en  obsequio  de  los  laudables  fines  que  los  mo- 
tivan, si  contra  esta  fundada  presunción  algunos 
lo  resistieren,  en  vista  do  la  noticia  oficial  del 
hecho;  se  ilé  orden  á  la  tesoreria  gener  d,  para 
el  descuento  de  la  cantidad  que  los  tocjue  con- 
tribuir.— Y  de  orden  su]irema  tengo  el  Iiuüol- 
(le  manifestarlo  á  U.,en  lespuesta  ;1  su  citada 
nota,  con  la  satisfacción  de  ofrceile  mis  icspe- 
los  y  distinguida  consideración.—  D.  U.  L.— 
Palacio  del  gobierno  nacional  i4.  de  julio  de 
827.—  Argiiello 


CÜUREOS. 

El  gobierno  atento  siempre  á  promover  el 
bien  de  los  habitantes  de  este  Estailo  y  |)er- 
íuailido  de  que  la  IrC'juencia  de  las  coniunica- 
cimics  intéreza  a  todas  las  clases  del  mismo  Es- 
tado y  en  especial  .d  comercio,  lubo  a  bien  di- 
rijir (en  16  del  corriente  J  al  supremo  de  la  Ke- 
piHilica  una  escitacion^  en  que  le  maniliesta  el 
atraso  conque  se  recibe  la  corresjjoudencia  de  olicio 
y  de  p  irlicul  res  pi  ocedente  de  los  puertos  del 
ni'ute:  la  jiecesidul  de  que  en  el  dia  sean  mas 
frecuentes  las  comunicaciones  con  los  comandantes 
de  dichos  puertos,  como  lo  demanda  el  bueii 
servicio,  y  el  ínteres  de  los  comerciantes,  á  quie- 
nes los  acontecimientos  de  la  presente  guerra 
precisan  á  convinar  la  seguridad  de  sus  carga- 
mentos, dan  oles  para  ello  la  dirección  conveni- 
rme—Estas  consideraciones  han  movido  al  gobi- 
110  á  j)iopaner  el  eslaljleciniiento  de  dos  correos 
mensuales  de  esta  corte  a  izabal,  en  donde  puede 
reunirse  la  correspondencia  de  olicio  y  de  parti- 
I   culares  que  venga  de  Truj  dio  y  Omoa— Scme- 


jante  medida  schre  ser  «lil  para  especlltar  el  curso 
(le  las  comunicaciones,  sera  lucrativa  á  la  renta 
de  COI  reos;  pues  con  ella  puede  cvilar  la  per- 
dida  de  los  portes  de  la  correspondencia  que 
se  confia  á  los  particulares,  por  ialta  de  un  cor- 
reo cpie  con   prontitud  la  liaiya. 

lil  güliieruo  ,¡pi ovpcliando  esta  oportunidad, 
insinúa  al  supremo  de  la  Nación  sus  deseos  de 
que  asi  mismo  se  estableciese  un  correo  cada 
tíos  dias  desde  esta  coi  te  al  jiunlo,  donde  se  ha- 
lle el  Qnariel  general  del  ejei  cito  cspedicionario— i 
].as  ventajas  de  este  arhitrio  son  tan  notorias, 
como  ui'jnnte  su  adoption;  y  desde  luí  go  el 
gobierno  ofrece  contribuirá  los  gastos,  que  pueda 
causar;  consuU.ando  quanto  demanda  el  buen  ser- 
vicio, y  il  deber  r'e  enterar  al  publico,  con  la 
frecuencia  posible^  de  la  posii  ion  del  ejército 
(le  operaciones,  que  sostiene  con  imdtiplicados 
sacrilicio',  no  menos  que  la  utilidad  i!e  que  los 
jefes  y  oiiciales  del  mismo  ejército  tengan  noti- 
cias de  sus  f  milia,  sin  gravarse  con  el  Cosío 
de  espresoSj  que  se  evitará  por  el  meuio  indii- 
cado. 


Después  que  el  gobierno  dirijió  al  supremo 
de  la  Kepública  la  ecsitacion  anlerioi',  lia  reci- 
bido una  nota  del  ministerio  de  relaciones,  (fe- 
cha 19.  del  corrienle)  en  c[ue  le  comunica  que 
el  VTee-Presidente  accediendo  á  la  solicitud,  que 
anteriormertte  hablan  hecho  los  CC.  Juan  l\lon^ 
tufar  y  José  Viado^  ha  tenido  á  bien  resolver: 
que  salga  un  correo  de  apie  de  la  administra- 
ción general  para  el  punto,  en  que  se  halle  el 
(^)uartcl  general  del  ejército,  que  esla  al  mando 
cfel  Presidente  de  la  Repúbhca^  un  diasíyolro 
116;  debiendo  verificar  su  Sídida  á  la  una  del 
tlia  y  comenzando  á  hacerlo  desde  el  20.  del 
corriente:—,  que  estos  correos  conduscan  la  cor- 
respondencia del  gobierno  y  de  particulares  que 
ocurra;  haciéndose  notorio  al  público  su  esia- 
Lleclmientp  ,en  la  forma  acostumbrada;—»  que  el 
administratlor  general  de  la  renta  dé  las  dispo- 
siciones convenientes,  para  que  la  correspon- 
ilep.cia^  quo  estos  correos  lleven,  .'G  distribuya;  y 
se  recoja  la  que  deben  traer  de  regreso,  en  el 
punto  en  que  ecsisla  el  Qiiarlel  general;  asignán- 
dose una  hora  fija  jiara  su  salida,  á  fin  de  que 
lleguen  ;í  esla  adminisliacion  un  dia  sí  y  otro 
jio:— .  qne  los  individuos  del  ejército  reciban  fran- 
ca la  correspondencia  que  se  les  dirija^  como 
esta  mandado  por  orden  suprema  tie  22.  de 
raaio  ultimo,  en  consideración  á  que  no  llevan 
gratificación  de  camparía,  y  á  que  muchas  veces 


se  íiailan  en  puntos,  donde  no  liai  estafeta;  pero 
que  toda  la  que  venga  de  regreso  á  esla  ad- 
ministración p^'gue  los  portes  correspondientes, 
con  arreglo  á  la  lei:— 'que  si  el  producido  de 
estos  portes  no  alcanzare  a  cubrirlos  gastos^  que 
ocasionen  los  correos,  los  CC.  Juan  Monlufar  y 
José  Viado  salisfaian  a  la  renta  el  déficit  que 
resulte,  como  lo  han  ofrecido;  á  cuio  efecio  la 
administración  formara  la  cuenta  correspondí- 
í  ente  y  cobrara  áa  dichos  ciudadanos  la  canti- 
dad, que  resultare  a  su  cargo,  cada  i5.  ó  3o. 
dias,  según  sea  conveniente. 


I  18.  t/e  julio  de  1827. 

El  gobierno  supremo  acaba  de  recibir  por 
un  espreso,  parles  oficiales  dirijidos  por  la  secre- 
taria del  rresidente  de  la  República^  jeneral  en 
jefe  del  ejéiciio  nacional.  De  ellos  resulta:  que 
el  dia  i4-  llegó  la  división  espedicionaria  al 
pueblo  de  Chalchuapa;  que  en  la  mañana  del  mis- 
mo dia,  se  aprocsimó  á  una  de  sus  abanzadaí, 
una  ¡)aitida  de  5o.  hombres  montados,  de  las 
tropas  de  san  Salvador^  que  se  .hallaban  en  san» 
ta  Ana:  que  la  abanzada  de  las  tropas  naciona- 
les cargi)  sobre  dicha  partida,  la  puso  en  ifuga, 
y  la  persiguió,  haciéndola  perder  ires  ciballos 
y  un  sable— 1  En  la  noche  del  propio  dia,  las 
tropas  de  san  Salvador  que  estaban  en  santa  Ana, 
evacuaron  aquella  ciudad,  que  ocupó  la  caballe- 
ría de  la  división  espedicionaria,  en  la  mañana 
del  i5.  :  en  seguida  entró  el  resto  de  la  divi- 
sión, y  se  deslinó  una  parte  dé  ella  á  perse- 
guir al  eneuíigOj  que  iba  en  una  retirada  mui 
velúz— 1  Sus  fuerzas  quando  ocupó  a  santa  Ana, 
pasaban  de  mil  hombres,  según  las  noticias  mas 
esactas;  pero  la  continua  deserción  quo  sul'iia 
y  que  no  pudo  repararse,  á  pesar  de  las  órde- 
nes mas  estrechas,  habian  rebajado  aquel  nú- 
mero  hasta  menos  de  800,  hombres. 

El  Jeneral  en  jefe  habia  ya  dado  sus  dis- 
posiciones para  ocupar  á  Sonsonato  y  demás  pun- 
tos imporlanles— .  Este  es  el  mérito  sustancial  de 
los  parles  oficiales-H  Por  barias  particulares  se  sabe 
que  las  tropas  déla  Nación  fueron  recibidas  en 
santa  Ana,  con  publicas  demostraciones  del  ma- 
yor regocijo.  [Gazeta  del  gobierno  supremo  de 
la  Jederaciuni 
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PARTE  OFICIAL. 

En'oficio  de  i5.  d*!  corriente  da  ])arte  al 
gol)icrno  el  jefe  dcpai  lamen-tai  do  Cliiqiiiniida 
jie.  haher  recibido  del  alcalde  del  Yrdle  de  los 
J^imones  qualro  paquetes  que  coiHenian  ejem- 
plare.s  'io  una  proclaín^ ;  (*)  que  los  j;obcrnantes 
ilel  Estado  del  Salvado,)  Labiaii  ciiculado  a  las 
.municipalidades  deaqi,|l  departamento. 

Acompaña  copia  di, Ja  circular ^  que  con  este 
motivo  dii  ijiü  a  los  Fi. ';-ocos  y  numicipalidades 
^lel  territorio  de  su  nuindo.  En  ella  les  luauJli- 
esta  el  deber  en  que  se  halla  de  conservar  el 
^rdeu,  la  |)az  y  Irancpilidad  de  los  pueblos  que 
componen  aquel  depai  lanienlo:  que  el  desein- 
peño  de  este  deber  le  oJ,Ji¿;,'d)a  a  llamar  la  aten- 
ción de  los  cuerpos  muntcijiales  al  contenido  de 
Jas  proclamas,  que  habiaii  llegado  á  sus  manos; 


[^*]  La  proclama  dice  asi:  —El  Filarlo  Uhre  del  Sal- 
ratlür  a  los  hahit'íales  del  tleparlameiito  de  Chiquimula  — 
Conriudailanos—  Son  anliguos  vuestros  (icsoos  por  for- 
mar una  sola  faruUia  ton  los  salvadoreños:  esla  idea 
és  inspiraila  por  la  naturaleza:  la  idenlidad  de  nucs- 
iras  cosluiiibres,  la  localidad  en  que  eslá  colocado 
<_lluquiniula,  la  semejanza  de  leinperanienlos  lodo  os 
llanta  á  ser  inlinianiente  unidos  con  vuestros  Iiernianos 
del  Salvador.  .T-Acabais  de  esperimenlar  los  estragos  que 
os  há  ocasionado  el  gobierno  de  Gualcmali,  en  la  In- 
jusla  agresión,  que  sus  armas  y  las  federales  bicicron 
en  esle  Estado:  vosotros  fuisteis  traídos  para  roniballr 
en  nuestras  fortificaciones:  en  el  cantón  de  Milingo  pre- 
senciasleis  la  suerte  desgraciada  de  las  filas  del  tirano: 
^lli  visLiis  4a  luulliind  de  cadáveres  y  heridos  que  fueron 
Entregados  al  sac  riCciu.— Chiquiinuilecos  !  recordad  (¡iie 
uo  és  esla  la  vez  primera  que  el  gobierno  de  Guale- 
mala  hace  derramar  vuestra  sangr;.,  por  sojiener  pri- 
vilegios injuiios  y  torpes  caprichos.  Observadla  Címduc- 
ta  del  Sah'ador:  jamas  ha  empeñado  sus  armas,  sino 
contra  la  liranla;  siempre  triunfando  de  ella.  —Esla  di- 
ferencia ós  har.i  conocer  las  ventajas,  que  os  resultan  de 
ser  unidos  con  los  salvadoreños.  Si  Chiquinmia  se  pro- 
nunciase de  este  modo,  el  Salvador  os  asegura  Kida 
la  protección  de  su  gobierno,  y  que  sus  cuidados  serán 
por  proporcionaros  lodos  los  adelantamientos  y  felici- 
dades posibles.  No  os  detengáis  en  abrazar  los  bienes, 
que  para  vosolros  están  preparadai-- sau  Salvador  junio 
6.  de  y 2 7.  Los  salnidoreños. 


que  ellas  tendían  a  envolver  aquellos  pueblos 
en  los  mismos  desastres,  de  que  eran  victimas 
los  del  Estado  del  Salvador;  que  sus  gobernan- 
tes, invitándolos  a  la  unión,  pretendían  aumen- 
tar el  número  de  los  infelices,  que  sostienen  un 
obispado  Jalso,  de  que  intenta  apoderarse  un 
sacerdote,  en  medio  de  la  efusión  de  la  sangre 
de  los  pueblos:  que  la  unió*;  á  que  se  convi- 
daba á  los  de  Chiqtiinuila  era  instrumento  del 
cisma,  para  arrancarles  sus  lejitimos  pasiores  y 
pariocos,  y  para  envolverlos  en  las  mismas  con- 
vulsiones que  ajilan  v  bacen  derramar  amarj^as 
lagrimas  a  los  hijos  del  Salvador:  que  tales  pro- 
"'lanias  son  obra  de  luios  pocos  revolucionarios, 
que  no  solo  promueven  la  guerra  civil  contra 
i  l  t(oi)ieriio  nacional^  sino  que  cjuiercn  hacer  su 
fortuna,  á  costa  de  la  sangre  y  del  sudor  de  los 
pueblos.—  Estas  son  las  miras,  dice,  de  esos  aven- 
tiueros;  fpie  viéndose  angustiados  para  sostenerlas 
|)or  luaslieinpo,  buscan  nuevos  ausiüares  en  los 
habitantes,  de  Cliiquimida,  para  agolar^  en  tan 
trnifiraria  empresa,  sus  inlereses  y  sacrilicar  hasta 
sus  vidas  en  obsequio  de  su  criminal  ambición, 
después  de  haber  hostilizado  varias  veces  el  de- 
j)artameiilo,  y  aflijido  con  el  temor  de  una  in- 
vasión a  sus  propios  habitantes,  a  quienes  aora 
pretenden  atraer  con  iiiijidos  alhagos. 

,,Lns  municipalidades  de  este  departamento, 
'<  coitliiiúa,  se  lian  decidido  ))or  la  jusla  causa: 
«  se  han  decidido  igualmente  todos  los  pueblos; 
"  trabajando  por  el  sosten  de  la  paz  y  del  ór- 
«  den;  se  han  decidido  a  ser  heles  al  gobierno 
'<  que  ha  eslablecido  la  lei;  ¿no  és;  pues,  atro- 
«1  pcilar  a  estas  beneméritas  corporaciones  y  á 
M  los  niismos  j)ueblos,  querer  seducirlos  con  pa- 
«  peles  falsos  y  tan  torpes  como  .sus  autores? 
"  ¿no  és  insullailos.''  sí,  CG.  munici/iales:  los 
"  autores  de  tantos  crimenes  insultan  vuestra 
«  honradez  y  vuesiro  acreditado  patriotismo, 

n  En  r.onse'qüciicia  de  lodo  lo  espucsto,  no 
«  puedo  meaos  de  recordar  á  Uü.  los  sentimi- 
0  enios,  de  que  están  animados:  estos  son  ver 
>•  por  el  bien  de  los  pueblos  cpie  reprrsentan: 
■<  si,  el  bien  és  el  único  objeto  por  el  qual  de- 


«  Len  trabajar;  y  aora  es  mas  justo  lo  hagan, 
"  (juando  hijos  dcsiiaiiiraüzados  arnenazuii  a  sus 
«  pueblos  con  la  cuchilla  parricida.  Les  recuerdo 
«  la  lei  de  ig.  de  febrero  del  presente,  año, 
(]ue  trata  de  impresos  seductores,  para  que  ve- 
«  len  sobre  f-u  csacio  cuiiipliniiciilo,  como  lo 
«  espera  este  gobierno  de  su  amor  ala  Patria,  al 
«  órdcn  y  á  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  que 
n  están  bajo  la  inspección  de  UU." 

Dirijiendose  el  mismo  jefe  departamental 
a  los  párrocos^  les  encarece  la  grave  obligación, 
que  como  ministros  de  paz,  han  contraído  de 
mantener  en  ella  íi  sus  pueblos;  ecsoriaiidolos  a 
desechar  las  insidiosas  inviiacioaes  de  los  ene- 
migos del  órden^  para  envolverlos  en  los  horro- 
res de  la  anarquía  y  hacerlos  cómplices  del 
cisma,  que  han  promovido  en  el  inícbz  Estado 
del  Salvador;  leWencarga  no  dejen  alucinar  a 
sus  feligreses,  con  las  mentidas  promesas  de  pro- 
tección, de  adelantamientos  y  lelicidades,  t|ue 
les  dirijen  los  gobernantes  del  Salvador,  al  mis- 
mo tiempo  que  tienen  a  los  pueblos  de  atjuel 
Estado  en  el  mayor  abatimiento  y  pobreza^  ccsi- 
jiendoles  todo  genero  de  sacrificios;  y  ttescan- 
zando  finalmente  en  la  identidad  de  seutiniien- 
tos,  que  animan  á  cada  uno  de  los  párrocos  con 
los  del  jefe  del  departamento,  los  ecsita  a  man- 
tenerse firmes  en  sus  principios  de  fidelidad  al 
gobierno  y  de  zelo  por  la  religión  que  han  re- 
cibitlo  de  sus  padres. 

Este  es  el  mér.to  sustancial  de  las  circula- 
reSy  que  acompaña  el  jefe  de¡>ariameiital  á  su 
oficio  ya  citado. — Nosotros  al  (¡ublicarlo,  cum- 
jtliuMS  el  deber  que  nos  impone  el  buen  de- 
sempeño de  este  funcionario,  cu  una  dq  sus  mas 
interesantes  atribuciones. 


RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 
23  de  julio  de  1827. 

Hallándose  el  gobierno  en  la  indispensable 
necesidad  ile  propoicionar  a!  erario  las  ecouo- 
mias  posibles,  en  una  época,  ea  que  los  enor- 
iiics  gastos,  que  ecsije  la  guerra,  obligan  freqüen- 
teniente  a  decretar  impucí,los  estraonhuario,'-;  de- 
biendo aqucll.is  pro[)orciona!se  con  la  supresión 
de  los  empleos,  que  no  son  de  absoKua  nece- 
sidad; y  habiéndose  verificado  asi  con  la  de  algu- 
nos, xjue  estaban  en  este  caso;  se  ha  serviilo 
resolver: 

— Queda  suprimido  el  empleo  ác  audi- 
tor de  guerra  del  Estado. 

2." — Las  funciones  que  ejercía  este  fun- 
cionario se  desemp^eñarán  por  los  jueces  de  i . ' 


instancia  de  esta  corle;  turnando  entre  ellos  los 
negocios  que  ocurran,  por  el  orden  en  que  se 
presenten. 

3.° — Esta  reforma,  sin  perjuicio  de  su  eje- 
cución, queda  sujeta  al  ccsamen  del  cuerpo  le; 
jislativo. — llui  una  rubrica. — Prado. 


COMUNICACION. 

Ministerio  de  guerra  —Al  jefe  del  Estado 
de  Guatemala  — 

El  Presidente  Jeneral  en  jefe  del  ejercito 
nacional  me  ha  comunicado,  conjéclia  \^.det 
corriente  la  nota,  que  dice  asi:  — 

l'ersuadido  el  í're5Ídente  de  que  la  guerra 
que  se  hace  por  el  gobierno  suprenio  a  la  anar- 
quía y  al  desorden  en¿ssle  Estado  del  Salva- 
(lor,  no  debe  gravar  eiilj  sus  costos  sobre  las  ren- 
tas fede'rales,  ni  sobre  l¿s  del  Estado  de  Guate- 
mala y  sus  habitantes,  l¡i  igual. nente  fjue  el  S. 
P.  E.  se  halla  facidtadti.  ))or  el  Congreso,  para 
ocupar  las  rentas  de  los  Estados,  que  usurpan 
las  federales,  ha  dado  hoy  el  decreto  que  tengo 
el  honor  de  aeoiupa  ar  en  cópia,  mandando  que 
en  los  pueblos  no  ociq\ados  jior  las  tropas  ene- 
mig.isy  qtie  están  bajo  la  protección  del  ejérci- 
to, todos  los  productos  do  las  rentas  fedérale» 
se  enteren  en  la  tesorería  del  mismo;  verificán- 
dose igualmente  en  ella  los  enteros  de  los  prcv 
duelos  de  las  rentas  de  este  Estado,  hasta  el 
restablecimiento  delordenyde  la  pa'¿  interior; 
lodo  líajo  las  reglas  que  espresa  el  misino  decreto. 

Su  ejecución  esdelicaüay  ecsije  la  iunie- 
dinla  inspección  y  vijilancia  de  un  jefe  del  ramo> 
de  hacienda  en  el  ejército,  que  dcbi^  haberlo  por 
ordenaríza,  y  para  la  mejor  administración  de  los> 
caudales. 

Al  Jeneral  en  j^éfe  no  es  posible  dar  toda 
la  atención,  que  demanda  este  ramo,  en  los  de- 
talles de  su  administración.'  no  lo  es  al  tesorero-, 
ocupado  (lo  su  contabilidad,,  entrar  al  ecsamen  y 
a<iniinisiracion  en  grande  de  ramos  diversos,  que 
demandan  una  correspondencia  vasta  y  una  so" 
brc  ■vigilancia  cuidadosa  sobre  los  administrado»- 
res  y  receptores. 

El  nombramiento  de  un  intendente  es  de- 
necesidad en  el  ejército,  por  que  el  debe  pro- 
veer á  otros  mil  ramos  del  mismo  ejército,  asi 
en  caudales  como  en  víveres,  bagajes  cet.:  se 
agrava  esta  necesid.ad  entrándose  apercibir  y  ad- 
ministrar rentas,  que  no  tienen  por  las  circuns- 
tancias un  jefe  común  ó  un  administa'ador  ca 
jeneral. 

En  esa  cóito  se   halla  con  un  sueldo  el 


C.  José  S.iniia£;o  Milla;  cny.i  nctlvidad  y  patrio- 
tiíino  serán  uliles  en  el  ejército,  y  r[Uiin(ío  tu- 
Liese  alg-.in  iniiicfliiuenio  para  desctiipcñar  las 
funciones  de  inlondenlc,  no  l'altar.ín  empicados 
c:i  el  ramo  de  hacienda,  ([iic  sin  gravauica  para  el 
erario,  vendan  a  cuidar  de  la  reniiioii  de  Ibndos 
gue  lo  alivien,  y  de  la  mejor  inversión  ile  ellos. 

En  quanto  al  decrelo,  el  Presidente  lia  crei- 
do  que  haciéndose  la  ¡guerra  á  los  gobernantes 
del  Estado  del  Saivailor,  era  consií^nienie  la 
ocupación  de  sus  i'eutas,  asi  (¡ara  escasearles  los 
recursos,  con\o  para  proporcionarlos  al  í;obierr.o 
lejltiino,  aliviar  el  erarro- y  hacer  menos  costo- 
sa la  misma  guerra.  — [>as  leyes  do  esla  autori- 
zan al  Jeneral  en  jefe  para  esta  médída— ■  Y  por 
lo  que  hace  a  las  rentas  federales,  es  mas  jus- 
to aun  cuidar  de  que  no  cuntinúen  sirviendo  a 
los  revekles  enemigos  del  gobierno  lejitinio,  y  de 
que  no  se  pierdan  en  la  confusión  que  pro- 
porciona la  misma  guerra."— 

De  (,rdm  del  Vice  Presidente  tengo  la  hon- 
ra de  Iranscribirlo  a  U.  para  su  inleligrnria 
y  satisfacción ;  ofreciéndole  las  insinuaciones 
de  ini  aprecio  y  amistad 

D.  U.  L.-~  filiarlo  nacional  de  Guate- 
mala a  23.  de  julio  de  827.  -'Manuel  Zea 


DECI'iETO.  • 

El  Presídanle  de  la  República,  que  manda 
en  jefe  el  ejército  nacional  de  la  Jcderarion — 
Teniendo  en  consideración — 1 .°  Que  los  gobci  - 
nantes  del  Esi.ido  del  Salvador  cescilii-ndo  sus 
liiniles  constitucionales,  han  dispuesto  constante- 
mente de  las  rentas  federales  y  no  han  lien  ido 
el  contingente,  con  ([uc  debe  concurrir  el  mismo 
Estado  p  ira  los  gastos  jenerales  de  la  federa- 
ción— 2."  Que  para  estos  casos  la  previsión  del 
Congreso  federal  tlict)  leies  facultando  al  gobi- 
erno supremo,  para  ocupar  las  remas  de  los  Es- 
tados, cuyas  autoridades  propias  usurpen  los  fon- 
dos federales,  usando  de  la  fuerza  pidjlica  en 
el  caso  de  resistencia — 5.°  Que  esta  se  ha  rea- 
lizado con  la  guerra  de  subversión,  que  los  mis- 
mos gobernantes  del  Esiatlo  del  Salvador  decla- 
raron de  hecho  al  '¡obierno  supremo,  invadiendo 
alevosa  y  criminalmele  el  territorio  de  su  resi- 
dencia, y  pretendiendo  intervenir  en  la  admi- 
nistración interior  del  Estado  de  Guatemala,  y 
que  esta  guerra  ha  ocasionado  innnensos  y  es- 
traordinarios  gastos  asi  al  erario  nacional,  cojno 
a  los  pueblos  y  sus  habitantes  en  and)Os  Esta- 
dos— 4-°  Que  los  gastos  de  la  presente  guerra 
deben  gravitar  sobre  loi  promovedores  ^^de-  ella: 


f  que  las  rentas  federales  deben  ser  reintegradas 
con  arreglo  a  las  leies;  y  por  ultimo  usando  du 
las  facultades  con  que  me  hallo  —  Decreto:  — 
1.°  Desde  «la  fecha  del  presente  decreto  se  en- 
teraran á  la  tesorería  del  ejercito  todos  los  pro- 
ductos de  las  rentas  de  tabacos,  pólvora  y  alca» 
bala  marítima  por  los  administradores,  recepto- 
res y  tercenistas  de  los  pueblos  de  este  Etiado,  que 
no  se  hallan  ocupados  por  las  tropas,  que  han 
levantado  sus  gobernantes  contra  el  gobierno  le- 
jiiinio  de  la  federación— 2  °  Hasta  el  peri'c;-to 
restablecimiento  del  órden  y  de  la  tranquilidad 
en  este  Estado,  se  enteraran  igua' mente  en  la  te- 
sorería del  ejército  los  productos  de  las  rentas 
particulares  del  niismo  Estado,  asaber,  alcabala 
interior,  papel  sellado,  estanco  de  aguardiente  y 
demás  menores,  quintos,  diezmos  cu  arrendami- 
ento y  colecturia.  contribución  directa,  mesadas 
cciesuisticas,  y  lotlo  oli'o  ramo  de  los  que  forman 
las  espresadas  rentas  de  dichos  pueblos,  no  ocu- 
pados por  las  tropas  revolucionaria.s  y  que  se  ha- 
llan bajo  la  protección  del  ejército  nacional  — 
5."  Los  administradores,  receptores,  tercenistas  y 
asentistas,  arrendatarios  y  colectores  de  diesmos, 
que  después  de  la  couninicacion  de- este  de- 
creto, hicieren  pagos  ó  cuteros  por  ór  !enes  de 
los  gobernantes  de  san  Salva. !or,  de  su  intenden- 
cia y  tesorería,  serán  res|)onsables  con  sus  per- 
sonas y  bienes  y  con  la  de  sus  fiadores — 4  .' 
tesorería  llevara  cuenta  y  razón  separada  de  ca- 
da ramo  y  espccialniente  de  los  que  pettencscan 
al  Estado — 5.°  Ecsijir.i  noticias  y  estados  cs.ic- 
tos  de  ecsistencia  asi  en  dinero  electivo  como 
en  fiiitüs  y  electos,  é  igualmente  razón  de  los 
deudores  a  cada  ramo  y  del  estado  en  que  se 
hallen  ius  cobros,  segim  las  dilijencias  practica- 
das paia  realizarlos — G.°  Eos  arrendatarios  y  co- 
lectores de  d  iesmos  h.iran  sus  enteros -en  la  mis- 
ma tesoreiia,  y  a  esto  fin  se  toniar.ín  noticias  de 
las  cantidades,  en  ¡jue  est.'in  rematados  los  de  cada 
pueblo,  ccsijiendo  cuenta  a  los  coleclores — 
1/as  rounicipalidatles  las  darán  igualmente  de  las 
contribuciones  directas,  que  hayan  colectado  y 
prestamos  forzosos  que  se  hayan  ecsijido  á  sus 
pueblos  por  [uedio  de  las  mismas  numicipali- 
dades  y  tuda  cuiiidad  que  ecsisia  en  podei-  de 
dichas  municipalidades  sera  entregada  inmediata- 
mente en  la  tesorería,  suspendiéndose  para  \u 
sucesivo  el  cobro  á  los  pueljlos  do  toJo  préstamo, 
hecho  á  los  mismos  pueblos  parala  presente  guer- 
ra— 8.°  A  efecto  de  que  esta  administración  pro- 
visional no  se  confunda  con  la  de  los  íuncionarios 
de  san  Salvador,  y  pueda  presentarse  al  ecsanicn 
de  la  representación  nacional,  luego  que  esté  reu- 


niúa.se  formara  por  el  tesorero  un  corle  de  caja 
y  almacenes  en  la  adminisiracion  6  tercena  de  ta- 
Lanos  de  esta  ciudad,  y  receptoría  de  alcabalas 
de  ella;  é  igual  córie  se  practicara  ien  Sonso- 
nate  por  el  C.  Dionicio  Mencia.  Dado  en  el 
Qtiartel  jcneral  de  santa  Ana  á  ij  de  julio 
de  827 — Arce — Manuel  Monlufar—  Es  copia 
sccreíafin  del  jéneral  en  jefe  ij.  de  julio  de 
1827  — Monlufar.  —  Es  copia — Zea 


Creemos  que  el  decreto  anterior  estJi  fun- 
dado en  la  justicia  y  en  la  conveniencia  pública. 
Kos  parecia  injusto  á  la  verdad  que  liabieiitloso 
movido  las  fuerzas  de  la  Nacít)n  sobre  el  Estado  | 
del  Salvador,  para  libertar  á  sus  infelices  puc- 
])los  de  la  opresión,  en  que  sus  goiiernantes  los 
riinniienen,  y  para  restablecer  el  orden  y  la  tran- 
quilidad, los  gastos  del  ejército  gravasen  el  era- 
110  federal  y  emi)obreciesi'n  la  liacienda  del 
l'lstajo  de  (jua|,eaiala.  Estamos  persuadidos  de 
c[ue  TIO  es  la  niaioria  de  los  pueblos  del  Salva- 
dor la  que  lia  tomado  las  armas  para  iiaccr  la 
gucrr.i  al  gobierno  supremo^  ni  para  invadir  nues- 
tro ten  ¡lorio.  Son  mui  conocidos  los  pi'onio- 
vi'dores  de  tantos  ilesaslr.es:  son  mui  marcados  los 
fines  (¡ne  los  impulsan.  El  engaño  y  la  violencia 
í>e  einiilcan  constantemente  j)ara  alistar  en  las 
banderas  de  la  reyelion  a  los  mismos,  que  aora  po- 
<:os  anos  sostubieron  la  causa  de  la  libcrtail.  El 
l  obo  y  el  pillaje  son  I00  mi  dios  con  que  se  eni  i- 
qucce  el  tesoro  y  el  aliciente  que  se  presenta  al 
soldado  ¡jara  bacerlc  revelde. 

La  conveniencia  puijlira  ecsijia  que  el  gobi- 
erno de  la  Kacion  luciese  cumplir  las  Icies  (¡iie 
designan  las  rentas,  leies  que  en  el  Estado  del 
Salvador  no  han  tenido  efecto  hasta  ar)ra,  por 
que  el  ¡jacto  solo  se  habja  observado  en  la  parte 
(pie  consultaba  las  miras  de  sus  gobernantes.  El 
tesoro  de  la  federación  privado  has!a  el  dia  de  una 
suma  tan  considerable  de  sus  producios,  apenas 
ha  poiüdo  cubrir  sus  perentorias  atenciones;  y  al 
pre-eute  el  cje'rcito  solo  se  sostendría  a  cosía  de 
iiiulii])Iicados  sacrificios.  Iloi  por  virtud  del  de- 
creto anterior  contribuirán  á  nianlenef-'o  bisren- 
tas  propias  del  gobierno  y  las  del  Estado  (¡ue 
las  usurpara;  los  pueblos  en  que  una  niaioria  cub 
pable  ha  secundado  la  levelion,  y  los  que  sin 
la  presL'ucia  de  la  fuerza,  se  han  visto  espuesios 
al  íuror  de  los  anaiqniilas. 

Estas  lijeras  imlicaciones  patentizan  la  con- 
lormidail  de  aquel  bien  meditado  decreto,  con 
los  principios  de  justicia;  y  podemos  asegurar 
que  la  opinión  pública  lo  ha  considerado  mui 
))iopio  de  las  ciiounslancias.—  Esperamos  que  su 


escrupulosa  ejecución  privando  &  los  revéldcs  de 
los  medios  de  continuar  la  guerra^  preservará 
los  intereses  sagrados  de  la  Nación  y  del  Estado 
del  abuso  y  dilapidación  á  que  han  servido  an- 
tes; confiamos  en  que  las  demás  medidas  que 
sucedan  á  la  presente  coniribuirár)  á  terminar 
la  guerra;  haciendo  en  todas  partes  obsequio  á  la 
justicia."  Sostenedla,  dice  i»n  sabio,  por  (jue  siri, 
ella  todo  es  ariarquia  y  desorden. 

El  jefe  departanienial  de  esta  córte  coa 
fecha  17.  del  corriente  comunica  al  gobierno; 
que  habiendo  requerido  al  Presbítero  clocior  V..  Ba- 
cilio  Zeseua^  cura  de  la  paiToijuia  de  Candelaria, 
I  para  que  ecsibiese  la  cantidad  de  cien  pesos, 
que  se  le  asignó  en  el  ¡¡restamo  forzoso,  la  re? 
njiao  al  momento  en  calidad  de  donativo 

li^ual  generosidad  ha  manifesl;ido  el  Presbi- 
lero  José  Gregorio  Ecbegoyen,  cura  de  Clii^ 
químulilla  donando  la  suma  de  treinta  pesos  quan- 
do  solo  le  correspontlia  c<\sibir  vcitiie  y  cinco., 
que  se  le  detallaron  en  el  empréstito. 

Jil  gobierno  ha  d¡sj)uesto  la  publicación  de 
estas  generosas  demostraciones,  con  que  se  dis- 
tinguen los  buenos  ciudad¿mos;  para  que  ellos 
sean  honrados  y  apreciados,  como  merecen  por 
su  desinterés  y  patriotismo 

 -=r=S«HS— —  

Juan  C?i)urún,  avecindado  en  la  antigua 
Guatemala  solicito  permiso  del  gobieino  para 
establecer  una  fabrica  de  aguardiente  rom,  igual  al 
de  Jamaica;  oficcicndo  pagar  el  derecho  f|ue  se 
le  asignase  por  esta  uracia,  y  pi  iiendo  que  sele 
permita  la  venta  de  dicho  licor  en  toda  la  Repi'iblic  x. 

I'.l  gobierno  en  vista  de  esta  solicitud  y  de 
conformid.id  con  lo  cspucsio  por  el  tesorero,  ad- 
ministrador de  alcabalas,  ha  tenido  a  iijen:  i  .* 
permitir  el  establecimiento  de  la  fal  rica  de  aguar- 
diente rom,  con  la  precisa  condición  de  que 
ha  de  ser  de  la  misma  calidad  que  el  de  Ja- 
maica, según  pro¡)one  el  interesado  — 2  "  que  re- 
sultando no  ser  de  la  espresada  calidad,  ó  si 
en  a'gnn  tiempo  degenerare,  de  modo  <jue  se 
haga  notar  la  diferencia,  sera  considerada  la 
tabrica  como  clan¡!e>iina  del  ramo,  y  sujeta  á 
las  penas  del  reglamento — 'S.°  que  el  J'óm  fa- 
bricado, como  se  ofrece, .  igual  al  de  Jamaica, 
se  entienda  libre  de  todo  gravamen  a  lavor  del 
ranio  de  aguardiente;  y  uiiK.'amcnle  sujeto  á  los 
impuestos  municipales  y  a  la  alcabala  ordinaria 
en  su  trafico  interior,  como  qua!(|iiiera  otro  ar- 
tículo— 4-°  que  el  receptor  de  alcabalas  de  Sa- 
catepeques  esté  á  la  núva.  de  que  el  uso  de  esta 
concesión  se  arregle  a  los  lerminos  que  quedan 
prevenidos. 
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PARTE  OFICIAL, 


TABACOS. 

Movido  el  factor  ilc  tabacos  de  este  Estado 
de  un  zelo  inui  laudable  jior  el  desempeño  de 
sus  deberes^  nianifesid  al  gobierno  en  2\.  de 
enero  del  presente  año  que  la  facioría  de  su 
cargo  cí'.rccia  del  snrlnniciiio  necesario  del  ta- 
baco llamado  de  Isíepeijue:  que  por  esta  fal- 
ta habia  pedido  permiso  de  cninpiarlo  al  Es- 
tado del  Salvador;  pues  sus  autoridades,  contra 
lo  prevenido  por  la  lei  de  i5.  de  diciembre  de 
824.^*6  negaban  a  suljminislrai  lo;  pero  (juc  esta 
solicitud  aun  pendia  de  la  lesohicion  del  cu- 
erpo legislativo  Icdcral:  que  si  a  ejéni])lo  do  l,i 
negativa  de  aquel  Esl.;do^  la  bacía  tnndiien  el 
de  Honduras,  la  renla  qucdaria  reducida  en 
Cuatemala  a  una  completa  nulidad,  por  estar 
limitada  a  los  subministres  con  ([ue  la  lei  man- 
daba contribuir  íi  aquellos  dos  Eslados:  que  era 
indispensable  evitar  los  perjuicios  que  de  aqui 
resultaban;  y  que  al  electo  recordalia  que  cu  el 
año  de  824.  se  liizo  una  siembra  de  laiiaco  en  las 
inmediaciones  de  Gualan;  y  cosecliada  en  iin- 
niero  de  18.  quintales,  re  sulió  de  igual  cantidad 
que  el  de  los  Llanos,  y  aun  superior  en  su  aro- 
ma y  fortaleza^  de  manera  que  se  vendió  con 
aprecio  en  las  U  rcenas:  que  este  ensaio  pi  rsiiadia 
Ja  utilidad  y  conveniencia  de  crear  una  direc- 
ción de  siembras  en  Gualán:  medida  que  pro- 
veyendo al  Estado  de  Guatemala  del  tabaco  ne- 
cesario para  su  consumo,  engrosaria  considera- 
Uemenle  los  productos  de  la  rejita,  en  que  es 
interesado  el  erario  de  la  federación. 

El  gobierno  tubo  a  bien  apoiar  la  mosion 
del  factor,  proponiendo  a  la  Asamble'a  legislativa 
el  arbitrio  de  que  se  sembrase  en  Gualán  una 
cosecha  de  ¿\00.  quintales  de  tabaco,  bajo  cier- 
tas condiciones^  que  asegurasen  el  buen  écsilo  de 
este  ensayo. 

El  cuerpo  legislativo  después  de  oir  a  la 
comisión  del  ramo,  y  penetradose  de  las  venta- 
jas que  no  solo  al  Estado,  sino  a  la  hacienda  fe- 
deral, debe  producir  la  adopción  del  plan  pro- 
jpuesto  por  el  factor  y  reproducido  por  el  gobi- 


erno, de  conformidad  con  los  puntos  de  su  ini- 
c  ativa,  se  sirvió  resolver  en  la  orden  num.", 
2Írlo.,  sancionada  por  el  Consejo  representativo: — 
I (/uc  por  via  de  ensavo  se  leyanle  una 
siembra  de  quatro  cientos  quintales  de  tabaco^  ea 
las  inmcdiacioiics  del  pueblo  de  Gualán,  en  los 
términos  y  bajo  las  calidades,  que  ha  propuesto 
el  P.  V...  y  son  la-í  siguientes: — i.'  que  esta  ope- 
ración se  haga  por  medio  de  la  dirección  general 
de  tabacos,  en  la  forma  que  paresca  mas  econó- 
mica y  segura:- — 2.'  que  para  los  gastos  que  de- 
ben hacerse  en  levantar  la  cosecha,  se  destina 
el  producto  de  la  administración  de  tabacos  de 
Cbiquitnula,  en  el  concepto  de  que  el  aumento 
que  tcng.i  este  ramo  en  el  Estado,  cede  en  be- 
nelicio  de  este  y  del  sujjremo  gobierno;  por  que 
estando  destinados  sus  productos  para  en  paite 
de  cupo,  que  aquel  debe  dar,  el  uno  paga  y  el 
otro  recibe  maior  cantidad:  —  5.'^  que  todo  se  haga 
con  la  calidad  de  dar  cuenta  ojiortunamente  al 
Coniircso  l'ederal,  lue''o  cjucse  halle  reunido. 

2.  »  Que  si  no  alcanzasen  los  productos  de 
la  factoría  de  Chiquinuda  para  los  gastos  de  este 
ensayo,  se  apliquen  á  ellos  los  productos  de  las 
factorías  de  otros  tieparlamentos  del  E.stado,  de 
acuerdo  con  la  dirección  general  del  ramo. 

3.  »  Que  el  gobierno  queda  plenamente  au- 
torizarlo para  todo  quanto  coiidusca  i  la  ejecu- 
ción de  este  proieclo;  obrando  siempre  de  acu- 
erdo con  la  citada  dirección  general  en  quanto 
sea  neccsaiio. 

4.  "  Que  los  productos  déla  venta  del  fruto 
que  se  coseche^  se  apliquen  á  la  hacienda  fe- 
deralj  conforme  a  las  lefes  vijentes." 

El  gobierno  decretó  la  ejecución  de  esta 
orden;  elevándola  al  conociinicnio  del  supremo  de 
la  Iiepíiblica,  para  que  se  sirviese  disi)oner  que 
tenga  electo  en  quanto  sea  relativo  á  las  opera- 
ciones de  la  dirección  general  de  tabacos,  y  ea 
todo  lo  demás  que  toca  a  sus  altas  atribuciones. 

El  Vice- Presidente^  después  de  haber  oido 
los  informes  necesarios  de  los  oficios  de  haci^ 
enda  y  consultado  a  la  comisión  del  ramo,  tor 
mando  en  consideración  los  fines,  que  se  propone 
1a  Asanible'a  lejislaiiva  en  la,  espiicada  óvden^ 


aleiidiendo  ií  f{ue  la  realización  de  la  siemLra, 
»[ue  por  via  tle  ensayo  se  lia  decretado,  no  se 
opone  a  lo  dispuesto  en  la  Ici  de  i5.  de  dici- 
embre de  824..^  que  solamente  prohibe  el  esla- 
lilecimienlo  de  nuevas  factorías  de  siembras^  sin 
previo  permiso  del  CLier))o  legislativo,  tubo  á 
Lien  acordar:  —  1.°  que  el  director  general  de 
tabacos  disponga  lo  conveniente  a  una  siembra 
b  plantío  de  este  fruto,  en  el  territorio  de  Gua- 
Ihn,  que  proporcione  una  cosecha  de  /joo.  qnin- 
íales;  entendiéndose  por  una  vez  y  por  via  de 
ensayo:  —  2.°  que  los  ocho  mil  y  pico  de  pesos, 
que  calcula  la  misma  dirección  que  lendiií  de 
costo  el  ensayo,  se  soliciten  de!  modo  que  sea  mas 
equitativo,  mediante  á  que  en  el  diano  los  tiene 
disponibles  la  renta;  y  que  sus  proditctos  están 
consignados  al  pago  de  los  20.  y  tantos  mil  pe- 
sos, que  se  deben  á  los  cosecheros  de  la  Villa 
de  santa  Rosa  por  el  tabaco  que  entregaron 
de  la  cosecha  del  año  de  825.  :'-^  3."  que  luego 
que  se  reúna  el  Congreso  federal,  se  le  de'  cu- 
enta con  copia  del  espediente,  para  que  consi- 
rando  los  fundamentos  eu  que  apoia  la  Asam- 
blea del  Estado  su  orden  de  27.  de  febrero, 
se  sirva  aj)robar  la  siembra  de  tabaco,  que  se 
jnanda  hacer  por  via  de  ensayo/' 

Son  dignas  de  publicidad  las  compendiosas 
indicaciones,  que  h'zo  al  supremo  gobierno  la 
comisión  de  hacienda,  al  informar  acercado  los 
puntos,  que  contiene  el  acuerdo  antei  ¡or:—. 
„Una  esperiencia  harto  dolorosa,  dicCj  demues- 
tra cada  dia  mas  que  la  renta  de  tabacos  solo 
subsiste  por  el  Estado  de  Guatemala:  que  este 
es  el  único  donde  el  consumo  ofrece  utüidades 
id  eraiio  conuui:  que  en  los  otros  ni  se  obser- 
van las  leies  restrictivas,  ni  se  guarda  á  la  fe- 
deración el  producto  de  las  rentas;  y  que  csia 
desigualdad  en  las  condiciones,  al  paso  que  em- 
peora enormemente  la  de  Guatemala  y  la  tiene 
li  merced  de  los  Estados  productores,  anuncia 
el  total  desaparecimiento  de  la  renta,  si  no  se 
procura  asegurar  la  Cosecha  del  fruto  en  el  punto 
que  la  sostiene. 

,j Entonces  el  Estado  de  Guatemala,  aeree» 
dor  á  las  consideraciones  del  gobierno,  no  vivirá 
birnipre  espuesto  á  carecer  del  tabaco,  por  que 
el  de  Honduras  se  halle  conmovido,  b  el  del 
Salvador  no  quiera  darlo:  entonces  el  gobierno 
supremo  podra  contar  con  esta  parte  de  la  renta 
primera  de  los  presupuestos;  entonces  percibirá 
aqui  niaiores  utilidades  de  este  ramo;  por  que 
se  aorran  los  gastos  de  conducion:  entonces  po- 
dran intentaser  algunas  esportaciones,  que  aora 
se  dificultan  por  el  recargo  de  fletes;  y  entonces 
ti  numerario  invenido  en  las  siembras  volverá 


al  pueblo  mismo  que  lo  desembolsa.'.' 

Ecsitada  la  diiccion  general  por  la  misma 
comisión  á  formar  un  cálculo  de  los  gastos,  que 
importe  el  ensayo  que  se  ha  decretado  y  del 
aorro  que  ofrcsca  la  realización  ,del  esiableci- 
miento  de  una  factoría  de  siembras  en  Gualán, 
dedujo;  que  dos  mil  tercios,  que  anualmente 
necesita  el  Tstado  de  Guatemala  para  su  con- 
sumo interior  y  esportaciones  á  ultramar,  tienen 
actualmente  de  costo  eii  lodos  sus  beneficios  32. 
7i4'  pesos;  y  que  cosechado  en  Gualán  igual 
numero  de  tercios,  sobre  las  ventajas  indicadas 
por  la  COI!  ision  de  hacieni'a,  se  aorran  /4-35o. 
pesos;  graciuando  que  el  costo  que  puede  causar 
el  ensayo  de  siembras  prciectado  aora,  ascendeiá 
en  su  totalidad,  á  la  suma  de  So<7.  pesos. 

.Es  de  esperarse  del  acreditado  z,elo  del 
funcionario,  (jue  sirve  la  dirección  jeneral  de 
/abacos  que  se  esforzará  á  dar  quanto  antes 
iodo  el  lleno  posible  a  los  deseos  de  la  Asamblea 
y  del  gobierno;  haciendo  que  tenga  efecto  el 
acuerdo  del  S.  P.  E.  de  la  República.  . 

RESOLUCION  DEL  GOBIERNO. 
3i.  Je  julio  de  1827. 

Atc'nto  siempre  el  gobierno  al  deber  de  pro- 
Ciu-ar  al  erario  to  Jos  los  ahorros  compatibles  coa 
el  buen   servicio  piiblico,  y  teniendo  presente: 

Que  la  creación  del  empleo  de  fiscal  de 
hacienda  fué  motivada  del  crecido  numero  de 
causas,  en  que  esta  tenia  interés;  por  lo  qual 
se  estiaió  indispensable  designar  un  funcionario 
que  promoviese  y  ajitase  su  ciuso: 

Que  divididas^  desde  setiemlne  de  82.4. 
las  causas  ojue  tocaban  al  erario  federal  de  las 
que  corresponden  al  Estado^  es  yá  nuii  redu- 
cido su  numero  y  de  consiguiente  mas  espedíio 
y  fácil  su  desempeño. 

Con  presencia  de  lo  que  en  este  particular 
dispone  el  artículo  i5.  de  la  lei  de  7.  de  octubre 
de  826,  dada  por  el  Congreso  federal;  resuelve: 

1  ."^ — Seiuprime  el  empleo  de  fiscal  de  ha- 
cienda, 

2° — El  tesorero  administrador  de  alcabalas, 
el  factor  de  tabacos,  y  el  tesorero  de  diezmos 
representarán  á  la  hacienda  pública,  en  todos  los 
negocios  judiciales  de  su  respectivo  departamento, 
en  que  sea  interesada. 

3.° — Cada  cuatro  meses  remitirán  al  gobi- 
erno^ en  quien  reside  la  intendencia^  una  lista 
de  las  causas,  que  se  hubiesen  iniciado  y  estén 
pendientes  en  el  ramo  de  su  incumbencia;  dan- 
do desde  luego  cuenta  de  las  que  á  virtud  de 
esta  resolución  se  les  entregaren;  coa  noticia 


del  estado  que  ticnon. 

4.° — Ksta  resolución,  quedesde  la  fecha  ten- 
drá debido  efcclo,  queda  sujeta  al  ecsamen  del 
cuerpo  legislativo. 

Coiiiuiiicjuese  a  quienes  corresponda;  é  in- 
sértese eii  la  gazcta  —  líai  una  rubrica — Prado. 


PARTE  NO  OFiCIAL. 

SOBIiE    LA  GUElinA, 

Hibiendosc  propuesto  un  anjel  viajar  para 
cumplir  cierta  misión  en  la  tierra  que  do  co- 
nocíaj  Je  dieron  por  t;uia  un  anticuo  espirilu. 
Viajaban  por  los  aires  y  atravesaban  los  nwrcs 
de  las  Antillas  precisamcuLe  en  el  mismo  dia, 
en  que  se  empeñó  el  sani^riento  y  reñido  com- 
bate entre  las  escuadras  de  Rodney  y  de  Gias- 
se — Quando  al  través  de  las  nubes  vió  el  fuej^o 
de  los  cariones,  los  puentes  cubiertos  de  mi- 
embros mutilados,  de  cuerpos  nmcrlos  ó  espi- 
rantes, los  navios  zozobrando  desmantelados,  ar- 
diendo ó  volando  con  ^Tande  esplosioii,  y  en 
medio  de  esta  escena  inhumana  y  desvastadora, 
el  resto  escaso  de  Jas  tripulaciones  dci^ollandose 
con  el  mas  encarnizado  furor;  ¡insensato,  atolon- 
drado, dijo  el  ani,'cl  á  su  ^uia  con  incjuicta  des- 
aprobación; donde  DOS  ciicamina  tu  irri  tleccivo 
error:  no  sabes  que  nuestro  viaje  se  limita  á  la 
tierra  y-  tu  me  conduces  a  Jos  infiernos.  '.  Nó, 
respondió  el  guia,  no  me  Jie  estraviado,  el  pais 
que  divisas  es  la  tierra  y  esos  seres  que  se  des- 
truyen desapiadadamente  son  los  bondjres;  los 
que  tanto  blasonan  de  su  decantada  luinianidail, 
olvidada  casi  de  continuo  paia  representar  esas 
escenas  mortiferi;s  en  que  sobrepujan  á  ias  mis- 
mas furias  del  infierno." 

En  mi  sentir,  (á)  no  ha  habido  ramea  ni 
buena  guerra,  ni  mala  paz.  !  Üe  quantos  ade- 
lantos y  de  que  masa  tan  inmensa  de  benefi- 
cios en  favor  de  los  placeres  y  comodidades  de- 
la  vida  no  estaría  enriquecida  Ja  especie  Iiuma- 
na,  si  Jas  sumas  empleadas  en  guerras,  se  Jiu- 
biesen  destinado  á  obras  de  utilidad  públical  (*J 
Que'  estension  liubiera  recibido  la  agricultura 
aun  hasta  en  las  cimas  de  las  montañas  y  en  los 
mas  hondos  precipicios!,-  que  multitud  de  puen- 
tes, de  aqiieductos,  de  canales  y  de  medios  de 
comunicarse  1¡  Quantas  obras  públicas,  edificios  y 
mejoras,  transforman.! o  solo  la  Inglaterra  en  un 
verdadero  paraíso  terrenal!  Y  de  tantos  beneficios 
estarían  participando,  si  se  liubiesen  consag  rado 
en  hacer  bien  tantos  millones,  reducidos  á  hacer 
mal,  para  sumerjir  en  Ja  miseria  tantos  millo- 
nes de  familias,  en  fin  para   arrebatar  la  vida 


a  tantos  millares  de  se'res  laboriosos,  cuía  in-í 
dustria  pudiera  ser  tan  provecliosa  {Copiado) 

[*],  Quimas  ri'flccciones  se  derivan  de  esta  sola 
idea  !  Su  aplicación  á  uno  de  nnesíras  mas  recien- 
tes sucesos,  es  fecunda  en  convencimientos  raui  amargos. 
La  invasión  de  las  tropas  del  Salvador  en  el  territorio 
de  Guatemala  ocasionó  gastos  crecidos  al  gobierno. 
La  gruesa  suma  de  60.  mil  pesos  ecsijida  depronío 
á  los  vecinos  de  eSta'  ciudad,  para  atender  á  la  de- 
lanza  suia,  si  se  hubiese  empleado  en  mejorar  el  cami- 
no de  esta  corle  á  la  capital  del  Estado  del  Salvador; 
que  inmensidad  de  bienes  reportaría  hoi  á  uno  y  otro 
listado!  La  ñ'eqüencia  de  las  comunicaciones,  la  actividad 
y  fomento  del  comercio  eslrechariaii  los  vínculos  de  fra- 
ternidad y  unión  entre  los  habitantes  de  los  dos  Es- 
tados, y  la  riqueza  y  la  abundancia  y  las  comodidades 
de  la  vida  harían  felices  á  los  pueblos,  qne  aora  sufren 
la  mas  terrible  calaitiidad — Mas  de  100.  mil  pesos,  con- 
sunndos  después  en  sostener  las  tropas,  con  que  se  ha 
ausiliado  al  gobierno  supremo  de  la  Nación,  emplea- 
dos en  construir  un  camino  sólido  y  seguro,  que  fa- 
cilitase el  transporte  de  las  mercancías  y  efectos,  que  se 
introducen  y  salen  por  los  puertos  de  Trujiüo  y  de 
Omoa;  qué  espiritu  de  animación  y  de  vida  difundiriaa 
en  el  comercio  interior  y  cslqrior  de  la  República !  qué  cu- 
mulo de  riquezas  derramarla  en  todas  las  clases  del 
Estado  una  empresa  -tan  digna  de  los  esfuerzos  del  go- 
bierno !  qué  recursos  para  dar  ocupación  á  una  mul- 
titud de  brazos,  que  desfallecen  en  medio  de  su  hu- 
millante inacción  ! 

Esos  caudales,  que  en  la  ciudad  del  Salvador  se 
han  arrancado  del  giro,  para  sostener  la  guerra  contra 
el  Poder  supremo  de  la  Nación,  destinados  al  fomento 
de  las  cosechas  de  añil  y  de  otros  frutos  preciosos,  de 
que  abunda  aquel  Estado,  qué  aumentos  de  prosperi- 
dad y  de  bienestar  proporcionarían  á  los  salvadoreños! 
Los  tondoí  públicos,  invertidos  en  elementos  de  guerra 
para  saciar  venganzas  y  odios  degradantes,  si  se  destina- 
sen á  hacer  mas  cómodos  y  seguros  los  puertos  de  la 
Libertad  r  de  JrajuUíi;  qué  enviítiadas  ventajas  reporta- 
rían al  Estado  del  Salvador,  cuio  fértil  suelo  encierra 
ina¡)reci.ililes  riquezas  !  No  es  posible  seguir  el  raciocinio 
en  las  inducciones  á  que  dá  lugar  el  mas  sencillo  de 
estos  pensamientos.  Ni  apartar  la  vista  de  la  ominosa 
situación  de  los  pueblos,  que  hoi  son  el  teatro  de  la 
guerra.  ¿  Quales  habrán  de  serlos  bienes,  que  les  pro- 
mete el  étsilo  de  la  contienda  ?  Para  los  pueblos  es  in- 
d'ferente  la  forma  de  gobierno:  el  que  ecsija  menores 
s.)crificios  es  el  mejor:  el  que  proleja  sus  propiedades, 
el  que  consulte  su  seguridad,  el  que  Ies  proporcione  la 
abundancia  es  el  mas  adecuado.  No  nos  engañemos:  el 
interés  de  unos  pocos  hombres  no  és  el  interés  de  todos  los 
pueblos:  ¿  qué  es  lo  que  buscan  estos  bajo  la  sombra  de 
un  ¿ubii.'' üu?  Ij  ji.tz,  ui  il  II,  la..  Cüiijüd  il  idi'S  il-:  !u  ví  il.i.  Futí,  .ifi 
diiíi  uíiirl.is  on  m  _.diu  d¿  los  lionoi  es  de  la  guerra  civil?  (^)aé  espc- 
laiiza,  qué  pe!  Sjíectiva  píicdi:  alac;a  los,  eii  lus  suli  tinicntos  de 
males  efectivos,  <[iii;  al:ic. 111  las  personas  y  las  propiedades;  le- 
ilucieiidolas  á  la  mas  J .scoiisoladoi a  inseguridad?  La  libertad, 
se  dice. — Que  deli:iu!  ius  aposteles  de  la  libertad,  defensores 
ecsaltados  de  su  culto,  ejercen  el  mas  du-^o  despotismo  bajo  su 
iiimib  e  lespetable:  imponen  á  los  pueblos  tan  costosos  sacrifi- 
cios, qual  si  fuesen  1  ejidos  por  un  cetro  de   hierro.  . . 

Ellos  olvidan  ó  finjen  olvidar  una  de  las  mas  repetables 
iiiac.-iinas,  que  se  ba'i  esc  ilo,  pero  que  por  desgracia  no  se  ob- 
seivan:  JSl  único  ohjeto  dc¡ gobierno  deíe  ser  lu  ntaior  fclici- 
d<.id  posible  de  ¿u  coinwudud. — Beulbam. 
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ESTADO  DEMOSTRATIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  EGRESOS  QüE  HA  TENIDO  LA 
Tesorería  general  de  hacienda  pública,  en  el  mes  de  la  fecha. 


INGRESOS. 


Ecsistencia  que  resultó  en  5o.  del  mes  anterior                              I  ....  4- 199.  4  - 

Alcaljala  interior  •  •  j>  2.243,  7  í 

Aguardiente.   1.7/12.  5 

Chiciaa   925.  5 

I'roducto  de  papel  sellado   200. 

Donativo  colectado  en   el  departamento  de  Zacalepcques   867,  \ 

Hacienda  en  común.  Por  pesos  6.  reales  devueltos  por  el  C.  José  Orliz, 

y  76.  pesos  2.  reales  pro'luctos  de  la  subcripcion  de  la  Gacela  ,,  2o4. 

Empréstito  forzoso  en  los  departamentos.  Por  yoo.  pesos  enterados  por   el  jefe 

departamental  de  ésta  córle;  y  1996.  ¡lesos  5.  i  reales  por  el  de  Solóla.  .  ,  ,,  2.696.  3  a 
Empréstito  de  curas:  enterados  por  el  jele  departamental  de  ésta  corte  i.2o5. 

Por  el  de  Zacatepéc^uez  jSo.   i.gSS. 


Suma.  i5.o36.  2 
EGRESOS. 

Sueldos    politices  •  •  )>  3, 090.  2  f' 

Id.   militares   6.245,  4  4 

Id.  de  hacienda.  •  •   447'  i  i 

Gastos  ordinarios    civiles  ,  ,  618.  o  \ 

Id.  estraordinarios  id  ,  ^   ©45. 

Gastos  ordinarios  de  guerra,  con  inclusión  de  2.927.  pesos  4-  reales  pasados  a 

la  tesorería  federal  para  ausiliar  al  ejército  espedicionario   3.112.  i  s. 

Gastos  estraordinarios  de  guerra.  .  ,   ,,     65o.  6 


Suma  ;  ,  ,  14.208.  7  i 


DEMOSTRACION. 

Suma  el  cargo  i.,.',  j5.o36.  3 

Id.  la  data  1 4.208,  7  i 

Ecsistencia  827.  2  ^ 

Tesoi^ería  general  de  hacienda  publica  del  Estado  de  Guatemala  julio  3i. 
de  1827, 

Por  indisposición  del  interventor. 

José  de  Velasco.  José  Antonio  de  Fuentes. 

Oficial  mayor 
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12.  de  agosto  de  1827. 


PARTE  OFICIAL. 

NOMBRAMIENTO. 

Habiendo  manifeslado  el  gol)ierno  supremo 
de  la  llepública  al  jel'e  del  Estado  l,i  necesidad 
de  que  el  len  ente  coronel  C.  Aguslin  I'i  ado, 
fuese  á  tomar  el  mando  de  uno  de  los  batallo- 
nes veteranos  del  ejército  lederal,  do  cuio  ser- 
vicio se  haljia  separado  temporal  nenie  para  dc- 
fiempenar  la  secretaria  del  despaclio  jeneral,  tubo 
a  bien  nombrar  [lara  este  destino  al  lie.  C.  José 
Francisco  de  Cordova;  atendiendo  á  (|ue  aunepie 
Ja  Asamiiléa  lejislaiiva  no  diá  resolución  á  la 
nota  que  le  dirijio  el  P.  ií.,  á  fin  de  (jue  de- 
jase expedito  al  C.  C  ordova  para  servir  la  secre- 
taría del  -gobierno,  al  disolverse  dispuso:  tfiie 
durante  el  receso  pudiesen  los  representatdes 
ocuparse  en  destinos  de  qualquiera  clase  y  nom- 
bramienlo. 

El  gobierno  ecsiló  el  patriotismo  bien  acre- 
ditado del  C.  Cordova  á  efecto  de  (|ue  acep- 
tase el  destino  á  que  lo  nombraba,  é  luciese  este 
nuevo  saci  ificio  sobre  los  mucbos  que  le  debe 
la  causa  publica. 

Cordova,  obsequiándolos  deseos  del  P.  E., 
se  presentó  a  lomar  posesión  de  su  empleo,  des- 
pués de  haber  heclio  el  juiamenlo  prevenido 
por  la  lei. 

En  segniila   el  j»obierno  se  sirvió  dirijir  al 
supremo  de  la  líepublica  la  siguiente 
COMUNICACION 

Al  secretario  de  estado  y  del  despacho 
de  la  guerra. 

En  nota  de  3o.  del  prosimo  píjpado  se  sir- 
vió U.  comunicar  al  jefe  del  Estado,  de  orden 
del  supremo  };obierno,  las  instancias  del  Presi- 
dente de  la  República,  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito, sobre  que  se  defte  es,  edito  al  tenienie  co- 
ronel C.  Agustiii  Prado,  á  fin  de  que  vaya  á 
tomar  el  mando  de  uno  de  los  batallones  de  in- 
fantería de  la  federación,  qne  se  hallan  en  la 
división  espedicionaria,  destinada  al  Estado  del 
Salvador,  por  la  falta  de  jefes,  que  lienen  tan 
importantes  destinos^  y  por  las  demás  razones^ 
que  la  nota  indica.  ^|P^ 


El  jefe  del  Estado  desearia  que  fuesen  con- 
siliables  los  objetos,  con  que  se  llama  al  ejér- 
cito al  C.  Prado,  con  su  continuación  en  el  ser- 
vicio de  esta  secretaría;  pero  penetrado  de  la 
necesidad  y  deseoso  de  coadyuvar  a  las  miras 
del  supremo  gobierno  y  del  jeneral  del  ejc'r- 
cito,  ha  dejado  ya  espedilo  al  C.  Prado,  habi- 
éndome nombrado  a  mí  para  la  misma  secre- 
taria, de  ijue  tome  posesión  aier,  segiin  se  co- 
municó al  ministerio  de  relaciones  del  S.  P.  E. 
con  la  propia  fecha. 

Al  manifestar  a  ü.  lo  cspueslo,  el  jefe  me 
previene  le  suplir]  le  se  sirva  protestar  al  gobi- 
erno su  viva  giatilud,  por  p1  iniporlante  ser- 
vicio, que  ha  dispen  ado  al  Estado,  fran(|ueaiido 
y  periuiticüdo  que  continuase  en  él,  y  en  el 
desempeño  de  esta  secretai  ia  el  C.  Prado;  y  co- 
mo los  bneniis  nficios  de  este  jefe  y  toda  su  condu- 
cta en  el  encargo,  (|ue  se  le  confió  desde  principios 
«le  marzo,  han  sido  de  lanía  utilidad  al  Esta  lo, 
y  han  cooperado  en  tan  gran  manera  al  bien  de 
toda  la  Uepíiblica,  en  los  ansilios  qne  (íuate- 
mala  ha  podido  prest,  r  á  la  causa  jeneral;  el  go- 
bierno lo  recomienda  eficazmente  al  supremo  de 
la  Nai  ion,  esperando  q  le  no  so!o  le  serán  a 
Prado  en  abono  de  su  cañera  los  indicados 
servicios,  conforme  á  la  lei,  sino  que  se  tonsi- 
'  derarán  como  si  hubiese  estado  en  campaña  todo 
el  tiempo  que  ha  servido  al  Estado. 

l'.spera  también*  el  jefe  qne  el  S.  P.  E- se 
penetrara  de  la  justicia  de  esta  solicitud,  aten- 
didos los  fundamentos  en  que  descanza;  y  que 
su  interposición  merecerá  la  favorable  acojida 
del  mismo  supremo  Poder. 

Ten"o  el  honor,  C.  secretario,  de  decirlo  a 
U.  para  que  se  sirva  elevarlo  todo  al  conoci- 
miento dd  C.  Vice-Presidente,  prolestandó  a 
U.  mi  consideración— D.  ü.  L— (iuaiemala  7. 
¿e  agosto  de  82-]-José  Francisco  de  Cordova. 
 — I  r>e<e —  

Manuel  Arbeu,  secretario  de  la  munici- 
palidad de  esta  Corte. 

Certifico:  que  aier  3i.  de  jubo  se  pro- 
cedió al  sorteo  de  los  valcs^  que  deben  amor- 
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tizarse,  cuio  acto  se  celebró  en  la  manera  que 
espresa  la  acta  que  dice  asi: — ,,lin  Guaieinala  ú 
treinta  y  uno  de  julio  de  mil  óchocienios  vein- 
te y  siete,  reunidos  'en  la  sala  capitular  de  la 
municipalidad  los  individuos,  nombrados  por  ella, 
para  autorizar  el  acto  de  este  dia  y  los  comisio- 
nados del  gobierno  del  Estado,  paia  la  recau- 
dación y  pago  del  préstamo  de  3o.  mil  pesos,  de- 
cretado por  la  Asamblea  lejislativa  en  i°  ele  fe- 
brero del  presente  año:  después  de  numerados  los 
vales  de  los  prestamistas  voluntarios  desde  uno 
hasta  doscientos  diez^  y  hecbados  en  una  ui  na, 
se  procedió  á  puerta  abierta  y  en  la  forma  pre- 
venida por  el  citado  decreto,  a  hacer  el  soric'o 
de  los  treinta  vales^  que  deben  amortizarse;  y 
sacados  uno  á  uno  por  el  infante  Miguel  Oliva, 
salieron  los  números  siguientes,  cuios  dueños 
también  se  espresan. 
N.o  3.    C.  Joaquin  Valdes. 

Id.  5i.  Provincia  de  santo  Domingo. 

Id.  lo.  ce.  Andrés  Espada  y  José  Pilolia. 

Id.  i6.  C.  José  Maria  Cambronero. 

Id.  38.  C.  José  Antonio  Batres. 

Id.  63,  C.  Julián  Batres, 

Id.  22.  C.  Joaquin  García.  Granados. 

Id.  8i.  C.  Francisco  Martínez. 

Id.  98.  C.  José  Asmílía. 

Id.  5i,        Provincia  de  sanio  Domingo, 

Id.  22..  C.  Joaquin  García  Granados. 

Id,  19,  C  Julián  Yela, 

Id.  27.  C,  Benito  Cividanes. 

Id.  95.  M.  Guillermo  Joll. 

Id.  g.    G.  Juan  Miguel  Arrecliea. 

Id.  7.5.       Canónigo  dr.  C.  Antonio  Croquer. 

Id,  18.  C.  Juan  Emeterio  Echeverría. 

Id.  a3.  C.  Yice-Presíilenle  Mariano  Bellranena. 

Id.  1.°   C.  Jefe  del  Estado  Mariano  de  Aycinena. 

Id,  83,  C.  Antonio  Batres  y  INajera. 

Id.  47.  S.  Juana  üngo. 

Id.  44,  C.  Leocadio  Astj^rias. 

Id.  64.  C,  Rafael  Roma. 

Id,  84.  C,  Pedro  José  Serón, 

Id.  5o,  C.  Modesto  Sania  Cruz, 

Id.  21.  C.  Domingo  Pavón, 

Id.  99.       Presbítero  C.  Teodoro  Franco. 

Id.  «4.  C.  Joaquin  Beltranena. 

Id.  26.       Presbítero  C.  Tomas  Beltranena. 
'  Id.  84.  C.  Pedro  José  Serón. 

Con  lo  que  se  concluyó  el  acto;  disponi- 
endo se  fijen  cedulones  en  los  lugares,  que  pre- 
viene el  refe  di>  decreto  y  se  estienda  certifi- 
cación de  estaactí,  para  agregarla  al  espediente 
de  la  msXeTXA— Alf aro— Castilla— Segura— Par 
dados— Arroyo— Payés^  Manuel  Arbeú — 


Secreta  l  ío." 

Así  consta  de  la  acta  orijinal  a  que  me  re- 
fiero en  caso  necesario  y  que  obra  en  el  espe» 
(lieiUe — Secretaría  de  la  municipalidad  de  Gua- 
leniala  1 .  de  agosto  827. — Manuel  Arbeú — 
Secretario. 


Al  publicar  el  documenio  anterior  recor- 
damos las  indicaciones  qiiC  hemos  hecho  en  nu- 
estros números  prccecicnics,  acerca  de  la  convíc^ 
cion  del  gobierno  de  asegurar  su  crédito  con' 
la  puntualidad  cii  el  pago  de  sus  empeños.  Aora 
tenemos  el  placer  <  e  (jiie  los  prestamistas  hayan 
recibido  un  testimonio  de  la  esactítud,  con  que 
se  procura  la  luición  del  capital  que  se  les  pi- 
dió, para  ansí  liar  al  supremo  gobierno,  en  las 
interés  intes  atenciones  cpie  lo  rodeaban,  qnando 
se  diri]iij  a  las  autoridades  del  Estado  de  Gua- 
temala en  solicitud  de  ausílios. 

Esta  consideración  acia  los  individuos,  qpié 
se  desapropian  de  sus  in'ereses  por  servir  al  go- 
bierno, es  im  argumento  de  la  buena  fé,  con  que 
debe  conducirse  en  todas  ocasiones.  Ella  prepa- 
ra los  ánimos  para  nuevos  sacrificios:  mantiene 
siempre  abieiios  los  bolsillos  de  los  particulares 
en  los  graves  conflictos  e  una  revolución,  como 
la  presente.  Oué  harria  sido  de  Guatemala,  si 
el  gobieréio  no  se  hubiese  revestido  deener- 
jía  y  entereza,  paia  acudirá  su  tlefenza?  qual 
hubiera  sido  el  resiikado  de  sus  activas  medi- 
das, si  una  .sombría  desi  oufiauza  hubiera  retraído 
los'socorros  pecuniarios,  (jue  enlodas  partes  en- 
contró.''como  sostendría  al  presente  l.is  fuerzas, 
con  que  lia  ausiliado  al  gobierno  ie  Ja  Nación,  si 
la  hacienda  no  lubíera  frecuentes  entradas,  que  le 
proj)ürciona  el  palrioiisiuo,  la  liberalidad  y  el 
desinterés  ile  los  hijos  del  Estado  de  Guate- 
mala ? 

El  gobierno  se  place  en  estos  convencimi- 
entos y  eii  las  reiteradas  demostraciones  que  los 
confirman.  Vé  las  clases  todas  del  Estado  empe- 
ñadas en  sostenerlo:  vé  unidos  en  contorno  del 
Poder  á  los  amigos  del  órden:  vé  á  los  pocos 
que  han  intentado  destruirlo,  abatidos  enniedio 
de  la  multitud  que  ha  desconcertado  sus  planes: 
vé  esamasa  indestructible  de  opinión  favorecer 
los  designios  de  Ja  autoridad  que  descauza  en 
ella:  vé  en  fin  que  sí  los  males  que  aflijen  a. 
la  [iepública  no  se  han  terminado,  por  lo  me- 
nos no  hacen  sentir  en  el  Estado  de  Guatemala 
su  uiorliíéra  influencia;  y  que  a  la  sombra  de  la 
paz  y  de  la  tranquilidad  que  reinan  en  él,  se 
restablece  la  seguridad  y  la  abundancia,  objeto 
de  los  desvelos  del  gobierno. 
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POLICIA. 

El  desasen  é  inmundicia  que  se  ñola  en 
las  calles  y  plazas  aun  las  mas  centrales 
de  la  ciudad,  y  el  abandono  de  los  empedra- 
dos, desagües  y  acequias,  llamó  la  atención 
del  gobierno  que  tubo  á  bien  espedir  la  reso- 
lución insería  en  el  n."  fS.  de  nuestra  gnzeta. 

El  gobierno  departamental  de  e^la  corte, 
penetrado  cada  dia  rnas  de  la  urjencia  de  re- 
mediar aquellos  males,  y  de  coii/orrniJad  ron 
las  órdenes  del  P.  E.  á  cerca  de  este  parti- 
cular, ha  publicado,  con  fecha  3.  del  que  rije 
el  siguiente 

BANDO. 

E.I  jefe  departamental  de  la  corte  de  Gua- 
temala cet. 

Por  quanto  se  nota  i;on  seiilimicnto  de  lo- 
dos los  yecinos^cjue  sé  iiueresaii  vivainenie  en 
el  decoro,  y  ornato  de  esta  ciudad^  c.ipiiuJ  de  Ja 
República  de  Centro — atiiérica  el  reprensible 
abandono  á  que  ha  llegado  la  policía:  siendo  un 
deber  de  los  funcionarios  públicos  vijilar  sobre 
el  aseo  y  limpii  za  de  las  calles  y  pla/.as,  que 
tanto  conducen  h.  la  conservación  de  la  salud 
y  á  la  comodidad  de  los  liabiianies — l'or  lanío, 
y  no  habiendo  bastado  hasta  ahora  los  ban- 
dos, que  mui  repelidas  veces  se  han  publicado 
sobie  tan  importante  ol)ieio,  pues  coiitin  la  el 
mismo  abandono,  apesar  tie  las  vivas  declama- 
ciones que  se  han  hecho  por  la  prensa  y  del 
interés  ile  los  mismos  vecinos  a  concurrir  a  la 
salulridad  de  la  población,  y  á  d^ir  una  justa 
idea  de  los  progresos  que  hace  la  ilustración  pu- 
Llica^  bajo  los  auspicios  y  proieccion  de  un 
gobierno  íilanlri')pico^  como  el  que  feliznienle 
rije:  de  conformidad  ron  sus  espresas  y  reiteradas 
órdenes  y  en  cumplimiento  de  las  providencias 
y  reglamentos  de  la  materia;  he  dispuesto  se 
observen  los  artículos  siguientes; — 

1.°  Todo  dueño  ó  habitante  de  casa  ó  rancho 
de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea  (pues 
no  hay  fuero  alguno  escenlo  de  la  jurisdicción 
de  la  policía)  cuidará  de  la  acera  ó  banda  de 
sus  respectivas  calles,  desde  la  orilla  de  sus  casas 
hasta  el  medio  dt-  la  laujia,  desagüe,  ó  charco 
según  la  espresion  vulgar  Será  á  su  caryo 
mantenerla  en  perfecta  limpieza,  sin  yerba  ósaca- 
te^  sin  basuia  alguna,  ni  estiércol  de  animales, 
ni  ripio^  talpeiaie,  piedra  ú  otra  clase  de  ma- 
teriales^ que  puedan  impedir  el  libre  y  cómodo 
transito  de  los  ciudadanos.  Si  faltare  ó  contra- 
viniere á  qualquiera  de  estas  prevenciones  será 
multado  eii  cinco  pesos,  que  se  le  ecsijirán  iri-c- 


misiblemente,  aplicados  al  erario  del  Estado; 
sin  pi  rjiiicio  de  limpiar  a  su  costa  la  parle,  que 
le  con  cspond.i,  enBnid ¡endose  después  de  pasa- 
dos los  ocho  dias^  desde  el  de  la  publicación  de 
este  bando. 

2.  °  Se  prohibe  a  toda  clase  de  personas  arrojar 
a  las  callos  y  plazas  y  lirar  á  las  esquinas  basura 
6  inniundi.  ias,  bajo  la  pena  que  esjiresa  el 
art'iculo  anterior,  y  el  indígena  que  lo  haga 
sufrirá  la  de  cpjatro  reales  ó  tres  días  de  arresto,' 
para  que  salga  á  la  limpieza  de  las  mismas  calles. 

5.  "  Incurrirán  en  la  misma  multa  de  cinco  pe- 
sos los  dueños  ó  habitantes  de  las  casas,  que  no 
cuidaren  de  que  el  estiércol  y  otras  basuras,  que 
se  sacan  de  ellas,  se  conduscan  lucra  de  la  po- 
blación, y  á  sus  estraniuros,  dirijiendosc  esta  pre- 
vención á  los  tenderos  que  compran  carbón,  pa- 
nelas (J  rapaduras,  según  se  tlice  vulgarmente,  i  los 
herreros,  y  cai  pinteros  (jue  compr  an  el  diclio  car- 
bón, y  cuyos  taller  es  producen  virutas,  y  basuras. 

4.°  Los  dueiios  de  casas  están  obligados  il  man- 
tener compuestas  y  limpias  las  laujias  ó  desagües 
que  salen  de  ellas:  á  cuidar  de  los  empe^lrados, 
y  á  vijilar  rjue  se  cierren  los  hoyos,  cpie  en  ellos 
se  hagan  con  cualquier  motivo.  Si  110  lo  hic.e- 
ren  en  el  termino  de  oeho  días,  contr  iviuiendo  á 
esta  previricion,  y  dando  lugar  con  su  negligen- 
cia a  que  se  estorbe  el  transito,  sufrirán  la  mis- 
ma pena  de  cinco  pesos  de  multa:  siendo  esten- 
siva  a  los  arrendanles  de  casas  ó  ranchos,  que 
no  dier  err  j>arte  á  los  dueños  de  los  repai'os  ó  com- 
posiciones que  son  indispensables. 

3.  °  Los  dueños  de  obras  y  los  de  reparo»  y 
composiciones  de  los  tejados  cuidarán,  bajo  la 
mulla  espiesada,  de  que  las  tejas,  ripio,  y  otros 
nralcrialcs  como  talpetate,  piedra,  arena,  y  més- 
ela no  queden  por  la  noche  en  las  calles,  pues 
prccisanrenle  deben  tenerlos  dentro  de  sus  cá-, 
sas  ó  sitios  para  no  estorvar  el  transito 

6.  °  Se  encarga  muy  particular  y  estrechamente 
la  observancia  y  esaclo  cumplimiento  de  los 
arliculos  precedentes  a  la  muiricipalidad  de  es- 
ta curte,  á  su  juez  de  policía,  y  á  los  alcaldes 
ausiliares:  estos  son  los  funcionarios  llamados 
espresamente  por  la  lei  y  obligados  por  la  insti- 
UÉUon  de  sus  destinos  á  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones f  reglamentos  de  la  policía  de  salii- 
brídad,  comodidad,  y  ornato  de  la  población.  Si 
penetrados  de  la  importancia  de  objetos  laii  inte- 
rezaniesá  la  sociedad,  dedicaren  su  zelo  y  conatos 
para  desempeñar  la  confianza  del  público  que  los 
ehjió,  recojeran  en  su  aprobación  y  elogios  el 
fruto  de  sus  tareas  patrióticasi  y  serán  por 
el  contrario  el  objeio  de  la  critica  severa,  del 
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desprecio,  y  de  la  ésceci'acion,  si  inrlolontes  y 
remisos  burlaren  las  esperanzas  del  mismo  pú- 
Llico;  sin  perjuicio  de  qiifl»  este  gobierno  de- 
partamental de  mi  cargo  vele  sobre  su  desem- 
peño, (¡ue  hasta  ahora  es  digno  de  indulgencia 
por  circunsiancias  que  los  uiismos  fiinriunarios 
no  han  podido  superar,  y  sou  constantes  sus 
fuerzos  á  este  gobierno. 

Y  pura  que  llegue  á  noticia  de  to  los  los  ha- 
bitantes de  esia  corte  y  ninguno  alegue  ignoran- 
cia, mando  se  publique  por  bando;  lijando-eco- 
piasen  los  lugares  acostumbrados.  Dado  en  Gua- 
temala á  Ires  de  agosto  de  mil  nchocirritus 
veinte  y  siete — Jntonio  de  Botres  y  Asturias — 
José  Ramón  Baiberena,  secretario  interino. 

Deseamos  que  este  bando  sea  cumplido  á 
la  letja:  deseamos  ([ue  el  gobierno  departainenial 
que  lo  ha  espedido,  zele  con  el  mayor  empeño 
Su  observancia:  que  la  mnnici|ialidad,  en  obse- 
quio de  los  deberes,  que  le  impone  la  le¡  de  g. 
dfi  noviembre  de  825.,  desplegue  toda  la  ácii- 
Vidad  que  es  de  esperarse  para  corresponder  á 
los  deseos  del  pú!)l¡co  en  un  punió  como  el 
de  la  policía  de  ornato,  tan  influente  en  la  sa- 
lud y  la  comodidad  del  p'il)!ico — No  basta  dar 
buenas  disposiciones;  imporia  mas  que  toilo  viji- 
lar  su  cumplimiento;  por  que  sin  el  se  defr  au- 
dan al  pueblo  los  bienes  qne  se  promete,  y  la 
autoridad  queda  desairida. 

PARTE  NU  OFICIAL. 

AVISO. 

A  los  aficionados  de  Iti  lengua  francesa. 

La  primera  necesidad  de  las  sociedades  na- 
cientes es  In  luz;  ella  ecsiste  toda  entera  en  la» 
ciencias  morales   y  poli  ticas,  de  las  qu.des  se 
instruyen  los  hoinbr-es  ^-or  la  lectiu-a  de  las  obras 
que  traían  de  ellas.  Las  de  los  mejores  autores  se 
publican  en  Paiis,  en  doirde  se  impr-inien  cada' 
añode  5o.  á  60.000  volümanes:  esto  hace  qne  la 
lengua  francesa  esté  de  tal  manei'a  en   uso  en 
las  naciones  europe  is,  que  toda^  las  relacioneí 
diplomáticas  tienen  aora  lug.ir    en  esta  lengua 
cuasi  universal,  priucipalmeiile  después  qne  un 
gran  numero  de  padres  de  famdia,  griegos  y 
sos  enviaron  sus  niiTos  a  las  escuela^  fiancesasT 
Ella  ha  llegado  a  ser  igualmente  necesaria  a  los 
habitantes  del  nuevo  continente,  ya  sea  por  sus 
relaciones  comerciales  con  la  europa,  ó  para  per- 
feccionar la  eilucaciou  de   la  juventud  de  am- 
bos secsos.  líu  fin,   por  la  instrucción  única- 
mente se  civilisan  los  pueblos,  conocen  J  apre- 
cian las  virttiJes  sociales,  se  forman  un  espi- 
rita público  verda  'erainente  nacional  y  llegan 


por  la  cultura  de  las  ciencias  y  áe  las  artes  al 
apogeo  de  todas  las  prosperidades  domesticas  y 
políticas,  tal  como  se  vé  en  el  dia  en  las  na-; 
cienes  mas  civilisadas,  especialmente  en  Fran- 
cia y  en  Inglaterra. 

En  las  ame'ricas  antes  españolas,  la  lengua 
francesa  es  muy  fácil  de  aprenderse  por  su  analo- 
jia   con   la  latina    y  castellana;  con   aptitud  y 
aplicación  se    puede  traducir  bien,  hablar  y 
escribir  en  sesenta  lecciones. 

Alr.  J-I  ^uis  Voidelde  Beaufort,  es  miembro 
de  diversas  academias,  que  recidirá  algim  tiempo 
en  esta  capital,  ofrece  sus  servicios  á  las  per* 
sonas  de  ambos  secsos,  como  profesor  de  la  len- 
gua francesa.  El  dará  en  su  casa  lecciones  todos 
los  dias  desde  las  n.  hasta  la  una  del  dia,  y 
desde  las  4-  hasta  las  6.,  escepto  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar;  y  cada  lección  será  de  una 
hora:  los  discipulos  serítn  divididos  en  cuatro  cla- 
ses; los  de  la  primera  clase  poHrán  asistirá  la$ 
lecciones  de  la  2. '  ,  if  los  de  la  3.'  a  las  leccio- 
nes de  la  4. '  ,  con  el  objeto  de  acelerar  sus  pro- 
gresos en  la  pronunciación  ó  en  las  reglas  gra- 
maticales. 

El  profesor  dará  también  lecciones  en  la  casa 
de  las  personas,  que  quieran  honrarle  con  su 
confianza. 

Quando  los  discípulos  estén  suficientemente 
ui.sirnidns  en   la  lengua,  él  procederá  á  enseñar 
igualmente  el  arte  de  leer  bien  y  de  hablar  en 
pnl)lico,  según  las  reglas  de  la  eloqiiencia,  asi 
coriro  la  geografia  y  la  economía  política,  cosas 
todas  nniy  necesarias  á  aquellos  (jue   aspiran  al 
honor  de  la  representación  nacional:  como  el  árte 
de  la  eloqiiencia  es  indispensable  para  los  que  se 
ejercitan  cu  el  foro  y  para  los  ministros  del  alr 
tar  (|ne  se  dedican  á  predicar  los  artículos  de 
la  fe  y  las  virtudes  cristianas;  sin  este  arle  taa 
bien  acreditado  por  Wassillpn,   lionrdalone,  Dos- 
suct,  Fenelon,  Boidoguo  y  otros  mucdias  ecle- 
siásticos, los  sermones,  por  bien-  pensados  que 
sean,  no  producen  sino   mui  poco  efecio  sobre 
los  espíritus,  mientras  que  una  eloqiiencia  insi- 
nuante da  mas  peso  á  las  palal  ias,  edifica  masa 
los  fieles,  inspira   mas  respeto  por  las  virtudes 
hace  incorruptibles  la  inocencia  y  la  probidad, 
hace  desear  y  respetar  los  vínculos  del  matri- 
monio, aumenta  la  consideración  de  ({ue  deben 
disfrutar  los  apostóles  del  evangelio,  principal- 
mente quaiido  por  su  propia  conducta,  ellos  dán 
el  ejemplo  de  una  sana  y  pura  moral. 

Mr.   f^oidet  de  Beaufort,  vive  en  la  calle 
del  Consulado,  donde  se  vende  la  ultima  edición 
de  la  gra  matiea  de  Chautrauit,  aun  precio  mui 
'barato  con  él  designio,  de  favorecer  a  los  discipuli 
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DfiCIiETO. 

i  icrtil  ilel  _^o' ier.io  clcl  Es:a,lo  df 
L'  gjíer.i.  Cion' 

.El  Jefe  del  Estado  se  ha  serado  espedir  el 
siguiente  decreto : 

El  Jeje  del  Estado  de  Guatemala 
Pespando  pcrpclurir  la  grati  memoria  de! 
<Tia  i5  de  sclicniltre,  cii  (jiii;  (jiialciiula  pio- 
dació  su  iiiilt'pciidriicia  del  gol  ¡ei  iio  espaí  oi  y 
qiierieiulo  lambicii  coiisiÜar  con  tan  inipoi  lame 
ohjeto  la  erección  de  un  niOiiiuneiUo,  que  sirva 
de  constanlo  recuerdo  d'e  aquel  ¡;lor¡oso  suceso, 
y  oíresca  al  mismo  uii  ii'.olívo  i.,'o  placer  y  i!i- 
veisioii  al  virlaoso  y  pairioiico  vecin;íario  de  csia 
«¡Lida.l; 

DECUETA: 

1.  ° — F.n  la  plaza  conotida  cnn  el  nombre  tic 
plaza  vieja  se  íoi  iiiara  un  jjaseo,  que  se  deno- 
minara (U;   la  Indcpcndemia. 

2.  ° — Se  planleara  (!n  el  propio  s¡:io  ala- 
meda por  los  mejores  modelo.-;,  y  do  la  manera 
que  sea  /nris  conforme  al  Ijncn  gusto  J  que  reúna 
la  comodidad   y  el  o;"n;ito. 

3.  ° — Eii  el  centro  <le  la  plaza  se  consirnira 
lina  íuenle  p'hiica;  v  en  clli  se  levantará  un 
nionuiiienlo  alusivo  al  feliz  acontecimiento  del 
Í5.  de  setiembre  de  1821.  con  Ja  siguiente 
inscripción; 

GUATEMALA 

PAUA  ETERNIZAR  LA  MEMOKIA  DE  SU 

ISDEPENDEísClA 

PROCLAMADA  EN  l5.  DE  SETIEMBRE  DE  1821. 
LEVANTA  ESTE  MONiaiENTO  ' 
■    ANO   DE  iSay. 

4  ° — Una  comisión  especial,  uon-ibrada  por  el 
gobierno  i;uidarii  de  la  ejecución  de  csle  decreto. 

5°.  — La'  míinicipalidad  hará  empedrar  las  talles 
rjuc  ddien  formarse  i'uera  (leí  paseo_,  en  los  cos- 
tados imuediatcs  á  la  plaza  y  sciúde  su  cargo  la 


conseivacion  y  limpieza  del  sitio.  •    .  ■ ;, 

1>;kIo  en  Guatemala  á  i6.de  agosto  de  iSayV 


ATariann  ds  Aycineiia — Por  disposición  del  1'.  E. 
tjosé  Francisco  de   Curdova,  Secretario. 


Fd  .'gobierno  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
nrt.  4.°.  del  decrclo  anterior,  se  sirvió  coniisio-> 
n  ic  para  sn  ejecución  ;í  ios  CC.  Dean  dr.  Antb^ 
nio  (iarcia  ¡íedondo,  dr.  .luán  José  Ba tres  ^ 
Antonio  José  Arrivillaiia. 


DEClíETO. 

El  Cimsrji)  representativo  del  Estado  de 
Guatemala  lia  espedido  el  siguiente  decreto:-^ 
El  (Consejo  represe-itntivo  Hei  Estado  de  Gua- 
temala usando  de  la  facultad,  que  le  concedcel 
articulo  126.  de  la  Constitución  y  teniendo  pre- 
senta: 

1°.  Que  la  Aüandilca  ordinaria  convocacía  pa- 
ra el  año  do  827.  está  para  concluir  sn  periodo 
<;onsl¡lucional,  debiendo  renovarse  por  niilad 
pira  el  ano  entrante,  se¡.;nn  lo  dispuesto  en  el 
articulo  cG.  déla  Coasiilucioil  —  One  en  sus  se- 
siones ordinai'ias  )io  pudo  vcrilii:ar  el  s  rt'^o,  que 
previene  el  articulo  fj-.,  ni  espedir  la  convo- 
catoria necesaria  paia  '¡de  lubicse  cíeclo  dicha  re- 
novación; y  que  se  aprocsrnia  la  época  desigtia- 
da  por  la  misnia  lei  iuntiaurcnlal,  en  que  de- 
brn  empezarse  á  hacer  las  elecciones,  ton  el 
oljjeto  de  que  tengan  su  dcLido  cumplimienlj 
los  indicados  articnlos: 

2.°  Quo  las  circiinslnncias  déla  guerra  .con 
san  Salvador  obligaron  á  la'  Asamblea  á  suspen- 
der sus  sesiones  cstraord luarias,  por  cuia  ra^.on 
tmedaron  sin  resolverse  alguno^  asuntos,  para  Jos 
qiialps  li.abia  sido  convocada; 

3  Y  íinaliTicnie  qiie  conviene  poner  •.en 
considéracioíi  de  la  Asamblea  'los  xlecrelos,  que- 
con  calidad  de  aprol;acion,  •  lia  espedido  e!  go- 
bierno, cu  uso  de 'SUS  facultades  estraoriiinarias; 
lia  tenido  á  bien  di'cretar  y  dcGi'cla:  — 

j.°  Se  convoca  á  la  Asan-blea  p-.ra  que  se 
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renna  estraorcliiiariamcnto  rn  rsia  cnpilal,  el  dia 
flos  del  mes  (le  sepliemLre  procsimo,  con  ol  ohjclD 
lie  Iralar  tic  los  negocios,  (|ne  csjücsa  la  nota 
adjunta,  señalada  con  el  numero  i ,° 

p.."  Al  efecto  citara  el  j^oLierno  átodos  les 
r(¡.  diputados,  que  compouea  la  Icjisialnra,  y 
comprende  la  nota  numero  2,;  y  dispondrá  todo 
lo  demás  que  sea  necesario  para  el  cuniplinii- 
■CMo  del  presente  decreto. 

Dado  en  la  nueva  Guatemala  li  diez  y  siete 
<^e  agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete--  José 
Domingo  Estrada ,  Vice  Presidente-  Jnsé  Ber 
nardo  Escovar,  Secretario. — Al  Poder  Ejc- 
cuiko. 

Y  habiendo  decretado  el  P.  E.  i/ue  se 
ejecute,  imprima  y  circule;  desu  01  den  lo  cornu- 
ttico  á  II.  para  su  inicligenria  y  efectos  con- 
siguientes ~D.  U.  L. '^Guatemala  i^.  de  agos- 
to de  827.  ^Cordoea. 

ASUNTOS  DE  QUE  DEBE  OCüP\RSE  L\  ASAMBLEA, 
EN  SUS  SESIONES  ESTRAORDINARIAS. 

De  verificar  el  sorteo  qne  previene  el  ar- 
ticulo 87.  de  la  Consiitiicioii,  con  el  ohjelo 
<ie  que  se  llaga  la  rpiiovacioii  ]¡or  r.iilaii  de  sus 
individuos,  segiui  lo  dispuesto  e"  el  ailiculo  86. 
V  de  la  convociiloria  tjue  en  su  consc(iiiencia 
«IcLe  .  es¡)c :!ir,  para  el  ;  enq)lazo  ¿o  los  Cti.  di- 
]ii!iados,  que  en  virtud  del  sorteo  cesen  en  el 
«  jercicio  de  sus  fiuiciones— 

De  Ins  asuntos  cjue  quedaron  pendientes  en 
las  sesiones  e^iraordinarias,  ;i  que  lúe  convoca- 
da jior   drciciü  de  8.  de  enero  idlliuo; 

De  los  decreíos.  que  íia  espcdiilo  el  go- 
Lií'riio,  con  calii  ad  de  aproh.-iciou,  y  son  los  si- 
guienies:  — 

El  de  16.  de  maio,  en  que  manda  siispen- 
tlcr  la  observancia  de  la  ley  oigauicM  de  irilnuia- 
losdadaa  12.  de  julio  de  82Íj.,  y  üja  reglas  para 
el   rcjimeu  de  la  rni te  superior  de  jiisüiwa  — 

El  de  j3.  de  ¡luiio  que  cometa  ;'i  ¡a  corle 
sup'eriorde  justicia  a  lacullsd  de  declarar  (  sieiu- 
j)ic  que  el  (  onsejo  no  se  halle  reunido)  quan- 
do  lia  lugar  a  ormacion  de  causa  couli-a  luii- 
rionarios  p Micos;  y  la  roolucion  de  10  de  julio, 
derogando  ;,quella  disposición  y  haciendo  otras 
aclaratorias — 

E¡  lie  -1.  de  julio  estahlecicndtí  adminis- 
tradores de  bu  gajes. — 

En  veso  ucion.  de  23.  de  julio,  suprinii- 
enilo  el  empleo  de  auditor  de  guerra  del  lis- 
tado y  previniendo  que  este  destino  sea  descaí-  ¡ 


]iei^ado  por  los  jueces  de  1      instancia,  de  esta 

cúrle — 

l,a  de  3i.  do  julio,  suprimiendo  el  empleo 
de  fiscal  de  hacienda,  y  (jne  csia  sea  represen- 
tada por  cl  tesorero  general,  factor  (le  tabacos 
y  tesorero  de  d  esmos — 

De  los  asuntos  siguientes,  sobre  los  (¡nales  de» 
sea  el  gobierno  iulorjuar  a  la  A.samblea:  —Sobre 
la  supresión  de  algunos  juzgados  de  1.'  instan- 
cia por  no  ser  necesarios  en  varios  departamen- 
los  y  distritos:  _  La  solicitud  de  la  niunicijia- 
lidad  de  (}u<  zaltciiango,  paia  (¡ue  á  aqiuílla  ciu- 
dad se  conced  í  una  Icria; — Otra  del  administra- 
dor del  enlejió  trideniino,  sobre  ([uc  se  !e  con- 
ced.iu  pi  ivilojios  p,ua  las  dcnian  ias  que  en- 
tabla j  or  el  misino  colejio,  con  cl  objeto  de  co- 
brar lo  que  se  adeuda  á  sus  fon  'os:  —  Una  con- 
sulta que  maniíiesla  la  uecesitlad  de  ([ue  el  cuerpo 
Icjislativo,  espilla  el  decreto  aumentando  la  al- 
cabala intCFioiv  —  Un  inlbriiie  de  la  túrte  supe- 
rior de  justicia  iiianilestando  (jno  los  quatro  co- 
misarios cesantes  s  u  útiles,  y  su-ven  en  ios  ¡iji- 
gados  de  1.  instancia;  con  (  iiio  motivo  el 
gobierno  les  ma:id/)  pagar  diez  pesos  mensuales 
á  cada  uno — 

Secretaria  del  Consejo  representativo  del  Es-i 
todo  de  Guatemala  17.  de  agosto  de  1827.  — 
Escubar. 


El  I',  cura  de  Tecuaeo  C.  José  Maria  Ma- 
drid, a  rpiien  se  asignó  la  suma  de  i'eirdc  jr 
cinco  i>e;.os  en  cl  préstamo  eesijido  i  los  cura» 
los  remitió  al  jefe  dcpai tamental  de  esta  cute, 
en  calidad  donativo;  espresaniio  en  el  oficio  de 
lemision  sus  p.itrioiicos  seiitimienios  y  sus  vivos 
deseos  de  cooperar  a  los  interesantes  objetos, (¡ue 
han  motilado  la  colectación  del  j)r{'stamo. 

El  gobierno  ha  dispuesto  que  .se  d<;ii  es- 
presivas  gracias  al  P.  Mailrid  por  su  desinterés, 
y  paii  iüiisnio;  y  (jue  este  testimonio  de  su  libe- 
ralidad s(í  ])ub!i(j[uc  en  la  gaaeia  para  su  satis- 
laccion. 


PARTE  NO  OFICIAL. 

Interesados  en  cl  adelantamiento  de  la  ilustra- 
ción tan  esencial  á  la  prosperidad  pública,  iosec- 
i.  nios  el  siguiente  artículo: 

LITERATURA 

El  Seriar  Barrcau  recien  llegado  á  esta  ciu- 
dad ac:  ba  de  jmbliear  en  ¡Nueva  ürlcans  una 
oljia  de  que  es  autor  y  cuyo  lilulo  es:  Manual 


de  los  ciudadanos  ó  pi-ír  ^n'os  de  la  natura- 
leza y  de  ¡gentes.  Teiici)  j  cii  r.uesiro  peder  un 
«'jcm()lar  tic  l:i  niisnva,  del  que  se  ha  servido 
lineemos  pieseiUc  tu  autor,  y  del  que  copi^iiuos 
a  conliiiiiacion  la  epístola  de  di  dicaloiia  tpie  el 
Señor  Carrean  dirije  á  los  mexicano^:  cnmo  lain 
Ijícii  su  prefacio  por  ser  corla  la  subdivisión  do 
Mí  obra  por  pa' les,  y  do»  pequeños  l  ozos  de 
ella,  p'ir.i  una  idea  del  pian  y  csülo  del  auior 


A   LOS  MEXICANOS. 

jyfexic.aios:  inicnlras  que  vuestra  gra  ideza 
íle  altiia  ti'ae  acia  vosotros  la  adiiiiraeion  dc  las 
hombres:  que  vuestra  libertad,  vuestra(-on.stilucioi) 
y  vuestra  {gloria  os  elevan  sobre  Iodos  los  p(ie¡)l  s, 
que  daii  al  jé.iero  humano  el  ejcniplo  del  valor^ 
líe  la  prudeueia,  de  la  fiinic/.a,  yo  veu^o  a  (lc'i)o- 
siiaj- sobre  el  alt  ir  devue->lia  pali  iii^  el  niaitiiul 
Je  ios  fíiitdadanns  ó  de  los  hond)res  1  bies..  .. 
¡l'cli/.  si  la  rep  'iblica  se  di¿;nasc  ace|)lar  mi  ol'i  enda! 

"J'euj^o  el  honor  de  ser  vuestro  amijjo  y  vues- 
tro adinuador — M.  Bairenu. 

PREFACIO. 

íficniras  que  los  reyes  se  consideraron  como 
niaj;"istrddus,  i^obcriiaiou  j)aia  uldid  id  de  los|)ue- 
lilos;  pero  quindo  llci^iioii  íi  pr'isuad, rse  que  eran 
Jos  dueños  del  muiiili),  uo  j^uiicruarun  sino  para 
su  utilidad  propia. 

Creíanse  los  hombres  tranquilos,  sumisos  a  sus 
iducñgs  que  se  ajicllidaliau  padres  de  las  nacio- 
iics;  pei'o  una  lai<;a  y  í  unesia  espei  ¡eiicia  les 
enseña  rinalnieule  lo  (juc  son  los  piincipios  en- 
salzados sobre  las  leifs. 

'l  iempü  es  de  at  rcdilar  lUja  ¡urisprudeneia 
que  ref^ule  la  auloridaJ  de  los  ¡gobiernos;  una 
jurisprudencia  que  contenga  al  poder  sujjrenio 
quaiiüo  los  jefes  (jiiieran  diiijirle  utal,  y  (jue  le 
deje  libre  quando  le  (■¡ercitcn  en  lavor  del  es- 
lado,  y  le  dirijan  ¡n,,'.-^i  klicidad  p  blica. 

Asi,  pues,  esta  OjSra  tiene  ])or  oiijelo;  pn- 
Jiiero  asij^nar  las  macsiuiis  de  (ierecho  por  las 
que  cada  uno  pue:lo  sal)cr  qual  es  la  lornia  de 
jjohierno  a  iecuada  a  cada  país;  sej^undo  lijar  los 
principios  que  sirven  para  pei  fcceionar  la  Icí^is- 
lacion.  tercero,  es))nncr  los  cucdios  de  establecer 
uija  paz  duradera  entre  ius  potencias. 

■pniMiiBA  PARTE;- 

£a  que  se  ifa'a  de  los  derechos  del  hom- 


83 

hre  y  del  ciudadano^  y  de  las  diferentes  lonnas 
de  ^ebiernu. 

SEr,tINi)A  PAÜTE: 

En  que  se  esponeu  los  medios  i!e  cetaLlecet 
y  de  conservar  ¡a  libeilad  p  ;b!,ca, 

TERCEIIA  PAUTE. 

Donde  se  csponrn  ios  medios  do  .Tsrgurac 
la  paz  en  el  c^terioI,  y  donde  se  trata  de  la  guck- 
ra  y   de  sus  eicrlo  . 

CAPITULO  IV. 

lie  lus  ligas. 

Una  liga  es  la  unión  de  muchos  estados  qu« 
proveen  do  acueiilo  a  su  scj;iiiidjd  c.oniiui, 

l'.sta  unión  ¡lulitiea  liena  lugar  ordinaria- 
mente entre  lo'i  estados  p;-cpie  o»,  cuia  díbiH- 
dad  Y  contigiiedad  serian  causa  de  (pie  si  las 
unos  eran  subyugados,  loseri^m  también  los  otro», 
i  lene  tandiien  lugar  entre  los  j)(iel)los  r¡ue  no 
|)ucdon  inanlcnerse  libios,  sino  formando  ¡un- 
tos una  sociedad  de  .so^ririi!:.d  co;:tra  el  desno- 
tisnio.  I.as  antiguas  repúblicas,  y  espcci  linenie' 
I  is  <;iiid..(los  griegas,  se  coligaban  enue  si  de  ests 
modo  contra  cstc-ciieiiiigo  común  del  jeneio  iiu- 
mai.ti.  Animadas  del  espíritu  ile  independencia. 
Va  esjicüan  •■ilgun  tirano  las  repiíldicas  de  Acay.i; 
ya  (leteiiia  l'lsparta  los  ejércitos  iiiniiincrab  es  df» 
Aerxc's  por  la  salud  do  los  aliados;  ya  j)or  solo 
el  Ilion  de  la  (necia  declaraba  Atenas  la  guerra, 
a  hací'donioiiia;  y  mientra',  (pie  ¡lor  a(¡;ií  se  ha- 
ciaii  los  griegos  inveucihles  por  mar  y  tierra, 
iban  ;i  o.' Iridiarse  lodas  las  luerzas  de  ilo.'iia  con- 
tra la  liga  de  los  toscanos. 

I.as  ligas  son  electivamente  l,:s  mas  firmes 
inuiallas  que  pueden  levantar  las  deriioci ac.a.'i 
conlia  los  monarcas,  cuyo  inlerijs  y  objeto  es 
rl  traerlas  lentamente  bajo  la  dominación  para 
boriar  hasta  la   idea  de  república. 

Tuehlos  libres,  vosotros  tenéis  que  cumplir 
un  deber  no  menos  noble,  pero  murlio  mas  ink- 
portante  que  el  que  llenaban  las  vestales  de  Ro- 
ma. Sus  c.islas  manos  mante:iian  eí  fiícgo  de  la 
piedad  en  un  solo  templo;  pe:o  vosotras,  almas' 
repi'ddicanas,  vosotras  tenéis  ([iie  soplar  el  fuego 
de  la  libertad  por  lodo  el  u  )ivorso.  l'nios,  y  no 
aflojou  jamas  vuestros  nudos  intereses  mal  enten- 
didos. Ll  solo  interés  digno  de  vuestro  cuidado, 
i  qs  el  de  vivir  I  bics  y  de  servir  de  modilo  k 
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los  niros  piiclilos.  Una  monrirqnía  puedo  ]le£[ar 
;í  ser  pcdciosa  ))orla  heroiicia  ó  por  el  inairi- 
niiniio  CIO  sü  rey;  peio  un  í  icpuidica  no  uene 
p.sie  rcciu'KO.  [h)  lis  necesario,  piifs^  entre  voso- 
irds,  que  el  amor  déla  ülici  lad  supla  á  lo  cjue 
liO  puc'len  Imccr  actos  pai  ücidai'es. 

Sea  vucslra  amiga  una  i  ejd'ilriica  poi-  sola  la 
rv/.on  de  8cr  lihre,  annquc  eslnhiese  a  dos  mil 
If'í^uas  de  vosotros,  j^iuevaos  é  inlerescos  uii  piic- 
1:1o  esclavizado  í'if^no  de  u:i3  suerte  mas  suave; 
j.rotej^ed  los  esfuerzos  (pjc  lia;;a  ó  rjve  se  liat;an 
]')rir  el  con  el  noble  desij^iúi)  de  romper  sns  rade- 
j'iss;  por  lo  n-enos  haceos  sus  ao,¡:.^os,  desde  que' 
SI!  haya  hecho  liliro. 

Esta  coacción  rpio  los  tiranos  qniereii  ejer- 
cer interviniendo  cou  m.mo  írmada  ca  los  ason- 
los  interiores  de  sus  vecinos^  no  es  mas  qne  un 
ílesvaiio  del  déspoiismo  caduco,  ii-s  necesario  deli- 
lar  para  querer  esclauzar  las  naciones,  las  unas 
])or  medio  de  las  otras.  Los  cjercilos  i-eales  ve- 
lan lardo  ó  lei^iprano  el  ridículo  papel  que  lia- 
t  en;  se  pondrán  de  ¡)ai  le  de  los  liberal,  y  un 
dia  florecerá  el  arLol  de  la  libcriad  por  todas 
parles.  Ved,  íilanlropos  republicanos,  que  queréis 
<pifi  lodos  los  hombres  sean  libres,  ved  como  ya 
iiuicren  los  griegos  [jor  la  paiiia  de  sus  padres: 
iio  combaten  sino  ^)3ra  libcitaila  de  los  tiranos: 
¿es  ncya  oís  á  determinar  el  suceso  de  sus  armas? 
iü'had,  pues, una  tnirada  íavüjai.le  sobre  el  piis 
jialal  de  la  liherla:!;  ayudad  a  volverle  sus  Icies, 
:»  libertarle  (lela  csclavilud.y  en  la  tiunba.  So- 
lón, Deiiiostenes,  Licurgo  nu  seráu  insensibles 
a  vuestra  !;eiieros¡dad. 


EECAPiTULACION. 

No  fi;aternizan  los  hombres  ni  entran  en  so- 
ciedad sino  con  la  mira  de  su  propio  beneficio. 
Si  renuncian  ;i  algunos  derechos  naturales  poco 
scíjuros  ,ó  incompalibles  con  el  orden  social,  lo 
liacen  para  tenerlos  jiosiiivos  que  esia'ii  sei^uros.  Si 
:i  pesar  del  ajietilo  sensual  resisten  á  his  malas 
inclinaciones,  lo  hacen  para  sej^-tiir  mejor  las  bue- 
nas á  favor  de  la  sociedad  Ea  una  palabia,  el 
estado  civil  no  es  lejiüaio,  sino  en  ijuanio  pro- 
cura a  los  hondu'cs  mas  ventajas  que  el  esia'!o  de 

[a]  Sp  siil):;  que  murJias  veces  á  la  niucrle 
de,  un  monarca,  todos  los  principes  vecinos  se 
dispii'an  el  trono  vucunle  corno  hs parlicii'nrcs 
lina  herencia;  y  su  encarni za'.nienLo  es  inU  (píe 
hacen  mas  males  para  adquirir  esclavos,  que 
hacen  los  pueblos  algunas  veces  por  adquirir 
la  libertad. 


nafur.-dcza; 

Lina  sociedad  lejos  de  cngrarjdi;crr  .\ 

los  hombres,  no  sirvé-aino  para  degradarlos;  que 
lejos  de  ciarles  derechos,  los  tiene  bajo  el  yui;o 
de  los  dc'spotas;  que  lejos  de  dejarlos  en  paz, 
los  sacrilica  a  la  ambición  de  los  tiranos;  en  liii, 
una  sociedad  c[uc  lejos  de  proii.jer  a  los  justos 
no  ^irciieje  sino  a  los  malvados,  cae  disuella  de 
pleno  dei  er  ho. 

En  vano  buscarían  los  hombres  la  felicidad 
en  una  sociedad  semejante;  están  en  ella  en  un 
estado  tan  bajo  y  tan  deploralde,  que  al  lin  hay 
necesidatl  ele  que  se  levanten  hasta  la  cumbre 
de  la  libertad  ó  de  que  concluyan  abaliendosc, 
hasla  la  nada  de  la  esclavitud. 

El  desinterés  y  la  buena  fe,  estos  grandes 
fundamentos  del  «írden  social  son  desconocidos 
en  los  [lueblos  cobardes  y  sidVídos;  y  el  dere- 
cho de  gentes,  ele  que  dependen  la  paz  y  la 
libertad  del  mundo,  no  es  mas  ([iie  un  derecho 
vano  jiarn  ios  gobiernos  absolutos.  En  una  pa- 
labia,  los  abusos  del  estailo  civil  degradan  mu- 
chas veces  a  los  hombres  hasla  un  estado  in- 
lerior  al  de,  la  nattua!eza.  ' 

de  Méjico  ) 

LA  GLOUIA. 

La  verdadera  gloria,  según  Cicerón,  es  la 
ilustre  esp.u-ciila  re|)utacion  de  gránilcs  servicios 
hechos  a  los  suios.  a  los  anugos,  il  la  Patria,  ó 
a  todo  el  jc'nero  hiunanó.  Esta  no  con  -iste  i  n 
el  humo  del  favor  popular,  ni  en  los  aplausos 
de  luia  riega  muchedundire,  cpie  los  sabios  han 
despreciado  sieuipre  como  merece,  sino  en  la 
anrubarinti  unñniiUe  be  i^os  uombues  de  Eiiití 
}'  en  ci  inriirriipto  testimonio  de  los  que  juz- 
gan reciamente  de  la  escelente  viiind:  do  ma- 
nera que  la  gloi  ia  es  la  in:ajon  del  mt''rilü  y  le 
corrrcsjíonde  coiro  el  e.  o  a  la  voz,  y  los  hon»- 
bres  de  bien  no  la  deben  reusar  supuesto  que 
és  compañera  inseparable  délas  acciones  iion- 
radas.  \í\  que  aspi¡a  a  .-'B"- gloria,  añade,  Licc- 
ron,  no  debe  pronulSrfc  por  preelijo  de  sus 
trabajos  los  placeres,  las  ricjuezas^  ni  la  traiu[¡ii- 
iid;iil,  sino  al  coiiirario  debe  sacrificar  su  quie-' 
tnd  por  la  de  los  otros,  espoiierse  por  el  bien 
publico  a  loda  .'uertc  de  peligros  y  tempesta- 
des, á  sostener  los  mas  crueles  roiiibu'es  con- 
tra los  nudos  y  oZ/Vi/i/o^,  á  luchar  algunas  ve- 
ces contra  los  mas  pocíei'osos,  y  en  fin  delíc  lia- 
ccrse  tan  rtii  y  anlado  a  sus  ciudadanos,  que 
bendigan  al  cielo  por  cjue  le  hizo  nacer. 
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2.  de  sclicíiibre  de  1817. 


PARTE  OFICIAL. 

RESOLUCION  DEL  GORIERNO. 

17.  de  agosto  de  1827. 

Para  el  servicio  (lela  gii.iinirioii  do  osin  ca- 
pital yjjaia  aumentar  la  i'iiciza  del  EsIíkIü,  Jiasla 
jjonerla  en  d  |)¡c  qne  ecsijc  su  sci^uriilad  y  el 
buen  onleu;  el  yoLiciuo  lia  tenido  á  Lien  ilis- 
poner: 

1.  " — Que  se  forme  provisionalmente  r/«  bdln- 
Uon  misto  eompuesio  do  qnairo  con)|i:iíiias, 
cada  una  con  la  luerza  de  un  capitán,  un  teni- 
ente, un  subleuicnle,  un  sárjenlo  primero,  (¡ua- 
tvo  seynndosj  qnatro  raijos  primerus,  (juatro  sc- 
gimtlos  y  cien  sol  lados. 

2.  " — One  la  fuerza  de  este  nuevo  cuerpo  la 
den  los  depariamcnlos,  por  aora,  de  Guatemala^ 
Verapaz,  (jliiquiriuda  y  <^)uezaltenango. 

5." — Que  su  plana  mayor  se  comjionya  de  un 
capitán  mayor,  que  liara  de  coniand.mte,  un 
ayudante  (pie  liara  de  capitán  mayor;  y  en  ciso 
necesario  un  ayudante  sulialierno,  (¡iie  seeiejirá 
para  mientras  fuere  preciso,  de  enirc  los  oli- 
ciales  de  las  compañias,  un  »ari;cnlo  de  Lrij^ada, 
un  tambor  uiavor,  seis  lamliores  y  ,seis  pifanos. 

4.  " — Ouc  las  fuerzas,  (pie  den  los  deparlanicn- 
tos  sean  deducidas  do  sus  resiicclivos  hatalloiies, 
y  en  su  falta  de  paisanos  de  l.is  calidades  nece- 
sarias. 

5.  " — Que  estas  fuerzas  hagan  el  servicio  por 
seis  meses,  al  cabo  de  Jos  rjuales  serán  releva- 
das por  otras. 

6.  ° — Que  la  comandancia  general  proponga  el 
capitán  mayor,  que  Lia  de  mandar  dicho  cuerpo, 
dentro  los  que  se  hallan  al  servicio  del  Estado; 
y  que  el  comandante  proponga  a  su  tiempo 
los  demás  jefes  y  oficiales — Hai  una  rubrica. — 
Lordova. 


iDCK. 
17.  de  agosto  de  1827.' 
Con  los  mismos  imeresantcs  ohjctos^  que  es- 


jiresa  la  resolución  anterioi'^  el  goLierno  se  ha 
servido  disponer:  — 

1.  ° — Que  sii  levante  un  esqundron  de.  dra- 
gones de  niihcia  activa,  que  hagan  el  servicio 
montados  y  desniontiidos,  según  convenga. 

2.  " — Que  su  fuerza  sea  de  dos  compauias;  cada 
una  con  un  cnpil;in,  un  teniente,  un  alferes, 
un  sargento  piiiiiero,  dos  segundos,  un  clarin, 
dos  cabos  primeros,  qualio  segundos,  y  c¡uf[nünta 
y  (|iialro  soldados,  y  su  |)laiia  mayor^  un  co- 
mahdantc,  un  ayudante  mayor,  con  funciones  de 
cajiitan  mayor  y  un  clarin  mayor. 

5.° — Que  la  fuerza  de  este  escuadren  se  for- 
me; 1.° — de  los  patrio'asde  caballoiia,  que  quie- 
ran pasor  a  dicbo  nuevo  cuerpo  3."—  de  los  de 
inl'.uitcría  ([ue  también  ([uieran  pasar  a  este  ser- 
vicio— .3."  de  los  paisanos  que  reunirá  y  presen-; 
taríi  ej  gobierno  político  del  dí  parlamenlo,  sa- 
cados de  la  ca[iital  y  sus  inmediaciones. 

4.° — Que  este  esquadrnn  haga  el  servicio  por 
seis  meses,  al  cabo  de  los  quales  sera  relevado, 
si  la  necesidad  lo  ccsijiere. 

5."_(^)iie  la  comandancia  general  de  las 
armas  proponga  el  comandante  del  nuevo  cuerpo; 
y  este  p  oponga  los  demás  jefes  y  oficiales. 

g,o  _  gim  se  3pli([nen  á  dicho  esquadron 
los   caballos  y  monturas  del    de  patríalas,  que 
sean  do  la  propiedad  del  Estado  --flai  una  ru- 
I  brica—  Cordova.  

Al  comunicar  esta  resolución  al  gobierno 
de  este  departamento  y  a  los  de  Verapaz,  Chi- 
quiniula  y  Quczallenaiigo  se  les  previene  hacer 
el  alisianiienin  de  hombres  para  estos  luicvos 
cuerjios,  con  esclusion  de  los  qne  sean  casa- 
dos, hijos  únicos,  enfermos,  é  impedidos;  de  los 
noioriamenie  viciosos,  ydenias  que  lasleies  escep- 
tnan  del  servicio  militar;  recomendando  la  ma- 
yor posible  brevedad  en  la  formación  de  esta  f uerioa, 

DEPARTAMEjSTO  de  SOLOLA. 

Comunicación. 
41  C.  Secretario  del  despacho  general-^ 
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Por  un  olvido  natural  no  habla  avisarlo  antps  de 
aora  que  los  CC.  PresMtero  .lose  Maria  Gou- 
zales,  cura  de  san  Antonio  Siichiiepcques,  y  Hi- 
j)olilo  Carrillo,  vecino  de  san  Andrés  Seme- 
tabak,  al  ecsiijlr  el  primero  ]os  cie/i  pesos,  que 
se  ,  le  asignaron,  j  el  segnndo  cincuenta  pesos,  me 
manifestaron  que  los  donaban  al  gobierno  coii 
todo  gusto,  y  sin  calidad  de  reintegro. 

Seuiejanle  generosidad,  es[)ec¡;dnicnte  del 
C.  Carrillo^  que  es  un  pobre,  cargado  de  familia 
y  que  para  realizar  el  culero,  tubo  que  vender 
sus  oUejas,  és  sin  duda  digna  del  aprecio  del, 
gobierno;  yyó  la  recomiendo,  sintiendo  nohalierla 
hecho  antes  por  el  motivo  espresado — D.  U.  L. 
Solóla  21.  de  agosto  de  827.  ~-J osé  Antonio  Solis, 

El  gobierno  previno  al  jefe  del  depnriamento 
¿e  Solóla  diese  a  los  dos  ceden  les  las  mas 
espresivas  gracias,  con  particularidad  al  C.  Car- 
rillo^ cuyo  pairiotico  desinterés  ha  merecido  el 
aprecio  del  gobierno. 

ElJeneral  en  jefe  del  ejercito  espedicionario 
espidió  la  siguiente  proctuma: 

SOLDADOS. 

Los  que  dirijen  las  tropas  de  san  Salvador,  no 
escarmentados  con  lus  duras  lecciones  ([ue  les  dis- 
teis en  Guadalupe  y  Ariazola  ni  con  las  perdi- 
das y  dispeision  completa  del  23  demayoy  i5. 
tle  julio,  intentan  acercarse  a  nuestro  cuartel 
general.  Para  figurar  fuerzas,  levanian  á  su  paso 
j)or  los  pueblos,  hondjres  que  no  son  soldados,  ■ 
y  para  quienes  les  fallan  armas. 

\osuiros  conocéis  el  uso  de  las  vuesiras,  v 
la  esperiencia  os  asegura  que  nada  vale  vuestro 
enemigo  fuera  de  sus  trincheras.  La  disciplina  nos 
dará  sienqjre  la  superioridad."  el  urden  es  siem- 
bre invencible.  Ties  vecei  ha  vuelto  el  enemigo 
desarmado  y  disperso  á  buscar  su  salvación  en 
los  parapetos:  entonces  tenia  jefes,  y  hoy  viene 
sin  ellos. 

Presentémosle  siempre  este  valor  de  que  ha- 
Lies  dado  tantas  pruebas,  y  csie  órdrn  ¡pie  nos 
da  tantas  ventajas  sobre  el  numero,  y  la  viciO' 
ria  es  nuestra.  Se  nos  viene  á  convidar  con  ella 
yes  segura,  si  sois  siempre  los  nnsmos  valientes 
de  Milingo  y  los  vencedores  de  marzo. 

Cuartel  f;eneral  ile  Santa — Ana  23.  de  agosto 
de  182J. — Francisco  Láicara. 

DEPARTAMENTO  DE  GUATEMALA. 

El  jefe  de  este  dípartamLn'.o  ha  dirijido  la 
siguiente  comuni.ucun. 


jíl  Secretario  del  despacho  general  — 
A  pesar  de  mis  reiteradas  circulares  no  he 
polillo  hasta  aora  ver  reufiidas  las  noticias  de 
todo  el  deparlamento  de  nú  cargo,  por  lo  que 
respecta  a  malrinionios  nacidos  y  muertos,  de  que 
traía  el  art.  lü.  cap.  1 .°  de  la  lei  reglamentaria 
de  9.  de  noviembre  de  1825. 

Faltan  las  correspondientes  alas  parroqui:  s 
de  Qnapuiqudana  y  MaUu[uesciuiula,  pues  aun- 
que han  veniiio  los  rslados,  ellos  con  prenden 
sin  dislinciou  alguna  los  irimcsires  del  año  proc- 
simo  pasado  y  los  meses  corridos  de!  presente; 
estando  en  espera  de  que  me  vengan  con  la  de- 
bida distinción  y  separación  de  épocas  para 
llenar  los  estados. 

Taml)ien  faltan  la  mayor  parte  de  las  parro- 
quias del  distrito  de  Eseuinila,  pues  a¡  enas  he. 
recibido  los  estados  de  la  misma  \illa,  Conguaco 
y  Moyuta. 

Sin  endiargo  de  estas  faltas  lie  formado  los 
dos  oslados  generales,  que  tengo  el  honor  de  in- 
cluir á  U.,  el  uno  res^  ertivo  al  aí'  o  próximo  pa-» 
sado,  y  el  otro  correspondienle  al  primer  trimes- 
tre del  presente.  Si  no  pioducen  una  idea  cabal, 
3' exacta,  por  lo  menos  la  dan  parcial  y  aproximada, 
sin  perjuicio  de  completar  los  esiailos  tan  pronto 
como  reciba  los  que  tallan. 

El  numero  de  muertos  en  el  año  anterioi; 
aparece  escesivo;  mas  siendo  resultado  de  la  peste 
del  sarampión,  que  en  él  se  padeció,  no  puede 
servir  de  regla  en  tiempos  que  no  se  })adesca, 
aquella  calamidad,  pues  se  adviene  por  el  estado 
de.  los  trimestres  del  presente  año  que  el  nu^ 
mero  de  muertos  cumpai  ativamente  con  el  de 
nacidos  es  la  mitad  y  aun  menos. 

Lo  niaiiifiesto  a  ü.  en  cumplimiento  de  mis 
deberes,  esperando  se  sirva  elevar  al  conocimi-j 
cuto  del  supremo  gobioi  no  los  estados  referidos. 

Dios,  Union,  Libertad — Guatemala  agoslo  22, 
de  1827. — Antonio  Batres  Asturias. 


Al  publicar  esla  comunicación  y  el  estado 
con  que  se  acompaña,  no  podemos  menos  que 
recomendar  el  zelo  y  actividad  del  gobierno  de 
este  deparlamento  en  el  desempeño  de  sus  inte- 
resantes funciones.  Deseamos  que  á  su  ejemplo 
los  demás  jefes  departamentales  empleen  todos 
los  medios,  que  están  á  sn  alcance,  para  adqui- 
rir las  noticias  mas  esenciales  á  la  íormacion  de 
la  Estadistica  de  su  respectivo  territorio.  Lo^ 
datos  que  ella  ofrece  son  indispensables  para  la 
buena  administración.  Y  la  lei  que  ha  prescrito 
entre  las  obligaciones  de  los  jefes  departamen- 
tales la  de  reunir  eslos  dalos,  estimó,  y  con  ra- 


zon,  que  sin  ellos  serian  infructuosos  los  mas 
añílenles  deseos  de  promover  la  prosperidad  de 
los  piieülos. 

CoiUrayendonos  al  estado  que  presenta  el 
goLierno  de  esie  de|)artainenlo  ohserv.imos  con 
indecible  placer;  que  á  pesar  de  los  esii  agos  que 
hizo  en  el  año  pasado  de  826.  la  epidemia  del 
Sarampión,  que  se  inlrndnjo  en  Guatemala 
por  la  carrera  de    los  Allos,    la  población  no 

se    ha  disminuido  en  manera    nlynna  l'or  el 

cor.lrario  comparado  el  munero  do  los  nacidos 
en  dicho  aüo  con  el  de  los  iinicríos  resulta 
un  escedente  de  244-  de  los  ])rinieros  respecto 
de  los  sei^uados.— En  el  primer  trimestre  de  esle 
año  el  numero  de  nacidos,  escede  al  de  los 
muertos  en  38G.;  y  ya  se  vé  el  aumento  que 
esia  diferencia  tendía  en  el  resto  delpresenie  ario. 

l  eñemos  pues  un  rcsidlado  que  nos  acre- 
dita la  fecundidad  de  nuesiriis  . mujeres:  la  abun- 
dancia de  los  medios  para  subsistir,  a  que  pio- 
vee  el  fomento  de  la  af^ricidiura  y  del  comer- 
cio,  fuentes  de  la  riqueza  p'.blica. 

Espeiamos  ver  reunidos  todos  los  dalos 
necesarios  para  formar  la  estadística  de  Gua- 
temala; y  nos  prometemos  (jue  el  ecsamen  coni- 
paralivo  entre  el  estado  de  Guatemala  lihi'e  y 
Guatemala  colonia  de  la  anli^na  metrópoli  ofre- 
cerá indi.cciones  nuiy  lisoni^eias:  inducciones, 
que  aora  no  aparecen  en  su  verdadero  ])unlo  de 
visla;  por  (|ue  hechos,  qiLe  dcl)ieran  bnriaise 
de  la  historia  de  nuestros  di  ,s^  lus  desfyuran 
en  alio  grado. 

El  dia  de  lioi  2  de  septiembre  se  ha  veri- 
ficado la  apertura  de  las  sesio  ;es  esiiaord^a- 
rias  ú  que  ha  sitio  convocada  la  Asamblea  lejislali- 
Va  por  decreto  del  consejo  1  epresi-ulallvo  de 
17  del  pp.^ — Asistieron  a  e.sio  aclo  el  P.  E.,  el 
Consejo,  y  las  dem.is  auloridades,  corporaciones 
y  funcionarios  del  Estado,  asi  civiles,  como  mi- 
litares y  eclesiasllcos,  con  un  coiicui-so  nume- 
roso del  vecindario. — El  ¡efe  del  Estado  Icio  en  el 
aclo  el  mensaje  que  dirijía  al  cuerpo  Icjislaiivo, 
V  que  publicaiéinos  en  el  nimiero  siguiente;  y 
el  {'residente  le  contestó  en  los  lerminos  conve- 
nientes—'  Con  lo  qual  se  levantó  la  sesión. 

rAKTE  NO  OFICIAL. 
VARIEDADES. 
'  misííelaniía  política. 

En  esta  nos.  proponemos  manifestar  a  nu- 
estro pueblo  algunos  rasgo.*;  y  sentencias  de  auto- 
res  selectos,  que    siu  duda    deijeu  contribuir 
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a  la  ilustración  y  al  conocimiento  délas  reglas  con 
que  nuestra  situación  politica  reclama  se  coa- 
lormen  los  mandatarios  y  ajenies  del  poder  pú- 
blico en  diversos  ramos  de  li.  adminislracion. 

«Las  semillas  de  los  males  que  se  van  iniro- 
duciendo  en  un  estado,  apenas  se  heehan  de  ver- 
de pcqueiias;  pero  suelen  con  el  tiempo  levantar 
arboles  lan  allos,  y  hetdiar  tan  hondas  raices,  que 
para  haber  de  arrancailas,  son  menester  fuer- 
zas eslraordinarias  y  terremotos— ■  &/a:/¡//. 

Los  errores  de  la  administración  pueden 
producir  dcscoiilenlo,  y  no  trastornar  el  estado: 
mas  quando  se  lalla  al  respeto  a  la  lei  misma, 
por  que  es  injusta  ó  el  inslrumcnlo  de  un  par- 
tido, lodo  esta  perdido—  Segur. 

La  libertad  no  puede  marchar  sin  pruden- 
cia, ni  vivir  sin  virtudes.  Mas  veces  se  desliuye 
la  libertad  por  sus  escesos  que  por  sus  enemi- 
¡^os—  Idcn. 

La  libertad  de  un  pneL'ío  consiste  en  ser 
gobernado  por  las  leies  hechas  por  el  mismo,  bajo 
qualqiuera  forma  de  gobierno  que  sea—  Cnív/ey. 

í^a  opinión  pública  es  un  resorte  débil  eix 
la  apaiiencia;  mas  pi;dcroso  en  la  realidad,  y 
lanío  mas  te'mib!e  quanlo  no  puede  calcularse 
jamás  su  fuerza—  Segur, 

La  gala  y  ornato  de  las  repúblicas,  y  rico 
joyel,  son  las  leies  que  están  asidas  todas  en  lá 
observancia  como  en  un  hilo;  al  modo  de  una 
sarta  de  perlas  en  su  corilon  delicado,  que  si 
se  rompe  y  se  cae  una,  lotias  las  demás  la  se- 
guinm—  JSirertiberg. 

En  las  revuelias  y  mutaciones  de  estado  ja- 
mas los  grandes  tratan  ni  procuran  el  beneficio 
universal  sin  mezcla  del  suyo  particular,  y  de 
esto  iiace  el  desorden  y  la  confusión—  Sctanti. 

Los  nuevos  gobernadores  a  la  primera  lec- 
ción lian  de  a|ireiider  el  arte  de  jicdir  el  consejo: 
á  la  segumla  la  habilidad  <!e  saber  escojer  el 
mejor:  y  á  la  tercera  la  facultad  y  pericia  de  sa- 
ber g'obernar  solos—  Iden. 

Magistrado.'  escoje  dos"  hombres,  uno  para 
advei  tiite  (juando  le  levantes  el  bien  que  debes  y 
puedes  hacer  durante  el  dia;  y  el  otro  para  de- 
cirte al  aco.starle  el  mal  que  has  hecho  ó  que 
has  dejado  hacer—  Pitagoras. 

He  aquí  en  estas  macsimns  y  doctrinas  un 
manantial  fecuiido  (pie  en  nuestras  no  nnii  ven- 
t  i  josas  circunstancias  se  ofrece  al  hombre  pensa- 
dor, para  que  discurriendo  por  principios,  cal- 
cule qual  es  y  qual  debe  ser  el  l  esultado  de  las 
operaciones  'y  conducta  pública  de  los  mieniiiros 
de  la  sociedad,  sea  quabjuiera  su  posición.  L.E  E. 
[Sociedad  de  amigos  del  paisi] 
[Repertorio  mejicaiu)] 
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Estado  que  manijksln  el  numero  de  mnfnnwm'os,  nacidos  y  mucrlos  qiie  ha  habido  enlodas 
los  pueblos  del  drpajíamento  de  Guatemala  vn  el  año  procsimo  anterior  de  1826. 

PARROQlilAS.  MATRIMONIOS.  NACIDOS.  MUERTOS. 

S;i^iMrio  c'e  esta  capilul  3g   383   Si^. 

rarroquia  de  S.  Scliastiande  id  ....  27  3o3."   182. 

1(1.  ilcniedios  de  id  ,  3c)   565   /,63. 

]d.  do  Candelaria  de  id  07  402   355. 

r-inula  73  3i8   298. 

\illa  nueva  27   54   ]35. 

San  Miguel  I'etapa  gi  3a2   ijS. 

Sania  Ignés  Peta])a  ii.  .  o  ¿6   20. 

(Jliinaula  :\S  i  i3   l5o. 

Idixco  55.  .  .  .  ,  196   267. 

Tilla  de  Esciiiutla  (6  34   .  i^- 

(]oi)giiaco  04  23   12. 

fiJoynla  04   16   6. 

l'r.lencia  ,  47-  •  199  t  .  .  79. 

Aniatilh  ii  .  .  .  .      .  .  .  .  .  .  .   .   .  (j8  147.  .  •   109- 

3ocíHcnani;o  1*2  G8   qS. 

\'alle  de  Sania  liosa   55.   244   56. 

San  Crisioval  Ainaiitaa  33.  i5i   12a. 

616.  5a6o.  01  iC). 


Guatemala  agosto  22  de  1827, 


'Hitado  que  manifiesta  el  numero  de  mafimorños,  nacidos,  y  muertos  que  ha  hahido  en  las 
parroijuias  que  se  espresan  en  el  departamento  de  mi  cargo  en  el  primer  trimestre  del  presen 

arp  de  1827.  ^ 

PARROQUIAS.  matrimonios:  NACIDOS;  '  MUERTOS. 

Sai^rario  de  ^sta  capital  22  94-    •  .  •  T  .  T  .  .  .  49- 

San  Sebastian  ,  .  .  .  o4  (.;7 ..........  22-  ' 

Nuestra  Señora  de   'os  Remedios.  .17  65  3(). 

Id.  de  Candelaria  08  87  22. 

I'inuk  :  19  ,  fii^  59. 

\'illa  nncva  06  ofl  11. 

San  Miguel  Petapa  18  6]  J7. 

Sania    Vnes  Id  02  o5  03. 

Chinauta  09  20  19. 

Mixco  ;  .  i5  20  4j. 

'\  ilia  de  Escuimla  06   o4  li» 

Coiígnaco.  04   16  oG. 

'TiJoyrulu   04.  23  12. 

I'alencia  17  Sg.  .  li^. 

Amatitan  04  ,  .  .  .  Scj  12. 

San  CListoval  Amatitan  oS  58  '4^'  . 

Jocotenango  ^  06   12  o4. 

^\allc  de  Santa  Rosa  07-  Sg  22. 


J70. 


749.  363, 


Guatemala  agosto  22.  de  1 827.  — Ba/íercna.  i-nSecretario  interino 
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9.  de  setiembre  de  1827. 


PAUTE  OFICIAL. 

DECRETO. 

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Establo  de 
Guatemala—  Deparlatuciito  di'  guerra—.  El  jefe  dé 
este  Estado  se  ha  servido  decretar  Jo  que  si^ue: 

El  ¡efe  del  Eslaclo  de  Guatemala,  teniendo 
en  consideración:—  Que  dsspucs  del  decreto  do 
9.  de  junio  ultimo,  y  de  la  reorj^anizacinn  del 
ejército  espedicionario  se  hm  esperiment.ido 
nuevas  deserciones  en  los  cuerpos  de  la  milicia 
del  Estado: 

Que  estas  deserciones,  auiKjue  poco  nume- 
rosas, son  siempre  de  fatales  conseípiencias  y  de 
un  funesto  ejemplo:  que  ellas  ofenden  el  lionor 
del  cuerpo  militar  del  Estado;  y  contrarían  el 
patriotismo  y  el  espiritu  de  los  ])uel)los,  <jne  de 
tantos  modos  y  con  tan  nohle  desicion  se  lian  pro- 
nunciado en  favor  de  la  causa  del  orden,  y  de 
la  vindicación  de  sus  derechos,  ultrajados  por  la 
alevosa  invasión  de  las  tropas  de  san  Salvador  en 
el  mes  de  maizo  procsinio: 

Que  asi  por  las  razones  espresadas,  como 
por  el  respeto  debido  h.  las  leies;  por  la  necesi- 
dad de  conservar  en  lodo  su  vigor  la  disciplina 
militar;  y  por  la  do  (jue  se  aumenten  las  fuerzas 
del  eje'rcilo  espedicionario,  las  de  la  guarnición 
de  esta  capital  y  las  de  los  departamentos;  con- 
viene que  los  desertores  sean  aprendidos  y  de- 
vueltos á  sus  cuerpos,  y  que  los  ejemplares  evi- 
ten para  lo  sucesivo  la  repetición  de  tan  perni- 
cioso delito: 

Que  siendo  de  notable  perjuicio  h  la  causa 
publica,  la  onimon  de  las  municipalidades  y  al- 
caldes de  los  pueblos  en  el  desempeño  de  esta 
parte  de  sus  obligaciones,  deben  ser  compelidos 
a  su  cumplimiento  de  una  manera  que  haga  efec- 
tiva^ en  caso  contrario  su  responsabilidad; 

Y  por  ultimo  usando  de  las  facultados  con 
que  se  halla  investido; 

decreta: 

i»'— Todos  los  individuos  de  la  milicia  del 
Estado  que  con  posterioridad  al  decreto  de  9.  de 
junio  de  este  año,  hubiesen  desertado  de  los 
cuerpos  que  forman  el  ejército  nacional  de  opera- 


ciones, destinado  á  san  Salvador,  deberán  pre- 
sentarse á  los  jefes  de  su  respectivo  departanieuto 
ó  distrito,  dentro  de  diez  días,  contados  desda 
la  ])ul)li<;acion  del  presente  decreto  en  los  pue- 
blos de  su  domicilio;  bajólas  penas  que  estable- 
ce el  ya  citado  de  g.  de  junio. 

2.  °— Todos  los  qiiej  hubiesen  desertado  de  los 
cuerpos  que  sirvena  la  guarnición  de  esta  capital, 
deberán  presentarse  a  los  propios  jefes,  dentro  del 
te'rmino  que  fija  el  artículo  anterior,  bújo  las  pe- 
nas (¡lie  establece  la  ordenanza  jeneral  del  ejército.' 

3.  °— Los  jefes  departamentales  y  de  distrito,  i 
escepcion  del  de  Cbiqiiimula,  remitirán  a  esta 
capital  los  desertores  que  se  les  presenten,  y, 
los  que  fueren  aprendidos;  conduciéndolos  con 
las  convenientes  seguridades,  y  poniéndolos  á 
disposición  de  la  comandancia  jeneral  de  las  ar- 
mas d?l  Estado;  la  qual  los  hará  volver  á  sus 
respectivos  cuerpos,  ya  sean  de  los  que  sirven 
en  esta  guarnición,  ya  de  los  agregados  al  ejér- 
cito— Los  de  Chiqiiimula  serán  directamente  re- 
mitidos al  quartel  jeneral  de  Santa  Ana. 

4.  "— Las  municipalidades  de  todas  las  pohla- 
ciones  del  Estado  cuidarán  de  recojer,  aprender, 
y  presentar  a  los  jefes  de  distrito,  donde  los 
hala,  y  donde  no  á  los  de  departamento,  los 
desertores  de  sus  territorios  respectivos,  dentro  de 
veinte  dias,  contados  desde  la  publicación  de  este 
decreto  en  el  pueblo,  villa  ó  ciudad  de  su 
jurisdicción. 

5.°—  Los  alcalde¿.Y  rejidores  responderán  de 
la  falta  de  cuniplinnento  á  Jo  que  queda  pre- 
venido: y  si  en  el  término  prefijado  110  presen- 
tasen los  desertores  de  sus  territorios,  pagarán 
por  cada  uno  una  multa  de  diez  pesos,  que  ecsi- 
birán  á  prorrata  entre  todos  los  individuos  del 
cuerpo  municipal:  los  jefes  departamentales  y, 
de  distrito  ecsijirán  irremisiblemente  dichas 
multas;  y  serán  remitidas  ala  tesorería  jeneral 
y  aplicadas  a  la  hacienda  publica  del  Estado—» 
Los  individuos  de  las  municipal idadí-s  que  no 
puedan  pagar  la  multa,  serán  obligados  á  servil, 
en  la  milicia  destinada  á  la  guarnición  de  esta 
capital;  y  el  tiempo  de  su  servicie  será  en  raaoa 
de  dos  meses  por  cada  cantidad  de  diez  pesos^ 


qiie  haya  debido  satisfacer  cada  individuo— c  Al 
efecto  los  jefes  departamentales  pasaran  a  la  co- 
mandancia jeneral  razones  esacias  y  circunstan- 
ciadas, al  tiempo  mismo  de  remitir  las  personas 
-que  deban  sufrir  esta  pena. 

6.°— •  Los  mismos  jefes  y  los  de  distrito,  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad,  (uiidaran  de  la 
ejecución  de  este  decreto,  que  ausiliaran  también 
por  su  parte  bajo  la  misma  responsabilidad,  los 
jefes  militares  de  todos  los  juntos  donde  ecsista 
fuerza  armada. 

Dalo  en  Guatemala  a  28.  de  agosto  de 
H827— I  7V/ana/io  de  Aycinena—Vor  á\s^QÚc\on 
del  P.  'El.'-'  José  Francisco  deCordoea. 

Y  lo  comunico  a  U.  para  que  disponf;a  su 
debido  cumplimiento;  acompañándole  con  este 
fin  suficiente  nimiero  de  ejemplares^  de  qué  me 
acusaríi  el  correspondiente  recibo. 

Dios^  Union,  Libertad.  Guatemala  agosto 
28.  de  1827.—  Cordova. 


Eli.  del  corriente,  sefialado  para  la  aper- 
tura de.  las  sesiones  estraordinarias  de  hi 
jlsambléa  lejislativa^  se  presentó  en  el  salón 
el  J eje  del  Estado,  acompañado  del  secretario 
del  despacho  jeneral;  y  leió  en  el  acto  el  si- 
guiente mensaje: 

ce.  RLPRESENTANTES!  • 

El  acto  solenme  que  hoy  nos  ocupa  es 
mas  feliz  que  lo  que  puiliera  imajinarse  — ■  La 
Providencia  ha  dirijido  de  tal  modo  los  sucesos, 
que  el  gobierno  y  pueblos  del  Estado  tienen  hoy 
Ja  satisfacción  de  volver  á  ver  reunida  su  Asam- 
Lléa  ~Yo  me  congratulo  cordialmente  con  voso- 
tros; y  habiendo  recojido  en  esta  memoria  los 
hechos  mas  notables  de  mi  administración,  en 
el  periodo  que  encierra,  la  Asamblea  me  pei- 
mitirá  el  honor  de  leérsela. 

Quando  en  22.  de  abril  ultimo  tube  el  ho- 
nor de  presentaros  una  reseña  de  Ja  conducta 
y  operaciones  del  ejecutivo^  en  el  critico  perio- 
do corrido  hasta  aquella  fcwRa^  desde  la  de  me- 
diados de  marzo,  mi  alma  seniia  un  vivo  placer^ 
pudiendo  ofrecer  el  cuadro  alegre  de  la  situación 
verdaderamente  feliz,  en  que  se  hallaba  el  Esta- 
do. Acababa  de  dar  una  terrible  lección  á  los 
enemigos,  que  osaron  invadir  su  territorio:  estos 
habian  sido  espelidos  de  todo  él."  el  ejercito  na- 
cional de  operaciones  ocupaba  ya  los  pueblos  del 
Estado  del  Salvador  :  todo  anunciaba  el  triunfo 
de  la  causa  del  orden;  y  los  valientes,  los  vir- 
tuosos hijos  de  Guatemala  se  habian  llenado  de 
gloria,  por  las  repetidas  y  relevantes  pruebas  de 
su  paliioiismo  lieroicOj  que  dieroxi  eia  aquella  épo- 


ca, y  con  que  ofrecieron  al  mundo  un  nueyo 
testimonio  del  carácter  que  los  distingue- 
No  restaba  para  completar  la  dicha  del  Es- 
tado, tan  debida  al  mérito  de  sus  pueblo.9,  y  para 
hacerla  mas  sólida  y  duradera,  sino  que  sus  dig- 
nos representantes  se  sirviesen  admitir  mi  dimi- 
cion  de  la  magistratura  coji  que  he  sido  honrado; 
y  que  llamasen  a  ejercerla  á  un  p;itriota  mere- 
cedor de  ella  y  capaz  de  desempeñarla  con  pro- 
vecho de  la  causa  pública  Mas  vosotros  CC.  (|uisis- 
teis  prodigarme  mayores  bondades:  quisisteis 
que  me  conservase  en  un  puesto  tan  superior  á 
mis  aptitudes  y  no  solo  os  reusasteis  a  ecsoncrar- 
me  de  el,  sino  que  en  vuestro  decreto  de  24.  del 
propio  abril,  lubisteis  a  bien  prorrogarme  y  am* 
pliarme  la  autorización  que  me  habia  sido  antes 
confeiida,  enel  de  16.  de  marzo.  Mi  respetuosa 
deferencia  á  vuestros  mandatos,  y  mi  constante 
anhelo  de  sacrificar  a  la  patria  mis  s:'rvicios,  mi 
fortuna  y  mi  ecsistcncia  misma,  cerraron  mis  la- 
bios, obligándome  á  continuar  en  el  uso  del  Po- 
der, que  vucíitra  voluntad  depositó  en  mis  dé- 
biles manos. 

Yó  lo  he  ejercido  segunda  vez  por  el  es- 
pacio de  cuitro  meses:  la  buena  ven  tina  de  es-^ 
ta  preciosa  sección  de  la  Pie¡)id)lica^  el  favor  ([ue 
conocidamente  le  dispensa  el  Cielo,  y  el  juicio  y 
recomendables  cualidades  de  sus  habitantes,  hiin, 
prevalecido  en  el  contraste  que  Ies  presenta  mi 
incapacidad,  la  han  sobrepujado;  y  si  yo  no  pue- 
do ofrécelos  una  perspectiva  tan  lisongera  cual 
desearia,  me  atrevo  por  lomenoíá  indicaros  que 
la  situación  de  nuestras  cosas  no  es  hoy  menos 
prospera  —La  anaríjuia  ese  monstruo  feroz  que 
tan  justamente  combatimos,  se  ve  ya  enfrenado 
y  reprimido  sobie  su  propio  suelo:  el  ejercito  na- 
cional ocupa  el  territorio  de  san  Salvador  y  los 
hijos  de  Guatemala  supieron  por  segunda  vez  ser 
esforzados,  sufridos,  generosos  y  eu  todos  coiiccplos 
verdaderos  patriotas. 

GOBIERNO. 

En  el  periodo  a  que  me  contraigo,  la  tranqui- 
lidad del  Estado  ha  sido  inalterable;  la  ha  gozado 
la  capital:  la  han  disfrutado  los  departamentos  —Los 
jefes  puestos  alfrente  de  su  adniinistacion,  corres- 
ponden a  las  esperanzas  del  gobierno:  llenan  sus 
deberes;  y  dan  repetidas  pruebas  de  patriotismo  — 
El  orden  piiblico  sé  conserva  sin  necesidad  de  es- 
fuersos  estraordinario»  y  la  opinión  se  mantiene 
siempre  constante,  siempre  decidida  en  favor  dft 
la  buena  causa. 

Un  esttanjero  imprudente  que  lubiera  una 
parte  activa  y  principal  en  las  desgracias  y  cala- 
midades que  aflijierou   al   Estado  eu  el  año 


ultimo,  intentó  vuiver  a  cansarnos  nuevos  ma- 
les: quiso  eludir  el  docrelo  tlel  s  ipiemo  poder 
ejecutivo  jcneral,  que  lo  fieclaró  enemigo  de  la 
Patria;  y  la  lei  se  liizo  sentir  solire  su  cabeza. 
La  sensibilidad  giiateinalioca  lloró  este  sa 'rificio 
tlebitlo  á  la  justicia;  pero'  la  nuiCormidad  del 
concepto  p'iblico  acreditó  la  necesidad  que  lo 
ccsijiera.  Otro  estraiijoro  que  alucijiado  v  movido 
de  equivocaciones  seivia  en  la  causa  del  desor- 
den y  de  la  subversiou.  bajo  las  banderas  de 
san  Salvador,  desengañado  por  la  esperiencia  y 
por  sus  propias  observaciones,  abandonó  Iji  fac- 
ción criminal  en  que  se  hall. iba  alistado;  ol)tubo 
del  Jeueral  en  jefe  ilol  ejéicilo  (autorizado  al 
efecto  por  el  gobierno  nacional)  la  garantía  de  su 
v'da,  con  el  permiso  de  dejar  lii  (íejjública;  y 
el  ejecutivo  del  Estado  creió  deber  ponerlo  y 
lo  i)uso  bajo  la  j)roieccioa  do  las  leies.  Ningún 
acontecimiento  ha  ocuriido  después,  digno  de 
ocupar,  en  esta  parle,  la  atención  de  este  alto 
cuerpo—  El  uso  económico  que  ha  hecho'el  eje- 
cutivo de  sus  facultades,  <Jictaiido  l  is  provi- 
dencias que  las  circunstancias  demandaban,  ha 
sido  bastante  para  remover  las  causas  que  pudie- 
ran haber  alterado  la  quietud  de  los  pueblos)  por 
la  conducta  de  uno  ú  otro  individuo,  que  formaban 
verdaderas  escrprlones  en  materia  de  o|)inion. 

En  medio  ile  las  atenciones  producidas  por 
la  necesidad  de  ausibar  al  supremo  gobiernu  de 
Ja  Nación,  en  su  empresi  gloriosa  de  restablecer 
en  ella  la  paz  y  el  órden;  eL,tiel  Esiatlo  no  ha 
descuidado  sus  deberes  en  niw^uno  de  los  ramos 
de  la  administración.  La  silud  pul)lica—  la  po- 
licía de  comodidad  y  ornato—  la  de  abastos—  el 
arreglo  de  bagajes  para  el  ejercito,  y  otros  ob- 
jetos del  órden  g\d)ernativo.-  todos  han  produ- 
cido y  obtenido  las  medidas  que  han  parecido 
convenientes  para  el  bien  común  y  p.ira  el  indi- 
vidual de  las  personas  intérezadas  en  estas  ma- 
terias-Yo  no  las  analizo,  por  no  distraer  inopor- 
tunamente á  la  Asamblea;  y  por  que  todas 
las  disposiciones  que  acerca  de  ellas  se  han  dic- 
tado, aparecen  ea  la  colección  que  tengo  el 
honor  de  presentar  del  periódico  por  cuyo  medio 
el  ejecutivo  da  cuenta  al  publico  de  su  conducta, 
Por  ultimo,  con  el  designio  de  mantener  el 
loable  entusiasmo  de  nuestros  pueblos,  por  la 
ecsislencia  política  de  la  República,  y  para  eter- 
nizar la  memoria  del  glorioso  i5.de  seiiembiede 
1821.,  en  que  la  capital  pronunció  su  indepen- 
dencia de  la  España,  y  abrió  el  camino  que 
diera  a  toda  la  Nación  un  nuevo  ser;  yo  he  tenido 
la  satisfacción  de  espedir  el  decreto  de  16.  del 
procsimo  agosto^  mandando  levantar  un  monu- 


0  I 

mentó,  que  recuerde  .a  las  generaciones  futuras 
el  dia  alegre,  (pie  preservó  sus  cuellos  del  omi- 
noso yugo  de  la  esclavitud. 

JITSTICI.\. 

Para  {[ue  esta  sea  administrada  en  el  Es- 
tado, de  la  manera  mas  util  á  sus  pueljlos,  y  en 
uso  de  la  especial  auloriz  k  ion  que  én  esle  ramo 
ine  fué  conferida,  he  dictado  los  varios  de- 
cretos  qiie  espresa  la  noia  de  los  asuntos  pnra 

i  que  ha  convocado  estraordiiiariameiile  a  la  Asam- 
blea el  Consejo  representativo  En  virtud  ilc 
ellos  la  lei  organicáÉ^de  tribunales  fué  snspen- 

I  ditia— He  dado  las  declaralo¡'ias*que  demandaban 
las  consullas  del  Consejo,  sob  e  la  manera  ile 
abrir  los  juicios  de  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos-  He  dictado  oíros  arreg'os 
provisionales,  necesarios  a  las  circunstancias;  y 
me  ocupaba  del  que  ecsijcn  los  jusgados  de  i.' 
instancia,  quando  el  decreto  que  boi  os  reúne, 
CIUD.\U.VNOs!  los  respetos  que  gustosamente  os 
tributo,  y  mis  deseos  por  el  acierto,  me  obligaron 
a  reservar  este  imi)oi  tante  asunto  a  vuestro  alto 
conocimiento  y  sabia  deliberación.  \Concluira\ 


i  El  Premíenle,  Jeneral  en  jefe  Jel  ejerri/o  de  la  Repülillra 

con  oiasiun  de  celelirarsc  las  crseqiii/js  de  los  soldados  que 

1  perecieron  en  la  acciou  de  Mitingo,  espidió  la  siguiente  pro- 
clainií : 

SOLDADOS! 
Este  es  un  dia  de  lulo  v  al  mismo  tiempo  de  gloria 
para  nosotros:  lloramos  pcrdiilas  sensibles,  y  recordamos 
ilustres  hechos.  Venimos  á  honrar  las  cenizas  de  una  por- 
ción preciosa  de  victimas  inmoladas  á  la  Patria  en  las  lrii> 
cheras  donde  se  anida  el  crimen:  venimos  á  recordar 
el  valor  con  que  nuestros  compafieros  arrostraron  la  mu- 
erte, y  el  hondo  terror  que  al  morir,  aun  sus  palpitantes 
ipiembros,  impusieron  á  nuestros  enemigos. 

El  soldado  que  termina  sus  dias  llenando  su  deslino, 
cierra  la  carrera  de  sus  penalidades  y  se  abre  con  la  espa- 
da la  puerta  de  la  inmortalidad-  Nuestros  compañeros  han 
entrado  por  elhi:  nos  la  han  dejado  abierta,  señalando  el 
camino  con  el  laurel  de  que  vamos  á  adornar  sus  sepulcros. 

La  zana  y  la  barbarie  elijieron  pornias  humilde  el 
campo  mismo  disputado  por  nuestro  valor,  creyendo  se= 
pullar  allí  la  memoria  de  los  bravos  hijos  de  nuesrro  ejer- 
cito: y  conlra  los  votos  enemigos,  se  há  levanlado  el  mo- 
numento que  eternizará  su  memoria:  allí  lucharon  nues- 
tros compañeros,  y  el|viajero  imparcial  contendrá  su  mar- 
cha po'  no  pizar  un  héroe. 

De  allí  nos  llaman  á  vengar  su  sangre,  y  á  seguir  su 
noble  carrera.  Sobre  nosotros,  dicen,  oltendrcis  los  honores 
del  triunfo.  Sobre  la  huesa  de  nuestros  hermanos  levanta- 
remos el  monumento  que  refiera  á  la  posti  ridad  sus  bri- 
llantes acciones  y  las  nuestras.  Sepa  ella  también  que  mu, 
rieron  por  la  Patria  y  que  la  Patria  los  vengó:  que 
pelearon  por  el  orden  y  por  la  justicia,  y  que  el  orden  y 
la  justicia  volvieron  á  reinar  en  nues'ra  República. 

Quartel  general  en  Saula-Ana  7.  de  septiembre  de 
1827. — Ar¡e 


ESTADO  DE   LOS   INGRESOS  Y  EGRESOS  QüE  HA   TENIDO  LA  TESORERIA 
general  del  Estado  de  Guatemala  en  el  mes  de  agosto  de  1827. 


INGRESOS. 


Ecsisiencia  que  resultó  en  5i.  de  julio  anterior.  .  .  .  7  ,  .  .  .  .  í  .  .  .  ;  817.  2  y 

Alcabala   interior   1.8-5,  1  f 

Aguartiiente   2.54 2.  1 

Ciiicha  „  1.728.  5  J 

Hacienda  en  común   100. 

Multas   025. 

Contribución  directa  colectada  en  el  distrito  de  Suchiteperjiiez  en  el  aroprocsimo  p.  532.  a 

Donativo  colectado  en  el  departamento  de  Sacaiepecjues   o4o. 

Préstamo  forzoso  del  asignado  a  los  PP.  curas  del  tiepartamento  de  esta  corle  y 

del  de  Quezaltenango  ,^  600. 

Id.  por  cuenta  de  cupo  señalado  al  ultimo  departamento  en   el  empréstito  de 

4o.  mil  pesos  „  i.Soo, 

Depósitos;  remitido  por  el  jefe  departamental  de  Quesaltenango,  y  por  no  haber 

designado  á  que  ramos  corresponden,  se  cargaron  en  este  ,  .  .  288.  6'- 

Contribucion  estraordinaria  patriótica,  enterados  por  cuenta  de  la  del  deparla- 
mento de  esta  córte  y  Sacatepequez   ^.2j/^.  4  | 

Haberes  pertenecientes  al  eslinguido  convento  de  Sdn  Agustín   o5i. 


Suma  14.188,  7  i 

EGRESOS. 

Sueldos    politices.   ^  .  ,  .  T  .  .  .  t     .  ,,  2.547.  5  1 

Id.  de  hacienda   Sgq,  2  | 

Id.   militares  ,,  5. 00^.  3  i 

Gastos  ordinarios.  .Tf  .  .  .  .  .  .  ,,  427.  1  ^ 

Id.  estraordinarios   060, 

Id.  ordinarios  de  guerra,  con  inclusión  de  5.  mil  pesos  pasados  á  la  tesorería 

federal  para  ausiliar  los  gastos  del  ejercita  nacional  ,  ,,  5.o34.  o  i 

Id.  estraordinarios  de  id   116.  o  j 

Hacienda  eu  común  por  la  devolución  de  dos  multas,  o85. 


Suma  ^  .  ,,  iS.tíjS,  6 

DEMOSTRACION, 

Cargo  «•<  •  •••••j)  1 4-1 88.  7  | 

Dala  V  13.675.  6 

Ecsistencia  •  5i3.  1  | 


Tesorería   general  del  Estado  de  Guatemala  agosto  3i.  de  1827. 

José  de  J^elasco,  Con  mi  intervención 

José  Ramón  V elasco. 
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ESTADO  DE  GUATEMALA 


16.  de  setiembre  de  iSa'j. 


PARTE  OFICIAL. 

Concluye  el  mensaje  qrie  el  Jefe  (leWEs- 
iado  leici  á  la  Asamblea  el  2 .  del  corriente — 

HACIENDA. 

La  del  Estado  no  lia  llegado  aun  a  ser  siste- 
mada; y  asi  es  que  a  joesar  de  los  grandes  ele- 
nicntos  de  riqueza  que  aquel  pose'e^  sus  ingresos 
ordinarios  no  liaslan  a  cubrir  sus  ca-gas  de  la 
misma  clase — Aumentados  estos  estraordinaria- 
mente  con  motivo  de  la  invasión  de  las  tropas 
de  san  Salvador,  con  el  levantamiento  de  fuerzas 
¿n  el  Estado,  y  con  los  ¿usilius  prestados  al 
gobierno  nacional,  p;ira  sostener  al  ejercito  cs- 
pedicionario;  lia  sido  forzoso  recurrir  a  medidas 
lamljien  eslraordinarias — La  capital,  sola  liabia 
y.'i  sufrido  uo  pre'stamo  de  treinta,  y  01  ro  de  ' 
sesenta  mil  pesos;  parecia  justo  que  estos  gra- 
vámenes no  recayesen  sobre  un  i  sola  po])lacinn; 
y  tales  causas  obligaron  al  gobierno  a  dccreiar 
el  préstamo  de  (¡uarenta  mil  pesos  sobre  los 
pudientes  de  todo  el  Estado,  cscluida  la  capital: 
se  lia  colectado  en  su  mayor  parte:  sigue  recau- 
dándose lo  que  aun  falta;  y  sus  productos  han 
sillo  destinados  a  las  atenciones  que  motivaron  la 
disposición. 

Con  iguales  ol)¡etos  y  por  las  propias  causns 
se  pidió  separadamente  a  los  párrocos  del  Es- 
tado otro  préstamo  paliiolico,  calculado  en  poco 
mas  de  doce  mil  pesos:  su  ini]jortancia  há  sido 
ecsibida  en  mucha  parte,  y  continúa  percibi- 
éndose; un  crecido  numero  de  párrocos  bene- 
méritos y  generosos,  han  donado  gralui lamente 
sus  respectivos  cupos;  y  este  ansiiio  lo  ha  sido 
eii  efecto  para  el  erario,  ayudándolo  a  salir  de 
sus  apuros. 

Para  el  reintegro  de  las  cantidades  pedidas  al 
préstamo,  se  nombró  la  comisión  que  anumcié 
en  mi  mensaje  de  22  de  abril:  de  conformidad 
pon  sus  propuestas  se  decretó  una  contribución 
directa,  por  una  sola  vez,  bajo  el  nombre  de 
ausilio  patriótico,  dispuesta  sobre  las  bases  mas 
equitativas^  y  de  la  manera  laas  fácil  de  ser  lle- 


vada a  efecto — íTa  comenzado  también  a  recau- 
darse y  sigue  recaudándose;  y  aunque  la  inespe- 
rada y  precisa  prolongación  de  la  campana  del 
ejército  nacional,  agolando  los  recursos  de  nues- 
tra hacienda,  obliga  aun  á  dar  por  aora  á  una 
paite  de  los  productos  de  dicha  contribu- 
ción diverso  deslino  de  aquel  con  que  fué  de- 
cretada; el  ejecutivo  no  perderá  de  vista  el  pago 
de  las  sumas  que  le  han  sido  prestadas,  em- 
peuado  en  sostener  el  crédito  del  gobierno. 

Los  treinta  mil  pesos  pedidos  por  la  Asam- 
bléa,  han  comenzado  ya  a  devolverse,  coa  entero 
arreglo  al  decreto  de  i .°  de  febrero. 
•  Al  favor  de  las  medidas  insinuadas;  por  el 
generoso  desprendimiento  de  los  dignos  diputa-' 
dos  de  esta  Asamblea,  y  de  los  del  Consejo  re- 
presentativo, y  a  esfuerzos  de  toda  la  economía 
y  aorros  compatibles  con  el  servicio,  han  po-' 
dido  ministrarse  frecuentes  ausilios  pecuniarios 
al  ejército  nacional:  se  han  sostenido  los  gastos 
de  la  fuerza  del  Estado,  levantada  en  esta  capital 
y  en  los  departamentos;  se  han  vestido  los  cuer- 
pos de  la  milicia  activa  y  patriótica;  y  se  han 
cubierto  integramente  los  presupuestos  mensuales 
de  la  tesorería  general. 

Con  el  deseo  de  sistemar  la  misma  hacien- 
da, se  ha  creado  una  comisión,  que  se  ocupa 
Yá  de  meditar  y  proponer  un  plan  administra- 
tivo y  económico,  que  aumente  los  productos 
y  ariegle  su  administración— Se  han  suprimido 
entre  tanto  algunos  empleos  que  parecian  menos 
necesarios;  se  "han  dictado  quanlas  resoluciones 
demandaba  el  estado  dgl  erario:  se  ha  procurado 
reunir  las  receptorías  á  las  jefaturas  departanien- 
tales  y  de  distrito:  se  han  ecsij ido  cuentas  a  los 
administradores.  Por  ultimo,  se  han  publicado 
estados,  que  demuestran  los  ingresos  y  egresos 
del  erario,  ,  , 

Cumpliendo  con  la  órden  de  la  Asamblea 
de  27  de  febrero,  se  han  dado  los  pasos  condu- 
centes a  la  ejecución  de  tm  plan  de  siembra  de 
tabacos  en  Gualán;  y  aunque  la  ialta  de  íondos 
disponibles  ha  embarazado  á  la  Dirección  gene- 


ral  de  la  renta,  y  demorado  el  proyecto;  la  misma 
Dirección  ha  tomado  uliimamenle  providencias 
«que  ofrecen  la  esperanza  de  un  buen  écsito. 

GUERRA. 

El  estado  que  presentaba  la  fuerza  pública,, 
al  abrir  y  suspender  de  nuevo  la  Asamblea  sus 
sesiones  en  abril,  no  ha  disminuido — Entonces 
se  habia  aumentado  considerablemente  el  ejército 
nacional  con  las  milicias  activa  y  patriótica  del 
'Estado;  y  este  reunía  en  la  capital  y  en  los  de- 
partamentos cuerpos  numerosos. 

Si  un  suceso  menos  venturoso,  como  el  dei 
laS  de  majo,  obligó  al  ejército  á  retirarse  tem- 
poralmente de  las  inmediaciones  de  san  Salvador^ 
el  Estado  le  ofreció  nuevos  ausilios:  marcharon 
inmediatamente  cerca  de  mil  hombres  á  refor- 
jarlo: fué  después  un  esquadron  de  cabalieria 
patriótica  a  ausiliar  la  empresa  de  la  ocupa- 
ción de  Santa  Ana  y  Sonsonate;  y  el  departa- 
mento solo  de  Chiquimula  ha  dado  un  aumento 
.«recido  á  las  fuerzas  de  la  República,  que  for- 
man la  división  espedicionaria. 

Entre  ,  tanto  la  guarnición  de  la  capital  cu'- 
«nta  con  los  tres  cuerpos  de  la  mibcia  patrio- 
¿tica,  y  uno  de  la  activa:  hay  cien  hombres  de 
'servicio  en  Quezaltenango^  y  otros  destacamentos 
partidas  sueltas  en  Solóla  y  la  antigua  Gua- 
temala; lodo  sin  perjuicio  de  los  batallones  que 
continúan  organizándose  en  los  departamentos. 
Para  que  estas  fuerzas  se  aumenten  quanto 
'«esijen  la  seguridad  interior  del  Estado,  y  en 
su  caso,  la  defenza  esterior  de  la  República,  he 
decretado  la  formación  de  dos  nuevos  cuerpos, 
"idestinados  eschisivamente  al  servicio  de  la  guar- 
inicion  de  esta  capital:  un  batallón  de  infanieria; 
y  un  esquadron  de  dragones,  que  sirva  montado 
ó  desmontado,  según  convenga — Entre  tanto  los 
cuerpos  patrióticos  siguen  acreditando  que  me- 
recen este  nombre. 

El  armamento  que  en  marzo  era  ya  con- 
siderable, hoi  seria  suficiente,  aun  en  el  hipótesi 
de  que  nuestros  antiguos  dominadores  intenta- 
sen reducir  a  la  ejecución  sus  sueños  sobre  la 
'Ame'rica,  y  nos  obligasen  a  acreditarles  hasta  que 
punto  apreciamos  la  libertad,  que  una  vez  supi- 
mos adquirir — Se  han  traído  en  su  mayor  parte 
las  armas  que  ecsístian  en  algunos  puertos  del 
norte^  y  en  pueblos  del  departamento  de  Chi- 
quinmla^  y  las  que  aun  no  han  llegado,  vendrán 
pronto,  con  inclusión  de  las  que  pertenecen  al 
gobierno  general,  y  a  comerciantes  particulares — 
En  esta  parte  se  han  visto  nuevos  y  preciosos 


rasgos  del  patriotismo  y  noble  desinterés  quá 
caracteriza  .i  nuestros  pueblos:  son  muchos  los 
conductores  de  armas  que  han  cedido  genero- 
samente sus  fletes;  y  los  que  por  su  escasa  for- 
tuna no  han  podido  hacer  otro  tanto,  han  pe- 
dido precios  inferiores  á  los  conocidos  en  los 
aranceles  y  entablados  por  la  costumbre. 

llÍLÍmameate,  p;ira  que  los  gastos  del  ramo 
de  guerra  participen  de  las  economías  á  que 
se  han  sujetado  todos  los  otros  de  la  adminis- 
tración, so  han  dictado  y  continúan  dictándose 
las  medidas  convenientes. 
• 

INSTRUCCION  PUBLICA.  ' 

Este  objeto  interesante,  digno  de  los  des- 
velos de  todo  gobierno,  pero  el  predilecto  de  los 
países  libres;  si  no  ba  podido  recibir,  jior  uu 
triste  efecto  de  nuestra  situación  política,  todo 
el  fomento  y  dedicación  que  merece;  tampoco 
ha  sido  descuidado —  Se  han  librado  órdenes 
estrechas  para  arreglar  y  mejorar  el  sistema  de 
enseiíanza,  hucíendo  que  se  forme  sin  dilación 
el  nuevo  plan  de  estudios  para  la  Universidad. 
Una  comisión  especial  nombrada  por  el  gobierno 
se  ocupa  en  los  medios  de  establecer  una  escuela 
matriz,  en  que  se  enseñe  el  método  lancas- 
teriano^  para  sacar  de  ella  el  numero  necesario 
de  maestros  que  lo  difundan  por  los  pueblos — 
Y  entre  tanto  que  este  útil  proyecto  se  puede 
efectuar,  no  se  olvida^  la  vijilancia  de  las  escuelas 
primarias  que  ecsisien  al  presente. 

Tal  es^  ce.  REPRESENTANTES,  el  aspecto  de 
nuestras  cosas:  vuestra  sabiduría  y  vuestro  patrio- 
tismo lo  mejoiará,  cual  merecen  los  pueblos  vir- 
tuosos de  esta  respetable  parte  de  la  Nación;  y  yo 
seré  muí  feliz,  si  mis  deseos  ardientes  de  conti  í- 
buir  á  la  prosperidad  del  Estado^  pueden  hacerme 
el  instrumento  de  ella — En  ^  curso  de  la  pre- 
sente reunión  estraordinaria,  daré  cuenta  con  la 
debida  separación,  de  los  asuntos  que  lo  deman- 
den; y  hoi,  devolviéndoos  el  deposito  sagrado  del 
Poder  que  vuestros  decretos  de  16  de  mai'zo  y 
a4.  de  abril,  pusieron  en  mis  manos,  os  pido 
con  sinceridad  que  sí  me  encontráis  culpable  de 
abuso  en  tamaña  confianza,  descarguéis  sobre  mi 
lodo  el  peso  de  las  leies. 

Al  concluir  esta  sencilla  esposícion,  per^ 
miiidme,  DIGNOS  representantes,  que  os  mani- 
fieste mí  dolor  por  la  falta  de  vuestro  bene- 
mérito socio  el  dr.  y  maestro  C  Manuel  Antonio 
Molina — Victima  de  la  persecución  injusta  que 
sus  virtudes  le  atrajeron,  en  un  país  dominado 
desgraciadamente  por  la  anarquía  y  perlas  pasione^ 


íñas  vergonzosas,  el  vino  i  buscar  un  asilo  entre 
nosotros;  y  apenas  comenzaba  á  desemperiar  la 
diputación  que  debió  á  la  confianza  del  pueblo,  y  al 
conocimiento  de  su  mérito,  la  muerte  lo  arrebató 
de  este  santuario  de  las  leies  para  llevarlo  á 
recibir  el  premio  de  una  vida  inocente,  allá  donde 
no  alcanza  el  poder  efímero  de  la  perversidad. 
Consuélenos,  ciudadanos,  esta  idea  hermosa  y 
albaj^iieria,  mientras  que  por  otra  parte  no  po- 
demos dejar  de  llorar  una  pérdida  siempre  sen- 
sible para  la  Patria. 

Guatemala  2  de  setiembre  de  827. 

Mariano  de  Aycinena. 


FIESTAS  CIVICAS. 

CIRCULAR  A  LOS  JEFES  DEPARTAMENTALES. 

Se  aprocsima  el  i5  del  corriente,  aniver- 
sario de  igual  día  del  año  de  182.1.,  en  que 
esta  capital  proclamó  su  absoluta  independencia^ 
ecsitó  á  los  demás  pueblos  de  esta  parte  de  la 
América,  á  fin  de  que  hiciesen  el  mismo- glo- 
rioso pronunciamiento,  y  dió  de  esta  suerte  el 
primer  paso  que  pi'odujera  el  nuevo  ser  de  la 
Nación. 

Dia  tan  venturoso  debe  ser  celebrado  con 
demostraciones^  que  indiquen  nuestro  justo  rego- 
sijo  por  el  recobro  de  nuestros  derechos  y  por 
la  adquisición  del  mayor  de  los  bienes  a  que 
puede  aspirar  una  sociedad;  y  hoi  es  este  un 
deber  mas  necesario,  por  que  quando  no  faltan 
indicantes  de  las  miras  hostiles  de  la  líspaHa 
contra  el  nuevo  mundo,  y  de  las  tentativas  que 
hace  para  reducirlas  á  la  ejecución;  nosotros 
estamos  en  el  caso  de  acreditar  al  universo  quanlo 
amamos  nuestra  ecsistencia  política^  y  quan  dis- 
puestos nos  hallamos  a  conservarla  y  sostenerla. 

Con  tales  objetos  quiere  el  gobierno  que 
U.  en  cumpliaiiento  de  los  decretos  generales 
de  i3  de  setiembre  de  1824.  y  i3  de  mayo 
de  1823.,  haga  que  en  todos  los  pueblos  del 
departamento  de  su  mando  se  celebre  el  aniver- 
sario del  dia  i5  con  la  mayor  solemnidad  y 
regosijo  que  sea  posible  y  permitan  las  circuns- 
tancias particulares  de  los  mismos  pueblos:  que 
por  lo  menos  en  las  cabeceras  de  distritos  haya 
misa  de  acción  de  gracias^  con  Te  Deum,  ilu- 
minación por  las  noches  de  la  vispera  y  dia,  y 
que  en  el  de  la  función  se  den  al  pueblo  diver- 
siones honestas:  que  estas  demostraciones  sean 
mayores  en  la  cabecera  del  departamento;  y  que 
los  gastos  de  las  músicas  ó  espectáculos  que  se 


dieren  en  ellas^  sean  hechos  por  los  fondos  mu' 
nicipales. 

De  orden  del  gobierno  lo  comunico  a  U.' 
todo  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes,- 
sin  perjuicio  de  lo  que  disponga  con  respeto  á 
la  capital. 

D.  U.  L.  Guatemala  4  de  setiembre  de 
t82'j* — Cordova. 


'^Al  jefe  depaiíamcnial  de  esta  corte: 

Conseqüenle  á  lo  que  de  orden  del  gobi-^ 
orno  dije  á  U.  en  mi  nota  de  4  i^lcl  corriente, 
acerca  de  la  celebridad  del  dia  i5,,  y  deseando 
el  mismo  gobierno  que  esta  función  se  soleni- 
nize  con  la  mayor  pompa  y  regocijo,  ha  resueUo;^ 
que  U.  haga  tomar  con  anticipación  todas  las 
disposiciones  necesarias,  á  fin  de  que  por  la 
munici|.al¡dad  se  celebre  el  aniversario  con  todas 
las  diversiones  que  las  circunstancias  permitan:] 
y  también  para  la  asi->tcncia  de  todas  Ja  corpo^ 
raciones  y  funcionarios  que  deben  ser  citados 
por  ese  gobierno;  para  la  iluminación  y  aseo  de 
calles  y  demás  conducente  al  objeto  de  esta 
orden. 

Quiere  también  el  goliierno  que  si  el  tiempo 
no  opubicsc  obstáculos  concluido  el  discurso 
que  debe  pronunciarse  por  la  tarde  en  el  Salón  del 
Palacio,  vaya  la  municipalidad  en  paseo  y  con  mú- 
sica al  punto  que  U  designe:  que  lleve  la  ban- 
dera nacional;  y  que  convide  para  dicho  jMseo 
al  vecindario. 

Lo  digo  á  U.  todo  en  virtud  de  lo  man-- 
dado,  y  en  inteligencia  de  que  para  que  los  cuer- 
(l'^pos  militares  con  sus  respectivas  bandas  de  tanj^ 
bores  concurran  y  aumenten  la  celebridad,  se  da 
con  esta  fecha  la  orden  necesaria — D  U.  L. 
Guatemala  6.  de  setiembre  de  1827 — Cordova, 


yíl  comandante  general  de  las  a/mas  del 
Estado. 

El  1 3.  del  corriente  es  el  gran  dia  de  la 
Nación:  es  el  aniversario  del  dia  en  que  Gua- 
temala proclamó  su  absoluta  independencia;  de- 
ben celebrarse  en  él  las  funciones  que  previe- 
nen los  decretos  generales  de  i3.  de  setiembre 
de  1824. — y  i3.  de  mayo  de  1826;  y  el  gobier- 
no quiere  que  estas  funciones  sean  tan  solemnes, 
decorosas  y  alegres,  quanto  eesije  el  objeto  que 
las  motiva. 

En  esta  virtud  ha  dispuesto:  que  en  dicho 
dia  estc'ft  todos  los  cuerpos  sobre  las  amaS;  iiui; 
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formados  y  con  la  mayor  desceiicía  posible:  que 
formen  por  la  mañana  en  Ja  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, al  tiempo  de  la  función  de  Iglesia: 
t^ue  asistan  por  la  tarde,  con  sus  bandas  y  mu- 
sicas,  al  paseo  que  dará  la  municipabdad,  con 
3a  bandera  nacional:  que  por  la  nocbe,  las  ban- 
das y  músicas  se  sitúen  en  los  portales  de  la  pla- 
za citada  y  aumenten  la  diversión;  y  que  al  ac- 
to religioso  de  por  la  mañana,  concurra  U.  con 
todos  los  jefes  y  oficiales  que  no  estén  de  fatiga. 

Lo  digo  a  ü,  de  orden  del  gobierno  para 
su  inteligencia  y  fines  consiguientes — D.  U.  L. 
.Guatemala  6.  de.  setiembre  de  182  j  i~Cordaca.. 


El  jefe  del  depar/arncn/o  de  Quezalte- 
nango  ha  dirljido  al  gobierno  la  siguiente  co- 
municación— 

Al  secretario  del  despacho  general-^E]  P. 
guardián  cura  de  esta  parroquia  dr.  Fr.  José 
Antonio  Carrasca],  al  tiempo  de  enterar  la  can- 
tidad de  trescientos  pesos  que  se  le  señalo  por 
el  gobierno,  en  el  emprcsiiio  foizoso  de  los 
PP.  curas,  acreditó  babor  dado,  en  virtud  de 
disposiciones  anteriores,  quinienlos  cinquenla  pe- 
sos, en  calidad  de  préstamo;  por  lo  que  babria 
podido  escusarse  de  dar  su  ultimo  coniinjente— > 
Pero  lejos  de  eso  insistió  en  entregar  los  tres- 
cientos pesos  señalados— I  Este  desprendimiento 
generoso,  unido  á  la  irreprensible  conducta  y 
constante  zelo  de  este  religioso,  en  favor  de  sus 
feligreses,  lo  bacen  digno  de  recomendarlo  al 
gobierno.  Yo  espero  C.  secretario,  que  U.  se 
sirva  elevar  esta  nota  al  conocimiento  delP.  E.; 
y  admitir  las  demostraciones  de  mi  distinguida 
consideración  y  aprecio— 1  D.  Ü.  L.-Quezaltenango 
3o  de  agosto  de  8.2-.—  Francisco  jirOeu. 

El  gobierno  dispuso  se  contestase  que  que- 
daba enterado  de  la  generosidad  del  P.  Carras- 
t;ai,  tan  distinguido  por  su  patriotismo  y  zelo 
religioso  de  que  tantas  pruebas  ha  dado:  que 
su  conducta  y  la  recomendación  que  de  ella  liace 
el  jefe  departamental  han  merecido  el  aprecio 
del  P.  E.,  á  cuyo  nombre  se  le  daban  las  gra- 
cias por  los  servicios  que  le  debe  la  causa  pú- 
blica. 

El  jefe  departamental  de  Tolonicapam 
dice  al  gobierno  lo  siguiente:—' 

Al  secretario  del  despacho  general'-i  El 
P.  cura  de  Cbiantla  C.  Seferino  Aguilar  y  el 
encargado  de  la  parroquia  de  JacaUenango  Fr. 


Juau  Ocampo,  al  remitirme  los  cincuenta  i>e~ 
sos  que  el  gobierno  asignó  al  primero  en  el 
préstamo  forzo.so,  y  el  segundo  los  veinte  y  cinco 
que  le  tocaron;  me  han  manifestado  que  los 
<;eden  por  donativo  para  las  urjentes  necesidades 
del  erarior-<  Lo  pongo  en  noticia  de  U.  para  que 
se  sirva  elevarlo  á  la  consideración  del  P.  E.  ; 
ofreciéndole  el  testimonio  de  mis  respetos— iD. 
U.  L^  Totonicapam  1.  de  setiembre  827.^ 
Domingo  deAriza. 

Se  previno  al  jefe  departamental  diese  á 
nombre  del  gobierno  las  debidas  gracias  a  estos 
dos  párrocos  por  su  generosidad  y  patriótico  des- 
intere's. 

El  jefe  de  partamental  de  esta  corle  con 
fecha  4-  del  corriente  acompaña  al  gobierno 
el  oficio  que  le  habia  dirijido  el  presbítero  Ma- 
riano Andrcu,  cura  de  Mixco;  recomendando 
no  solo  el  itonativo  que  hacia,  sino  la  espresion 
de  los  sentimientos  de  dicho  párroco,  que  escomo 
sigue:  — 

Al  jefe  del  departamento  de  Guatemala  — 
Cedo  en  beneficio  del  gobierno  respecto  á  las 
m  genciás  del  erario,  y  á  la  buena  causa  que  de- 
fiende, los  cien  pesos  que  por  via  de  préstamo, 
tengo  entregados,  como  consta  del  adjunto  recibo 
'comprendiéndose  ei,i  esta  donación  doce  pesos, 
que  debo  pagar  de  contribución,  por  que  este 
curato  rinde  anualmente  según  el  ultimo  qua- 
diante  mil  doscientos  pesos. — Sírvase  1).  hacerlo 
presente  al  P.  E.  del  Estado  y  remitirme  el 
correspondiente  recibo— D.  U.  L. — I\Ji\co  3i- 
agosto  de  1S27.  i-^Mariano  José'  Andrcu. 


El  gobierno  ordeno  que  el  jefe  departa- 
mental disse  á  su  nombre  las  mas  espresivas  gracias 
al  P.  Andreu;  manií'csiandole  lo  grata  que  le  es 
su  conducta  patriótica  y  sus  sentimientos  en  fa- 
vor de  la  causa  pública. 

Nosotros  al  publicar  estos  y  otros  rasgos  de 
que  hemos  dado  noticia  en  nuestra  gazeta,  cele- 
bramos que  el  clero  del  Estado  de  Guatemala 
reúna  á  su  moderación  y  al  buen  comportamiento 
en  su.niinislerio  sagrado,  las  virtudes  cívicas,  que 
tanto  realzan  el  sacerdocio — La  causa  del  orden, 
objeto  de  los  incesantes  desvelos  del  gobierno, 
deberá  su  triunfos  á  la  unión,  á  la  concordia 
é  igualdad  de  sentimientos,  que  animan  á  los 
hijos  de  Guatemala,  siempre  fieles,  siempre  respe- 
tuosos, siempre  decididos  por  sostener  á  la  auto- 
ridad á  que  los  pueblos  han  cometido  su  suerte — 
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PARTE  OFICIAL. 
DECUETO. 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala — Departamento  de  gobernación. 
El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme  los 
decretos  sigiiicnies: 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala —  Por 
quanto  la  Asamblea  legislativa  tubo  á  bien  de- 
cretar y  ei  Consejo  representativo  ha  sancio- 
nado lo  que  sigue:  — 

La  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala, habiendo  ecsaminado  el  decreto,  espedido 
en  20.  de  julio  de  i8.i6.,  en  que  se  designaron 
edades  y  requisitos  y  se  prefijaron  reglas  sobre 
la  admisión  y  profesión  de  los  jübenes  de  ambos 
íexós  en  las  comimidades  religiosas;  teniendo 
presentes  las  reclamaciones  hechas  por  los  pre- 
lados regulares;  y  considerando: 

Que  el  corto  numero  de  individuas  de  que 
se  componen  las  comunidades  religiosas  ecsis- 
tentes  en  la  Repíiblica,  aun  no  es  suficiente  para 
dar  el  lleno  á  los  objítos  de  su  insiiiuto,  y  para 
la  administración  espiritual  de  muchos  pueblos, 
que  és  a  cargo  del   clero  regular; 

Que  el  indicado  decreto,  á  mas  de  no  ser 
conforme  á  la  opinión  general,  tiene  contra  sí 
el  grave  ineonveniente  de  haberse  circunscripto 
á  un  solo  Estado,  quando  la  materia  á  que  se 
contrae  es  de  un  resorte  estensivo  á  toda  le  Re- 
pública, y  ecslje  por  su  naturaleza  dispocisiones 
generales  y  uniformes: 

Deseando  por  ultimo  proporcionar  a  los  pue- 
blos todos  los  ausilios,  que  demanda  la  religión 
di  l  pais;  y  que  el  culto  divino  se  mantenga  con 
el  decoro  correspondiente, 
decbeta: 

1."  — El  decreto  espedido  en  20.  de  julis  .del 
año  procsimo  anterior,  prescribiendo  reglas  sobre 
la  admisión  y  profesión  en  los  conventos  de  regu- 
lares de  ambos  sexos,  se  tendrá  por  nulo  e  in- 
subsistente. 

2.0 — El  P.  E.  del  Estado  cuidara  de  la  pun- 
tual observaacia  de  los  estatutos^  á  que  deben  ar- 


reglarse las  comunidades  religiosas,  y  de  que  la 
autoridad  civil  preste  a  los  prelados  los  ausilios 
que  necesiten  para  el  desempeño  de  sus  respec- 
tivas obligaciones. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para 
su  sanción—  Dado  en  Guatemala  á  11.  de  seti- 
embre de  1827. — Manuel  Francisco  Paebn,\ 
diputado  presidente— I  Manuel  Arbeu,  dipu- 
tado secretario  Manuel  Beteta  >—  diputado 
secretario 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
de  Gimtemnln,  en  la  corle,  a  diez  y  ocho  de  se- 
tiembre de  mil  Ochocientos  veinte  y  siete^  Al  Jefe 
del  Esi^ño-^  José  Domingo  Estrada,  nice-presi- 
deiite— Jaara  Miguel  de  Beltranena —f^alerio 
Coronado—  José'  Bernardo  Escobar,  secretario. 

Portante:  ejecútese,  imprimase  y  circúlese, 
Guatemala  18.  de  setiembre  de  837 — Mariano 
de  Aycinenn  —Por  dispocision  del  P.  E.-h  José 
Francisco  de  Cordova. 


IDEN. 


La  Asamblea  legislativa  del  Éstado  de  Gua- 
temala, considerando: 

Que  en  el  periodo  de  las  sesiones  ordinarias 
de  este  ano,  no  pudo  verificarse  el  sorteo  de  los 
representantes  que  deben  renovarse  para  la  legis- 
latura del  año  entrante  de  1828.  prevenido  eir 
el  artículo  87.  de  la  Constitución: 

Que  este  es  uno  de  los  asuntos  para  que 
ha  sido  convocada^  por  decreto  del  Consejo  re- 
presentativo, espedido  á  17.  de  agosto  ultimo; 
y  que  habiéndose  en  su  virtud  y  con  arreglo  a 
lo  que  sobre  el  particular  se  acordó,  practicado 
el  sorteo  el  dia  doce  de  este  mes,  resultó; — Que 
cada  uno  de  los  departamentos  de  Totonicapam 
y  Guatemala  debe  renovar  dos  representantes 
propietarios  y  uno  solo  el  de  Quezaltenaago, 
Sacatcpequez,   Sololi,  Verapaz,  y  Chiqumnila: 

Que  en  virtud  del  mismo  sorteo  denen  sa- 
lir los  ce.  Juan  Montufar,  Manuel  Beteta,  An- 
tonio García  Rcdonc'o,  Candido  Corzo,  Antonio 
Croquet,  Basilio  Ghabarrir»;  Manuel  de  Jesuí 
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Calvez,  y  Ponciano  Garrote,  y  que  debe  ser 
subrogado  el  C.  Manuel  Antonio  Molina  que 
falleció; 

Que  habiéndose  también  sorteado  uno  de 
los  diputados  suplentes  para  completar  la  mitad 
de  los  que  deben  renovarse,  designó  la  suerte  al 
C.  Calisto  Ramírez;  y  que  los  departamentos  de 
IGuatemala  y  Totonicapam  deben  elegir  los  dos 
que  á  cada  qual  corresponde^  por  no  haberse 
nombrado  unos  y  admitidose  sus  renuncias  a 
otros. 

Por  ultimo,  teniendo  presente:  que  para  la 
organización  de  la  Corte  superior  de  justicia  fal- 
tan dos  magistrados  propielarios_,  para  cuya  elec- 
ción deben  sufragar  las  juntas  departamentales; 

Ha  tenido  á  bien  decreta?-  y  decreta: 
\  ."^  En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la 
Constitución  del  Estado,  se  reunirán  el  ultimo 
domingo  de  octubre  los  directorios  en  sus  res- 
pectivos cantones,  para  presidir  el  acto  de  las 
elecciones  de  los  que  nuevamente  deban  sub- 
rogarles. 

2.'  Tanto  estos  actos  como  todos  los  demás 
de  las  elecciones,  se  arreglarán  a  la  Constitución, 
al  decreto  del  Congreso  federal  de  3i.  de  marzo 
de  1826.  y  al  do  la  Asamblea  del  Estado^  es- 
pedido en  4- de  seticmbre'de  dicho  año. 

3.  "  Las  juntas  dej)arlanientales  de  Totonicapam 
y  Guatemala  elejir.ín  dos  representantes  propie- 
tarios y  dos  suplentes  cada  una;  las  de  Sa- 
catepequez,  Quezaltenango,  Solóla,  Chiquimula 
y  Yerapaz,  elejirán  un  representante  propietario 
cada  una  y  la  ultima  elejirá  también  un  su- 
plente. 

4.  '^  Todas  las  referidas  juntas  de  departamento 
sufragaran  para  dos  magistrados  de  la  Corte  su- 
perior de  justicia,  con  arreglo  á  lo^que  pre- 
viene el  artículo  200.  de  la  Constituciun—' Co- 
muniqúese al  jefe  del  Estado  para  su  cumpli- 
miento, y  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  cir- 
cular >— Dado  en  Guatemala  a  catorce  de  setiem- 
bre de  mil  ochocientos  veinte  j  siete— 1  Manuel 
'Francisco  Pavón,  diputado  presidente--  Ma- 
nuel Arbeu,  diputado  secretario  '—Manuel  Be~ 
teta,  diputado  secretarlo. 

Por  tanto:  Ejecútese^  imprimase  y  circúlese. 
Guatemala  ig.  de  setiembre  de  827.  1— Mariano 
de  Aycinena  Por  disposición  del  P.  £.  '—José 
francisco   de  Qordova. 

IDEN. 

La  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala habiendo  tomado  en  consideración  la  ra- 
li uaciaj  que  por  segunda  vez,  ha  hecho  el  liceft" 


ciado  C.  Mariano  de  Cordova  del  empleo  de  vice- 
Jefe  del  Estado,  y  que  las  causas  en  que  la 
funda  son  justas  y  legales;  ha  tenido  á  bien  de~ 
cretar  y  decreta: 

1.  "^Se  admite  al  lie.  C.  Mariano  de  Cor- 
dova la  dimisión  que  hace  del  empleo  de  se- 
gundo .lefe  ilel  Estado. 

2.  "— Las  juntas  de  departamento^  que  deben 
reunirse  en  el  presente  aSo^  sufragarán  en  ciu- 
dadano, que  tenga  las  calidades  que  ecsije  la  Cons- 
titución^ para  la  referida  magistratura. 

3.  "  — .  La  duración  del  nuevamente  electo  sera 
la  de  quatro  años,  prevenida  por  la  Conslilu- 
cion;  computándose  el  tiempo,  que  faltaba  al  pri- 
mer nombrado  para  la  renovación  ordinaria. 

4.  "  '-'  Luego  que  se  hallen  reunidos  los  sufra- 
gios de  todos  los  departamentos,  procederá  la 
legislatura  del  año  entrante,  en  sus  primeras 
sesiones  ordinarias,  al  escrutinio  y  demás  actos' 
prevenidos  por  la  Constitución. — Comuniqúese  al 
Jefe  del  Estado  para  su  cumplimiento;  y  que  lo 
haga  imprimir,  publicar  y  circular — Dado  en 
Guatemala  á  diez  y  siete  de  setiembre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  siete—  Manuel  Francisco 
Pavón,  diputado  presidente—  Manuel  Arbcu, 
diputado  secretario—  Manuel  Hétela,  diputado 
secretario. 

Portante:  ejecútese,  imprimase  y  circúlese  —' 
Guatemala  ig.  de  setiembre  de  1827.— Ma- 
riano  de  Aycinena-^^ov  disposición  del  P.  E. 
José  Francisco  de  Cordova. 

Y  habiendo  dispuesto  el  Jefe  del  Estado 
se  impriman  publiquen  y  circulen;  de  su  orden 
incluyo  áU.  bastante  numero  de  ejemplares,  de 
cuyo  recibo  espero  aviso.— D.  U.  L.— Guate- 
mala 19  de  setiembre  de  827— Co/'í/opa. 


ORDEN. 

Al  secretario  del  Consejo  representativo— 
La  Asamblea  en  sesión  de  ayer  se  ha  servido 
resolver:—  1 Se  aprueba  la  supresión  del  empleo 
de  fiscal  de  hacienda,  decretada  por  el  gobi- 
erno en  3i  de  julio  ultimo— 2."  Esta  aprobación 
se  entenderá  por  aora  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
para  el  mejor  cobro  de  las  acreedurias  de  la 
hacienda  pública  convenga  disponer>-i  De  orden 
de  la  Asamblea  lo  decimos  á  U.,  para  inteligencia 
del  cuerpo  moderador  y  eíecios  consiguientes  ^ 
D.  U.  L.  Guatemala  j2  de  setiembre  de  1827— »• 
Manuel  Arheu^  Manuel  Beteta. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  corte,  h.  diez  y  ocho  de 
4  setiembre  de  mil  ochocientos  veinie  y  siete-'  Al 


Jefe  del  ^slaio-^  José  Domingo  Estrada:  Vice- 
presidente J .  Miguel  Bellranena—i  T^alerío 
Coronado— .iosé Bernardo  Escobar,  secretario. 

Guatemala  setiembre  19  de  1827— El  i*.  E. 
dispuso  el  cumplimiento  de  la  anterior  orden; 
y  que  en  su  consecuencia  se  comunique  a  quienes 
corresponde—  Ilai  una  rubrica— 1  Cordova. 


IDEN. 

[Al  secretario  del  Consejo  representativo^ 
La  Asamblea  ha  ecsamiuado  los  fundamentos,  en 
que  el  f;obierno  apoya  su  resolución  de  25.  de 
julio  ultimo,  ])or  la  qual  dispuso  que  las  fun- 
ciones de  auditor  de  guerra  del  Estado  fuesen 
desempeñadas  por  los  jueces  de  i . '  intancia  de  esta 
Corte,  y  en  vista  de  ellos  se  ha  servido  apro- 
linrla;  cu  la  inteligencia  de  que  semejante  me- 
dida deberá  tenerse  por  provisional  y  rejira 
lu  en'.ras  (hu-en  las  circunstancias  que  la  han 
motiy  ido— De  orden  del  alto  cuerpo  lo  decimos 
¡í  U.  para  inlelii;encia  del  Consejo  y  efectos 
consiguientes— D.  ü.  Guatemala  12.  de  se- 
tiembre de  18*7—  Manuel  Arbeu-^  Manuel 
Beteta. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  Corte,  a  diez  y  ocho  de  se- 
tiembre de  mil  ochocientos  veinte  y  siete—  Al 
Jefe  del  Eslado—  3ose' Domingo  Estrada--  Vice- 
presidente— J.  Miguel  Bellranena—  Valerio  Co- 
ronado^ Bernardo  Escobar,  secretario. 

Guatemala  setiembre  19  de  182-— EIP.  E. 
dispuso  el  cumplimiento  de  esta  i'nlcn;  y  que 
se  romunique  a  quienes  corresponde—  ílai  una 
rubrica—  Cordova. 


El  iS  del  corriente  el  Jefe  del  Estado 
puso  en  manos  del  J^ice- Presidente  de  la  Re- 
pública la  esposlclon  que  dice  asi: 

Al  C.  \ice- Presidente  de  la  República, 
encargado  del  S.  P,  E. 

C.  VICE — PRESIDENTE; 

El  glorioso  suceso,  cuyo  recuerdo  hoy  ce- 
lebramos, con  tanto  jubilo,  debe  ser  señalado 
con  actos  de  generosidad  y  de  beneficencia. 

Si  los  gobernantes  de  san  Salvador  pro- 
vocaron una  guerra  iniqua  y  escandalosa  contra 
el  gobierno  suptemb  de  la  Nación  y  contra  el 
Estado  de  Guatemala,  la  culpa  de  aquellos  fun- 
cionarios estraviados  y  mal  dirijidoi,  no  debe 
considerarse  en  el  mismo  grado  respecto  de  los 
subditos,  que  obedeciendo  stj,s  órdenes,  loma- 


ron  las  armas  para  la  invasión,  ^ue  se  intento 
en  esia  capital. 

Este  es  el  caso  en  que  se  hallan  los  solda- 
dos, hechos  prisioneros  en  Arrazola,  y  que  hoy 
están  presos  en  la  cárcel  de  esta  ciudad:  ellos 
ecsiian  la  compasión  del  ejecutivo  del  Estado: 
ellos  merecen  la  del  supremo  de  la  Piepública; 
y  el  honor  del  pais,  unido  al  grande  objeto  de 
la  festividad  de  este  dia,  ecsije  que  se  dé  ua 
rasgo  de  piedad  en  favnr  de  aquellos  infelices.! 

Por  esto  el  ejecutivo  de  Guatemala  suplica 
al  supremo  de  la  INaciou  se  digne  mandar:  que 
los  solilados  de  quienes  queda  hecho  mérito  (á 
cscepcion  de  los  jefes,  oficiales  y  sargentos,  cuya 
libertad  no  sea  conveniente  a  juicio  del  alto 
gobierno  nacional)  sean  en  este  dia  sacados  de 
la  cárcel,  para  que  puedan  volver  á  sus  hogares/ 
y  participen  asi  de  nuestro  .ictual  placer. 

Si  el  C.  Vice-l'residente  tiene  la  bondad 
de  acceder  á  esta  súplica,  el  tesoro  del  Estado 
proporcionará  a  los  que  se  escai celen  un  socorro 
con  que  puedan  regresar  á  su  pais 

El  gobierno,  ilel  mismo  Estado  tiene  el  ho-; 
ñor  de  ofrecer  sus  respetos  al  C.  Vice-Presi- 
dente  de  la  liep'blica. 

En  Guatemala  á  t5  de  setiembre  de  1827.^ 
Mariano  de  Ayclnena. 


COMESTACION. 

Ministerio  de  guerra  y  marina. 

Al  Jefe  del  Estado  de  Guatemala. 

Animado  el  Yice-Presidcnte  de  la  Repú- 
blica de  lüs  mismos  deseos,  que  U.  manifiesta 
en  la  esposicion,  que  personalmente  le  entregó 
el  dia  i5  del  actual;  y  con  vista  de  la  nota  que 
le  habia  dir.jido  el  dia  anterior:  obsequiando,, 
como  es  justo,  la  interposición  del  gobierno  del 
Estado  de  Guatemala  y  defiriendo  al  plausible 
motivo  que  la  ha  sujerido;  me  ordena  decir  a 
U.  haber  resuelto;  que  se  pongan  en  libertad 
los  prisioneros  de  la  fuerza  del  Salvador  toma- 
dos en  la  acción  del  23.de  marzo  en  Arrazola; 
Con  esclusioli  del  oficial,  sargentos  primeros  y 
segundos^  y  de  los  cabos  primeros  y  segundos 
de  dicha  tropa  y  de  los  desertores  del  eje'rcito 
federal,  apréendidos  en  aquella  acción,  cuya  sol- 
tura 110  ha  parecido  conveniente,  por  no  ha- 
berse facilitado  el  medio  de  que  vuelvan  a  sus 
hogares,  sin  causar  perjuicios  al  Estado  de  Gua- 
temala, tan  acreedor  a  totía  especie  de  consi- 
deraciones. 

Tengo  la  lionra  de  comunicarlo  á  IJ.,  en 
respuesta   a  su  citada  esposicion,.  que  el  a°^^' 


érno  ha  leiclo  con  el  aprecio,  que  merecen  los 
sentimientos  de  que  abunda. 

D.  U.  L.— 'Palaciii  del  gobierno  en  Gua- 
temala á  17-  de  setiembre  de  827 — Manuel  Zea. 

•■tti  '  **** 

FIESTAS  CIVICAS. 

Las  delosdias  14  y  i3  del  presente  mes 
se  han  celebrado  con  toda  la  pompa  y  solem- 
nidad que  permitían  las  circunstancins.  ^ 
En  el  primero  de  aquellos  dias,  consa^'rado  ! 
A  la  memoria  de  los  beneméritos  defensores  de 
la  representación  nacional^  el  P.  E.  con  todas 
las  autoridades,  corporaciones  y  funcionarios  de 
la  lista  civil  y  militar  del  Estado,  concurrió  en 
tinion  del  "Vice-Presidente  de  la  República  y 
las  autoridades  federales,  á  la  santn  Iglesia  me- 
tropolitana, en  donde  el  Dean  celebró  los  olicios. 
Las  tropas  de  la  milicia  activa  y  cuerpos  pa- 
trióticos formaron  delante  de  la  Iglesia,  y  en 
la  carrera  hicieron  a  las  supremas  autoridades 
los  honores  correspondientes. 

Desde  el  amanecer  del  dia  i5.  las  salvas 
de  artilleria  anunciaron  su  augusta  celebridad. 
El  jefe  del  Estado  y  las  corporaciones  se  pre- 
sentaron, como  el  dia  anterior,  en  el  salón 
de  Palacio,  dirijiendose  con  el  S.  P.  E. ,  la 
legación  de  la  República  de  Colombia  y  las  de- 
más autoridades  de  la  federación  ú  la  santa  Igle- 
sia catedral,  en  donde  se  cantó  una  solemne 
misa  de  gracias,  a  que  asistió  el  Prelado  metro- 
politano—  La  milicia  activa  y  los  batallones 
1.°  y  2.*  de  patriotas,  formados  delante  de  la 
Iglesia,  hicieron  salvas  durante  los  oficios;  y 
bien  disciplinados,  perfectamente  vestidos  y  ar- 
mados, aumentaron  en  gran  •manera  el  ornato 
de  la  función,  con  sus  lucidas  bandas  de  tambores. 

Al  regresar  el  Vice-Presidente  con  todo  el 
acompañamiento,  recibió  en  el  salón  de  Palacio, 
las  felicitaciones  del  sr.  ministro  plenipotenciario 
de  la  República  de  Colombia  y  del  Jefe  del 
Estado,  á  las  quales  contestó  en  los  términos 
mas  armoniosos  y  espresivos. 

La  felicitación  d«el  sv.  ministro  plenipo- 
tenciario de  Colombia  fué  de  lo  mas  franco, 
fraternal  y  amistoso:  manifestó  que  su  nación  y 
su  gobierno  se  inlerezan  tanto  en  la  suerte  y 
en  las  glorias  de  Centro  América,  como  en  ks 
suyas  propias;  y  dió  los  testimonios  mas  solem- 
nes y  aprcciables  de  la  unión  y  de  los  afectos 
de  aquella  República  para  con  la  nuestra. 

Por  la  tarde  las  autoridades  volvieron  al 
salón -de  Palacio,  en  donde  el. secretario  de  es- 
tado y  del  despacho   de  relacioues  pronuiició 


nn  discurso  bien  ordenado;  insertando  en  él  la 
lectura  de  la  acta  memorable  del  i5  de  setiem- 
bre de  821.  y  el  decreto  de  1."  de  julio  de 
825.,  en  que  la  A.  N.  C.  declaró  solemnemente 
la  Independencia  absoluta  de  la  República — E» 
seguida  el  jefe  departamental  y  la  municipalidad 
llevaron  en  paseo  la  bandera  nacional,  prece- 
dida de  las  tropas  de  la  guarnición,  con  música 
común  y  marcial  y  un  numeroso  acompaña- 
miento de  personas  de  todas  clases,  que  celebra- 
ban con  júbilo  la  grata  memoria  del  dia,  en 
que  se  oió  por  primera  vez  el  nond)i'e  augusto 
de  laLiBEUTAD;  restituyéndose  después  á  la  Plaza,, 
de  la  Independencia ,  en  donde  el  pueblo  re- 
unido con  el  major  orden  y  quietud  disfrutó 
de  la  orquesta,  que  se  habia  preparado  de  ante- 
mano— La  iluminación  fue  general  en  esta  y  en 
la  noche  precedeuie;  y  en  el  dia  los  vecinos 
adornaron  sus  casas  cun  colgaduras  y  gallardetes,, 
para  contribuir  a  su  celebridad. 

Con  este  objeto  se  pr.eparó  en  Ja  casa  del 
Jefe  del  Estado  un  esplendido  banquete,  a  que 
fueron  convidados  el  \  ice-Presidente  de  la  Re- 
pública, y  uno  de  los  secretarios  de  estado:  la 
legación  de  Colombia  y  cónsules  estranjeros;  asis- 
tiendo también  los  principales  funcionarios  de 
la  federación  y  del  Estado— El  banquete  co- 
menzó al  anochecer:  a  las  diea  de  la  jioche  en- 
traron las  señoras  a  los  postres;  y  entre  once  y 
doce  se  sirvió  el — Los  bi  indis  i'ueron  repeti- 
dos en  cada  una  de  estas  mesas — Insertamos 
algunos  de  los  que  se  nos  han  franqueado;  por 
que  cre'emos  debida  al  público  la  manifestación 
de  los  sentimientos,  que  espresaron  sus  autores, 
en  medio  del  entusiasmo  y  de  la  alegiia,  coa 
que  se  celebraba  el  recuerdo  del  mas  venturoso' 
de  nuestros  dias. 


EL  JEFE  DEL  EST.\DO  DE  GUATEMALA 

C.  Mariano  de  Aycinena. 

SALUD  A  TODA  LA  AMÍRICA- 

Salud  y  prosperidad  especialmente  a  la» 
naciones  de  esta  preciosa  par-ie  del  mundo  y 
del  antiguo,  que  se  han  anticipado  a  estrechar 
vínculos  amistosos  con  nosotros,  por  medio  de 
sus  dignos  enviados- 

SeSores:  Hoy  es  el  dia  grande  de  la  Pa- 
tria. En  semejante  del  año  de  82J .,  GuatemaJa 
rompió  divinamente  las  cadenas,  que  la  acabaa 
á  la  degradada  España.  En  aquel  dichoso  dia 
las  pasiones  de  todos  callaron.  Se  idenlificaroa 
los  sentimientos  en  favor  de  la  justa  libertad. 
Se  lii^o  la  mas  completa  taetamo^fosis;  y  ea 


• 


aquel  momento  dio  también  Guatemala  «n  soplo 
de  vida  política  hasta  el  ultimo  pueblo  de  la 
RepúLlica — Por  la  memoria  de  tan  Irimifaiite 
suceso,  yo  debo  felicitar  a  la  Nación  en  la  res- 
petable persona  del  Sr.  Yice-Presideate  y  de 
6US  dignos  ministros — Felicito  al  Estado,  que  ten- 
go la  lionra  de  gobernar,  á  ca  la  uno  de  sus 
funcionarios,  mis  escelentes  colaboradores,  y  abrazo 
tiernamente  al  ultimo  del  pueblo,  qne  tantas 
virtudes  ha  desplegado,  enlase|iocas  dilicdes  de 
la  revolución — Me  transporto  aora  al  glorioso  i5 
de  setiembre  del  ano  de  821.;  y  brindo,  señores, 
por  el  líacimiento  da  la  Pati»a  y  por  que  aquel 
mismo  influjo  celestial,  que  entonces  einlioló 
las  pequeñas  pasiones  de  los  houibres,  produsca 
hoy  iguales  electos  en  esos  pueblos  que  ofen- 
den y  hieren  cruelmente  el  corazón  de  la  Patria. 


EL  VICE-PRESIDESTE  BE  LA.  REPUBLICA. 

C.  Mariano  de  Beltranena. 

Mientras  los  eneirvigos  de  nuestra  INDEPEN- 
DENCIA, maldicen  este  dia:  mientras  Jos  falsos 
|>alriolas  lo  obscurecen  con  sus  votos  al  jenio 
de  la  anarquía;  yo  tengo  el  placer  piuo  de  re- 
cordar su  memoria,  brindando  esta  copa  de  gra- 
titud á  los  altos  Poderes,  primeriis  autoridades, 
funcionarios  subalternos  y  demás  ciudadanos,  que 
poseidos  del  civismo,  sostienen  con  denuedo  la 
causa  del  orden  y  prosperidad  nacional. 


EL  MINISTRO  DE  RELACIONES 

C.  iuan  F.  de  Sosa. 

Colombia  ha  sufrido  en  el  año  ultimo  un 
sacudimiento  fuerte:  los  ánimos  se  dividieron, 
la  guerra  civil  am:!gaba,  y  el  imperio  de  las  Icies 
parecía  que  iba  á  destruirse—.  Sin  embargo,  la 
quietud  renació,  las  Jeíes  recobraron  su  vigor; 
y  Colombia  ha  reunido  de  nuevo  el  congieso 
de  sus  representantes—  Brindo  por  la  perpe- 
tuidad de  la  paz  interior  de  Colourbía,  y  por 
la  eternidad  de  su  gloría. 


ILSR.  MINISTRO  PLENIPOTENCIARIO  DZ  COLOMBIA. 

Antonio  Morales. 

El  i5  de  setiembre  la  libertad  escribió  el 
nombre  de  Centro- Ame'rica  en  el  hermoso  libro 
de  las  naciones.  El  r4  •  la  leí  lo  renovó  con 
sangre,  por  que  el  parricidio  pretendió  borrarlo. 
;;¡Auroras  del  catorce  y  del  quince,  que  el  hom- 
bre libre  os  salude  siempre!!!  Yo  uno  mi  cora- 
ao»  al  de  los  Centro-americanos.  Tributo  el  lio~ 


menaje  mas  puro  al  jenío^esu  Independencia^ 
y  lili  admiración  al  pueblo  heroico,  que  armado 
solo  de  sus  leyes,  de  su  bravura,  y  de  su  vir- 
tud, supo  sobre  poner  sus  instituciones  á  la  fuerza,; 
JUl-£ÚP»en. 


El  minisfro  de  relaciones. 

El  rey  de  la  Gran-Bretaña  y  el  [rey  de  los 
Paises-llujos  son  los  prnneros  Poderes  pe  la  Eu- 
ropa ([ue  han  maniteslado  consideraciones  á  los 
derechos  de  Gentío-América.  Sus  gobiernos  son 
dirijidos  por  la  filosofía  y  los  principios— .  Brin- 
demos á  la  salud  de  SS.  MM.  y  á  la  prosperi' 
dad  de  sus  coronas. 

 ♦  

EL  S.'  MINISTRO  DE  COLOMBIA. 

Antonio  Morales. 

El  gran  BOLIBAr,  la  sabiduría  de  las  iits- 
lituciones  de  Colombia,  y  la  firmeza  de  su  admi-; 
nistracion  son  siempre  los  garantes  de  su  pa^ 
y  de  su  prosperidad.  Yo  me  honro  allaraenie 
al  presentar  al  digno  ministro  de  relaciones  de 
la  llcp  iblica  del  Centro,  al  gobierno  y  al  pue- 
blo Centro-americano  los  deseos  mas  vivos  quQ 
animan  al  de  Colombia,  por  que  el  oscu'.o  de 
amistad  estreche  a  sus  hijos  para  siempre— >  Y 
puedo  asegurar  que  si  alguna  vez  es  invadida 
esta  nación,  por  tuerzas  esteríores,  enemigas  de 
la  libertad  é  independencia,  manifestaran  los. 
colombianos  que  tienen  corazones  y  espadas,  para 
destruir  á  sus  opresores. 

EL  S.   CONSUL  DE    S.  M. 

El  rey  de  los-  Paises-Ba/os 

Agradeciendo  la  atención  mostrada  a  mi 
Soberano,  tengo  el  honor  de  brindar  al  Presi- 
dente y  á  lodo  el  gobierno  de  la  República  de 
Centro-América.  Que  la  sabiduría  y  el  patrio- 
tismo de  los  individuos,  que  lo  componen,  Uc' 
guen  por  fin  a  establecer  la  concordia  unida  a 
la  libertad,  pues  una  de  ellís  vale  poco  sin  la 
otra.  De  este  modo  pronto  disfrutara  esta  tierra 
privilegiada,  tanto  los  beneficios,  con  que  Ja  ha 
colmado  Ja  naturaleza,  como  Jos  efectos  deJacon-- 
tecimiento  glorioso  del  dia  que  hoy  celebramos, 
dia  que  pertenece  al  corlo  numero'  de  los  que 
merecen  ser  celebrados  por  todo  el  genero  hu- 
mano. 

El  Jefe  del  Estado.. 
Mm  distante  de  adular  á  nadie,  por  que  D«r 
lo  aGostumljra,  diré  uaa  especie  tal  como-  ht 
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siciiio — El  gran  bolívar,  el  Libertador  de  Co- 
lombia, es  en  mi  concepto,  una  garantía  sublime 
de  la  Independencia  de  toda  la  América — Sus 
acciones  han  sido  tan  heroicas,  que  si  se  pre- 
sentara en  qiialquiera  de  las  cortes  de  ^"-p-i'-n, 
ten  Madrid  mismo ,  conciliaria  il  su  lavor  los  res- 
petos y  la  mayor  admiración  de  Fernando  -°; 
por  que  la  virtud  heroica  impone  al  mas  enco  - 
nado espiriiu.  Asi,  Señores,  brindo  por  que  el 
jenio  de  Colombia  viva  tantos  años,  quantos  ne- 
cesiten todas  las  nuevas  repúblicas  para  conso- 
lidarse. 


EL  PRESIDENTE  TE   LA.    A.    L.  DEL  ESTADO  DE 
GUATEMALA. 

C-  Manuel  Francisco  Pavón 

Guatemala  en  diacomo  este,  dió  vida  y  ser  a 
la  liepviblica— 1  El  Centro  ocupa  ya  un  lugar  entre 
ias  naciones  independientes  de  América  y  se  ha 
dado  á  conocer  de  tod:js  las  del  globo— <  Brindo 
pues,  Señores,  por  que  Guatemala,  gloriándose 
siempre  de  haber  impulsado  la  libertail  de  esta 
parle  preciosa  del  nuevo  muniio,  reconosca  tam- 
bién que  debe  sostenerla,  sin  que  jamas  la  rciraijja 
el  tener  que  hacer  toda  especie  de  heroicos  sa- 
crificios. 

EL  SECRETARIO  DEL  DESPACaO   GENERAL  DEL 
GOBIERNO    DEL  ESTADO. 

C.  José  Francisco  de  Cordova, 

Yo  aunque  pequeño  tengo  grandes  deseos; 
jio  me  contento  solo  con  la  prosperidad  de  mi 
pais— >  Yo  brindo  por  que  la  Europa  sea  justa; 
por  que  el  Asia  sea  lilire;  por  que  el  Africa  se 
civilize;  por  que  la  America,  el  jardin  del  mundo, 
Ja  predilecta  de  mi  corazón,  logre  dára  su  ecsis- 
lencia  poliiica  lal  perfección  y  solidez,  que 
correspondan  a  la  grandeza  J  hernípsura  de  su 
ecsistencia  física—'  Brindo,  señores,  por  la  felicidad 
del  universo,  y  por  que  llegue  el  día,  en  que 
lodos  los  hondjies  no  formando  sino  una  sola 
familia,  intimamente  unida  por  los  vínculos  de 
un  amor  sinrero  y  fraternal^  lestablcscan  en  la 
tierra  el  paraíso  .perdido. 


EL    COMANDAKTE    GENERAL    DE    LAS    ARMAS  DEL 
ESTADO 

[Antonio  José' de  Irisarri. 

Mientras  llegan  esos  tiempos  felices,  deseados 
por  mis  conciudadanos  f!e  paz  universal,  que  tal 
no  llegaran  ja  ñas;  j  j  ó  prepongo  que  beba- 


mos por  queins  armas  del  Estado  de  Guatemala 
nunca  sean  vencidas,  siempre  sean  victoriosas 


E¿  secretario  del  despacho  general. 

El  genio  que  inventó  la  pólvora  hizo  cierJ 
tamente  un  gran  bien  a  la  humanidad:  desde 
entonces  las  guerras  son  menos  sangrientas—*  Yo 
brindo  por  que  la  naturaleza  produsca  un  otro 
\  mayor  jenio,  que  adelantando  y  mejorando  el 
'  descubrimiento,  encuentre  el  medio  de  estable- 
cer y  fijar  i  iitre  lodos  los  pueblos  que  habitan 
el  globo,  una  pa»  inalterable,  fundada  sobre  los 
principios  de  la  justicia  y  de  la  libertad—'  Brindo 
por  qne  se  aprocsime  la  época  de  la  ilustración 
general,  en  que  los  homlires  no  necesiten  otra 
lei  que  la  razón,  ni  tengan  otras  armas  que  los 
abrazos  de  la  benevolencia  y  los  ósculos  de  la 
amistad. 

 ♦  

£7  sr.  conmide  los  Paises-Bajos. 

h.\  aumento  de  familia.  Ha  recibido  en  los 
últimos  años  la  familia  de  las  naciones  civili- 
zadas un  aumento  consideralile  en  las  nuevas 
repúblicas.  Estas  tienen  una  gran  ventaja  sobre 
las  naciones  aniiguas,  pues  tienen  la  espcricncia 
de  los  siglos  en  su  favor.  Esta  alli  la  historia 
para  indicarlas  dos  peñas  horrorosas,  el  despo- 
tismo, tanto  de  uno  como  de  muchos^  de  un. 
lado;  y  la  anarquia  del  otro.  Yo  espero  con  toda 
la  energía  de  mi  alma  qne  los  nuevos  pueblos, 
aprovechándose  de  acjuella  csperiencia,  sabrán 
evitar  aquellas  dos  peñas. 


F.L  S.  GENERAL  DE  BRIGADA 

I).  Miguel  Gonzales  Saravia. 

Por  la  bella  idea  del  sabio  Turgliot  y  su 
digna  aplicación  al  inmortal  Washington,  de 
quien  dijo:  ubi  est  pañis  ct  libertas,  ibí  esl 
patria. 

EL    C.    JUAN  E.  MILLA 

Individuo  del  Consejo  representativo  del  Estado.' 

Ya  se  ha  brindado  por  el  grande  objeto 
que  nos  reúne  en  este  dia— •  La  Libertad,  la  Inde- 
pendencia han  recibido  los  justos  homenajes  qi:e 
les  tributa  el  patriotismo:  yo  animado  de  los 
mismos  sentimientos,  que  los  dignos  CC.  que  me 
rodean,  consogro  también  mis  votos  a  estas  dos 
divinidades;  pero  permitaseme  unir  á  ello*  otro 
no  menos  digno  de  hombres  libres,  y  que  lo 
consícíe.'o  gravaio  en  el  corazón  de  todo  auis- 


rícano.  YoLrindopor  que  el  Iiis,  que  abraza 
los  cinco  Estados  de  la  Uepul)lica,  y  lepiesenlan 
los  volcanes  de  sus  armas,  sea  ua  signo  de  paz 
entre  ellos;  que  el  jcnio  del  bien  celebre  uu 
nuevo  pacto  con  nosotros,  sirviendo  de  garante 
este  metéoro,  para  que  jaiuas  vuelva  a  afligir- 
nos la  desastrosa  gueria  civil;  y  que  unidos  lo- 
dos los  centros  americanos  al  derredor  del  go- 
bierno sabio  y  paternal  que  nos  rij'  ;  irnos  sean 
nuestros  votos,  unos  nuestros  sentimientos:  In- 
dependiencia  alsoluta,  amor  i  la  libc-rlad  bim 
entendida,  y  obediencia  ciega  a  Lis  leyes. 

 ♦  

•EL    C.  LUIS  PEDRO  DE  AGTHHRE 

Representante  en  la  A.  L.  del  Estado. 
Que  nuestro  gobierno  reúna  a  los  funcio- 
narios del  Estado^  para  celebrar  la  Ii)de|)eiidencia: 
que  el  >let'e  de  la  Itep  blíca  concuira  con  sus 
secretarios  á  autorizar  csia  lesiividad,  todo  es 
natural  y  no  nuevo.  Lo  que  yo  encueutio  hoy 
de  nuevo  es  que  nos  acompai'an  á  celebrar  la 
Independencia  ministros  diplomáticos,  cónsules, 
y  un  ¡cneral  de  diversas  naciones—.  Esia  unión 
simboliza  la  justicia  de  li  iiide|)endencia  y 
afianza  las  esperanzas  de  que  ensanchando  esta 
República  sus  amisto^as  relaciones,  so  consulid;irá 
y  llegará  al  grado  de  prosperidad  a  que  es  lla- 
mada por  la  naturalezi.  JJrindo  pues.por  aquellos 
gobiernos,  que  confirman  con  su  amistad  la  in- 
dependencia de  Centro-América.  Brin  lo  por  los 
dignos  ministros  de  a([ucllas  naciones,  que  con 
nosotros  se  han  unido  u  celebrar  la  independencia. 

El  Presidente  de  la  A.  L. 

Que  los  directores  de  las  naciones  tenga*! 
bastante  ilustración  para  seguir  la  revolución 
del  tiempo  y  la  firmeza  necesaria  para  oponerse 
á  las  de  los  hombres:  que  á  los  pueblos  les  enseñen 
sus  obligaciones  y  no  se  les  ecsalte  con  ecsaje- 
rarles  sus  derechos,  de  una  manera  que  hasta  el 
dia  se  han  causado  en  el  mundo  mas  males  que 
bienes. 


El.    C.  MANÜUL  ARBEU 

Vrimer  secretario  de  la  A.  L.  del  Estado. 
Brindo  por  la  paz,  por  este  bien  precioso, 
tan  necesario  para  consolidar  nuestros  gobiernos, 
y  por  que  la  revolución  del  presente  año  cause 
tantos  bienes  en  lo  moral,  como  las  erupciones 
de  los  volcanes  fertilizan  los  terrenos  que  los 
circundan^  después  que  desaparecen  sus  estragos. 

El  3eje  del  Estado^ 
Mientras  nosotros  en  dia  tan  venturoso,  nos 
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entregamos  hoy  al  justo  regocijo,  el  benemérito 
Presidente  de  la  República  y  nuestroí  hermanos 
del  ejercito  padecen  las  privaciones  propias  de 
una  campaña.  Brindo,  Señores,  por  la  prosjae- 
ridad  del  ilustre  caudillo  y  los  valientes  soldados 
de  la  Patria,  que  muy  luego  se  han  de  coro- 
nar de  laureles,  dando  la  paz  y  el  tírden  a  la 
Uepública. 

 «ii:i:«lt!l)#|l|itlll*l*'i',i«» 

EL  CANONIGO  C.  JOSE    MARIA  CASTILLA; 

La  Libertad  tiene  sii  aprendizaje,  su  pro- 
greso y  su  maestría.  Yo  deseo  que  esta  verdad 
se  grave  indeleblemente  entre  nosotros;  y  brindo 
por  que  llegue  el  dia  feliz,  en  tfíie  los  hom- 
bres »e  persuadan,  que  no  podrán  ser  ¡ióres,] 
sin  virtud  y  sin  amor  al  trabajo. 


EL  DR.   JUAN  JOSÉ   DE  ATUNENA 

Yo  brindo  por  dos  objetos  tan  grandes  como 
interesantes.  Los  indígenas,  que  son  una  consi- 
derable parte  de  nuestra  Bepública,  viven  obs- 
curecidos todabia  entre  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia. Muchos  ni  conocen  la  dignidad  de  su 
propio  ser,  ni  los  derechos  del  hombre  en  sucie- 
dad. La  ilustración  es  el  único  medio,  con  que 
pueden  salir  de  tan  miserable  estado,  y  debemos 
procurársela  por  todos  los  medios  posibles.  Este 
servicio,  siendo  en  beneficio  de  ellos  mismos,  hará 
también  que  se  aumente  el  numero  de  ciudadanos, 
que  amen  la  libertad  d^  la  patria,  y  que  amán- 
dola, la  defiendan  contra  todo  el  que  atente  con- 
tra ella.—.  Los  artesano^  merecen  igualmente  la 
atención  pública .  Quan/do  ellos  vean  que  la  In- 
dependencia no  solo  ha  abierto  nuestros  puertos 
al  comercio,  sino  que  también  por  ellos  entran 
hombres,  que  con  sus  conocimientos  ayudan, 
y  enseñan  á  perfeccionar  la  industria,  bende- 
cirán el  dia  memorable,  en  que  el  jenio  de  la 
libertad  escribió  el  nombre  de  Centro-América 
entre  los  de  las  naciones  libres,  que  habitan  la 
tierra. 

Con  motivo  de  celebrarse  en  el  Quartel 
jeneral  de  Santa  Ana.  el  aniversario  del  pro- 
hunciamiento  del  i5.  de  setiembre  de  821.,  el 
Presidente  de  la  Uepública,  jeneral  en  jefe 
del  ejercito  nacional,  espidió  la  siguiente  pro-^ 
clama: 

soldados! 

Hoy  es  el  gran  dia  de  la  Patria:  celebremos 
con  su  emancipación  política,  el  gran  suceso  de 
su  nacimiento  á  la  libertad;  el  i5  de  sep- 
tiembre de  1821 .  memorable  en  Centro- Ame-; 
rica  como  el  mas  fausto  de  su  historia. 
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Hasta  entonces  llevábamos  las  armas  por  los 
iulereses  de  señores,  que  vivian  á  mil  leguas  (ie 
nosotros,  y  por  sostener  leyes  que  no  habiamos 
formado  y  que  se  daban  contra  nuestros  de- 
lechos  naturales;  y  desde  entonces  las  llrvamos 

})or  sostener  los  mismos  derechos  y  por  darnos 
as  mejores  instituciones. 

Desde  entonces  hemos  visto  prácticamente 
la  igualdad  le.si,ai,  y  los  destinos  de  la  Patria  en 
las  manos  de  sus  proj)ios  hijos,  que  los  arran- 
caron de  esiraños  usurpadores.  En  medio  de  la 
guerra  civil;  cuando  la  discordia  y  la  ambición 
domesticas  han  turbado  los  serenos  dias,  con  que 
se  anunciaron  entre  nosotros  sin  sangre  y  sin  es- 
tragos la  Independencia  y  la  liberta  1^  nosoiros  nos 
reunimos  para  jurar  de  nuevo  ser  independientes 
y  libres:  nos  reunimos  para  reiterar  la  solemne 
promesa  que  hicimos  á  la  Patria  en  821.  de  der- 
ramar por  ella  nuestra  sangre,  y  de  renunciaf 
Ja  existencia  si  ella  deja  de  existir  independiente 
y  libre. 

Para  que  exista,  completémosla  obra  gran- 
de del  restableciinienlo  de!  orden;  y  si  á  iavor 
de  nueslrasdiscordias  domesticas,  intentare  alíjun 
tirano  contra  la  Independi'iicia,  démosle  un  tes- 
timonio de  que  en  su  defenza  olvidamos  nues- 
tras disensiones  interiores  y  somos  todos  centro- 
americanos. 

Cuartel  general  de  Santa-Ana  i5.  de  se- 
tiembre de  iSij. --Manuel  José  Arce. 

REPRESENTACION. 

C,  domandante  general. 

Los  oficiales  sargentos  cabos  y  soldados  de 
)a  compafiia  de  granaderos  del  batallón  de  pa- 
triotas n,'  1°  ,  por  conducto  del  C.  Coman- 
dante del  cuerpeante  U.  con  el  respeto  deijido 
parecemos  y  depimos:  que  el  honor  de  nuestra 
compañia,  su  acreditado  patriotismo,  y  zelo  por 
el  buen  servicio  del  Estado  han  sido  injus- 
tamente atacados  por  la  mala  couducta  de  uno 
U  otro  individuo,  que  nunca  bd la  en  ningún  cu- 
erpo para  manchar  la  reputación  general.  Sa- 
Jjemos  que  los  maquinadores  contra  el  órden^ 
Jos  perversos  que  ausilian  los  planes  del  enemigo^ 
{os  que  quisieran  ver  el  Esludo  en  anarquía, 
han  tenido  la  audacia  de  decir  que  los  gra- 
vadcros  del  batallón  n."  2."  eran  de  su  partido. 
Nosotros  no  nos  quejamos  der mal,  que  noshan  he- 
í'.lio  coa  esta  imputación,  por  que  en  efecto  no 
Jlüs  han  causado  el  nienoi-;  por  el  contrario 
heñios  tenido  la  satisfacción  de  ver  que  el  C. 


Comandante  general  ha  despreciado  estas  insi- 
diosas calumnias,  y  que  para  manifestar  mejor 
la  confianza  que  le  merecemos,  nos  ha  hecho 
el  honor  de  emplearnos  en  la  guardia  del  prin- 
cipal. Su  prudencia  no  podía  equivocarse  en  esta 
medida;  pero  nosotros  no  podemos  sufrir  que 
quede  impugne  el  agravio  que  nuestros  ocultos 
enemigos  han  tratado  de  hacernos,  y  teniendo- 
nos,  como  nos  tenemos  todos,  por  los  soldados 
mas  fieles  de  Guatemala,  los  mas  adictos  al 
onien,  y  á  las  autoridades  constituidas,  en  Cuya 
defenza  derramaremos  la  ultima  gota  de  nuestra 
sangre— Suplicamos  al  C.  Comíindante  general 
se  sirva  hacer  pública  esta  m.mifestacion  de 
nuestro  agravio  y  de  los  sentimientos  que  nos 
animan;  dándonos  la  satisfacción  de  hacer  cas- 
tigar, con  el  rigor  de  las  leyes,  á  los  que  nos 
han  querido  usurpar  el  mayor  bien  que  tenemos 
la  reputación  de  honrados  y  fieles  patriotas. 
Es  justicia  que  esperamos  de  la  equidad  de  U.- 
Guai-mala  !\  de  setiend)re  de  ^i-j. ^Manuel 
Sanches  de  Perales—'  Antonio  Gonzales-^  José 
Antonio  Lopez^  Bernardina  Telles—  Luis  Ma» 
ria  Camnllanos—  Ramón  de  Bengoechea~>  Jase' 
Rafael  de  Yela~  iuan  Antillon—  Miguel  Ara-^ 
gon-~  iosé  María  Rarnirez-^  Agustín  González 
del  Jguila — Leoncio  Ramires—>  Por  mi  y  mi 
esquadra— C«ííV/iíV-o  Escobar— ^nr  ax\  y  mi  es- 
quadra— .  J^ictoríano  Perdomo—  Por  nií  y  mi 
esquadra—  Pablo  Castillo—  Por  mí  y  fni  esquai- 
dra— .  Buenaventura  Ramírez. 


C.  Comandante  general. 
Tenga  IJ.  la  bondad  de  tomar  en  consi» 
doracion  la  representación  anterior,  que  hacen 
los  individuos  de  la  compañía  de  granaderos 
del  batallón  de  mi  mando;  y  darle  el  curso 
que  crea  mas  conveniente  la  justificación  de  ü, 
Guatemala  4      setiembre  de  827—  Pilona. 

■•i<ii»L<:fl;«iei9||jl0idl«ifitii>.H-. 

DECIIETO. 

Comandancia  general  de  las  arrnas  del 
Estado  de  Guatemala  6  de  setiembre  de  827. 

Publitjuesc  esta  manifestación,  que  hace  de 
sus  sentimientos  la  compañía  de  granaderos  del 
batallón  de  patriotas  n.°  1."  ;  y  contéstese  por 
la  secretaría,  al  comandante  de  este  cuerpo: 
que  la  comandancia  general  de  las  armas  esta 
satisfecha  del  patriotismo  y  Lucn  servicio  de  la 
generalidad  de  los  granaderos  de  su  cuerpo; 
para  que  dicho  comandante  lo  comunique  a  la 
compauia— '  Yrisarri—>  LmÍs  de  Altube,  secretario. 


Guatemala  Imprenta  de  la  Union  año  de  iSaj 


ESTADO  DE  GUATEMALA 
  I'   

7.  de  octubre  de  1827. 


PARTE  OFICIAL. 

Quando  en  10  de  octubre  del  aiio  anterior 
se  publicó  por  bando  el  decreto,  en  que  el 
Presidente  de  la  República  convocó  un  Congreso 
general  estraordinario  para  la  Villa  de  Co- 
jutepeque,  la  córie  superior  de  justicia  dió  en 
j3  del  mismo  mes  un  acuerdo,  en  que  deda- 
rab;i:  que  no  reconocía  ea  el  primer  funcionario 
<le  la  Nación  facultades  para  espedir  aquel 
decreto.  Dada  cuenta,  en  el  présenle  alio,  a  la 
Asamblea  Icjislaliva  por  la  misma  córte  con  el 
acuerdo  cilado^  tubo  á  bien  pedir  informe  so- 
]jre  el  orijen  y  objeto  de  él^  con  espresion  de 
los  votos,  que  habian  concurrido  a  iorniarlo.  El 
tribunal  manifestó;  que  la  publicación  de  dicLo 
decreto,  por  bando,  habia  dado  orijen  al  acuerdo 
cuyo  tenor  espresaba  su  objeto,  y  que  este  fué 
dictado  por  los  seis  majistrados  que  componian 
la  córie,  a  escepcion  de  su  presiiicnie  el  C. 
José  Ignacio  Palomo,  que  votó  en  contra,  y  del 
C.  Francisco  Rerdugo  que  habia  espucslo  deber 
entenderse  retractado  su  voto  en  favor  del  acuer- 
do, á  virtud  del  reconocimiento  positivo  que 
prestó  a  las  autoridades  constituidas  y  que  de 
j^uevo  reproducia. 

Lucíio  oue  se  instaló  la  Asamblea  lejisía- 
tiva  y  reunido  el  consejo  representativo  so  de- 
signó al  lie.  C.  José  Domingo  Estrada  p.ira  que 
se  encarS-ase  del  P.  E.  del  Estado,  se  comunicó 
por  medio  de  la  secretaria  del  gobierno  a  la  corte 
superior  de  justicia  la  reorganización  de  las  pri- 
meras autoridades  de  Guatemala. 

El  tribunal  paso  la  comunicación  al  mi- 
nisterio fiscal,  que  era  a  cargo  del  majistrado 
suplente  C.  Francisco  Javier  Yalenzuela,  quien 
después  de  protestar  que  como  ciudadano  par- 
ticular obedecerla  sin  detenerse  las  órdenes  del 
cuerpo  lejislatwo;  concluyó  pidiendo:  que  la  córte 
superior  acordase:  que  no  estaba  en  el  caso 
de  reconocer  la  presente  ¡ej'islaiura,  como  un 
Poder  soberano  lejitimamente  constituido  é  ms- 
ialado.  El  tribunal  después  de  haber  discutido 
acerca  de  las  observaciones,  en  que  fundaba  el  ■ 


fiscal  su  conclucion,  acordó  manifestarla  á  lá  A. 
L.  ;  protestando  que  si  su  resolución  no  era 
conforme  a  la  Constitución,  no  teniendo  la  corle 
poder /'o  alguno,  sus  individuos  estaban  resu- 
eltos á  mantenerse  pacíficos  y  retirarse  á 
seguir  una  vida  privada,  con  la  dulce  satisfac- 
ción de  haber  practicado  lo  que  podían. 

La  A.  L,  tubo  a  bien  oir  el  dictamen  da 
la  comisión  de  justicia  y  de  conformidad  espidió 
la  orden  n.*  224  en  que  se  sirvió  acordar:  que 
se  dijera  á  la  córie  superior:  que  inmediata- 
mente prestase  el  reconocimiento  debido  á  las  su- 
premas autoridades  lejislativa  y  ejecutiva  del 
Estado  y  a  los  cuerpos  y  personas  en  quienes 
han  depositado  los  pueblos  ac^nellos  poderes,  en 
la  reorganización  del  mismo  Estado  y  reposición 
lie  su  Asamblea,  consejo  y  mando  ejecutivo: — 
que  este  reconocimiento  fuese  llano,  en  tribunal 
pleno,  con  sus  dos  cámaras  reunidas;  y  que  al 
avisar  el  cumplimiento  de  la  órden,  se  espre- 
sasen los  votos  que  hubiese  contra  dicho  réco- 
nocimicnto,  designando  los  majistrados  que  los 
emitían.'  que  la  corle  superior  obedeciese  y  cum- 
pliese los  quatro  decretos,  espedidos  por  la  Asam- 
blea en  3i  de  diciembre  de  826.  2  y  3  de  enero 
del  presente  ano;  circulándolos  y  practicando 
todo  lo  conducente  a  su  ejecución  en  la  parte 
que  concernía  i  la  misma  córte,  si  aun  no  lo 
habia  verificado:  que  dentro  de  24  horas  de 
recibida  esta  órden,  avisase  el  tribunal  estar  cum- 
plimentada: que  al  comunicarla,  cuidase  el  gobi- 
erno de  documentarse,  á  efecto  de  justificar  la 
hora  en  que  la  córte  la  recibía;  y  que  su  re- 
misión se  verificase  precisamente  al  dia  siguiente: 
que  por  lo  respectivo  al  fiscal,  volviese  el  espe- 
diente á  la  comisión  para  pedir  lo  que  corres- 
pondiii. 

A  conseqüencia  del  dictamen  que  en  segui- 
da presentó,  la  Asamblea  se  sirvió  declarar  y 
resolver  entre  otras  cosas:  que  habia  lugar  á 
la  formación  de  causa  contra  el  majistrado,  fiscal 
de  la  córte  superior  de  justicia,  C.  Francisco 
Javier  Valenzuela:  que  esta  declaratoria  se  co- 
municase á  la  corte  y  al  tribunal,  que  debia 
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(nzgar  ík  dicho  fiscal,  para  que  tiibiera  efecto  lo 
dispuesto  eu  los  artículos  22/1  y  226  de  la  Cons- 
titución. 

La  Asamblea  dispuso  ademas,  en  2g  de  enero, 
que  si  el  goLierno  no  liaLia  recibido  nueva  co- 
luunicacion  ó  aviso  de  estar  cumplida  la  orden 
11.°  224.,  ecsljicse  á  la  corle  una  contestación 
espresa  y  categórica  en    aquel  dia. 

Eu.el  mismo  el  fiscal  Valenzuela  manifcst') 
al  tribunal:  que  siendo  mcompatible  ta  ecúsfencin 
de  un  funcionarlo  del  poder  jnúiciah  (¡ue  sabe 
respetar  la  Ici  con.  la  de  ima  Asaimblea  que  no 
ecsislia  por  la  leí,  debía  dejen'  el  asiento  que 
habia  ocupado  en  la  corle,  como  rnajistrado 
suplente  y  cesar  en  las  funciones  de  fiscal. 

Ames  de  presentar  esta  dimisión,  liabia  re- 
producido su  primer  pedimento^  con  vista  de  la 
orden  de  la  Asamblea  n."  224  ^1^  hemos 
liecho  mérito — Por  cuyo  motivo  los  magistrados 
Kicolas  Espinosa,  José  Venancio  López;  y  José 
Moreno,  con  el  mismo  fundamento  que  espresó 
el  fiscal  en  su  dimisión,  hicieron  la  de  las  pla- 
zas que  obtcnian  en  la  corte  superior— El  rna- 
jistrado suplente  Francisco  Berdugo  cspnso:  que 
como  ciudadano  particular  recoaocia  ú  laAsam- 
Lléa;  pero  que  como  majistrado,  en  actual  ejer- 
cicioj  se  lo  impedia  el  juramento  y  renunciaba 
su  plaza.  Cuya  protesta  retractó  después^  El 
jnajistrado  José  Antonio  Larrave^  apoyándose  en 
los  mismos  razonojnicntos  y  otros  muchos  que 
aiiadio',  hizo  igual  dimisión;  piotestando  su  im- 
2)arcialidad,  su  desprendimiento  de  miras  per- 
sonales é  interesadas,  y  que  solo  lo  movia  el 
respeto  al  juramento  con  que  se  creia  ligado— . 
J.os  niajistrados  José  Ignacio  Palomo  y  S;mtiago 
Garcia  de  Salas^  i'atificando  su  voto  en  l'avor 
del  reconocimiento,  dijeron  que  se  cumpliese 
]a  esplicada  orden  n'"  224.  en  todas  sus  partes. 

La  Asamblea  lejislaiiva  en  vista  de  este 
acuerdo  y  de  los  votos  particulares,  con  que  dió 
cuenta  la  corte  supcrior_,  se  sirvió  declarar:  que 
habia  lugar  á  jormar  causa  contra  los  nia- 
jistrados Nicolás  Espinosa,  José  Antonio  Larrave, 
Venancio  López  y  José  Moreno,  que  no  habian 
reconocido  las  supremas  autoridades  lejislativa  y 
ejecutiva  del  Estado:— <  que  así  se  comunicase 
íifa  córte  superiory  al  tribunal  que  debía  co- 
nocer déla  causa  en  i.-'  instancia;  y  que  respecto 
de  los  majislrados  Espinosa,  López  y  Moreno, 
que  no  habian  protestado  reconocer  á  la  Asam- 
])léa  como  particulares;  el  gobierno  tomase  las 
providencias  convenientes.— .  Estas  no  tubieron 
lugar  respecto  del  primero  que  desapareció  de 
esta  córiCj  y  de  los  dos  segundos  que  maiiifes- 


(  taron:  que  qualquiera  que  fuese  su  opinio!47  sé 
mantendrían  adidos  al  órden  y  vivirían  como 
ciudadanos  pacíficos  en  el  i-etiro  de  la  vida  pri-<, 
vada . 

A  vírtnd  del  decreto  de  28  de  marzo 
del  presente  afio^  el  consejo  mililiar  tomó  co- 
■  nocímicnto  de  la  causa  de  los  ex-majisirados 
haciéndolos  comparecerá  dar  su  declaración  ante 
él—  Interrogados  sobre  su  reconocimicnlo  á  las 
siipremas  autoridades  del  Estado,  contestaron; 
que  de  hecho  las  reconocen:  que  les  han  pies- 
tado_,  les  ¡¡restan  y  prestaran,  en  qualq\iiera  clase 
que  se  hallen^  toda  obediencia  y  sumisión,  como 
lo  han  acreditado  posteriormente  con  Hechos 
positivos  é  inequívocos;  aiiadiendo;  que  nunca 
llegó  el  caso  de  emitir  su  voto^  como  indivi- 
chios  de  la  córte  superior  de  justicia  sobre  des- 
conocer a  las  mismas  supremas  autoridades;  sino 
que  por  abstenerse  de  entrar  en  la  qücstion, 
dimitieron  sus  plazas. 

El  consejo  habiendo  oído  al  fiscal  espe- 
cifico y  de  conformidad  con  su  pedido,  declaró 
á  los  ex-majistrados  Larrave^  Lopca,  Moreno  y 
Valenzuela  comjjrendidos  en  los  artículos  i ."  y 
5."  de  la  lei  de  ig  de  febrero  del  presente  alia; 
imponieniioles  las  penas  designadas  por  ellos. 

Sabedores  de  esia  determinación  ocurricroa 
á  la  Asamblea  lejislativa,  que  atendido  su  recla- 
mo, tubo  á  bien  espedtr  la  orden  n."  33 1  que 
dice  así: 

Al  secretario  del  despacho  general  del 
gobierno  del  Estado. 

La  Asamblea  habiendo  visto  la  representa- 
ción, que  por  conducto  del  gobierno  han  hecho 
los  líe.  José  Antonio  Larrave,  Venancio  López, 
José  Moreno  y  Francisco  Javier  Valenzuela, 
reclamando  la  determinación  dada  por  el  consejo 
militar,  en  la  causa  que  se  Jes  ha  seguido  por 
los  hechos  que  ocurrieron  quando  eran  niajis- 
trados de  la  córte  de  justicia:  con  presencia  de 
los  términos  en  que  viene  concebida  su  repre- 
sentación, teniendo  presentes  las  buenas  quali- 
dades  de  estos  individuos  y  los  servicios,  que 
han  prestado  á  favor  de  la  causa  del  Estado  en 
la  ultima  época;  y  habiendo  oído  á  la  comisión 
á  quien  corresponde,  ha  tenido  á  Lien  acordar: 

Que  no  pudiendo  la  Asamblea  conocer  de 
este  negocio  en  las  presentes  sesiones  estraor- 
diñarías;  se  devuelva  al  gobierno,  con  rcco-, 
mendacion,  para  que  en  uso  de  las  facultades 
que  tiene,  dicte  la  providencia  que  estime  mas^ 
conveniente. 

De  órden  de  la  misma  Asamblea  lo  de-' 
cimos  a  U.para  inteligencia  del  gobierno  y  cfcc-j 
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ESTADO*  DEVI0STR\TIVO  DE  LOS  INGRESOS  Y  EGRESOS  QUE  HA  TENIDO  LA 

Tesorería  general  del  Estado  de   {Guatemala  en  el  mes  de  la  fecha 

INGRESOS. 

Ecsistencia  que  resultó  en  3i.de  agosto  procsimo  anterior  5i3. 

Alcal)ala  interior  ,  6.804. 

Aguardiente  „  4.476.  4 

Cliicha  1.042.  5 

Productos  de  papel  sellado  Sog. 

Hacienda  en  conuin,  por  3.  mil  j)esos  pasados  por  la  facloria  de  tabacos  con  calidad 
de  reintegro,  y  3.  mil  que  la  tcsorei  ia  de  diesmos  ha  entregado  á  buena  cuenta  de 
loque  corresponda  a  la  hacienda  pública  en  el  repartimiento  de  la  gruesa  decimal.  6.ooor 
Donativo  colectado  en  los  departamentos  de  (^uezaltenango  y  Sacatepe'ques.  .  .  .         263.  5 

Noveno  interior  de  consolidación  ,j  2.583.  4  t 

M.  nacionales  2.181.  6  ^ 

Vacantes  mayores  y  menores  i.o36. 

Contiibucion  estraordiniu  ia  patriol  ca    colectada   en  los  departamentos  de  Que- 
zaltenango^  Totoaicapam,  Solul  i,  Sacatepeques  y  de  esta  córle  3.365. 


Sueldos    politicos  »>  3.091. 

de  hacienda  >j  558. 

Id.   militares  „  6.855.  4 

Gastos  ordinarios  civdes  con  inclusión  de  impresiones   .  . 

Id.  estraordinarios  ,  

Id.  ordinirios  de   guerra  !> 

Id.  estraordinarios  de  id  

Hacienda  en  coman  por  14.  mil  pesos  pasados  a  la  tesoreria  general  de  la  federación 
y  1.200.  satisfechos  al  C.    Juaquin  Garcia  Granados  por  un  libramiento  girado 

por  el  tesorero  del  eje'rcito  espedicioiiario.  ...  ,,i5.200. 

Dietas  y  viatico  ,  .  .  ..  060. 

Depósitos,  por  3.  mil  pesos  i-eintegrados  al  cabildo  eclesiástico  por  cuenta  de  6. 
mil  que  prestó,  1 .  mil  que  se  hallaban  en  este  ramo  cargados  á  cuenta  de  lo  que 
tocase  al  erario  en  el  repartimiento  de  la  gruesa  decimal,  y  se  han  sacado  para  darles 
las  aplicaciones  correspondientes  y  288.  6  a  que  por  no  haber  designado  el  (j.  D. 
de  QuezaItenan;,'o  los  ramos  a  que  conespondian  se  habia  cargado  en  este  basta 
que   veriticado  sa  hicieruu  sus   aplicaciones  4-388. 
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Suma  ;  „  5 1.402.  i 

DEMOSTRACION. 

Suman  los  ingresos   Z2.\g'].  a  i 

Id.  los  egresos   5i.4o2.  » 


Ecsistencia  v  i-og^. 


Tesorería  general  del  Estado  de  Guatemala  a  29.  de  setiembre  de  1827, 
José  de  Felasco.  Con  mi  intervención 

José  Ramón  Felasco. 


tos  consiguientes;  acompañándole  la  esposicion 
a  que  esta  se  refiere. 

D.  U,  L.  Guatemala  i4  de  setiembre  de 
1827. Manuel  Arbeu~  Manuel  Belela. 


El  gobierno  en  insta  de  esta  orden,  se  sir- 
vió dictar  la  siguiente 

RESOLUCION: 

El  Jefe  del  Estado,  bahiendo  visto  la  nota 
procedente,  de  los  CC.  secretarios  vocales  de  la 
Aiainblóa  lejislativa,  en  que  comunican  la  re- 
solución de  aquel  alto  cuerpo^  en  el  ocurso  de 
los  lie'  José  Antonio  Lan-ave,  José  Venancio 
López,  José  iUoreno  y  Francisco  Javier  Valen- 
zuela,  á  que  la  misma  nota  se  contrae:  cono- 
ciendo por  los  términos  en  que  está  concebida, 
que  la  mente  del  cuerpo  lejislalivo  ha  sido  la 
(le  que  el  Estado  no  se  prive  de  la  utilidad, 
que  puede  reportar  de  los  servicios  de  aquellos 
individnos;  y  considerando—.  Que  el  hecho  de 
haber  estos  como  majistrados  tfue  eran  de  la 
có.te  superior  de  justicia,  desconocido  á  los  ac- 
tuales depositarios-  de  los  supremos  poderes 
lejislalivo  y  cfecutivo  del  Estado,  pudo  ser  efecto 
de  un  estravio  de  opinión^  tanto  mus,  quaiilo 
que  su  conducta  moral  y  politica  los  recomi- 
enda y  presenta  como  amigos  del  órdcii  público 
y  de  la  tranquilidad  s^eneral— .  Que  en  las  cir- 
cunstancias en  que-  se  ha  visto  el  Estado,  desde 
el  mes  dt;  marzo  tdtimo,  lejos  de  dar  dichos 
-individuos  la  menor  nota,  antes  bien  han  pres- 
tado servicios  positivos  a  la  causa  publica—  Que 
el  acto  mismo  de  ocurrir  aoia  a  la  Asamblea, 
por  conducto  del  ejecutivo,  reclamando  la  pro- 
videncia del  tribunal  militar,  pronunciada  en  6. 
del  que  rije,  es  un  testimonio  público  tie  re- 
conocimiento al  poder  legal  de  ambas  altas  auto- 
ridades—, Que  aun  esjielid-os  d  'l  Estado  los  pro- 
pios individuos,  podrian  volver  a  él,  prestando 
el  reconocimiento  y  cumpliendo  con  lo  demás 
que   previene  el  art.   4-  '9  de 

febrero  procsimo  anterior—  Deseando  que  el  dia 
de  mañana,  en  que  se  celebra  el  aniversario  de 
nuestra  gloriosa  independencia,  so  señale  y  dis- 
tinga por  lodos  los  medios  posibles;  y  usando 
por  ultimo  del  poder  que  le  esta  conferido;—, 
Resueh'c^  Que  se  cite  para  las  once  del  día  de 
mañana  a  los  quatro  individuos,  que  han  ocur- 
rido á  la  Asamblea,  a  fin  de-  que  se  presenten 
personalmente  ante  el  gobierno;  que  selespida 
espreso  y  terminante  reconocimiento  de  los  ac- 
tuales depositarios  de  los  supremos  poderes  del 
Eslado^  y  la  debida  obediencia  a  su  autoridad;  1 
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y  que  si  prestaren  ambos  actos,  quede  sin  efectd 
la  sentencia  del  tribunal  militar,  que  los  declaró 
incursos  en  la  pena  de  espulsioa  del  territorio 
del  Estado—  Que  en  el  mismo  caso,  queden  y 
se  entiendan  restituidos  enteramente  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadanos,  como  individuos 
del  Estado,  lo  mismo  que  si  no  se  les  hubiese 
formado  causa  alguna;  sin  que  la  que  dió  mé- 
rito a  la  sentencia  del  tribunal  nlilitar  perju- 
dique al  honor  de  los  interesados,  ni  los  inha- 
bilite para  obtener  quaíquiera  cargos,  oficios  y 
empleos  públicos—  Que  esta  resolución  se  eleve 
oportunamente  a  la  noticia  del  cuerpo  lejisla- 
livo; y  se  comunique  á  la  comandancia  general 
de  las  armas  y  al  gobierno  político  del  depar- 
tamento para  su  inteligencia  y  fines  consigui- 
entes—C  uateniala  14  de  setiembre  de  1827—1 
Jycinena^  3ose'  Francisco  de  '  Cordada. 


A  conseqiiencia  de  la  resolución  anterior,' 
se  estendió  el  documento  que  á  la  letra  dice; 

l  o  el  secretario  del  despacho- general  del 
gobierno  del  Estado-^  Certifico:  Que  llamados 
por  orden  del  dia  de  ayer,  los  lie.  José  Anto- 
n:o  Larrave,  José  Venancio  López,  José  Mo- 
reno y  Francisco  Javier  Yalenzuela,  para  que 
se  presentasen  al  Jefe  del  Estado^  lo  verificaroa 
en  la  mañana  de  este  diü,  a  escepcion  del  C. 
Moreno  que  se  escusó  por  causa  de  enferme- 
dad: que  requeridos  en  mi  presencia,  prestaron 
formal,  espreso  y  terminante  reconocimiento  a 
los  supremos  poderes  del  Estado  y  a  sus  actuales 
depositarios,  protestando  su  obediencia  a  las  mis- 
mas altas  autoridades:  que  en  estos  actos  pro- 
cedieron con  entera  libertad  y  espotanéidad,  ma- 
nifestando que  la  razón,  el-  convencimiento,  su 
propia  hombría  de  bien,,  y  no  interés  alguno-, 
esperanza,  ni  temor,  les  inducían  a  prestarlos: 
que  en  tal  concepto,  el  Jefe  los  declapú  en  el 
caso  de  su  resolución  del  dia  de  ayer;  y  que- 
daron en    conseqiiencia    esccntos  de   la  obli- 
gación de  cumplir  la  sentencia  del  tribunal  mi- 
litar, y  restituidos  al  goze  de  los  derechos-  que 
les  declárala  precitada  resolución- Gertiíico  por 
ultimo:  qne  quando  el  Jefe  del  Estado  requirió 
á  los  individuos  de  quienes  se  trata,  sobre  si 
reconocian  y  obedecían  a  las  actuales  supremas 
autoridades;  al  conteslar  con  Ja  afirmativa,  ex- 
pusieron: que  desde  antes  tenían  prestado  sti 
reconocimiento  y  obediencia  ;  que  ío  habian  acre- 
ditado con  hechos  positivos.:  que  lo  manifestaron 
asi  al'  consejo  militar;  y  que  s¡-  no  se  hallasen 
hoy  persuadidos  de   que  habian  de  reconoctrr 
X  obedecer  ú  las  actuales  autoridades  y  sujc- 
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larse  á  las  leies,  dejarian  el  Esiado,  aim  sin  ne- 
cesidad de  que  se  les  mandase  salir,  por  que 
este  es  el  deber  de  los  honil)res  de  bien,  en 
qualquiera  pais  en  que  se  bailen;  de  cuya  es- 
posicion  pidieron  que  quedase  constancia,  sin 
embargo  de  lo  que  por  escrito  lian  represenlado 
a  la  Asaml)léa_  Guatemala  i5  de  setiembre  de 
11827—  Cordova. 

Certilico  igualmente—,  Que  hoy  dia  de  la 
fecha,  se  presentó  en  persona,  ante  el  Jefe  del 
Estado^  y  á  presencia  niia,  el  C.  José  Moreno: 
reconoció  del  mismo  modo  y  en  los  mismos 
le'rminos  que  espresa  la  precedente  certificación 
ü  los  supremos  poderes  del  Estado  y  á  sus  ac- 
tuales depositarios:  les  protesto  su  obediencia, 
respeto  y  sumisión:  espuso  que  antes  de  acra 
tenia  prestados  el  mismo  reconocimiento  y  obe- 
diencia, habiéndolo  asi  manifestado  al  tribunal 
militar;  y  e\  Jefe  lo  declaró  conipreiiilido  en 
«u  resolución  del  dia  lo  propio  que  á  los 

lie.  Larrave,  López  y  Valenzuela—  Guatemala 
20  de  setiembre  d»  1827— ■  Cordova. 


Nosotros  nos  congratulamos  al  publicar  en 
estos  documentos  un  testimonio  de  la  realidad 
tie  los  hechos,  que  desfigurados  muchas  veces 
por  la  malignidad,  han  servido  de  argumento 
«onlra  la  general,  esponian^i  aceptación  y  gus- 
tosa obediencia,  que  se  ha  prestado  y  se  presta 
íi  los  Poderes  del  listado  de  Guatemala,  cuya 
renovación  sancionó  la  libre  voluntad  de  los  pue- 
JjIos — Nos  congratulamos  de  (lue  las  miras  bené- 
ficas y  generosas  de  la  Asamblea  lejislaliva  fuesen 
llenadas  por  «1  gobierno,  usando  desús  amplias 
facultades,  en  esta  vez,  para  que  no  tubiese  efccio 
la  sentencia  delconsep  militar  contra  unos  ciu- 
«ladanos,  que  por  sus  circunstancias  personales, 
f>e  han  hecho  acreedores  a  la  consideración  pú- 
}>lica;  y  celebramos  que  su  reconocimiento  es- 
preso  a  las  supremas  autoridades  haya  puesto  el 
sello  á  sus  reiteradas  protestas  de  obediencia  y 
sumisión,  y  proporcionado  al  gobierno  el  (dulce 
placer  de  preseinar  á  la  Patria,  en  diaían  augusto 
como  el  i5  de  setiembre,  rui  acto  consngrado 
por  el  amor  al  orden  y  el  respeto  á  las  leies. 

En  i">  de  setiembre  procsimo  se  procedió 
al  sorteo  de  las  acciones  que  debían  premiarse 
con  la  suma  asignadii  mensualmente  pava  la 
iuision  del  préstamo  de  3o.  mil  pesos,  que  de- 
cretó la  A.  L.  en  febrero  del  presente  año;  y 
el  resultado  d&l  acto  fué  el  siguiente: 

NuHi.  85  C.  Antonio  Balres— 74G.  Fran- 


cisco Larriha-i  Zo  Casa  finado  Urruela^Tna 
C.  liaf  iel  líatres— 93  D.  Guillermo  J00I-.  68 
sra.  Dolores  Asturias-.  43  C.  Antonio  Asturias — 
9  C.  Juan  Miguel  Arrechea—  36  C.  Policarpo 
Bonilla-'  00  Casa  del  finado  Urruela-i  8  C.  José 
Arreche;i  {dos  acciones)— 82  C.Mariano  Astu- 
rias—.ii3  C.  José  Maria  Lemus-«  79  C.  Luis 
Pedro  de  Aguirre— .  43  C.  Antonio  Asturias— 
39  C.  José  Maria  Muños— ]  2  C.  José  Maria  Bel- 
\  trancna—  66  C.  Jorge  Uhico-,  3j  C.  José  Petit- 
— .5C.  Antonio  José  Arrivillaga— ^7  sra.  Juant 
Ungo— .  109  C  Pedro  Sologastua— 97  G.  Ignacio 
Bengoechea—  i  3  C.  Mariano  Beliranena—  65  C. 
Ensebio  Tejada—  69  P.  dr.  Juan  José  Aycinena- 
302  C,  Pedro  Flores—  4o  C.  Domingo  Polanco-i 
Si  C.  Bernardo  Casanova— Con  lo  qual  se  con- 
cluyó el  acto;  disponienilo  se  fijen  cedulones  en 
los  lugares  designados  por  el  decreto,  y  se  agre- 
gue certificación  de  esta  acta  al  espodiente  de 
la  materia—  Tabeada-'  Luna—  Castro— <  Petit'^ 
Payés—  Arroyo—  Manuel  Arbeu,  secretario-» 
Es  cópia  ñe\—  Arbeu 

Practicado  el  sortto  en  \."  del  corrienteresultc: 
Num.  26  P.Tomás  Bcltranena—  74C.  Fran- 
cisco Larra  ve— 36  C.  Policarpo  Bonilla— 16  C. 
José  Maria  Camhronero— 17  C.  Ramón  Bcngoe- 
chea— 3  C  Joa.juin  Valdes— 94  C.  Dámaso  An- 
gnlo— 60  C.Santiago  Riley— 76  C.  Juan  Gon- 
zales— 2 1  C.  Domingo  Pavón— ig  C.  Julián 
Yela—  35  C.  Justo  de  los  Campos—  76  C.  Juan 
(ionzales—  i5  C.  Francisco  Aguirre—  60  C.  San- 
tiago Riley— 99  P.  Teodoro  Franco— 100  C. 
Manuel  Espaiiol—  61  José  Dotres—  57  C.  Miguel 
Gonzalos-  56  G.  Juan  B.  Asturias-  88  C. 
Juan  Gonzales— iij  El  apoderado  de  Bnsla- 
niante— 2,  G.  José  VaMés— ooG.  José  Modesto 
Santa  Cruz- 101  Dr.  Vicente  Carranza— 45  G. 
Francisco  Aguirre— 44  C.  Leocadio  Asturias— 
87  C.  Manuel  F.  Pavón— 99  P-  Teodoro  Franco. 
Con  lo  que  se  concluyó  el  acto;  disponiendo  se 
fijen  cedulones  y  se  agi  cgnse  certificación  al  espe- 
diente de  la  materia—  Taboada—  Luna—  Cas- 
tro— Petit—  Payés—  Arroyo-  iosé  Maria  Llere-: 
pa  secretario-  Es  copia  fiel—  Llerena. 

Al  publicar  estos  documentos,  no  podemos 
menos  de  l'amar  la  atención  de  nuestros  lectoras 
a  la  religiosidad  y  esactitud,  con  que  en  medio  di 
las  mas  apuradas  circustancias  cuida  el  gobierno 
de  cubrir  sus  adeudos. 


En  la  pag.  102.  linea.  5.  ^ej  numero  a4.  y  aS.  anterior 
se  puso  por  equivocación:  <]ue  si  se  presentara  en  qnslj- 
q^iiera  de  las  corte  de  España:  ^ebe  leerse  en  qiiahjnt- 
e  va  de  las   Corles  de  Europa;  asi  lo  ¡esprcsa  el  originaL 
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PARTE  OFICIAL. 

DECRETO. 

Ministerio  oeneral  del  gobierno  de  Estado 
ele  Guatemala — Depariaineutu  de  gobernación — 
£1  jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  ser- 
vido dirijirme  el  siguiente  decreto.- 

El  jefe  del  Estado  de  Guatemala — Por  quanto 
la  Asamiiléa  lejislativa  tubo  a  bien  decretar  y  el 
consejo  reprcscnt;ilivo  ha  sancionado  lo  que  sigue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala; teniendo  en  consideraci'¡n  Ja  solicitud 
■de  la  muiiicij)alidad  de  Quezaltenango,  sobre  (¡ue 
se  conceda  el  establecimiento  de  una  feria  en 
•iquella  ciudad;  y  deseando  promover  el  aumento 
<1e  la  agricultura^  comercio  y  prosperidad  de  aque- 
llos deparlamenlos:  ha  tenido  a  bien  decretar  y 
decreta: 

I  .* — En  la  ciudad  de  Quezaltenango  habrá 
una  feria,  que  comenz.ira  todos  los  años  el  doce 
de  diciembre^  duraudo  hasta  el  dia  ultimo  del 
piismo  mes. 

■2.° — El  gobierno  protejerá  esteestahlccimiento, 
dictando  las  providencias  oportunas,  y  disponiendo 
lo  conveniente  a  fin  de  que  se  h  ga  electivo. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo  para 
su  sanción — Dado  en  Guatemala  á  diez  y  siete 
de  setiend)re  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete — 
jManuel  Francisco  Pamn,  diputad  >  presidcnie — 
Manuel  yírl/cu,  diputado  secretario  — iliaHi/e/ 
Beteta,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala  en  la  ci'rie  a  veinte  y  dos  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete — 
Al  Jefe  del  Estado — José  Domingo  Estrada 
■vice-presidente — Juan  Miguel  de  Bcll.rnncna — 
Juan  Esíevan  Milla — José  Bernardo  Escobar, 
secretario. 

Por  tanto:  ejecútese--  Guatemala  setiembre 
22  de  1827 — Mariano  de  Aycinena — Al  C. 
José  Francisco  de  Cordoca,  secretario  del  des- 
pacho general. 

Y  habiendo  dispuesto  el  Jefe  del  Estado 
ge  imprima,  publique  y  circule,  de  su  orden 
lo  comunico  u  U,  acompañándole  al  efecto  su- 


íicien'e  numero  de  ejemplares,  de  que  espero 
me  acuse  el  recibo  correspondiente. 

Dios,  Union,  Lihertad.  Guatemala  setiem- 
bre 22.  de  1827 — Cordova. 


ORDEN. 

Secretaria  de  la  AsamhVe.a  del  Estado  de 
Guatemala-^  Al  secretario  del  despacho  general 
delgobierno  del  Estado-^  La  Asamblea  habiendo 
pasado  á  una  comisión  especial  de  su  seno  la 
memoria  que  el  Jefe  del  Estado  leió,  en  la  se- 
sión del  dia  dos  del  presente  mes,  en  que  dando 
cuenta  de  sus  operaciones,   en  el  periodo  cor- 
rido desde  abi  il,   hace  al  mismo  tiempo  dimi" 
sion  de  las  facultades  estraordmarias,  con  que 
se  halla  investido:  con  vista  de  todo  Jo  que  es- 
puso  dicha  comisión  y  de  las  demás  considera- 
ciones, que  ha  tenido  presentes^  se  ha  servido 
resolver  se  diga  al  gobierno:     1.°  Que  el  cuerpo 
lejislativo  reconoce  en  todas  Jas  operacioues,  de 
que  ha  dado  cuenta  en  Ja  citada  memoria,  ei 
buen  uso  del  Poder,  que  se  Je  confi'),  y  que 
considera  que  ii  mas  de  ser  lodavia  necesarias 
a  Ja  salvación    de  la  Patria  Jas  facultades  es- 
traordinariiis  que   se  le  tienen  concedidas  por 
los  decretos  de  16  de  marzo  y  24  de  abril,  la 
Asamblea   110  puede  conocer  en  las  presentes 
sesiones  de  la  devolución   que  liace  de  ellas; 
entendiéndose  únicamente  limitadas  en  los  ne- 
gocios de  que  conoce  este  alto  cuerpo,  por  la 
convocatoria  que  lo  ha  reunido  —  2."  Que  las' 
medidas  provisionales  que  lia  dictado  en  los  ra- 
mos de  guerra,  justicia  y  hacienda,  serán  ecsa- 
miiiadas  cada  una    particularmente,  teniéndose 
presentes  Jos  trabajos,  que  Jia  dispuesto  y  efec- 
tuado en  Ja  organización  formal  de  diclaos  ra- 
mos_,  en  qiic  debe  ocuparse  la  presente  lejis- 
Inlura-^  3.'^  Que  ha  visto  con  complacencia  que 
en  medio  de  las  agitaciones,  que  ha  producido 
la  guerra,  se  haya  dado  atención  á  la  mejora  de 
la  enseñanza  pública,  y  promovido  el  eslablo- 
cimiento  de  Ja  siembra  de  tabacos  en  Gualán, 
ambos  punios  de  sumo  interés  para  Ja  ilusUa- 
cion  y  prosperidad  del  Estado;  por  lo  que  la 


1  lO 

Asamblea  se  promete  del  zelo  y  actividad  do] 
gobierno  que  coniinuar:i  si  s  esfuerzos  p ;  ra  rea - 
Ji/,iir  dichus  olijelusj  y  lodos  los  demás  que  se 
dirijan  al  bien  y  fnlicidad  de  los  pueblos  del 
Estado-H      Q^'e  en  quanto  a  las   meiiid\is  de 
seguridad  publica  que  ha  tomado  el  gobierno  en 
las  criticas  c  rcuiistancias,  eíi  que  se  ha  visto  la 
Patria,  y  de  que  también  se  hal;la  en  la  memo- 
ria, la  Asamljléa  descanzu  enteramente  en  la  vigi- 
lancia^   tino  y  prudencia  que  ha  acreditado—. 
5."  Finalmente,  la  Asamblea  se  congcatula  con 
el  gobierno,  por  el  acierto,    enerjia  y  patrio- 
tismo que  se  advierten  en  sus  operaciones,  á  que 
es  debida  la  tranquilidad  que  goza  el  Estado  y 
su  ec.sístcncia.',-*  Confia  en  que  continuando  con 
el  mismo  tino^  jamas  jircvalecerln  losen  iuigos 
del  orden  y  de  la  jufla  causa,  y  quiere  por  ul- 
timo que  a  todos  los  ciudadanos  que  hayan  au- 
•siliado  y  favorecido  las  operaciones  del  gobierno, 
se  les  manifieste  que  son  dignos  déla  grat  tud  pú- 
i)lica  por  tan   ini c  esantes  servicios—  Que  esla 
orden  se  pase  al  consejo  para  su  sanción— De  la  de 
la  Asamblea  lo  decimos  á  U.  para  iiiteligcncia 
del  Jefe  del   Esiado  y    para  su   satisfacción  — 
D.  ü.  L.  Guatemala  22  de  setiembi-e  de  1827. 
Manuel  yirbeu-^  Manuel  Betetu 

Sida  del  consejo  representativo  del  Kstado  de 
Guatemala,  en  la  corte,  a  cinco  de  octubre  de 
piil  ochocientos   veinte  y  siete—  Al  Jefe  del  Es- 
tado — Joií?  Doniin^p  Estrada,  vice-presidente— 
Juan  Estcean    Milla—  Valerio  Coronado-t 
JoiC  Bernardo  Escobar  secretario. 


DECRETO 

Ministerio  general  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala  —  Sección  de  guerra. 

El  Jeje  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
servido  espedir  el  decreto  que  sigue: 

El  Jefe  del  Estado  de  (iuatemala- — Teniendo 
presente  que  sin  embargo  dé  las  repetidas  dis- 
posiciones que  se  han  espedido  y  puLlicado, 
con  el  objeto  de  que  todos  los  ciudadanos  há- 
biles para  el  ejercicio  de  las  armas^  se  alisten 
en  los  cuerpos  de  la  milicia  patriótica,  son  mu- 
chos los  que  han  dejado  de  cumplir  con  este 
deber,  bajo  diferentes  prctestos; 

C  nsiderando  que  esto  produce  una  des- 
igualdad injusta  y  contraria  á  los  principios  de 
Tin  gobierno  popular;  ([ue  grava  a  una  parle  de 
la  población  con  cargas  que  deben  ser  comunes; 
y  que  lodo  individuo  a  quien  la  lei  no  escluye, 
€slá  obliiratio  á  defender  la  Palria: 

Constituido  el  gobierno  en  la  obligación  dé 
taccr  ejecutar  las  ieies,  con  la  igualdad  que  es 


la  esencia  de  las  repúblicas;  y  usando  del  Poder 
que  le  está  confiado,. 

DECRETAT 

1 .' — Se  llevar;i  a  puro  y  deludo  efecto  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  7°.  del  capVtulo  1°.  del  re- 
glamento para  la  fuerza  \\e  patriotas  ác  este  Es- 
tado; y  en  su  conseqliencia  serán  aplicados  al 
servicio  de  la  milicia  activa  lodos  los  individuos, 
que  rehusen  servir  en  los  cuerpos  patrióticos, 
sin  esceptuar  á  persona  (|ue  no  sea  de  las  que 
escftptua  dicho  reglamento;  entendiéndose  <]ue 
nadie  cum[)le  solamente  con  alistarse^  sino  que 
deben  todos  prestar  el  servicio,  en  el  modo  y  forma 
que  prescribe  el  ra  smo  reglamento. 

2^ — Serian  alistados  en  los  f  atallonesdc  infan- 
teria  todos  los  individuos,  que  no  tengan  caballos 
propios,  ni  estén  en  situación  de  costear  sus 
arnjas  y  uniformes;  y  los  que  tengan  esta  laci- 
lidad  se  alislar.ín  en  la  caballcria. 

í)*. — No  habrá  por  aora  mas  que  un  cuerpo 
de  caballería  patriótica,  titulado  GRAN  GUARDIA 
URBANA  DE  GUATEMALA. 

4-° — Se  compondrá  este  cuerpo  de  los  escjua- 
drones  que  pueda  tener,  scgiui  el  numero  de 
las  plazas  de  soldados  que  haia  en  esta  Curte. 
Cada  esquadron  consiarú  de  tres  compañias:  cada 
compañia  tendrá  un  capitán,  un  teniente,  un 
alferes  y  un  clarin;  y  tres  gineias  al  cargo  cada 
una  de  un  sargento:  cada  gineta  constara  de 
tres  esquadras;  y  cada  esquadra,  al  cargo  de  un- 
cabo,  constara  de  quatro  soldados;  siendo  el  total 
de  la  fuerza  de  cada  compañía  cinquenla  y  dos 
plazas,  y  de  cada  esquailron  ciento  cinquenta; 
y  siete,  con  el  poFta-esiandartCi 

5.°^—  El  capitán  de  la  1. '  eompañia  de  cada 
esquafiron  sera  el  comandante  de  todo  él,  y  ten- 
drá  el  grado  de  teniente  coronel. 

6.°—.  La  plana  mayor  de  la  gran  guardia 
URBANA  se  compondrá  de  un  coronel,  un  ca- 
pitán mayor^  dos  ayudantes  y  un  clarin  mayor. 
El  comandante  general  de  las  armas  sera  el  co- 
ronel del  cuerpo  total  de  dicha  gran  guaiiDíA. 

7.°— A  este  cuerpo  serán  aplicados:-  1;°  los 
individuos  que  hasta  aquí  han  sido  del  esqua- 
dron de  dragones  patriotas,  y  que  tengan  las 
calidades  prevenidas  en  el  articulo  2.°  del  pre- 
sente decreto:  2.°  todos  los  que  no  habiendo 
hecho  el  servicio  en  los  cuerpos  patrióticos,  de- 
ban hoy  alistarse  en  ellos  conforme  al  citado 
artículo  2."  ,  y  reúnan  los  requisitos  cjue  el  mis- 
mo artículo  prescribe  para  el  servicio  de  la  c.i- 
balleria  —Los  individuos  del  ya  dicho  esquadron 
dé  di-agones,  que  no  tengan  aquellos  requisitos 
pasarán á  los  batallones  patrióticos  de  iní'anlerí,a 


desde  la  publicación  íle  este  decreto. 

8.0  El  uiiifornie  del  nuevo  cuerpo  de  caballe- 
ria,  será—,  panlalon  verde  botella  con  franja 
encarnada:  dubriaa  y  pelliza  az  1  celeste,  con 
alamares  blancos  y  grana,  coll.irin  y  vuelta  grana: 
gorra  cilindrica  de  paiio  grana  y  gnarniciones 
Llancas— 5  Ei  nniiorme  pequeño  ser.i  igual,  con 
estas  variaciones:  el  pantalón  blanco  y  sin  pelliza. 

g."  —  La  ejecución  de  este  decreto  queda  co- 
metida al  Goiriaudaiitf  general  de  ias  a.ntós  como 
tal,  y  en  concepto  de  comandante  particular  de 

la    GKAN  GUARDIA. 

Dado  en  Guatemala  a  6  de  octubre  de  i8 
Mariano  de  Aycinena—  El  secretario  del  des- 
pacho general— .  Jo5e  Francisco  de  Cordova. 

Y  de  la  misma  disposición  lo  comunico  á 
U.  p  u-a  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le 
Cüm|)rende— .  D.  U.  L.- Guatemala  6  de  octubre 
»ie  8^7—  Curdova. 

DEPARTAMENTO  DE  SOLOLA. 

[A\  C.  secretario  del  despacho  general. 

En  la  nodie  del  <lia  19  del  corriente  co- 
menzaron a  hacerse  visibles  en  esta  Villa  las 
erupciones  del  volcan  de  Atitán,  y  aunque  quise 
al  día  siguiente  pasar  á  los  pueblos  inmediatos 
á  él,  con  el  fin  de  ausiliarles  en  el  caso  que 
llegase  el  fuego  á  éllos^  ó  se  advirtiese  amena- 
zar algún  peligro,  no  lo  pude  efectuar  basta  el 
20.  que  llegué  como  á  las  once  al  pueblo  de  iSan- 
tiígo  Atitan,.que  es  el  mas  cercano  al  cerro,  donde 
perii  ^inecl  hasta  que  convencido  de  que  no  corria 
major  peligro,  regresé  a  esta  \  illa  el  dia  de  hoi. 

Remito  el  diseño  del  volcan,  cuyas  erup- 
ciones aunque  espantosas,  solamente  han  perjudi- 
cado las  sementeras  cielos  indígenas,  que  estaban 
acia  la  falda  del  misnio  volcan,  que  mira  á  lu 
costa  del  sur,  donde  probablemente  habrá  he- 
cho estragos  de  la  mayor  consideración,  y  es- 
pero se  me  avise  por  el  jele  de  Suchiiepequez  para 
dai"  parte  inmediatamente  á  ese  supremo  gobierno. 

fie  reconocido  los  perjuicios  ocasionados  en 
las  sementeras,  y  tengo  la  lista  de  los  indígenas, 
que  sufrieron  una  pérdida  total,  para  que  si  el 
supremo  gobierno  lo  estima  conveniente,  me  orde- 
ne si  puedo  in<lultarIos  de  la  contribución  direc- 
ta, ó  hacerles  algún  otro  bien,  para  compensarles 
sus  trabajos,  y  animarlos  á  que  siembren  de  nuevo, 
pues  cabalmente  el  pueblo  de  Atiian  es  el  que 
abastece  de  mais  á  esta  Yilla  y  todos  los  veci- 
nos—■  Todo  lo  pongo  en  noticia  de  U.  para  que 
se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  1'.  E. 

Dios,  Union,  Libertad— I  Solóla  selienibre  25 
de  í^2.j,-,José  Antonio  Solis,. 


El  P,  E.  dispuso:  se  contestase  al  '  jefe  de* 
partamental  de  Solóla  que  indulte  de  la  con-, 
iribucioa  directa  a  los  indígenas  del  pueblo  d<3 
Atitan,  cuyas  sementeras  hayan  perecido  con  las 
erupciones  del  volcan  y  que  el  gobierno  esperai 
el  aviso  que  ofrece  de  los  estragos,  que  hayaa 
Causado  acia  la  parte  del  sur. 

Estado  que  manifiesta  el  nümei-o  de  espedientes  despacha-' 
dus  por  las  comisiunes,  decretos  y  ordenes  espedidas  por 
la  Astimhlea,  durante  la  presidencia  del  C.  ñJanuel  Fran^ 
CISCO  I'amn,  en  el  mes  do  setiembre  de  1827. 

COMISIONES  ESPEDIENTES.' 

Hacienda.  ........  07.  : 

Justicia  ■  n. 

Guerra.  «  01. 

Puntos  constitucionales.  .  »  02. 

Lcjislaoion  u'  01. 

Gobierno  a  o^. 

Especiales  »  o3. 

Policía  u  02.  , 

Negocios  Eclesiásticos  .  .»  01. 

total.  33. 

Se  han  daáo  seis  decretos,  de  los  quales  dos  se 
han  sujetado  á  la  sanción  del  consejo  y  la  han  oble- 
nido  y  otro  que  eslá  para  pasarse—  Asi  mismo  se  han 
espedido  2g  órdenes  de  las  que  doce  se  han  pasado 
á  la  sanción  del  cuerpo  moderador,  y  la  han  obtenido 
ocho,  estando  pendientes  en  dicho  alio  cuerpo  las  niraS 
cuatro— Secretaria  de  la  Asamblea  octubre  i.  de  182^, 

BeMa. 

PAETE   NO  OFICIAL. 
AGRICULTURA. 

De  los  medios  de  mejorar  la  condición  de  iin  paísí' 
La  prosperidad  de  una  nación  que  pceé' 
Un  vasto  territorio,  suficiente  para  la  manten- 
ción de  sus  habitantes,  depende  en  prirtier  lu-< 
gar,  del  sobrante  de  los  produtos  de  la  tierray 
deducidos  los  gastos  del  cidtivo:  en  segundo,  de 
que  los  precios  de  aquel  sobrante  estimulen  hi 
reproducción:  en  lercero,  de  qué  el  productor 
tenga  el  capital  suficiente  para  llevar  adelante  su* 
operaciones  sin  embarajo  ni  penuria. 

1."  El  sobrante  deproductos^  e;'-ríba  eri-aqueíla* 
preciosa  cualidad  del  terreno,  que  lo  hace  capaa'- 
de  dar  mas  productos  que  los  qu&  necesitan' 
sus  habitantes  para  su  inmediato  consumo.  De 
aqui  nacen  las  ganancias  del  cultivador,  la  renta* 
del  propietario,  la  subsistencia  del  manufactu- 
rero y  del  comerciante^  y  los  irgresos  del  erario' 
pi'iblico.  Este  sobrante  disponible  es  por  tanit»' 
el  resorte  principal  de  la  l'uerza  política  de  las 
naciones,  y  el  manantial  del  bienestar  particular- 
de  los  individuos.  Donde  quiera  que  no  ha^/ai 
sobratites,  110  hay  iii  puede  liobei-  ciudades  Üfi^ 
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recientes,  fuerzas  mv.iles  ni  niiliinres,  perfec- 
ción en  las  arles^  afision  al  saLer,  dignidad  na- 
cional, en  fin,  ninguno  de  aqncilus  elementos 
vitales  de  la  ecsisleneia  de  los  |)nel)luoi.  ¡Ouanto 
no  debe  hacerse,  pues,  p  ra  crear,  conservar, 
J  aumentar  un  recurso  de  tanta  importa nci;i, 
un  requisito  tan  esencial  de  la  prosperidad  pMhüc»! 

Si  pudiéramos  entrar  en  ¡lor  menores  esta- 
disticos  tjue  ecsijen  mas  espacio   que    el  que 
tenemos  á  nuestra   disposición,    hariamos  ver, 
con  ejemplos  prácticos  y  ecsistentes,  quan  in- 
mensa masa  de    riíjueza  nacional    ccsistiria  en 
todo  pueblo  civilizado  si  la  tierra  se  cultivase 
con  esmero,  con  inteligencia  y  con  economía,  y 
citaríamos   varías  casas  de  labor  de  Inglaterra, 
cuyos  productos  sobrantes,  acarrean  considerables 
ganancias  al  pj-opietario,  poniendo   en  circula- 
ción nuevas  y    quantiosas  riquezas,  Los  produc- 
tos de  la  tierra  constan  de  un  sin  numero  de 
objetos,    cuyas  aplicaciones  y  usos  en  las  artes 
y  en  la  industria  son  incalculables.  Nada  se  des- 
perdicia ni  debe  desperdiciarse  en  los  dones,  que 
310S  prodiga  esta  fecund.i  madre.  Los  granos  y 
los  ganados  alimentan  la  población;  el  huerto, 
el  jardín,  el  palomar,  el  corral,  la  arboleda  dan 
■una  succecion  no  interrumpida  de  manjares  sa- 
lios y  variados;  las  pieles,  las  bastas,  los  hue- 
sos y  hasta  la  carne  de  las  bestias  que  mueren 
de  enfei  medad,  suministran  otras  tantas  primeras 
materias  a  las  manufacturas,  que  fe  emplean  en 
satisfacer  nuestras  necesidades,  y  en  aumentar 
nuestros  goces.  Si  tales  son  los  benéficos  resultados 
del  cultivo  de  la  tierra  ¿que  otro  ramo  de.  in- 
dustria ó  de  comercio  puede  comparársele?  ¿y 
rjuicn  podra  enumerar  sus  ventajas  qn.indo  se 
«-wnsídera  lo  que  puede  dar  de  sí  un  territorio 
l'criil   y  esiendido  ? 

2.    Pero  paia  que' los  productos  sobrantes  sean 
provechosos,  es  necesario,  como  ya  hemos  di- 
cho, que  el  precio  a  que  se  venden,  estimule 
Ja  reprodncion,  y  para  que  baya  quien  dé  este 
precio,  es  iadisjiensablc  que  haya  una  masa  ge- 
neral de  bienestar  distribuida  en  la  población, 
JjOS  productos  se  atraen   recíprocamente  y  ro- 
ipiprocamente  se  ])íigan,  quando  cada  (jual  puede 
ti'aer  al  increado  los  que  le  sobran.  Consíde- 
resje  el   espectacvdo  que  ofrecía  la  Inglaterra, 
durante  su  última  guerra  con  Francia  y  con  casi 
todo  el  continente.  J*or  medio  de  los  sobrantes 
de  la  agricultura,  el  arrendatario  y  el  dueño  del 
terreno,  podían  pag.n-  las  grandes  contribuciones 
c^ue  el  Estado  les  ccsijia,  adquirir  nuevos  me- 
«,i  ios  de  prodpccíoij,  dar  ocupación  aun  numero 
ijiriien?o  de  operarios,  y  co.isumir  las  manufiic- 
tiii'as  de  las  íabricas  del  país,  y  las  ímpoMaeio- 


[¡  nes  del  comercio  estranjero.  La  historia  no  pre- 
senta un  ej  inplo  comparable  con  el  que  enton- 
c  s  (¡aba  la  Gran-Bretaña  al  mundo,  pues  al 
nnsmo  tiempo  que  su  gobierno  hacia  increíbles 
esfuerzos  y  gastos  incalculables  para  conseguir 
sus  fines  políticos,  tantos  millones  de  habilan-J 
tes  vivían  y  prosperaban,  y  consumían  y  alimen-^ 
taban  todos  los  manantiales  de  la  riqueza  na- 
cional. ¿  De  donde  provenía  este  feliz  estado  sino 
es  de  la  condición  favorable  de  la  agricidura, 
cuya  sola  víriud  ponía  en  movimiento  tantos  bra- 
zos, tanta  riqueza  y  tanta  actividad. 

3-    Ni  basta  que  el  precio  que   el  labrador 
recibe  lo  esiimulo  á  continuar  su  trabajo  j  a 
darle,  si  es  posible,  mayor  amplitud;  es  nece- 
sario ademas  que  tenga  un  capital  de  que  dis- 
poner para   que   vaian  adelante  sus  operaciones, 
sin  estorbo  y  sin  mezquindad.  Es  innegable  que 
cien  personas  pueden  esperímentar  una  consi- 
derable disminución  en  su  bienestar  respectivo, 
SI  una  sola  persona  de  quien  las  otras  dependen 
carece  de  cien  pesos  de  que  necesita  para  pa- 
garlas. Tenga  los  cien  pesos  y  todos  los  que  de- 
penden de  él  estarán  satisfechos.  En  todas  las 
reuniones  de  hombres  hay  ciertas  cadenas,  cuyos 
eslabones  enlazándose  entre  sí,  dependen  de  un 
eslabón  principal,   cuyos  movimientos  se  comu- 
nican á  los  demás  eslabones;   pero  en  la  gran 
cadena  social,  el  primer  eslabón  es  el  labrador. 
De  sus  pi;nuiias    ó  de   sus  abundancias  se  re- 
sentirán   necesariamente  todas  las  otras  clases. 
Si   el  labrador  arrendatario  tiene  con  que  pa- 
gar al  dueño,  este  ten  Jr.a  con  que  pagar  al  ma- 
nufiicturero  y  al  comerciante,    y  estos  lendria 
con  que  vivificar  los  ramos  de  su  incumbencia. 
De  estos   pagos  recíprocos  nace  la .  circulación 
metálica,  que  es  la  fuente  de  la  riqueza  del  Es- 
tado y  .  la  mina  de  donde  este  saca  quanto  re-, 
quieren  los  servicios  que  hace  a.  la  nación  y  la 
independencia  del  cuerpo  político.  Volviendo  a 
ln.i;¡aterra,  (jue  siempre  se  citará  como  la  tierra 
clásica  de  las  teorías  económicas,  y  a  la  época 
Cr.'tíci  de  que-  ya  hemos  hecho  mención,  época 
en  que  las  necesidades  del  Estada  la  obligaron 
;í  ecsijir  tnia  contribución  sobre  las  rentas  de 
la  tierra  ¿no  fue  esta  contribución  la  mayar  y 
las  mas  segura  de  las  que  recibía  el  erario  ?  ¿  y 
no  fué  por  consiguiente  la  agricultura  la  que 
salvó  a  Inglaterra  y  la  puso  en  estado  de  ase- 
gurar para  siempre  la  dignidad  de  su  gabinete  y 
ios  intereses  de  su  trafico?    S.  Cj 
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PARTE  OFICIAL. 
Por  una  proclama  del  vice-jefe  del  Sal- 
vador^ fcciia  5.  dd  corrienlc^  se  sabia  la  dcnola 
de  la  división  salva  Jorera,  que  en  numero  de  400. 
hombres  marchó  a  invadir  el  territorio  de  Hon- 
duras. 

El  correo'  venido  el  dia  de  hoy  del  Quar- 
tcl  jeneral  de  Isalco  nos  ha  traído  la  confir- 
mación de  esta  noticia;  añadiendo  que  las  tro- 
pas del  mando  del  coronel  José  Justo  ¡\lilla^ 
después  de  haber  batido  aquella  división,  vinie- 
ron a  ocupar  la    ciudad  de  S.  Aligue)'. 

La  carta  de  persona  fidedigna  que  Comunica 
este  inierezante  suceso  dice  asi; 

Sonsonate  12  de  octubre  de  827.  " 
Sr.  Intendente —  Un  amigo  mió  acaba  de 
recibir  carta  de  san  Salvador,  en  que  le  co- 
nmnican  la  derrota  de  los  anarquistas  en  Sabana- 
grande,  cuyos  restos  peceeieron  en  el  paso  del' 
rio  por  su  dispersión  y  precipiiada  fuga,  que- 
dando apenas  i5.  hombres  que  han  dado  la 
noticia — Al  mismo  tiempo  se  sabe  hallarse  en 
S.  Miguel  nuestras  tropas  vencedoras  en  pose- 
cion  de'  aquel  departamento^  Me  congratulo  con 
U-  y  con  todo  nuestro  ejéreiio  por  tan  feliz  acon- 
tecimiento, que  acompañado  con  otraS'  circuns- 
tancias refluye  p^oderosamente  en  nuestro  estado 
político.  Sea  enhorabuena^ De  U.  adicto  amigo 
y  servidor^  Manuel  Masa. 


El  gobierno  ha^  dispuesto  que  noticia  tan- 
pTausihle  para  los  amigos  del  órden-  sea  cele- 
brada con*  salvas  de  artillería,  repique  de  cam- 
panas, ji  oiras>  demostraciones,  de  regosi jo,  de 


bidas  a  este  nuevo  triunfo  de  la  cansa  del  gO" 
bierno  nacional  contra  los  sectarios  de  la  anarquía»^ 

Por  el  mismo  correo  ha  recibido  el  gobi-- 
erno  comunicación  oficial  del  brigadier  Fran- 
cisco Cascara,  en  que  le  participa  haber  tomado 
el  mando  del  ejército  espedicionario,  á  virtud, 
de  la  resolución,  que  espidió  el  í*residenie  de 
la  República,'  con  fecha  12.  del  actual  la  que  ii 
la  letra  dice: 

EL  PllESIDENTE   DE    l.k.  REPUBLICA.  QUE    MANDA  E:N  JEFE" 
EL  EJERCITO 

Teniendo  en  consideración: 
I,  Que  el  gobierno  Supremo  en' carta  de  28.-- 
del  procsinio  pasado  se  ha  servido  decirme:— 

La  posición  actual  de  la  República  con- 
vence ceida  dia  mas  al  f^ice- Presidente  de  la 
necesidad  que  la  estrecha  á  tener  á  su  cabeza 
á  su  primer  majistrado.  Ella  demanda  cono^' 
cimientos  militares  en-  el  gobierno-  y  una  acti- 
vidad Y  enerjia,  que  apure  todos  los  arbitrios 
para  su  existencia  y  conservación.  El  f^ice-Pre-- 
sidente  por  esto  ha  visto  con  particular  satis- 
facción, la  nota  de  U.  fecha  21   del  presente 
en  que  espresandose  con  su  natural  desicion  en 
favor  del  hien  de  la  Patria,  se  manifiesta  dis- 
puesto á  servir  el  destino,  en  que'  el  Supremo 
gobierno  lo  ■  considere  mas  útil.  No-  es-  ahora 
quando  el  gobierno  ha  resuelto  el  problema,-^ 
de  si  resuMa  mayor  biert-  á  la¡  Repidjtíca-  de  los 
servicios  de   U.  en  el  mando  general  de  ella, 
que  em  et  ejercita'  solamente^'  U„>en'  el- primero.^ 
sin'  de/pr'  de  dir/j/r  el-  ejercito,    proveerás  temí' 
bieru  a  las'  demás  necesidades  de  Uí  Naciorw  cor» 


la  enerjia  y  adicidad,  que  lo  ha  hecho  otras 
veces;  siendo  indudable,  que  de  esta  suerte  sus 
servicios  serán  mucho  mas  Ji tiles  y  provecho- 
sos a  la  República,  que  si  solo  se  contraen  á 
las  operaciones  militares.  Tales  consideraciones, 
unidas  al  convencimiento  que  de  si  tiene  el 
Vicc-tresidenie,  le  obligan  á  resolver,  como 
\V.  desea,  terminantemente,  que  el  bien  de  ¿a 
Nación  demanda,  que  dejando  U.  el  mando 
del  ejr'rcito  á  quien  corresponda,  vuelva  al  ejer- 
cicio del  S.P.E.  Tengo  la  honra  de  manij es- 
tarlo a  U.  de  orden  del  f^ice- Presidente  de 
la  República,  y  de  renovarle  mis  espresiones  de 
aprecio  y  respeto.  B'  U-  L,  Palacio  nacional 
de  Guatemala  28.  de  Setiembre  de  ay.-i  Manuel  . 
^ea. 

2,  Que    mi    primera  oLligacion  es  oljcdecer 
la  autoridad  lejilima: 

3.  Que  a  demás  de  eslo,  no  deLo  fiar  de  mis 
juicios  únicamente  q^iiando  se  traía  del  Lien  de 
Bii  Patria: 

4»  Que  todos  mis  conatos  son  dirijidos  al  solo 
oLjelo  de  que  se  restablezca  el  orden  perdido, 
de  que  la  UcpúLlica  sea  feliz,  y  de  restaurar 
mi  antigua  cualidad  de  ciudadano  privado,  lie 
resucito: 

1.  Rcsiiiuirme  a  Guatemala,  y  encargarme  del 
ejercicio  del  gobierno,  tau  luego  como  rcsiabiesca 


algo  mi  salud: 

2.  Que  el  C.  Francisco  Cascara  brigadier  Jel 
ejercito  y  Comandanieseneralde  la  Federación,; 
tome  el   mando  de  las  fuerzas  federales. 

5.  Que  en  este  concepto  sea  enteramente  obe-^ 
decido,  sin  otra  sujeción  que  la  que  debe  tener 
al  gobierno  de  la  República. 

4.  Que  este  decreto  coniienze  a  ser  obseryado 
desde  el  dia  de  su  publicación,  sin  que  puedan 
suspenderse  ni  dilatarse  sus  efeclos. 

5.  Se  publicara  por  bando  con  to  Ja  la  solem- 
nidad que  sea  posible  en  esto  Quartel  general./ 
Isalco  12  de  octubre  de  1827.  Arce-^  Manuel 
Montufai: 


Al  insertar  la  resolución  dictada  ppr  el  Presi- 
dente de  la  República  no  podemos  menos  de  elo- 
jiar  la  constante  ¡disposición  del  primer  fun- 
cionario á  prestar  sus  servicios  a  la  Patria,  en 
qualquiera  puesto,  en  donde  se  consideren  mas 
interesanief.  Y  llamamos  la  atención  de  todos 
nuestros  lectores  al  testimonio  de  deferencia^  coa 
que  el  Presidente  motiva  su  resolución^  como 
un  ejemplo  digno  de  eterno  recuerdo  para  los 
que  saben  quaniD  imporia,  en  una  República,  que 
lodos  los  funcionarios  obedescan  y  reconoscan  ú 
la  autoridad,  que  manda  en  nombre  de  la  leii 
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PARTE  OFICIAL. 


íORDEN. 


'Mi'nísterio  jenerál  del  gobierno  del  Enfado  de 
Guatemala  —  Deparlamento  de  gobernación  — 
Sancionada  por  el  Consejo  representativo,  ha 
recibido  el  jefe  del  Estado  la  rden  n."  34o. 
de  la  Asamblea  legislativa  que  dice  asi: 

La  Asamblea  deseando  que  en  las  prociimas 
«lecciones  se  guarde  el  mejor  órden,  proiejien- 
dose  ti  los  pueblos,  á  fin  de  que  tengan  la  justa 
libertad,  qvie  quiere  la  Conslilucion  y  las  leyes^ 
ha  tenido  á  Lien  resolver: 

1,*  Que  el  gobierno  al  circular  el  decreto  do 
convocatoria  ■que  ha  dado  el  cuerpo  legislativo, 
tome  todas  las  medidas  de  precaución  que  sean 
conducentes  a  dicho  fin,  eesitaudo  el  zelo  de  los 
jefes  de  departamento,  para  que  cuiden  del  ecsac- 
to  cumplimiento  de  los  decretos  y  kyes  que 
rijcn  en  materia  de  elecciones,  y  cuid.mdo  de 
no  permitir  en  sus  territorios  personas  que  no 
siendo  vecinas^  se  hallen  en  ellos  sin  objetos 
conocidos. 

3.°  Que  se  escite  á  los  tribunales  y  jusnados 
a  fin  de  que  tenga  cumplimiento  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  5.°  del  decreto  de  3t  de  marzo 
del  aun  pasado  de  1826.  j  que  previene  se  pasen 
listas  á  los  directorios,  de  los  procesados  y  demás 
individuos,  que  no  teniendo  las  calidades  necesa- 
rias, no  deben  ser  admitidos  ú  sufragar. 

3.°  Que  el  gobierno  usando  de  las  facultades 
que  le  estíin  concedidas,  disponga  lo  conveniente 
para  la  ejecución  de  esta  órdcn,  reprimiendo  á 
ios  perturbadores  y  haciendo  que  en  los  actos 
electorales  se  proteja  la  espontanea  voluntad  de 
los  pueblos  y  absoluta  libertad  con  que  deben 
obrar. 

Que  esta  firden  se  pase  al  Consejo  repre- 
eentatiyo  para  su  sanción. 

De  la  de  la  Asamblea  lo  decimos  a  U.  para 
inteligencia  del  Poder  ejecutivo  y  efectos  consi- 
guientes. 

Dios,  Union^  Libertad,  Guatemala  24.  de 


setiembre  de  i%2']. —Manuel  Arbeú— Manuel 
Beteta— 

En  su  conseqüencia  se  dictó  por  el  P.  E. 
en  esta  fecha,  la  resolución  que  sigue: 

Que  se  cumpla  y  ejecute. 

Que  los  jefes  politicos  de  los  departamen- 
tos y  los  (le  distrito,  donde  los  haia,  cui- 
den de  la  exacta  y  puntual  observancia  de  dicha 
orden,  y  de  todas  las  disposiciones  legales  á  que 
ella  se  refiere. 

«Que  unos  y  otros  Jefes,  tajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  estén  muy  á  la  mira  de  que 
los  actos  solemnes  é  importantes  de  las  eleccio- 
nes, se  ceUbren  con  el  arreglo  y  decoro  que 
quieren  las  leyes:  que  no  permitan  se  coarte  de 
modo  alguno  la  justa  libertad  de  los  pueblos;  y 
que  procedan  cnérjicamente  contra  los  pertur- 
badores del  urden  publico,  que  en  los  actos  elec- 
torales intenten  alterar  la  quietud,  estraviar  la 
opinión  óperjudicar  de  cualquiera  manera  al  acier- 
to y  espontaneidad  de  unas  funciones,  de  que 
depende  la  suer  te  del  Estado  y  la  mejor  admi- 
nistración de  sus  negocios. 

Que  se  escite  a  la  Corte  superior  de  jus- 
ticia, y  á  la  comandancia  general  de  las  arnia^, 
á  fin  de  que  ambas  autoridades  lo  hagan  á  los 
tribunales  y  jusgados  inferiores  respectivos,  para 
que  cumplan,  en  la  parte  que  les  toca,  con  las 
prevenciones  que  contiene  el  articulo  2.»  de  la 
orden  de  la  Asamblea,  ya  citada. 

Oue  la  misma  orden  y  la  presente  resol u- 
cion^  se  impriman,  circulen  y  publiquen,  acusán- 
dose su  recibo  á  los  ciudndanos  diputados  se- 
cretarios— José  Francisco  de  Cordat  a 
Y  lo  comunico  a  U.  para  los  efectos  que 
previene  la  misma  orden,  y  la  resolución  que 
en  su  cumplimiento  tubo  á  bien  dictar  el  gobi- 
erno, á  cuyo  fin  le  acompaiio  suficiente  nume  o 
de  ejemplares,  de  que  espero  me  acuse  recibo. 
D"  ü.  Lt  Guatemala  octubre  12  de  1827. 

Cordova, 


Guatemala  29  de  octubre  de  827. 

En  el  dia  de  aier  ha  recibido  el  gobierno 
noticias  fidedignas  de  haberse  avistado  en  el  pu- 
erto de  Acaiütla  la  balandra  nacional  CJioc&ana, 
drmada  de  suprema  orden  paia  apresar  el 
l)ergantin  Boyer,  que  salió  del  puedo  de  la 
Liberíad,  llevando  intereses  de  varios  ciudada 
nos  de  este  y  de  aquel  Estado^  coafiscadus  por 
el  vice  jefe  del  Salvador,  para  comprar  armas 
y  traer  tropas,  con  las  quales  continuar  la  guerra 
que  se  hace  al  gobierno  nacional. 

En.  el  dia  de  hoi  se  han  confirmado  estas  no- 
ticias, por  parte  oficial  del  comandante  jeneral 
del  ejercito  espedicionario,  en  que  comunica  al 
gobierno,  con  fecha  íS.  de  corriente:  que  apre- 
sado por  la  balandra  elBo/er,  ea  Punta  de  Arenas, 
el  2.  del  actual  a  las  doce  de  la  noclie,  quando 
habian  desembarcado  el  capitán,  subrecargo,  dos 
Comisionados  y  resto  déla  tripulación,  al  dia  sigui- 
ente sufrieron  un  recio  temporal,  que  losoblig') 
a  estar  separados,  hasta  el  23,  en  que  se  ávisiy 
dicho  buque  desde  el  puerto. 

Reconocido  su  cargamento,  se  encontraron 
ochenta  surrones  deañd: — cien  tercios  de  tabaco 
panela  y  tablazón,  como  también  setenta  y  caalro 
Quzas  de  oro  y  muchos  papeles  interesantes — 

Al  propio  tiempo  se  sabia  por  cartas  par- 
licularesj  en  el  Quartel.  general,  que  las  tropas 
del,  Salvador,  habian  perdido  todo  el  parque  que 
tenian  en  el  cantón  de  Palo  combo,  gor  un 
incendio,  que  causo  algunas  desgracias. 


Por  noticias  oficiales  que  alcanzan  hasta  22. 
tlel  pasado,  se  refiere  que  en  León  se  introdujo 
el  desertor  Cielo  Ordones,  y  que  asociado  del 
exsenadbr  Juan  líernandes  y  de  un  tal  Rocha, 
sublevó  las  tropas  de  tres  quartcles  contra  uno 
que  defendía  al  vice — jefe  Juan  Arguellp,  á  quien 
logró  reducir  á  prisión  juntamente  con  un  J3a- 
lladares  y  otros  cabecillas:  y  se  asegura  que 
los  habian  hecho  salir  presos  para  san  Salvador 
Ó  como  otros  dicen,  a  ser  asesinados  en  el  ca- 
mijio. — En  la  ciudad  de  Granada,  á  conseqpencia 
de  estos  sucesos,  reinaba  el  mayor  desorden  y 
confusión. 


Sabedor  el  gobierno  de  que  por  disposición 
fiel  vice  -  jefe  del  Salvador  sé  hallaba  em- 
hargada  indebidamente,  en  poder  de  la  muni- 
cipalidad de  Metapas,  considerable  cantidad  ¡de 
añiles  de  la  pertenencia  de  varios  ciudadanos  de 
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este  Estado^  tubo  á  tien  comisionar  al  feníenté 
de  dragones  C.  José  Francisco  Izaguirre,  para  que 
con  un  piquete  fie  tropas  los  trasl  idase  á  Gualán 
El  oficial  desempeñó  cumplida  y  enérjica- 
menie  su  comisión.  Entró  en  Metapas,  previo  el 
allaiiainiento  de  3a  municipalidad;  y  reunida  ésta 
por  invi^cioii  suya,  la  requirió  para  la  entrega 
de  las  iSntas,  que  se  verificó  sin  demora;  trasfo- 
dándose  en  muías  de  arrierra  doscientos  doce 
zurro  es;  y  quedando  bajo  la  responsabilidad  da 
los  alcaldes  veuiie  y  qualio  delnumero  total,  que 
se  habia  confiscado,  cuyo  trasporte  se  vecificíS' 
después. 

En  la  noche  del  16  al  del  que  espira 
la  abanzada  pue  sta  al  cannno,  que  ocupaba  la 
tropa  y  cargamento  de  añiles,  fue' acometida  poE 
algunos  individuos  qiie  le  hicieron  fuego.  Pero 
el  teniente  Izaguirre  destacó  parte  de  su  fuerZa^^ 
que  los  dispersii  en  el  momento... 

Publicamos  este  intei  esante  suceso,  que  acre- 
dita la  vijilaucia  del  gobierno  en  piotejér  las  pro- 
piedades de  bis  ciudaifanos  contra  las  depredar 
ciones  de  los  gobernantes  de  san  Salvador,  que 
han  llegado  al  estremo  de  confesar,  por  su  pro- 
pia boca-"  que  al  presente  desconocen  el  derecho' 
de  gentes.  Y  tenemos  el  placer  de  manifestar  lá 
actividad,  zelo  y  eficacia  con  que  se  ejecutan  las- 
mcilidasdel  gobierno,  como  lo  acredita  el  com- 
portamiento del  teniente  Izaguirre  en  el  desem- 
peño de  su  comision,.que  ausilió  eficaz  y  oportut- 
namente  el  jefe  del  departamento  de  Chiqui-, 
muía.. 


En  el  dia  de  hoy  3i  lia  procedido  la  Asam*- 
blc'a  lejislativa  á  la  elección  de  Presidente  y  Vicer- 
presidenie;  y  resultaron  electos  los  CC.  Juan  Mon?- 
tufar  y  dr.  Angel  Mc^ria  Candína. 


PARTE  NO  OFIGIAL. 
Continua  el  articulo  comenzado  en  el  n.'  27^ 
En  aquel  periodo  interesante  los  dueiias 
de  tierras  estaban  distribuidos  y  formaban  el  total 
que  demuestra  la  tabla  siguiente: 

Dueiios  cuya  renta  era  inferior  a  56 
libras   esterlinas,  y  que  por  consiguiente 

no  pagahan  la  contribución  1)4.778.] 

Dueños  cuya  renta  era  de  5cf  á  160 

libras  esterlinas  .,432.53¿p 

Dueños  cuya  renta  pasaba  de  i5o 
^libras  esterlinas  ,  ,  . ,  42.062^ 


Total  de  dueños  sin  inclair  las  otras 
personas  ocupadas  en  la  agricultura.  .  .589.374. 


Quando  se  considera  que  por  el  ultimo 
-censo  de  Inglaterra,  Gales^  y  Escocia  el  núme- 
ro de  familias  cuya  subsistencia  depende  de  la 
agricultura,  sube  a  tigS.ggS,  que  incluyendo  los 
criados  que  cada  lalirador  emplea,  cada  familia  se 
puede  calcular  á  razón  de  seis  individuos^  y  que 
por  consiguiente  ésta  clase  foima  un  total  de 
¿.^oo.ooo  almas,  y  que  además  de  las  personas 
que  directamente  pertenecen  a  la  agricultura, 
hay  un  inmenso  numero  de  otras  que  ni  direc- 
tamente dependen  ríe  ella,  se  echa  de  ver  que 
siempre  sera  pocp  lo  que  se  haga  en  favor  ele 
un  ramo  cuyas  conse([üenc¡as  son  tan  vastas, 
tan  seguras  y  tan  benéficas. 

El  estado  siguiente  manifiesta  el  numero 
de  los  otros  contribuyentes  de  Inglaterra  y  es 
de  la  misma  época  que  el  que  precedet 

Personas  que  no  pagaban  por  ser  sus 
productos  annualcs  de  munos  de  5o  li- 
bras esterlinas  .^..100.700. 

Contribuyentes  entre  5o.  y  i5o  libras 
esterlinas  anuales  rr7  5o6i 

De  1 5o  á  1 .000  libras  esterlinas....  31.928. 

De  mas  de  1.000  libras  esterlinas.  . . .  5.692; 

153.936. 
Total...  253.686. 


FTabia  pue*  en  Inglaterra  1^74 -SgG  contri- 
Buyentes  en  clases  agriculioras,  y  solo  152.927 
en  las  de  comercio  y  otras  profesiones,  resul" 
tando  una  superioridad  en  fivor  de  la  agricul- 
tura de  321.670  contribuyentes. 

Estos  datos  demuestran  al  hombre  mas  in- 
crédulo que  la  fuerza,  y  los  principales  recursos 
de  Inglaterra  estriban  en  los  productos  Ae  la 
tierra,  y  por  consiguiente  que  la  tierra  es  la 
base  de  la  riqueza'  nacional  en  este  pais.  Y  si 
esto  sucede  en  dónde  las  manufacturas,  y  el 
comercio  han  llegado  á  tan  alto  grado  de  per- 
fección ¿qué  será  en  aquellas  naciones  donde  se 
trabaja  poco>  y  donde  por  consiguiente  los  so- 
brantes de  la  agricultura  son  los  que  deben  sa- 
tisfacer todas  las  otras  necesidades  acudiendo  a 
ios  mercados  estranjeros? 

Bastan  estas  ligeras  reflecsiones  para  que  los 
gobiernos  se  apliquen  á  favorecer  por  todos  los 
medios  que  estén  á  su  alcance  quanto  puede 
eontribuir  á  la  prosperidad  y  al  aumento  do  la 
í^riculliura^  Hace  mucho  tiem£o  que  se  lia  di- 


cho que  el  hond)re  que  puede  sacar  de  la  tierra 
dos  espigas  en  lut^ar  de  una,  es  mas  acreedor 
al  reconocimiento  de  sus  semejantes,  y  hace  un 
servicio  mas  impon ;mt(^  á  su  patria,  que  todos 
los  politicos  juntos. 

Sin  embargo,  quien  suministra  á  la  agricul- 
tnni  los  medios  de  cn.sancharsr  y  perfeccionarse,^ 
es  la  ciencia  poiiiica.  y  ¡jara  que  k  tierra  sea 
con  respecto  a  los  hombres  el  fecundo  origen 
de  su  riqueza,  de  su  a'Uividad,  y  de  su  trafico, 
es  necesario  que  la  rijan  leyes  sabias,  justas  y 
prudentes;  es  necesai  10  que  ios  que  hacen  las 
liyes  y  los  que  las  poüeii  en  ejecución-  conoscan 
todo  lo  que  merecrn  y  han  iiienesler  la  tierr^^ 
y  los  hombres  apieciables  y  laboriosos  que  la 
cultivan.  El  lejisladoi-,  el  gobernante  que  remo- 
viendo todos  los  obstáculos,  que  se  oponen  al 
bien  del  cultivo  y  íacilitauilole  todos  los  ausilios 
que  requiere,  promueve  sus  adelantos,  y  abre 
camino  para  que  se  vigorizo  y  cresca,  merece, 
pues,  Uíi  lugar  mas  distinguido  en  el  aprecio 
p  'iblico,  que  el  que  solo  desenipeña  en  la  la- 
branza una  parte  practica,  y  secundaria,  que  ni 
aun  podria  desempeñar  si  no  ecsistieran  leyes 
buenas,  y  si  no  fuesen  puestas  en  ejecución  coa 
vigor  y  sensate'z. 

Infiérese  de  aquí  que  el  problema  mas  ¡m-' 
pertante  que  tienen  que  resolver  losliombres, 
en  cuyos  manos  esiít  el  destino  de  las  naciones 
es  el  siguiente:—  (^)ue  medios  debe  adoptar  un 
gobierno  sabio  para  facilitar  los  progresos  de  la 
agricultura  i*  Estos  medios,  en  el  sentir  de  los 
mas  sensatos  economistas  se  reducen  á  nueve,  á 
saber:  1.°  Remover  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  los  progresos  de  la  agricultura.  2."  Alige- 
rarla de  las  cargas  que  la  agovian.  3.°  Promo- 
ver los  conocimientos  útiles  relativos  á  sus  dife» 
rentes  ramos.  \  °  f'acililar  el  consumo  de  los 
productos  nacionales  con  preferencia  al  de  los 
estranjeros.  5.°  y  6."  Estimular  la  esportacion  de 
los  sobrantes  después  de  .'atlsfcchas  I.ts  necesi- 
dades domésticas.  7."  Esteuder  el  cultivo  délos 
terrenos  incultos  a  fin-  de  que  haya  siempre  un 
aumento  progresivo-  de  productos.  8."  Facilitar 
las  comunicaciones»  9."  Evitar  toda  clase  de  mo- 
nopolio, y  emancipar  la  producción  y  la  vcuta 
de  los  productos  del  yugo  de  los  mas  ricos  y 
de  los  mas  emprcudedoies.  Vamos  á  dar  un 
ligero  comentario  a  cada  uno  de  estos  impor- 
tantes asuntos. 

Remoeer  los  obstáculos  qiie  se  oponen  al 
progreso  de-  la  agricultura.  La  mayor  parte  de 
estos  obstáculos  solo  pueden- vencerse  de  un  modo 
indirecto^  por  ser  imliiecta  su  oposición  ü  los  iu- 
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tereses  del  laltrador.  Tales  son  las  instituciones 
que  esiorvan  la  división  de  las  propiedades,  el 
aumento  de  la  población.,  la  residencia  en  «1 
canipo^  la  adquisición  de  las  tierras,  y  otras  cir- 
cunstancias que  la  laliranza  necesita^  -y  sin  las 
<juales  no  puede  ci  :  euiarse  en  Lases  sólidas.  Vn 
lejislador  probido  deberla  tener  siempre  á  la  vista 
Ja  tierra  que  lo  alimen  a,  y  ecsaminar  ;inte  todas 
,cosas  si  la  dis|;osicion  que  va  á  tomar,  qual- 
.quiera  que  sea  el  mino  á  que  pertenesca,  puede 
afectar  en  algún  modo  á  la  madre  común.  Leyes 
¡hay  que  recaen  sobi'e  un  ramo  de  gobierno  que 
parece  «o  tener  analogía  con-  la  agricultura,  y 
que  sin  embargo  producen  en  esta  los  mas  fu- 
jiestos  resultados.  Otras  que  le  son  sumamente 
favorable  no  dan  de  sí  las  ventajas  que  se  apetecian, 
porecsistir  disposiciones  que,  aunque  indirecta 
jncniele  son  en  alto  grado  perjudiciales.  En  unpais, 
por  ejemploj  en  que  la  propiedad  está  distri- 
buida en  grandes  porciones,  y  vinculada  en  un 
cierto  número  de  familias  ¿de  que  aprovecha  al 
labrador  los  estímulos  y  las  recompensas,  si  estas 
no  lo  preservan  del  yugo  de  los  intereses  ais- 
lados? Aliéntese  quanlo  se  quiera  la  emigración 
¿le  otros  paisesj  y  ofrescanse  las  mayores  ventajas 
,a  ios  esiraiijeros  «liles  y  laboriosos.  ¿De  que 
Jes  aprovecharan  estos  alicientes,  si  la  intole- 
rancia religiosa  los  guarda  como  una  fiera  en- 
carnizada pronta  á  devorar  la  presa  que  cae  entre 
,sus  garras? 

2  '  Aligerar  á  la  agricultura  de  las  cargas 
ffue  la  agüvian.  Estas  cargas  son  las  que  les  im- 
ponen la  codicia  y  la  imprevisiou  de  los  gobi- 
,ernos.  Las  contribuciones  deben  ser  arregladas 
ii  los  provechos  de  los  que' las  han  de  pagar. 
Si  el  que  cultiva  la  tierra  se  vé  obligado  a  dar 
al  gobierno  una  cantidad  que  absorve,  ó  dismi- 
íinyji  considerablemente  sus  beneficios,  es  na- 
tural que  se  desaliente  y  mire  Su  profesión  mas 
Lien  como  una  calamidad^  que  como  un  modo 
de  vivir  y  de  medrar.  Otras  consideraciones  mir 
litan  en  favor  del  labrador  j  reclaman  la  suavidad 
xie  los  impuestos  que  se  le  ecsijen.  Sus  gastos 
.son  crecidos;  los  riesgos  que  coi  re  el  capital  que 
ha  coníiado  á  la  tierra,  muchos,  y  graves;  muy 
frecuentemente  sus  mercados  son  inciertos  y  pre- 
,í:arios;  por  ultimo,  situado  lejos  de  las  ciuda- 
des po¡)ulosas  y  comerciantes,  carece  de  las  fa- 
/;ilidadcs  de  adquirir  recursos  prestados  que  en 
ellas  abundan.  Es  cierto  que  niuchos  de  estos 
inconvenientes  se  encuentran  en  otros  tráficos 
y  profesiones;  pero  en  igualdad  de  circiiustan- 
,cins,  ajgun  favor  merece  la  clase  que  alimenta 


a  las  otras,  y  sin  cuyo  ausllío  todas  padéceñan  las 
mas  crueles  privaciones. 

3 . '  Promover  los  conocimientos  útiles  re- 
latii>os  á  iodos  los  ramos  de  la  labranza.  Bacon 
ha  dicho,  -que  la  sabiduría  es  poder,  y  de  todas 
las  clases  de  poder  enumeradas  por  aquel  filosofo, 
ninguna  es  tan  importante,  ninguna  tan  dura- 
dera como  la  sabiduría.  .¿Que  es  lo  que  da  al 
iiombre  una  superioridad  real  sobre  otro  hoin- 
I,  bre,  sino  el  conocimiento  que  posee?  ¿Por  que 
hay  hombres  que  sacan  de  la  tierra  cosechas 
abundantes,  que  hacen  un  comercio  productivo, 
que  establecen  manufacturas  con  que  se  enrri- 
queci-n,  que  ponen  en  circulación  un  pepueiio 
capital  y  le  hacen  dar  ganancias  considerables-? 
Por  qué  estos  hombres  han  adquirido  ciencia 
en  sus  ramos  respectivos,  y  las  aplican  con  juicio 
y  fruto. 

En  el  siglo  en  que  vivimos  no  Lay  quien 
dude  que  el  poder  y  la  prosperidad  de  una  na- 
ción depende  de  la  rectificación  de  las  ideas,  y 
de  la  piopagacion  de  los  conocimientos  útiles. 
La  agricultura  los  necesita  imperiosamente,  no 
solo  por  su  influjo  en  todos  los  ramos  del  bien 
público,  sino  también  por  su  íntima  coneccion 
con  las  ciencias,  de  las  quales  pocas  son  las  que 
no  contribuyen  directa  ó  indirectamente  al  bien 
de  la  labranza.  Un  labrador  aplicado  tiene  abierto 
un  campo  inmenso  á  sus  estudios  y  observaciones, 
si  desea  perfeccionar  todos  los  medios  que  em- 
plea para  aprovecharse  de  los  bienes  que  le 
ofrece  la  tierra.  Conservar  y  aumentar  su  ferti- 
lidad, suministrarle  la  humedad  de  que  carece, 
ó  privarle  de  la  que  le  sobra,  escojer  las  plan- 
tas mas  convenientes  á  cada  clase  de  terreno, 
economizar  lo  posible  en  las  operaciones  y  jor- 
nales, adoptar  los  instrumentos  de  labor  mas 
cómodos,  y  oportunos,  criar  y  aumentar  ios  gar 
nados,  asegurar  el  producto  dé  las  cosechas,  es- 
tos y  otros  problemas  no  menos  importantes,  son 
los  que  se  ofrecen  diariamente  al  cultivador  labo- 
rioso. En  vano,  fija-^dose  en  el  ejemplo  de  sus 
mayores,  acudirá  á  la  prálica  ciega,  y  á  la  servil 
rutina.  Si  sus  abuelos  fueron  pobres,  no  debe 
inferirse  de  aquí  que  él  deba  también  serlo;  si 
fueron  ricos,  nadie  le  estorve  ser  mas  rico  que  ellos. 

La  medios  de  promover  los  conocimientos 
Utiles  á  todos  los  ramos  de  agricultura,  pueden 
reducirse  á  quatro  y  son:  una  institución  central 
que  tenga  ú  su  cargo  la  difusión  de  estos  co- 
nocimientos: la  formación  de  casas  de  labor  es- 
pcrimentales:  \^  erección  de  cátedras  de  .igri,- 
cultura,  los  adelantos  de  la  Ycterinaria.    S.  G. 
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PARTE  OFICIAL. 

ORDEN. 

Minislerio  general  del  gobierno  del  Estado 
'<de  Guatemala^  Sección  de  golenuicton  — 
Sancionada  por  el  Consejo  representativo  ha  re- 
cibido el  gobierno  la  orden  n.°  356.  í/í  la  Asam- 
blea legislatiia,  que  dice  así:—' 

La  Asamblea  €11  vi^la  de  la  consulta  ilel 
gol)ierno  de  5.  del  mes  jirocsimo  pasado,  eii  que 
propoue  varias  medidas,  con  el  objeto  de  prole- 
jer  al  colegio  iridentiiio, -cuyo  útil  esiableciniienio 
se  halla  en  el  dia  Lastauie  decaido,  por  la  es- 
cases de  rentas,  nacida  de  la  diliculuid  que  se 
jjrc'cnta  para  realizar  los  fondos  asij;nados;  de- 
seando dar  á  esta  Casa  de  enseñanza  toda  la 
importancia,  que  demandan  sus  titiles  objetos;  con 
presencia  de  lo  que  lia  representado  su  admi- 
nistrador y  de  los  demás  datos  que  se  han  traí- 
do y  agrei^ado  al  es¡)ediente,  con  que  se  ha  dado 
cuenta,  ha  tenido  k  bien  resolver: 

1 Que  el  gobierno  cscite  al  Prelado  Me- 
tropolitano, ú  fm  de  que  por  los  mciiios  que^ 
están  en  sus  facultades,  ¡¡remueva  la  meidra 
Y  adelantamiento  del  colejio  iridentino;  formando 
ia  junta,  que  le  proponga  los  medios  oportunos 
para  este  efecto^  conqiuesta  de  individuos  del 
cabildo    y  del  clero  acordada  p»r  el  concilio. 

2."  Que  al  mismo  Prelado  se  le  manilleste  la 
disposición  en  que  se  hallan  las  autoridades  del 
Estado  de  ausiliar  todas  sus  providencias,  diri- 
gidas á  este  interesante  objeto,  en  el  caso  de  que 
se  le  consulte  y  pida^i  resoluciones,  qué  no  pendi- 
endo de  las  facultades  de  la  autoridad  eclesiástica^ 
correspondan  á  las  atribuciones  de  la  civil. 

3.0  Que  los  jefes  departamentales  y  de  dis- 
trito protejan  eficazmente  el  cobro  de  las  acu- 
das activas  correspondientes  a  las  rentas  del  mis- 
mo Colegio,  siempre  que  su  adiuinislrador  lo 
solicite  de  los  mismos. 

4.'  Que  en  los  cobros  judiciales,  que  tengan  que 
hacerse  por  el  propio  administrador,  los  jueces  y 
curiales  que  tengan  dotación,  no  lleven  ningunos 
derechos,  si  no  solamente  el  valor  de  lo  escrito 


y  papel  hlanco,  llevándolos  únicamente  los  fun- 
cionarios que  no  tengan  dotación,  con  arreglo  íi 
las  disposiciones  de  la  materia. 

5.  Que  en  estos  propios  juicios  se  considere 
al  colegio  como  pobre,  admitiéndose  sus  deman- 
das en  papel  del  sello  i\'  sin  perjuicio  de  reponer 
su  v.dor,  y  de  satisfacer  las  costas  á  los  que  de- 
ban llevarla'^,  cuan  'o  se  hayan  rcalizadolos  Cobros, 
a  los  (|uales  darán  los  jueces  la  preferencia  y 
atención,  que  esta  mandada  con  respeto  á  los  in- 
tereses (  e  hacienda  publica. 

G."  Que  a  l')s  jefes  deparianientales  se  les  pre- 
venga inlormrn  en  favor  de  los  niños  incligenas, 
que  teiiijan  d  sposicion  para  el  estudio,  con  el 
objeto  de  que  logren  las  ventajas  de  la  ense- 
ñanza en  el  colegio. 

y.'  Por  ultimo  ([ue  se  recomiende  al  gobierno,' 
cui.'e  especialmciue  de  este  establecimiento,  que 
desde  luego  se  pone  ba)o  su  protección. 

Que  esta  orden  pase  al  Consejo  represen- 
tativo para  su  sanción. 

Por  acuerdo  del  cuerpo  legislativo  lo  deci- 
mos a  \}.  para  inteligencia  del  Jefe  del  Estado 
y  efei'los  consiguientes. 

D.  U.  L.—  Guatemala  22  de  octubre  de 
i^i-.—Litis  Pedio  de  Agiiirre— Manuel Bciela. 

' VA  P.  E.  dispuso  el  cumplimiento  de  la 
precedente  orden. — Hay  una  rubrica—  Cordovü, 


DECRETO. 

Ministerio  del  gobierno  del  Estado-"  Sección 
de  gobernación  y  justicia El  Jefe  del  Estado 
se  ha  servido  dirijirme  el  decreto  sigiiicn/e-- 

ElJeJe  del  Estado  de  Guatemala-  Por 
quanto  la  Asamblea  lejislaliva  se  ha  senido 
espedir  este  decreto:  ,    3  r 

La  Asamblea  lejislaliva  del  Estado  de  Gua- 
temala habiendo  tomado  en  consideración  la  re- 
nuncia, que  hace  elC.  Francisco  Berdugo  de  la 
plaza  de  majistrado  suplente  de  la  corte  su- 
perior de  justicia,  para  que  fué  nombrado  en 
decreto  de    12  de  agosto  del    año  pasado  de 


^  'l2CÍ 

'^826.,  estimando  justas  y  legales  las  causas,  en 
que  la  apoya,  y  debiendo  suijrogarle.  individuo 
de  los  que  obtuhieron  votos  populares,  en  las 
elecciones  del  año  de  182 5  para  tales  destinos; 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

1 .  ° — Se  admite  al  C.  Francisco  Berdugo  la 
renuncia,  que  hace  de  la  plaza  de  majistrado 
'Suplente  de  la  corte  superior  de  justicia. 

2.  "  —  Se  nombra  para  que  le  subrogue  al 
iic.  C.Venancio  López,  que obtubo  votos  populares 
en  las  elecciones  del  año  de  iSaS. 

3.0 — El  nuevamente  nombrado  ejercerá  la  in- 
tlicada  majistratura  el  tiempo  que  faltaba  al  in- 
dividuo a  quien  vá  a  sostituir 

Comuniqúese  al  Jefe  del  Estado  para  su 
cumplimiento  y  para  que  lo  haga  imprimir,  pu- 
blicar y  circular— Dado  en  Guatemala  á  3i.  de 
octubre  de  1827. — Antonio  García  Redondo, 
diputado  presidente— Ma/JMí'/ ^r¿ez/,  diputado 
secretario — Manuel  Beteta,  diputado  secretario. 

Por  tanto  ejecútese:  imprimase  y  eirculese— 
Guatemala  3i  de  octubre  de  i82j—>  Mariano 
de  Aycinena^  Al  secretario  del  despacho  gene- 
ral. 

Y  lo  comunico  a  U.  para   sn  inteligencia; 
■  esperando  aviso  del  recibo  de  este  y  de  losejein- 
jilares  que  acompaño—  D.   U.  L._  Guatemala 
¿i  de  octubre  de  lí^iy  CurJova. 


IDEN. 

ISfinlsierío  general  del  gobierno  d  -I  Estado 
de  Guatemala—  Sección  de  gobernación—  El 
Jefe  del  Estado  se  ha  servido  espedir  el  siguiente 
decreto: 

El  Jefe  del  Estado    de  Guatemala 
CO]\siDi:uAKDO: 

Que  el  gobierno  de  san  Salvalor  insiste 
tenazmente  en  sostener  una  guerra  de  rebelión 
contra  la  autoriilad  suprema  de  la  Uepública: 
que  después  de  haber  invadido  con  alevosía  este 
Estado,  en  el  último  ninrzo^  ha  cometido  el 
mismo  crimen  cu  Honduras:  que  hace  por  jicr- 
petuar  y  generalizar  la  anarquía;  y  que  com- 
promete el  honor  nacional  para  con  los  gobiernos 
estranjeros: 

Que  lia  hostilizado  y  hostiliza  a  este  Es- 
tado de  Guatemala,  por  qtiantos  mctiíos  son  a 
su  alcance;  que  alaca  las  propiedades  de  sus 
liabitanics:  que  ha  intentado  seducir  y  irastor- 
jiar  sus  pueblos;  y  que  a  pesar  de  los  repelidos 
desengafiüs  que  le  presentan  la  fidelidad,  patrio- 
tismo y  virtudes  de  los  pueblos  mismos,  con- 
tinua ea  llevar  a'lclanlc  la  sugestión^  dirijicmlo 


I  comunicaciones  cTandestInas  y  pretendiendo  irA 
,  troducir  sus  agentes  y  espías  en  el  territorio 
del  Estado: 

Que  obstruye  el  giro,  embargando  y  apro- 
piándose los  intereses  de  los  traficantes  de  buena 
fé:  que  deinbó  é  inientcS  hacer  volver  consi- 
derables partidas  de  añiles  pertenecientes  al  co- 
mercio de  este  Estado,  que  se  hallaban  en  via 
para  su  esportacion  marítima;  y  que  fué  nece- 
saria la  fuerza  para  salvar  estos  intereses» 

Ecsiiado  el  gobierno  por  el  Poder  lejislatívo 
del  Estado,  para  dictar  las-  medidas  que  deman- 
dan los  deiechos  de  este,  y  el  intere's  general 
de  la  Nación; 

Y  usando  de  las  facultades  que  le  están 
conferidas 

DECRETA.*  '  . 

1.  "  Queda  prohibida  toda  comunicación  epis- 
tolar entre  este  Estado  y  el  de  san  Salvador; 
sin  otra  esccpcion  que  la  precisa  de  las  comu- 
nicaciones oficiales  de  las  auioridódes^  y  las  (|ne 
con  permiso  de  estas  y  sobre  materias  del  ser- 
vicio, se  hagan  por  funcionarios  públicos  ó  por 
simples  parlicnlares^ 

2.  Queda  igualmcnle  prohibido  todo  comercfo 
de  importación  y  es[)orlacion  reciprocas^  enUe 
los  dos  Estados  dichos. 

5.  '  Se  escepiilwn  de  esta  prohibición  los  fru- 
tos que  se  esiraigau  del  territorio  de  san  Sal- 
vador, procedentes  de  negociaciones  anteriores 
a  la  espedicion  de  este  decreto,  y  pertenecientes 
á  comerciantes  de  conocida  buena  fe^  y  de 
acreditada  a.dliesion  a  la  causa  del  orden. 

4-"  Paia  Iwcer  de  licito  giro  los.  frut:2S  de  que 
trata  el   articulo  anterior,  deberán  los  inlern- 
sados   acreditar  sufirientemcnte   su  pioccdencia 
;  de  contratos,  (jue  tengan  la  calidad  que  previene 
el  mismo  artículo» 

5.  "  Las  prohibiciones  que  establecen  los  arti- 
eulos  1."  y  2."  no  tendrán  lugar  con  respecto  a 
las  comunicaciones  ej)islo]arcs  ó  mercantiles,  ea- 
tie  ciudadanos  ó  habitantes  de  este  Estado  y 
los  de  los  departamentos  y  distritos  de  san  Sal- 

,  vador  que  se  lialleu  bajo  la  protección  del  ejér- 
cito nacional. 

6.  "  Las  mismas  prohibiciones  serán  y  se  en- 
tenderán por  todo  el  tiempo,  que  el  gobierno  de 
san  Salvador  se  mantenga  en  el  Estado  de  rebe- 
lión en  que  actualmente  se  halla;  y  cesarüm  tan 
luego  como  reconosca  y  obedesca  la  autoridad 
del  supremo  gobierno  general,  deponga  las  armas, 
y  vuelva,  al  orden. 

7.  "  Serán  decomisadas  lascomimicaciones  epis.- 


telares  de  qualquiera  clase,  que  no  siendo  de 
las  escepluadas  en  el  artículo  i fueren  apren- 
didas^ ya  sean  de  este  Estado  para  el  de  san 
Salvcdor,  6  del  segundo  para  el  primero;  y 
todos  los  habitantes  del  Estado  quedan  autori- 
zados para  aprender  y  presentar  a  la  autoridad 
política  local  dichas  coínuiiícaciones. 

8.0  Los  individuos  de  este  Estado,  que  reci- 
biendo papeles  de  sau  Salvador  de  qualesquíera 
clase,  siempre  que  sean  de  los  prohibidos,  no 
los  presenten  a  la  autoridad  politica  local,  si 
dichos  papeles  no  contuvieren  especies  contrarias 
al  orden^  traiKjuilid  id  y  seguridad  del  Estado; 
sufrirán  los  iutractores  una  muUa  de  23  pesos^ 
en  la  primera  vez,  ó  en  lalta  de  arbitrios  ¡lara 
pagar  la  mulla,  prisión  por  dos  meses—.  En  caso 
de  reincidencia,  serán  aplicados  por  dos  años  al 
servicio  de  las  armas  del  Estado  en  la  milicia 
activa.  Mas  si  los  papeles  contubieicn  especies 
contrarias  al  orden,  lian(iuil¡dad  y  sej^nridaJ  fiel 
Estado,  los  infractores  serán  destinados  por  cua- 
tro años  al  servicio  de  las  armas  en  los  cuci  pos 
de  linea  de   la  federación. 

g."  En  las  mismas  penas  incurrirán  rcspecti- 
vanienle  los  que  dirijan  a  los  pueblos  de  san 
Salvador,  con  los  quales  se  prohibe  la  comuni- 
cación, papeles  d  :  las-  clasts  que  especifica  el 
artículo  preceilenie. 

10.  IjOS  que  dirijan  a  dichos  pueblos,  ó  re- 
ciban de  ellos,  y  no  los  presenten  á  la  auto- 
ridad local,  papeles  firmados  ó  anónimos,  escritos 
Ó  impresos,  (jue  indiquen  relaciones  y  corres- 
pondencia secreta  con  los  eneiiilijos  del  Estado  y 
en  perjuicio  de  este,  s  rao  castillados  con  seis 
aiios  de  presidio;  y  basUra  para  imponer  esta 
pena  la  aprensión  del  papel,  la  atentación  del 
conductor  ó  condneiores,  c  identidad  justificada 
de  la  letra,  si  el  papel  va  de  este  Estado  al  ce 
sa'í  Salvador—  Si  viene  de  aquel  á  este,  será 
suficiente  prueba  la  aprensión  del  papel,  y  la 
ates\ic¡on  de  dos  lesiii;os,  que  lo  hayan  visto 
en  poder  del  tenedor;  ó  que  de  cuabpiiera  otro, 
modo  se  )us.tíficjue  su  recibo  y  ocultación. 

11.  Si  los  papeles  que  se  remitan  déoste  Es- 
tado al  de  san  Salvador,  contul)ieren  esciiaciones 
h'jstiles  contra  el  primero;  ó  fueren  dirijidos  á 
que  en  sus  negocios  interiores  intervenga  con 
las  armas  el  segundo  de  dichos  Estados,  las  penas 
serán  las  que  designa  el  articulo  3. "  de  la  leí 
de  19  de  febrero  de  este  año-. 

12.  Los  que  fueren  convencidos  de  espías  o 
ajenies-  secretoi  de  los  gobernantes  de  san  Salva- 
dor, ó  de  la  facción  que  desde  aquel  país  pro- 
JEau(íve eu los  oírosla  anarqiiia  v  la  subversión. 


serán  castigados  con  pena  capital. 

13.  Los  intereses  mercantiles,  que  se  remitan! 
de  este  Estado  al  de  sau  Salvador,  ó  del  segundo 
al  primero  no  siendo  de  los  escepluados  en  el 
articulo  3.°  :  caerán  en  comiso.  En  caso  de  rcin-, 
sidcneia,  los  infractores  sufrirán  ademas  la  pena 
del  duplo  de  los  intereses  dccomis;idos.  Y 
si  de  este  Estado  se  remitiere  al  de  san  Salvador- 
plata  ú  oro,  acuñados,  los  infractores  sufrirán 
en  primera  vez  la  pena  del  comiso  y  del  duplo: 
en  Caso  de  reincidencia  el  triple. 

1 4.  Todo  lo  prevenido  en  el  articulo  8-''  y 
S'guieuics  queda  sugeto  á  las  liniilaciones,  qne 
establece  el  arliculo.  G. ' 

1  5.  Todas  las  autoridades  políticas,  juJicialeí, 
militares  y  cic  hacienda  cuidaran ,  bajo  su  mas  es- 
trecha responsabilid^vil,  de  la  observancia  y  eje- 
cución do  este  decreto:  las  causas  y  reos  serán 
[iiiestcis  á  disposi':ion  de  los  tribunales  y  jusga- 
(ios  respectivos;  y  á  estos  se  pasaran  por  los 
funcionarios  políticos  los  papeles,,  que  se  les 
prcseiit  n,  como  comprendidos  en  la  prohibición. 

16.  Se  cscitara  al  supremo  gobierno  de  la 
Ilepública.  á  fin  de  que  dicte  iguales  provii- 
dencias,  con  res|iecto  á  los  puntos  d.  l  Estado  de 
san  Salva  or,  que  se  hallen  ó  pongan  bajo  ia|)ro- 
teccion  del  ejercito  nacional;  y  para  qite  se  sirva 
cscilar  con  el  m  smo  objeto  al  gobiirno  del 
Estado  de  Honduras. 

17.  El  presente  decreto  se  imprimirá,  cir- 
cular» y  publicará. 

í)ado  en  Guatemala  a  2.  de  noviembre 
de  .-~  ñlariinio    Je   yiycinena.~~  E\  secre- 

tar o  del  despadio  general;—  José  Francisco  de 

Y  lo  comunico  á  V.  para  que  lo  hag,a  pu- 
blicar y  rircular;  acompañándole  a  este  eíccto 
suficiente- numero  de  ejemplares.-^  I).  U.  L.  (iua- 
tcmala  a.  de  noviembre  de   1027.  Co/'a'om. 


IDEN. 

Slinisíerio  general  del  gobierm  clél  Ei  tailo  de 
Guatemala  —  'Ácccion  de  guerru—  El  Jefe  del: 
Estado  se  ha  scnido  espedir  el  sigwenic  decreto: 
ElJeíe  del  Estado  de  Guaicn¡ala 

TENIESDO  EN  CONSIDERACION; 

Que  la  urgencia  y  brevedad,  con- que  ¡xü*  razo:i 
de  las  circunstancias  se  han  levantado  los  ctier-, 
pos  de  la  milicia  activa,  maniiaflos  Gre;i?  en  de- 
creto de  12  de  marzo  último  y  ()osleiior<;s  re- 
soluciones, no  hán  permitido  hasta  ahora  (;^ie 
eu  la  admisión  de  plaz.;;s  se  observen,,  con  Li  de- 
bida esaclilud,  las  precauc'wncs  qiie  previene  la 
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ordenanza  del  ejercito: 

Que  de  esie  principio,  y  de  la  precisa  es- 
clusion  de  individuos  inútiles  para  el  servicio, 
resultan  frecuentes  bajas,  que  se  aumentan  por 
las  fatigas  indispensables  en  las  atenciones  actua- 
les <lel  Estado^  y  a  <jue  también  obliga  la  ne- 
cesidad de  ausiliar  al  ejercito  espedicionario: 

<^ue  tales  inconvenientes,  no  solo  retardan 
la  completa  or¡^anizacion  de  los  cuerpos  de  mi- 
licias, sino  <[ue  se  oponen  á  las  economias,  que 
*csije  la  situación  de  la  hacienda  pñblica: 

Deseando  conciliar  con  los  aorros  de  esta, 
el  arreglo  y  servicio  de  la  fuerza  armada:  fijar 
reglas  para  la  inmersión  de  los  fondos  que  las 
bajas  tiebeii  producir  en  cada  ciier[)o,  y  esiablc- 
ter  las  precauciones  a  que  no  alcanza  la  lejis- 
lacion  vigente^  y  que  demandan  las  circunstan- 
cias particulares  del  Estado: 

Teniendo  presente  lo  que  disponen  las 
ordenanzas  de  intendentes  y  del  ejército;  la  oiden 
<.le  este  gobierno  de  21  de  uiaio  procsimo  pus.ido; 
y  demás  resoluciones  análogas; 

y  usando  de  las  facultades  que  le  están  con- 
.cedidas; 

DECRETA: 

1.  °  En  la  admisión  de  reclutas  para  los  cuer- 
j)OS  de  la  indicia  activa,  ya  sean  por  cupos  que 
presenten  los  depaitann'nlos,  ya  por  levas  que 
se  bagan  en  la  capilal  y  demás  puel)los  del  Es- 
tado; ya  por  condenaciones  del  poder  judicial;  ya 
j)or  presentación  voluntaria  de  los  que  quieran 
«ervir  en  dicho  cuerpo;  se  observara  puntualmente 
lo  prevenido  en  el  tratado  i.'  líiulo  4-°  de  la 
ürdenanzi  general  del  ejercito. 

2.  '  De  conlormidad  con  lo  dispuestoen  el  artí- 
galo 253.  de  la  ordenanza  de  intendentes,  y  en 
1:i  orden  de  21.  tle  niaio  del  coiriente  aFio,  la 
fuerza  de  cada  cuerpo  devengara  y  liaia  suyos 
en  el  acto  de  la  revista  de  comisario^  los  haberes 
«■orrespondientes  a  todo  el  mes. 

S.'^  Los  sobrantes,  que  resulten  por  bajas  en 
los  cuerpos  formaran  en  ellos  un  fondo  común, 
que  servirá  para  ocurrirá  los  gastos  de  menage, 
])olicia  y  alumbrado  de  cuartel,  de  papel  y  Je- 
mas de  escritorio,  filiaciones,  ojas  de  servicio, 
armeros  decompaiiia,  composición  y  consti  uccion 
de  instrumentos,  recomposición  de  armas,  costos 
<le  baiidergs  y  estandartes^  cajas  de  guerra  y  demás 
instrumentos  de  música,  farol  y  luces  de  retreta, 
ídcariees  contra  el  soldado  por  muerte  ó  deserción 
y  bospitóliJades. 

4."  íja  administración  de  estos  fondos  comunes 
#>eru  coa  an  eglo  a  ordenanza^  y  a  las  prevencio- 


nes de  este  decreto;  y  sus  cuentas  3e  cargo  y 
data  se  presentaran  h.  su  debido  tiempo  a]  go- 
bierno del  Estado,  tamhien  con  arreglo  a  orde- 
nanza y  por  los  conductos  que  ella  previene. 

.5."  Ea  revista  de  comisario  continuara  prac- 
ticándose en  el  diadiez  de  cada  mes,  como  dis-» 
pone  la  orden  de  21.  de  maio;  y  los  reclutas  que 
fueren  presentados  y  admitidos  en  cualquieia  dia 
del  mes  ,  pasaran  por  cajas. 
\  6. '  Esta  presentación  se  tendrá  por  revista  para 
el  mes  en  <[ue  se  verifique;  y  por  consiguiente 
no  podran  repetir  dicha  revista  «1  dia  diez  los 
reclutas,  que  ya  la  hubieren  pasado  en  los  días 
anteriores;  debiendo  escluirse  de  los  pies  de  lista 
que  se  formen  ])ara  la  general  del  10. 

7.  '  La  tesoreria  abonará  el  baberde  cada  recluta 
desde  el  dia  de  su  presentación  ó  paso  por  cajas: 
pero  jio  satisfará  el  correspondiente  á  las  plazas 
que  hubiere  de  baja,  desde  el  dia  1.  del  mes^ 
hasta  el  de  la  revista  general;  pues  este  gasto 
deberá  sufragarlo  el  fondo  común  del  respec- 
tivo cuerpo. 

8.  "  Siempre  que  se  desacuartele  algim  cuerpo, 
enterará  en  la  tesoreria  general  del  Estado  la 
ecsistencia  de  caja,  que  resulte  del  fondo  común; 
debiendo  estar  aprobada  por  la  inspección  la 
cuonla  de  que  diinane  el  entero. 

9.  '  La  comandancia  general  inspectora  délas 
armas,  queda  encargada  del  cumplimiento  de  este 
decreto,  que   regirá  provisionalmente,  mientras 

I  se  i!á  l  i  ley  orgiinica  de  la  fuerza  del  Estado. 

Imprimase,  circúlese,  y  publíquese. 

Dallo  en  Gu  ilemala  á  2.  de  noviembre  de 
«827. — Mariano  de  Aycrnena — El  secretario 
del  despacho  general — José  Francisco  de  Cordoea 

\  lo  comunico  1) .  para  su  inteligencia  y 
efecjtos  consiguientes — D.  U.  L.— Guatemala  i 
de  noviembre  de  1827. — Co/doca. 

.....•[f'i:tl|:(|«ei|||IOiairi'— 

La  miinicipnlidad  de  Quczalíenango  ha 
publicado  la  siguiente  invitación,  que  inser- 
íamos en  obsequio  del  interesante  objeto  que  la 
motii'a: 

La  AsamLle'a  legislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala, que  vela  incesantemente  por  la  pros- 
peridad de  los  pueblos  que  lo  componen,  y  pene 
irada  de  que  el  medio  mas  eficaz  de  adelan- 
tarla es  dar  impulso  á  la  agricultura,  artes  y  co- 
mercio^ como  las  únicas  l'uentes  de  la  riqueza 
pública,  se  há  dignado,  a  solicitud  del  Cuerpo 
municipal,  conceder  á  ésta  ciudad  la  gracia  de 
que  celebre  una  feria  todos  los  aiios,  en  los  i  Itimos 
veinte  dias  del  mes  de  diciembre. —  La  rouaici- 


palidad  persuadida  de  las  tfinlajas  que  deLéft  fis- 
suUar  al    comercio    y  agricultura  de    todos  los 
pueblos  del  departamento;  deseosa  también  de  co- 
operar a  tan  importante  objeto,  y  de  hacer  efec- 
tiva la  espresada  concesión    se  ha  ocupado  de 
proporcionar  a  lodos  los  concurrentes  todo  ]o  que 
sea  conducente  a  la  comodidad  de  sus  personas, 
para  cuyo  efecto  se  facilitaríin  posadas  decentes 
y  seguras  a  los  dueños  de  electos:  puestos  en  el 
mercado  público  a  precios  cómodos,   para  que 
puedan  verificar  sus  venias:  potreros  con  abun- 
dante pasto,  para  encerrar  el  ganado  ó  bestias 
que  puedan  traerse  con  el  objeto  de  especidar; 
se  han  dado  también  los  avisos  necesarios  á  los 
artesanos  y  labradores  del  pais,  para  (|ue  acopien 
sus  efecios  y  finios,  ú  fin  de  que  se  faciblen 
los  caniliios  y  qnalquiera    csp  cíe  de  nc;^ocia- 
ciones.   Ll  cnei  iio  municipal  oirece  ijaranlír  lus 
intereses  que  se  inlrüJnjercn,   para  <:uyo  electo 
redoblara  su  vijilancia  eu   los  (lias  de  la   íeri  i, 
rondando  dia  y  noche  y  hacien.lo  guardar  el 
orden  y  tranquilidad.  Esia  ciudad  jiroj orcionara 
comodidad  por  su  leiiiperaineiilo   y  abundancia 
cu  todas  las  cosas   necesarias  para   la   vida;  le 
sobran  artículos  preciosos  que  llar  en  cambio  de 
los  que  puedan  traer  los  que   se  dignen  hacer 
aprecio  de  esta  insinuación;  y  iiltiniamenle,  de- 
seando remover  todos  los  obstáculos  ha  promo- 
vido la  compnsicion  de  caminos,  que  se  hará  con 
la  posible  per  eccion. 

Esta  feria  se  consagra  á  MUESTRA  SEÑORA 
DE  GUADALUPE  y  esle  sera  su  homosii  ihiilo;  ha- 
brá una  solemne  función  de  Iglesia  dedicada  al 
culto  de  la  pationa.  Asi  mismo>se  proporcionaran 
diversiones  públicas,  dispuestas  con  el  lu  jor  guito. 

¡isla  corporación  llenara  sus  di-seos,  si  con 
las  nmuias  nlilidadcs  que  se  propom?,  tiene  el 
honor  de  que  U.  se  sirva  concurr.r;  acejilando 
las  jiruebas  de  su  consideración  y  a[)recio. 
Dios,  L'iiion  Libertad — (^uezalleiiiiigo  ect. 

 =<s=í;  .  »G««==-  

En  3 1 .  de/  procslmo  oríuhrc  se  verificó  el 
sorteo  de  las  acciones,  rjue  deben  premiarse  con 
la  suma  asignada  al  pago  del  préstamo  de  .^o. 
mil  pesos,  que  decreto  la  Asamblea  lejislalita 
en  febrero  del  presente  ano;  y  su  resultado  es 
el  que  sigue: 

Nuin.    I02.    C.    Pedro  Flores — 119.  José 
-María  Guírola— 5o.  Casa  del  C.  José  Urruela — 
7q.  C.  Luis  Pedro  de  Aguirre;  dos  acciones — 
42.  C.  José  Francisco  Gabarreie — So  C.  José  del 
Yalle;  dos  acciones— C.  Juan  Lvina— 7.  C. 
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Cayetano  de  ArriviHaga—  72.  C.  Domingo  Segur/: 
2Ít.  Dean  doctor  Antonio  García  Redondo— 1 4-! 
C.  Joaquín  Beltranena—  1.  Jefe  del  Estado  C.  Ma- 
riano de  Aycinena— •  76.  C-  Juan  González  >— a  o 
C.  Maleo  Palacios;  dos  acciones  ^'55 .  C.  Justo 
de  los  Campos  dos  acciones  >—QO  Juan  Asturias 
83.  C.  Antonio  Batres  Najera— '85.  JuanChevesí 
5.  C.  Joaquín  Yaldez— '  66.  C.  Jórje  Ubico— >  Sy.j 
Casa  del  C.  Manuel  Pavón— ■  77  Viuda  de  Iza- 
gnirre— 2.  C.  José  Yaldéz— 1  26.  Presbítero  To- 
más de  Beltranena —114  Viuda  de  Salmón— gt^ 
El   difunto    P.  dr.   Manuel   Antonio  Molina-^! 
Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto;  disponiendi* 
se  fijen  cedulones  en  lo  lugares  acosiuiubrados, 
V  .'  e  agregue  certificación  al  espediente  de  la  mate- 
ria— Siguen  las  firmas  -'Es  copia  >-iosé  Ma-^ 
ría  Llerena,  secretario  interino. 

PARTE  NO  OFICIAL. 

Concluye   el  articulo  comenzado  en  el  n."  27; 

Institución  central.  La  agricultura  ingelsa 
h  I  sacatlo  los  mas  preciosos  frutos  del  despa- 
cho de  agricultura,  plantado  por  un  hombre 
filantrópico  y  sabio,  y  sostenido  con  empeño 
por  un  gobierno  que  sabe,  y  puede  fecundar  las 
¡deas  Utiles.  Poco  tiempo  después  de  haberse 
puesto  en  pie  este  establecimiento,  todos  los 
condados  se  instruyeron  reciprocamente  en  los 
métodos  seguidos  en  unos  y  otros,  para  perfec- 
cionar las  operaciones  de  la  labranza,  y  la  noti- 
cia de  estas  mejoras,  que  hasla  entonces  habían 
estado  arrinconadas  en  una  casa  de  labor, ^ ó 
quando  mas,  en  un  distrito  limitado,  se  llegó  a. 
hacer  pública,  y  fué  común  y  g.-neral  el  apro- 
vechamiento. El  despacho  recojia,  y  daba  a  \nz 
las  relaciones  detalladas  de  la  situación  de  las 
siembras,  y  cosechas  en  todos  los  puntos  del  rei- 
no, V  esto  dió  lugar  al  ecsamen  de  muchos  pufitos 
im'pórlanles,  y  i  U  discusión  de  muchas  qiies- 
liones  profundas.  La  emulación  se  despertó;  les 
dalos  esladislicos  relativos  á  la  agricultura  s* 
vu  i'arizaron;  se  descubrieron  muchasverdades  uti- 
lesTv  so  destruyeron  muchos  errores  funestos.  Las 
prov'iucias  si-üieron  el  ejemplo  de  la  capital,  y  los 
jiarticulares  del  gobierno.  Formáronse  muchas  so- 
ciedades de  agricultura  que  sostenían  el  ze!o  de 
los  que  se  aplicaban  á  los  principios  teóricos,  V 
h  la  practica  razonada  de  esta  ciencia;  por  ul- 
timo, del  despacho  como  de  un  centro  comua 
salían  ¡numerables  mejoras,  reformas,  e  inventos, 
que  aumentaron  los  productos  de  la  tierra,  me- 
joraron la  suerte  del  labrador  y  ferulizaron  todos 
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los  ramos  de  la  industria  nncional.  Vcase  quanio 
influjo  ejerce  en  la  felicidad  puWica  la  acción 
del  gobierno^  quando  |iersiiade  sin  consireTiir, 
q'iando  convida  sin  corromper,  qnando  se  hace 
obedecer  mas  bien  por  Ja  Tuerza  de  la  convicción 
que  por  la  de  la  nuloridad. 

Casas  de  labor  esperlinentales.  La  agri- 
cultura no  podrá  salir  de  las  liabas  que  le  ini^ 
ponen  la  ciega  imitación  y  la  rutina,  si  no  es  por 
medio  de  esperiencias  liabihnenle  dirijijas,  que 
demuestren  las  ventajas  y  los  iricüuvenieiiies  de 
los  cultivos,  de  los  instrumentos  y  de  las  ope- 
raciones. El  investigador  zeloso,  el  observador 
infatigable,  necesitan  de  este  ciisol  en  que  se 
pruebe  el  fruto  de  sus  csiuüos.  Los  gobiernos 
son  los  que  deben  ponerse  a  la  cabeza  de  tan 
vastas  empresas  ,  no  solo  por  los  considerables 
gastos  que  ecsijen,  sino  lainbicu  por  la  coope- 
ración que  requieren  de  lodos  los  hombres  que  | 
se  distinguen  en  las  diferentes  ciencias^  relacio- 
nadas con  la  del  cultivo.  En  estas  casas  de  labor 
todo  debe  ser  prueba  y  tentativa,  por  consi- 
guiente no  hay  tpie  esperar  en  ellas  lucros  po- 
sitivos; pero  las  vcnlajosas  resullas  que  de  ellas 
«mauaran_,  recompensarian  ampliamente  al  gabi- 
erno  dú  sus  desembolsos,  L.i  aclimatación  do 
lluevas  plañías  y  animales;  la  mejora  de  todos 
Jos  instrumentos  cpie  se  usin  para  las  diversas 
xnanipulacioncs  de  labor;  la  inlroducion  de  nuevas 
sustancias  en  calidad  de  abonos;  la  juezcla  de 
las  tierras;  los  nuevos  métodos  de  arrigacion,  de 
siembra^,  de  planio,  de  pot!a,  de  injertos-,  tales 
son  los  principales  objetos  a  que  deberian  ser 
dedicados  los  establecimientos  de  esta  clase.  En 
ellos,  sobre  todo,  convendría  hacer  toda  clase 
de  esfuerzos  y  esperiencias  para  llegar  a  una 
resolución  satisfíictoria  de  este  inleresaniisimo 
problema:  ¿qual  es  el  orden  mas  conveniente  de 
los  diferentes  cultivos  en  un  mismo  terreno? 
gUestiou  de  la  mayor  entidad,  y  en  que  se 
encierra  quiza  la  principal  ciencia  del  agrónomo. 

Cátedras  de  agricultura.  Consideremos  al 
labrador,  no  como  instrumento  ciego  destinado 
á  practicar  maquinalmenie  cierto  número  de 
operacione¿;  sino  como  un  ser  dotado  de  razón, 
que  debe  apí.'Car  toda  la  que  le  ha  cabido  en 
suerte  k  sacar  Je  la  tierra  la  mayor  suma 
de  productos,  y  los  productos  de  me,or  cabdad. 
Entonces  echaremos  á<í  ver  quan  numerósos,  y 
vastos  son  los  oonocimie.ntos  de  que  necesita, 
y  de  cuanto  provecho  pueden  .«erle  la  mayor  parte 
de  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  el  estudio 


de  1,1  naturaleza.  La  botánica  le  subministra  eP 
conocinuento,  y  la  clasificación  de  los  seres  que 
son  la  materia  primera  de  sus  ocupaciones  dia- 
rias; la  íisiol'ogia  vejctal  le  descubre  los  secretos 
de  la  organización  de  estos  miónos  seres,  el 
juego  de  sus  panes,  la  dislribnc'on  de  sus  )ugos,  y 
las  causas  de  su  airazo,  de  sus  defectos,  y  de 
su  ruin;!;  la  ntccanica  le  enseña  las  reglas  de 
facilitar  todas  las  manijjiilaciones,  y  utensilios 
de  que  se  sirve;  la  veterinaria  le  manifiesta  las 
enfermedad 'S  de  sus  ganados,  y  k.s  medios  de 
curarlas;  la  (¡ninúca,  en  fin,  esta  ciencia  tan 
preciosa  como  admirable,  osla  ciencia  destinada 
:1  mejorarla  siicrie  del  hombre,  y  a  aligerar  el' 
peso  de  sus  males,  lo  lleva  al  conocimiento  per- 
fecto de  la  ijaiur;deza  y  ¡Tropiedadcs  de  todas 
tas  sustancias  de  que  hace  uso  como  abonos, 
como  productos,  y  como  riego.  No  queremos  decir 
por  esto  ([ue  el  lalnador  sea  un  sabio  consumado; 
pero  debe  ser  un  hombre  inslruido,  y  la  ins-» 
truccion,  para  valemos  de  un  simil  análogo 
al  asnnio  de  que  vamos  tratando,  es  como 
el  gi-ano  que  cae  en  la  tierra,  que,  si  encu- 
entra im  suelo  favorable,  se  desarrolla,  crece,  se 
robustece,  gsraiina,  y  d.'i  una  larga  sucesión  de 
Irulos  saLr.isos.  Conozca  el  labrador  el  bien  que 
Ic  produce  la  cicm  ia,  y  esto  l)asiará  p  ira  es- 
tininlarla  ¡i  adquirirla  en  la  dósrs  que  mas  pro- 
vechosa y  iifil  le  sea. 

(^)iiando  las  circunstancias  no  permitan  la 
ercrcion  de  cátedras  de  agricultura,  se  puede 
suplir  esta  falta  (lor  me  lio  de  libros  clemeniales 
escritos  con  orden,  clarida  l  y  sencillez,  en  que 
se  poiig.in  í  I  alcaáce  ile  los  labradores  las  reglas 
mas  conveniemes  (pie  deben  seguir  jiara  aumen- 
tar sus  i;an  ni'i;is.  l'l  nielo  lo  de  jtregiinias  y  res- 
puesias  jiarece  el  mas  oportuno  en  csia  clase  de 
escritos,  y  es  el  (jue  mas  generalmente  se  usa  en 
íiiglatcria  en  todos  aipiellos,  (piC  tienen  por  objeto 
la  enseñanza  rudimental  de  las  cie:!CKus  y  arles. 

■Adelantos  de  la  Tcicrinaria.  La  labranza 
no  dari  i  sino  fi  nios  mezquinos  y  precarios,  sil* 
el  ansilio  de  los  quadrúpedos  que  ayudan  al 
hombre  en  todas  las  faenas  r.'islicas.  Véase,  pues, 
quanlo  le  imijorla  el  conocimienlo-  de  las  dolen- 
cias á  que  eslos  animales  csian  sujetos,  yelde 
sus  métodos  ciírativos.  Por  falla  de  estas  doe- 
trinas,  vemos  degeneradas  en  algunos  paises  las 
castas  mas  famosas;  por  que  inespertaniente  cu- 
radas las  enfermedades,  se  radican  y  perpetúan,' 
y  ala  larga  debiliiany  deterioran  las  geaeracivnes 
sucesivas.  [Ocí'oí] 
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PABTE  OFICIAL. 

RESOLUCION  DELGOBIERNO 

i3  de    noviembre  de  1327; 


Teniendo  presente  el  gobierno  lo  dispuesto  por 
la  A.  N.C.  en  decreto  de  10.  de  lebrero  de 
í82/j,  y  por  la  Asamblea  del  Estado  eu  orden 
de  2.  de  noviembre  di  1  mismo  año^  y  en  decreto 
de  28.de  junio  de  1826.- 

Consi  : erando  que  la  pronta  babililacion 
del  puerto  de  la  Independencia  ó  de  I.stapa^ 
situado  en  la  costa  del  sur  de  la  llepüblica,  y 
en  territorio  de  este  Estado,  y  la  comiiosicíon 
del  corto  camino  (jue  separa  aquel  punto  de 
esta  capital,  deben  dar  un  impulso  grande  al 
comercio  y  á  la  agricultura  del  pais,  aumentar 
los  medios  de  sulisistcncia  y  íacilitir  las 
comunicaciones  no  solo  con  los  demás  Estados 
déla  LnioHj  sino  con  las  otras  repúblicas  de 
america; 

Y  deseando  llenar  el  primero  de  los  deberes 
del  gobierno,  cual  es  el  de  proporcionar 
á  los  pueblos  beneficios  positivos,  que  mejoren 
su  suerte  y  les  hagan  palpables  las  ventajas  de 
la  independencia;  resuelve  y  dispone: 
1°.  Que  rectificanilose  la  somla  del  anclage, 
entrada  y  íondo  del  rio  de  Islapa,  se  levante 
un  plano  senografico,  que  sirva  de  seguro  a  lo* 
buques  que  arriben  al  puerto. 

2°-  Que  se  construya  un  pailebot,  con 
el  objeto  de  que  los  prácticos  dirijan  la  entrada 
y  anclage  de  los  buques;  sirviendo  entre- 
tanto para  el  mismo  destino  las  lancbas 
últimamente  fabricadas» 

3°.  Que  Ínterin  se  Lacen  los  reconoci- 
mientos y  presupuestos  necesarios  para  las  bo- 
degas, fortificaciones  y  demás  obras  que  ecsige 
el  servicio,  comodidad  y  seguridad  del  puerto, 
se  edifiquen  bodegas  provisionales  en  el  lugar- 
>nas  aparejiie. 

4°.    Que  la  ejecuciott  de  esta  empresa  se 


encargue  a  una  comisión  particular,  que  nombrara 
el  gobierno:  —Que  el  jefe  del  distrito  de  Escuintla 
cuide  de  la  composición  del  camino,  desde 
Istaa  hasta  esta  capital  —  Y  que  se  ecite  el 
zelo  patriótico  de  dicbo  jefe  y  de  la  comisión 
que  se  nonibre,  6.  fin  de  que  con  la  mayo  r 
eficacia  y  prontitud,  pongan  en  ejecución  todo  lo 
prevenido  en  los  artículos  anteriores,  en  la  parte 
que   les  respecta. 

Que  la  tesorería  general  del  Estado 
cubra  los  gastos  de  la  comisión  y  de  las  obrasy 
que  deben  ser  ríe  cuenta  del  mismo  Estado. 

Que  esta  resolución  se  eleve  al  conocimienio 
del    supremo    gobierno    general  ,    para  que 
se   sirva    dictar    l.is   providencias,   que  estime 
convenientes,   en  los    pumos  propios    de  sus 
altas  atribuciones. — Hai  una  rubrica —  Cordova. 


IDEN. 

i3  de  noviembre  de  1827; 

El  gobierno  del  Estado,  á  consecuencia 
de  lo  dispuesto  en  el  articulo  4°-  de  la  resolución 
de  esta  fecha,  relativa  á  la  habilitación  del 
puerto  de  Istapa,  ú  la  Independencia;  teniendo 
|)rcsentes  los  muchos  é  impoitanies  servicios,  que 
de  largo  tiempo  se  deLen  al  benemérito  ciudadano 
dr.  Josc  jjernardo  Dighero,  que  ha  sido  el 
primero  y  mas  activo  promovedor  del  útil  pro- 
yecto de  j;ehabililac:on  del  indicado  puerto,  sus 
conocimientos  teóricos  y  prácticos,  y  su  cons- 
tante y  generosa  prestación  á  todo  quanto  con- 
duce al  verdadero  bien  de  la  patria;  y  atendiendo 
igualmente  a  las  circunstancias  y  aptitudes,  que 
reúne  el  capitán  maior  Juan  GaJindo  para  el 
desempeño  de  la  comisión,  creada  en  la  iTsolu- 
cion  del  dia  de  hoy  ;  nond^ra  para  ella  á 
los  mencionados  C.  dr.  José  Bernardo  Dighero 
y  al  capitán  maior  Juan  Galmdo;  y  manda: 
Que  la  íesoreria  general  abone  al  segundo 
de    los   dos    comisioüados  la  graliüca&iou  de 


'  %jvM  p^oxMo^  \Ao^m  May^>  ijuc  tmiiicii/ic  a  ijorrer  oes* 
ele  el  (lia,  en  que  el  capitán  mayor  Galindo  salga 
de  esla  capital  para  Islapa;  y  que  el  abono  dure 
todo  el  tiom|jo  uece-ario  para  el  desempe!  o 
de  la  comisión. 

Que  la  misma  comisión  forme  y  préseme 
los  presupuestos  de  los  gastos  necesarios  para 
las  obras,  que  se  le  cometen,  á  lia  de  dispo- 
ner su  pní^o. 

Que  esta  resolución  y  la  anterior  se  comu- 
niquen á  quienes  corresponda.  >— Hay  una  rubrica 

ESTADO   DEL  SALVADOR 

Luego  qjie  arríbó  ol  puerto  de  Acnjuüa  el  ber- 
gantín Hoyer,  apresado,  en  Punta  de  Arenas, 
parla  balandra  ("hocoana  ,  armada  al  efecto 
de  orden  suprema,  se  procedió  al  rejistro  é  in- 
pentario  de  los  papales  y  géneros  t/ue  conte- 
nia. —  Entre  otros  hemos  Ti'sto  las  iusiruccio 
nes,  que  el  gobierno  del  Salvador  espidió  á  los 
coinisionmdos,  que  enviaba  al  Perii,  con  el  ob- 
jeto de  comprar  armas  y  traer  oficíale?^  .  Las 
publicamos,  pnni  que  los  pueblas  se  enteren  á 
fondí)  de  la  conducta  de  los  promovedores  de  la 
guerra  de  revcHoii,  ^z/íí  5t'  sostiene  en  san  Sal- 
vador contra  el  gobierna  gentral:  las  publica- 
mos para  (]ue  los  lectores  imparciales y  las  que 
no  lo  sean,  cotejen  la  conjormidad  de  los  aserias 
que  se  estampan  en  este  dytcumento  con  los  lie- 
chas  que  pasan  á  ta  faz  de  tuda  la  nación:  las 
publicamos  para  que  las  am'v^os  del  t)rdpn  de  es- 
la  y  de  las  demás  repúblicas  se  congratulen  por 
el  triunfo  ipie  la  causa  común  ha  logrado  en 
la  presa  del  Bovof,  debida  á  ¡a  actividad  y 
enerjia  del  gobierno  supremo,  cuias  acertadas 
providencias  secundan  con  empeño  todas  los 
hombres  de  bieu^  todos  los  patriotas  de  los  de- 
más Estados  de  la  Unit  n 


Ministerio  general  del  gob  erno  del  Estado  del 
Salvador— I  A  los  CC.  Liccn.  Meólas  Espinosa 
y  yíntunio  Corzo,    comisionados  por  este  go- 
bierno   cerca  de  los  del   Perú  y  Chile: 
(Nm.°  t8  del  mveníario.) 
El  \'ice-  gcfe   supremo  del   Estado  de- 
ceando  que  la  empresa  que    ha  lomado    a  su 
carino  de  restablecer  el  orden  coiisiiiucional  de 
la    Ilepubiica    de.s;^raci.  da  - cnie  trastornado 
tenida  el  mas   cumplido  etec  o,  ba  creído  <le  su 
deber  emplear  cuantos  medios  estén  á  su  alcanzc 
para  loi^rarlo.   Entre  ellos  el  mas'  necesario  es 
dar  al  ejercito   del   Estado  orf^auizacion  ydisci 
pliua  Correspondiente  como  tanib.en  aumentarlo; 
proverendolo  de  armamento  y  demás  útiles  ne- 


cesarlos  para  hácerTa  güérra  GonTecsTtoTNo  €s 
de  menos  importancia  que  las  naciones  vecinas 
y  amigas  nuestras,  que  saben  nos  hallamos  en 
guerra  civil,  esien  impuestas  de  su  causa  y 
origen,  como  también  de  las  pretenciones  de 
las  parles  beligerantes,  para  que  impuestas  de  la 
justicia  de  la  causa  que  sostiene  este  gobierno, 
no  se  opongan  directamente  á  sus  miras;  y  antes. 

ien  formando  el  concepto  que  merecen  de 
ellas,  coadyuven  con  su  opinión  a  aumentar 
nuest  a  fuerza  moral,  y  con  sus  ausilios  la  física, 

¡ue  necesitamos  para  triunfar  de  los  enemi- 
gos de  las  liberlailes  publicas— .  A  este  fiu  UU- 
se  arreglarán  á  las  instrucciones  siguientes: 

Arl.  i".  Luego  que  lleguen  al  cali  o  de 
Lima,  ó  h  Valparaíso  en  Chile  se  presentaran  a 
las  auiorid  ides  respectivas,  manifestando  el  pa- 
saporte   de  este  gobieino. 

Arl.  2°.  En  llogm  lo  á  Lima,  ó  Santiago 
de  Chile  pariiciparan  en  una  atenta  nota  su 
llegada  al  ministro  ile  relaciones,  pidiéndole  per- 
miso de  presentarse,  para  enlicgár  en  persona 
las  comnuic.iciones  de  esie  gobierno. 

Art.  3°.  La  conversación  con  el  minis- 
tro se  reducirá  á  imponerle  (  e  la  revolución 
que  ha  esperimentado  nuestra  rep  blica,  por  la 
desgraciada  influencia  de  los  espa  oles  en  los 
proceres,  y  combinación  de  intereses  de  estas 
clases,  con  el  odio  que  profesan  á  nuestras  ias- 
lituriones  los  monac.ilcs,  y  los  designios  de 
muchos  CC.  <le  nmda^  la  constitución  en  cen- 
tral. Es  menester  darle  a  conocer  ios  priíicipa- 
les  y  mas  escandalosos  sucesos,  *)  cargando  tnucho 

sobi-e  españoles  y  fraile^;  y  concluirán  ofrecién- 
dole   al    ini^iistro  los    pape  es  p  ibiicns. 

Art°.  4'°  Subministrar.  II  .T  los  periodistas  las 
noticias  mas  convenientes,  obrando  ei  el  par- 
ticular con  meditación  previa  y  discernim  cuto— > 
Si  jnzgare  i  oportuno  dar  algún  papel  al  pit- 
blico,  en  los  periódicos,  usaran  del  estilo  mas  sen- 
(;i)io  y  Correcto;  esplicandose  sien)pre  con  ener- 
gía y  moderación. 


(*)  La  justicia  de  la  cansa  que  sostiene  el  gobierno 
lie  san  Salvador  conlra  el  supremo  de  la  nación  y  la 
lejilimidad  de  los  medios  que  practica  al  efecto,  las 
d.?mostrará  mejor  el  vice- cónsul  de  la  república  de  Chi- 
le á  su  gobierno,  quando  le  dé  cuenta,  sino  lo  hi  veri- 
licado  yh,  de  uuo  de  los  procedimientos  mas  esrauda- 
losos  de  los  goberninles  de  san  líalvador,  de  que  se 
ha  quejado  y  protestado  al  Vice-Presidenle  de  esta  repá- 
blica  en  la  reclamación,  de  que  hablaremos  en  el  n.» 
siguiente.  Ella  manlfcslark  quan  digna  es  de  los  ausír- 
lios  y  cóijperacion  de  las  naciones  amigas  una  empresa, 
que  sé  'distingue  por  caracteres  tan  contrarios  á  la  polj.^ 
tica  y  k  ios  principios  que  ellas  han  adoptado— 


ie  comprar  armas,  y  buscar  algunos  oficiales  ins- 
truidos, euue  los  liceuciailos  en  la  repiildica, 
pidiendo  su  beneplácito  almin'stro  para  obiar, 
aun(iue  privad  miento  con  libertad  en  la  ma- 
teria, para  que  no  se  entienda  que  el  gobierno 
há  concedido  ausilios  direclos   á  san  Salvador. 

Art.  6.°  Es  necesario  que  los  comisionados 
se  validan  de  personas  inteligentes  para  la  com- 
pra de  armas,  pólvora  y  demás  pertrechos,  aunque 
hay.in  de  erog.ir  algún  gislo  en  gratilicarlas.  De 
la  mi-ma  suei  te  t  unar  n  informes,  acerca  de  la 
inteligencia  y  buenn  conduci.i  de  los  oíiciaics,  que 
deberán  buscar  para  el  servicio  de  la  rep '  blica. 
Estos  deber.  n  ser  5.  ó  6.  :  iloS  jefes,  tenientes 
coroneles,  uno  i'e  iufanteria  y  otro  de  caba- 
llería, un  capiían  facultativo  de  artillería,  y  qna- 
tro  oliciaies,  2  ca[)itanes  y  2  tenientes  de  inl'an- 
teiia    y  caballería. 

Art.  7.  l'odrLui  of  eccr  á  estos  oficiales  un 
grado  de  ascenso  a  su  llegada  y  la  permanencia 
en  sus  cargo^,  aun  quando  cese  la  guerra,  ó  el 
pr(  mió  a  (pie  se  luciL-sen  acreedores  eu  tierras  del 
lüstailo  ó  de  otra  manera. 

Art.  K."  I.a  economía  bien  entendida  ecsige 
comprar  efectos  de  buena  calidad,  con  preferen 
cia  .1  la  liaiales;  pero  sienq)re  que  se  pueda  conci- 
liar uno  y  otro,  la  ventaja  sera  doble. 
Art.  g."  La  prontitud  en  la  ejecución  de  los  en- 
cargos que  se  dan  a  los  comisionados  no  es  me- 
nester* recomendarla.  Conocen  muy  bien  la  ur- 
jencia  .leí  negocio,  y  el  aorro  que  resulla  á 
los  fond.is  p  iblicos  de  evitar  demoras. 

Art.  10.  Darán  conocimiento  á  las  casas  de 
comercio  de  los  protluclos  dí-1  país,  y  cambios 
"  miles,  que  se  puedan  hacer  enire  una  y  otra 
república;  estrechando  nuestras  relaciones;  hablan- 
do con  dipuiados,  y  otras  personas  de  influjos 
en  el  gobierno,  les  ñianifesiaran  la  conveniencia 
de  hacer  entre  las  dos  naciones  un  comercio  sin 
restricción  según  se  verifica  por  nuestra  parte. 

Dios,  Union,  Libertad,  San  Salvador  iidio 
6.  de  iS^-j . '-Mayorga 

ADICCION 

En  todo  ohraríln  UU.  de  acuerdo  con  el  S. 
Santiago  Meiclier  en  quanto  la  compra  de  armas 
y  pertrecho —Adjunto  á  UU.  copias  de  la  contrata 
ymtnula  de  que  lleva  sus  originales  el  S.  Merclier. 

PAUTE  NO  OFICIAL. 

ESTADO  DE  NICARAGUA. 

^on  fecha      de  octubre  inmediato  escribe  de 


Sahria  V  que  II  fines  de  febrero  al  salir  de 
Granada  la  Asamblea  y  demás  funcionarios,  que 
residían  alia  ,  por  que  una  división  leonesa  mar- 
chaba por  Tipitapa  sobre  aquella  plaza,  el  pue- 
blo guiado  por  el  instinto  perverso,  que  jamas 
depondrá,  atacó  a  la  fuerza  que  la  custodiaba  ^ 
j  aunque  los  facciosos  fueron  repelidos,  en  el 
momento  de  la  refriega,  se  dispersaron  de  nues- 
tra fuerza  los  tímidos  l'ineda  y  Quadr.i;  cayerori 
en  manos  de  los  mahados,  y  conducidos  a  León,- 
fueron  alli  asesinados,  por  orden  de  Arguello, 
según  se  conjetura  por  ditos  positivos. 

La  división  leonesa  ocupó  á  Granada,  en  don- 
de el  partido  argüellino  se  habia  aumentado  tan- 
to por  la  defección  de  Nicasio  y  demás  coinpa- 
ñrros,  como  por  la  lenidad  que  gast  'i  l'incda  con  los 
seductores,  principalmente  con  Siiv  ,  que  obraba 
con  el  mas  criminal  descaro  —  Managua,  iN  i  cura- 
gua y  de  mas  pueblos  fieles  procl.imaron  a  Ler- 
da por  encargado  del  gobierno;  y  la  i^ucrra  romcii- 
zó  ''on  el  mayor  furor.  Mas  de  mil  quimen  os 
lioinbres  se  acercaion  á  este  pueblo  do  /leroesk 
quererlo  tomar;  atacándolo  por  el  lado  de  Granada 
y  Matiare;  peí  o  no  pudieron  ni  aun  \cr  nu- 
estras ualerias,  por  que  á  penas  esiaiilecian  sus 
campos  media  legua  de  aqui,  quando  sallan  nu- 
estros bravos  á  buscarlos  en  sus  ali  incherainicnlos. 
Con  \ab  pocas  armas  y  pertrechos,  sacados  de  Gra. 
nada,  con  la  pólvora  mal;i  que  atpii  se  labraba, 
y  con  el  valor  de  nuestras  tropas  se  les  (lícrnn 
cinco  ataques,  de  cjue  aun([Ue  no  se  sacaban  vrn- 
•  tajas  decisivas,  por  que  siempre  eran  sUj,crlores 
en  numero,  esperinienlaron  que  un  soldado  :  uesr 
tro  valia  porquairo  de  ellos. 

Verdad  es  que  los  enemigos  nos  tomaron  una 
vez  a  Xinotcpe,  por  que  se  retiró  la  corla  fuer- 
za que  lo  defendía,  por  falta  de  nuinicio  es, 
quando  lo  atacaban  mas  de  600.  hombr  s  .  pero 
al  momento  lo  cvaquaron ,  temiendo  la  vuelta  de 
los  nncsiros:  (amblen  lomaron  a  Mal'agalpa,  que 
solo  lo  delendian  ^o.  hombres  contra  3oo  iiiva- 
SJres;  pero  fué  después  de  6.  horas  de  fuego  , 
después  de  liaber  perecido  el  comandante  nuestro, 
(|ue  lo  era  José  M.iria  Chamorro  con  la  mitad  de 
su  gente,  y  rctiradose  el  resto  al  mando  del 
bravo  Fonseca:  lo  mismo  fué  el  22.  de  agosto 
en  Masaya,  en  donde  se  hallaba  HaltodaDO  con 
200.  hombres,  y  habiéndolo  atacado  660.  gra- 
nadinos, se  retiró  en  compli'io  orden  por  haber- 
le faltado  las  municiones,  sin  mas  perdida  que 
la  de  cinco  hombres,  quando  el  enemigóla  tubo  de 

4o, 

Ha  sido  una  lastima  que  nunca  se  animasea 


TI  atácaF'esta  plaza  pues  estíi  en  el  mejor  pié  de 
defensa:  se  halla  esta  Villa  rodeada  de  un 
hermoso  foso  por  toda  la  parte  de  tierra,  y  por 
agua  defendida  por  una  competente  marina,  cuya 
mayor  parle  le  fué  tomada  al  enemigo  en  una 
sorpresa  que  una  noche  se  Ies  dio  en  el  rio 
de  Tipitapa,  batiéndolos  Baltodano  y  Espinosa 
por  tierra,  y  por  agua  cuatro  botes  al  mando 
de  Casas:  es  una  lástima,  repilo,  que  no  se  ha- 
yan acercado  á  aquí,  pues  indefectiblemente  en 
estas  orillas  hubieran  encontrado  su  sepulcro. 

Al  pi  cscuie  nos  halbimos  en  armisticio,  y  res- 
pirando los  pueblos  algún  tanto;  por  que  habien- 
do venido  Oi  dones  á  este  Estado  con  una  divi- 
eion  salvadoreña,  después  que  por  algún  tiem- 
po estubo  cooperando  con  las  tropas  de  Argue- 
llo, dio  eu  ser  su  enemigo,  le  suscitó  otros,  y 
por  fia  logr.)  en  el  mes  úllimo  deponerlo  y  man- 
darlo a  san  Salvador  junto  con  Balladares,  y 
últimamente  al  monstruo  Gojena.  cuya  perver- 
sidad, y  barí  aridadcs  á  penas  se  pueden  creer- 
Oidoñes  ha  entrado  en  negociaciones  de  paz;  nu" 
eslro  gobierno  ha  hecho  sus  proposiciones,  man- 
dando dos  comisionados  á  León;  pero  parece  que 
nada  se  podrá  sacar. 

Los  males  que  han  sufrido  eslos  pueblos,  des- 
de marzo  hasia  agoslo,  de  parle  de  Arguello  y  sus 
infernales  ajenies,  son  superiores  á  los  que  cspcri- 
menlamos  en  820.  y  824.;  pues  al  menos  en 
toiiccs  no  hubo  asesinatos,  que  llamasen  la  alen- 
cioii,  como  los  ha  habido  á  haora.  El  bárbaro 
fué  á  autorizar  al  citado  Goyenn,  que  no  cede  en 
maldad  a  nadie.  Le  dió  el  mando  de  la  fuerza, 
que  estaba  en  Granada,  no  pareciendolc  bien 
todabia  la  malevolencia  de  Osejo,  á  quien  antes 
se  lo  habla  dado,  y  aquel  comandante  ha  robabo 
"-¿i  todo  el  mundo,  del  modo  mas  bnUa!,  ha  asesi- 
nvdo  en  Masaya  al  infelis  Diego  Quadra;  y  en 
fm  su  iimioralidad  Higo  a  tal  punto,  que  aun 
i"ué  aborrecido  de  los  de  su  partido. 

Nnes^ras  tropas  se  han  conducido  por  el  con- 
trario, con  ]a  mayor  moderación  y  observando 
la  dioiplina  pociblc:    dirijidas  por   el  honrado 


Baltodano,  siempre  han  respetado  al  rendido,  f 
no  han  atentado  contra  las  propiedades  de  los 
pueblos,  por  donde  pasan,  aun  cuando  sean  enemi- 
gos. El  infatigable  Cerda  no  ha  perdido  tempo  , 
ni  perdonado  trabajo  ninguno,  por  que  se  ejecute 
esto  mismo  y  con  tal  conducta,  los  pueblos  han 
conocido  la  diferencia,  que  hay  entre  el  gobiern» 
del  malvado  Arguello  y  el  de  un  hombre  de 
bien. 

De  noticias  de  las  ocurrencias  de  esa  Corte/ 
y  operaciones  del  ejercito  federal  muy  poco  sa- 
bemos por  acá;  y  nos  llega  muy  tarde.  Según 
las  que  últimamente  se  nos  han  dicho,  no  anda 
tan  mala  la  cosa:  de  Honduras  tenemos  noticias 
mas  frescas — Parece  que  una  columna  de  3oo. 
salvadoreños  marchaba  contra  aquel  estado ;  y 
Ordoñes  ha  mandado  al  sordo  Pachfico  con  lOO. 
hombres  acia  Choluleca,  sin  duda  á  reunirse  con 
los  salvadoreños;  pero  Milla  yá  se  movía  coa 
sus  fuerzas  a  batirlos:  estamos  esperando  el  re- 
sultado. 

Ya  en  algunos  departamentos  de  este  Estado 
se  ha  procedido  á  elejir  diputados,  para  el  con- 
greso general  eslraordinario  « 

VARIEDADES. 

MAL   DE  PIEDRA. 

M.  Thibault  de  1'  Orne,  joven  profesor  de 
medicina  ,  y  de  los  mas  distinguidos  de  Francia, 
araba  de  presentar  á  la  academia  de  cirugia  de 
Paris  im  nuevo  método  de  disolver  la  pie'dra  ó 
cálculo  en  la  vejiga.  A  pocos  inventos  han  con- 
tribuido mayor  número  ele  ciencias,  y  pocos  ha 
ha  bido  que  prometan  mas  feliz  resultado.  Un  ins- 
trumento ingeniosisimamente  construido  introduce 
en  la  vejiga  una  bolsita  de  tegido  finísimo,  pero 
capaz  de  resistir  á  la  acción  de  los  i'icidos  mas 
poderosos;  y  por  un  mecanismo  admirable  entra 
la  piedra  eu  la  bolsa,  la  cual  se  cierra  suc- 
ccsivamente,  pero  de  tal  modo  que  es  imposible 
se  cscap'e  ninguno  de  los  líquidos,  que  han  de  in- 
yectarse en  en  ella.  La  acción  de  lois  disolventes,^^ 
poderosa  en  si,  es  coadyuvada  por  una  corrienteelcic- 
trica  de  la  pila  Voltaica,  que  sola  seria  capaz  de  di- 
solver los  cuerpos  mas    duros.  {^Aguilii  mejicana^ 
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PARTE  OFICIAL. 

DECRETO. 

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado 
de    Guatemala — Sección    de   hacienda  — 
ti  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  servido 
dirijirme  el  decreto  siguiente: 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  —Por 
quanto  la  Asamblea  lejislaiivaha  tenido  á  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala teniendo  presente  el  decreto  de  26.  de 
setiembre  i'iltimo,  espedido  por  el  supremo 
l'oder  ejecutivo  de  la  República,  en  el  qual  se  ha 
creado  un  banco  nacional,  dotado  con  fondos 
suficientes,  y  se  ban  dictado  las  medidas  nece- 
sarias para  Ja  ejecución  de  tan  útil  proyecto: 

Atendiendo  <i  lo  que,  con  el  mismo  fin,  ha 
manifestado  el  ••obierno  jeneral  al  del  Estado, 
y  este  ha  transmitido  al  conocimiento  de  la 
Asamb'é  1: 

Considerando  que  para  dár  á  dicho  esia- 
Llecimienlo  el  crédito  y  firmeza,  que  ecsijen  su 
conservación  y  sus  progresos,  es  ÍJidispensable 
concederle  Jos  privilegios  propios  de  todas  las 
empresas  de  igual  clase,  comunes  y  usadas  en 
Jos  paises  cultos;  ausiliandole  con  las  disposicio- 
nes lejislativas  que  ha  propuesto  el  P.  E.  del 
£stado; 

Y  deseando  cooperar  á  la  verificación  de  un 
ensayo,  que  debe  producir  los  mayores  bienes 
al  mismo  Estado  y  á  teda  la  República, 

»ECRETA.- 

1.°  El  banco  nacional  d¡e  Guatemala,  mandado 
«stablecer  por  el  supremo  Poder  ejecutivo  de  la 
Unioii^  en  decreto  de  26.  de  setiembre  de  este 
año,  tendrila  facultad  de  crear  y  emitir  villetes 
6  papel  moneda,  con  proporción  ¿  la  ecsisiencia 
efectiva  que  conserve  en  dinero,  sin  que  la  direc- 
ción ni  Ips  gobiernos  mismos  puedan  disponer  de 
dicho  fondo  para  otros  fines,  por  urgentes  que 
parescan,  conforme  cou  los  artículos  2i .  atribución 


7^  y  36.  del  proyecto  de  Jos  estatutos  del 
banco. 

2.*  Podrá  el  banco  distribuir  en  el  Estado  dos 
mil  acciones  de  á  cien  pesos,  que  es  el  fondo 
con  que  por  ahora  se  forma — Estas  acciones  se 
pondrán  en  venta  por  un  término  breve  p«ra 
los  que  voluntariamente  quieran  tomarlas — Las 
que  por  este  medio  no  se  coloquen,  podrán  re- 
partirse por  la  junta  de  gobierno  del  consulado 
entre  los  capitalistas  del  Estado,  con  proporción 
á  sus  facidtades  y  sujeción  al  reglamento,  que 
para  esta  clase  de  repartimientos  dará  la  Asam- 
blea—Hecho el  repartimiento  pasará  á  la  apro- 
bación del  gobierno  del  Estado,  quien  podrá  come- 
ter la  esaccion  por  sestas  partes  al  tribunal  con- 
sular ó  á  la  autoridad  que  le  paresca. 

•3.'  Los  cincuenta  mil  pesos  del  préstamo,  de- 
cretado por  el  gobierno  del  Estado  en  39.  de 
setiembre  ultimo,  formarán  parte  del  valor  de  las 
dos  mil  acciones  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
y  los  prestamistas  serán  indemnizados  con  acciones 
equivalentes  á  la  cantidad,  con  que  cada  uno  ha 
contribuido  al  citado  pre'stamo — No  se  les  podrá 
repartir  mas  forzosamente,  si  conforme  í  dicho 
reglamento,  que  se  dará,  no  les  tocare  mayor 
cantidad— Tampoco  se  podrán  repartir  á  los  que 
voluntariamente  tomen  acciones,  ¿ino  en  el  va" 
lor  de  la  diferencia,  que  se  les  pueda  acaso  gra- 
duar á  algunas  personas  con  respecto  á  sus 
facultades. 

4,'  Las  acciones  del  banco  serán  consideradas 
como  hipotecárias:  no  necesitaran  Je  asegurarse 
con  escritura  otorgada  ante  escribano,  ni  con 
la  razón  del  oficio  de  hipotecas;  y  se  habrán  por 
documentos  auténticos,  suficientes  y  con  fuerza 
de  ejecutivos  las  certificaciones  de  partidas  de  los 
libros  del  banco,  que  espida  su  contaduría. 

S.°  A  ningún  accionista  podrán  embargársele  sus 
acciones  subre  el  banco,  ni  retenérsele  sus  premios, 
aun  quando  sea  por  mandato  judicial,  sin  que 
preceda  sentencia  que  cause  ejecutoria 

6.*  En  los  traspasos  y  cesiones  que  voluntaria- 
mente se  contraten  de  acciones  del  banco,  se 


i  3o.' 

obsevvaríin  precisamente  las  reglas  y  formalidades  ] 
que  prevengan  sus  estatutos^  sin  lo  qual  no  ten-  I 
drán  validez  alguna.  1 

7.  "  Los  dc{-ósilos  judiciales^  no  habienJo  parles 
presentís,  se  harán  precisamente  en  el  banco — 
(^)uando  liaia  partes  y  estas  no  lo  reusen,  se 
decretaran  también  para  el  banco  —Igualmente 
se  depositaran  en  el  banco  las  cantidades  proce- 
dentes de  oblación  de  capitales  do  capellanías  y 
obras  pias;  quc  laiido  obligado  el  banco,  bajo  las 
mismas  seguridades  de  los  demás  accionistas,  á 
abonar  eb  premio  correspondiente. 

8.  "  Los  negocios  del  banco  serún  vistos  y  des- 
pachados de  abso'uia  preferencia,  y  con  la  mayor 
cspedicioft  y  brevedad,  por  las  autoridades,  cor- 
poraciones y  funcionarios  del  tstado,  de  cual- 
quiera clase  que  sean  y  en  todas  sus  olicinas, 
bajo  la  responí.al)ilidad  de  las  personas  a  quienes 
incumba  el  cumpMmiento  de  este  artículo. 

g. '  Los  falsifjcadoi  es  del  papel  moneda,  de 
que  habla  el  articulo  i ."  serán  castigados  por 
primera  vez  con  seis  años  de  presidio:  con  ocho 
en  la  segunda:  con  diez  y  calidad  de  reten- 
ción en  la  tercera;  y  siempre  con  la  pérdida  del 
<luplo  del  valor  del    papel    moneda  falsificado. 

10.  Todo  lo  dispuesto  en  esie  dei;reto  sciá 
y  se  entenderá  por  ahora,  únicamente,  por  lo 
respectivo  al  Estado  de  Guatemala. 

Comuniqúese  al  consejo  rep' esentativo  para 
Su  sanción—  Dado  en  Guatemala  á  veinte  y  siete 
de  octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete — 
'u^níonío  Garda  Redonda,  diputado  pr°si('ente 
'Manuel  Arheii,  diputado  secretario —ManMc/ 
IBetefa,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala  a  17.  de  noviembre  de  iS'37.  — 
AL  JEFE  DEL  ESTADO.  <—Jose'  Domingo  Estrada 
'P'ice'presidenfe-  Juan  B.  Asturias  >—Juan  E. 
jMilla—i  José  Bernardo  Esrobar,  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese.'  imprimase  y  circúlese. 
.■Guatemala  17 .  de  noviembre  de  182'].'^  Mariano 
de  Aycmena-W  secretario  del  despacho  general 
Y  lo  comunico  á  U ,  para  los  efectos  que 
se  espresan  >—D.  U-  L.— Guatemala  i'}  de  no- 
viembre de  1827—  Cordova. 

IDEN. 

Ministerio  gerrral  del  gobierno  del  Estado 
'de  Guatemala  ^Sección  de  Justicia  y  gobierno. 
-  -    El  Je/e  del  Estado  se  na  servido  dirijirme 
el  siguiente  decreto: 

&  Jcjc  del  Estado  de  Guatemala  —  Por 
quantó  ./«  Asamblea  lejislaliva  se  ha  servido 
decretar  lo  que  si^"^:- 


La  Asamblea  le)islat!va  del  Eslavo  de  Gua- 
temala^ con  el  objeto  de  mejorar  la  administra- 
ción de  justicia  criminal  en  muchos  puntos,  de 
que  pende  la  seguridad  pública,  y  el  buen  orden, 
perturbado  frecuentemente  por  los  delitos  de  san- 
gre y  embriaguez,  de  que  tamb  en  se  originan 
otros  muchos  escesos,  y  considerando: 

Que  estos  deben  ser  correjidos  ó  castigados 
con  todo  el  zelo,  prontitud  y  severidad,  que  Cor- 
respontle  al  buen  rejimen  de  la  socicilad: 

Que  las  disjiosiciones  que  coiiiii  iic  la  ley  de 
29.  de  marzo  de  1826.  y  otras  \  avias  que  se 
ban  dictado  con  estos  mismos  fines,  no  han  sido 
bastantes  á  contener  y  reprimirla  frecuencia  con 
que  se  comeieíi  tales  cscesos,  principalmente  en 
las  poblaciones  grandes;  y  ([ue  es  preciso  remo- 
ver los  obsláculos,  (pie  ofrecen  las  mismas  disposi- 
ciones en  los  prccediniicutos  judiciales;  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decretal 

1.  °  Es  piohibida  dentro  de  poblado  la  porta- 
ción de  toda  arma  de  luego,  de  [lurales,  cuchi- 
llos, estacas,  piedias  ó  cualquiera  otra  ofensiva. 
Se  proliibe  lamhicn  la  de  sables  ú  espadas,  que 
no  tengan  de  qualro  a  cinco  cuartas  ele  latgo. 

2.  °  La  infracción  del  anterior  artículo  será 
castigada  por  la  primera  v  z  con  la  mul'a  de 
cincuenta  pesos  ó  seis  meses  de  servicio  a  las 
obras  pi'dilicas.  por  la  segiuida  será  doble  esta 
pena:  y  por  la  tercci  a  confinado  el  contra  ventor 
á  Un  presidio  por  «juatro  años. 

3.  "  Toda  persona  que  se  encuentre  en  la  calle 
á  cualquiera  hora  del  dia  6  de  la  noche,  po- 
drá ser  reconocida  por  los  jueces  ó  comandanies 
de  rondas  ú  j)atri"lla,  quienes  podráu  tamijien 
hacer  que  se  registre  si  pareciere  sos[)Cchosa;  pro- 
curándose que  no  por  esto  sean  molestados  los 
vecinos  honrados  y  pacititos  babiianlcs,  pues  de 
estos  escesus  se  ecsijirá  la  mas  scveia  lespoa- 
sab  lidad  . 

4.  '  Los  alcaldes,  municipales  y  demás  jefes 
de  rondas  ó  |)alrullas  deberán  visitar  los  pues- 
tos, estancos,  ó  fondas  púbbcas;  los  dueños  ó 
encare;ados  de  pIIos  no  podrán  resistir  su  en» 
Irada,  sea  á  \a  hora  que  fuere,  bajo  la  multa 
de  diez  pesos  y  de  que  se  procederá  de  hecho 
al  rejistro. 

5.  "  Del  mismo  modo  y  con  igual  pena,  se 
procederá  también  en  los  trncos  villares  ó  cuáb 
quiera  parte,  donde  se  vendan  licores  clandes- 
tinos, ó  se  reúnan  jentes  sospechosas. 

6.  "  Debiendo  ser  obedecidos  y  respetados  lo- 
dos los  jueces  y  las  demás  personas  que  ejersan 
autoridad  pública,  el  que  les  fallare  de  palabra 
aunijue  sea  levemente  incuniri  ca  b  multa  de 
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EMTRVBAS  EN  CLWERTA..  gKORE? 

A-nius..  Enterados  por  su  rccauJaJor  C  M  uvno  Aguílar  •  ■  3.6oo 

°  TÍMi  l  i  (le  esLtí  ramo  se^iin  el  mismo  

Ejidos.   S^líd.  e".e  ram.,^se,^an  el  recaudador  C.  José  María  •  Alvaro  por 

pagarse  en  fin   de  uña  \  ¿So 

Tiendas  y  puestos/Enterados   por  su  recaudador  el  dicho  Alvaro  

Deuda  de  este   ramo  seguu  el  mismo  •  •  •  •  ; ,  cf-o 

Calones   Enterados  por  su  recaudador    C.  Ennqae   Oliva  •  •  •  4-^^,^ 

Deuda    de  eslc  ramo  según  el  dicho  ' 

Tabernas  Et.íeiados  por  su  recaudador  C.  José  Mana  Alvaro  

Deuda  de  eslc  ramo  según  el  mismo.  -^^¡^ 

Maiada  y  piso ....  Enterados  por  su  recaudador  C    Rafael  Lopex  •  •  •  •  • g  J 

Snicerias  tí  .iterados  por  el  recauda  lor  C  José  Mana  Alvaro   i"' 

Deuda  de  este  ramo  según  el    mismo   ...  .  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  •  • 

Azúcar  y  pándelas.  Enterados  por  el   depositarlo  del  hospual  del  ano    anterior   jo 

Eulcrados  por   el   dicho  en   este  ai.o  .  •  •  • 

Típndis  atrasadas  Enterados  porelG.  Alvaro  de  los  ramos  de  su  cargo  .  .  .  .  .  ■  .  •  • 
IJeuaas  aua..aua^ .  i-^-i  ^  .<«  v  ,  ■  Marticorena  de  la  depositaría  de 
Resulta  de  cuentas. hnici-ados  p'u-  el  C.  Josc  iVlaua   i>iaiiiLoieiia  v   ^^^^ 

¿adrados' por  los  fiador^  dd  C.  Rumoaldo'  Quir,oncs  de  recaudación 
de  cajones  en  el  año  de  824  que  fué  á  su  cargo.  ^ 
Enterados  por  el  C.  JosJ  Ignacio  Larravc  de  costas  reintegradas  en 

el    concurso  de   Oyarxabal  "  '  "j"  i  ' 

Keditos  Enlerud.s       rédito  de  un  capital  de   5oo  pesos  por  el  recaudador 

C.  Alvaro  :  

Deuda  de  dicho  cai^ital  según  el  mismo  ^  -  •  • 
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CARGO.  I^"" 

impuesto  Enterados   \  la  depositaría  de  este  ramo  por   su  recaudador  C.  ^  ^^^^^ 

Rafael  López  \  '  ^  '  \'  '■ '  '  /J 

Coches  Enteradlos  por  el  dicho  producto  del  ano  anterior   J 

Enterados  por  el  depositario  del  ano  anterior  

Deuda  atrasada. Enterados  por  el  C.  José  Maria  Marticorena   — : 


«tí' 


Guatemala  octubre -^o  de  y^i^.^Juan  Miguel  de  Buslamante^J  l 
Maña  Urmela  ^Manuel  Maria  de  Castro '-José  PetU  ^Francisco 
José  Llerena^  secretario  interino. 
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.7yc'm-  Mrmnno    Palnaos^  Dom  n^o  Gnmez  rJe    Segriro-Josp  Z/m««, secretarlo  interino. 


CSDE  I.^  DE  ENERO  A  3o  DE  SETIEMBRE  DEL  PRESENTE  ASO  DE  1827. 


Dafa 

DEUDAS^  PAGOS    POR        DEPOSITAIilA  DKL  CUERPO. 

Pagados  en  gastos  de  la  Cárcel  según  planillas.  3.  oSG   i.  . 

977  I.  i      Id.  en  sueldos  scf^un  recibos  .  .  .■   T>  3-  4^^^.  i.  ' 

Pagados  en  gastos  cstraordinarios  según  planillas.  .  .  ','  2.  961.  3.! 

543  I.         Pag:ido  por  rédito    de  capitales.  .'   854.  2.  í 

Pagado  en  gastos  del  ramo  de  aguas  ,,  ,,  41Ü.  i.  = 

244  2.         Pagado  en  dichos  de  la  casa— nueva  ,  343.  3.1 

Enterados  en   la  tesorería  del  Est.ulo  pedidos  por  el 
529  Supremo  gobierno  con  calidad  de  reintegró  y  de  orden  de 

la   municipalidail   5oo, 

60  Pajeados    en  reparos  del  rastro  ,,  i5.  4. 

Pagados  á  la  hacienda  páhlica  de  la  Ccdcracior.  .  ,  .  ,,  1  000. 

üccislencia  en  efectos  i  o5i.  5  i 


2-  367.  4.  j. 
Volicía 


Suma  14.  104.  7. 


DATA. 

Por  gastos  ordinarios  SRgnn  planillas  •■•>))>  653.    1.  ^ 

Invertido   en  losa,    con   calidad  <le  reintegro  •   .  .  ,,  685.   i.  j 

Ecsistensia  en  efectivo  •  ■  "  5^9- —  m 

1.  867.  3. 


Najera-'  Antonio  Taboada  ^Sah'ador  Alfaro-*  Ramón  Saborío  —  José 
¡-Domingo  Gómez  de  Segura^  José  Pablo  Castilla^  Mariano  Palacios  >- 


i'<a  Union  año  de  1827. 
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doce  pesos  ó  sufrirá  el  arresto  de  tres  días.  Si 
el  irrespeto  fuere  escanclaloso  y  con  desobedien- 
cia, la  multa  podrá  aumentarse  hasta  cien  pesos 
y  el  arresto  hasta  un  mes. 

En  caso  de  que  el  insulto  sea  de  mano 
armada  contraía  autoridad,  juez  ó  ministros  de 
la  ronda,  se  procederá  por  juicio  escrito  impo- 
niéndose al  reo  las  penas  establecidas  por  Jas  le- 
yes para  delito  tan  grave.  En  este  caso,  la  au- 
toridad ó  juez  á  quien  se  hizo  el  insuho^  instruirá 
el  sumario,  y  concluido,  lo  pasará  con  el  reo 
^  otro  juez  competentes  en  su  defecto  al  inme- 
diato, el  cual  continuará  la  causa  basta  senten- 
ciarla conforme  á  derecho. 

8."^  Todo  funcionario  público  deberá  lleyar 
siempre  la  insignia  que  lo  dlstini,'a,  y  condu- 
cirse con  el  decoro  y  moderación  que  corresponde; 
haciendo  guardar  el  buen  orden  y  compostura 
en  to(tos  sus  actos— Cualesquiera  fai  ta  o  esceso 
los  hace  responsables,  según  la  resulta. 

g.  ■  Ningún  ciudadano  ó  babilante  podrá  ser 
nioieslado  en  sus  honestas  diversiones;  la  au- 
toridad pública  tendrá  cuidado  de  protejer 
tales  actos,  y  de  que  no  se  Ict  embaraze  por 
nin"un  preiesio  el  uso  ordenado  de  sus  derechos. 

10.  Los  quimeristas,  estafadores  y  mal  entre- 
tenidos serán  castigados  en  la  primera  ocasión 
con  la  pena  de  ocho  hasta  treinta  dias  de  cár- 
cel, según  las  circunstancias.  Pero  si  fueren  rein- 
cidenies  ó  va^os  se  procederá  contra  ellos,  con 
arreglo  en  todo  al  articulo  7."  del  decreto  de 
29.  de    marzo  de  1826. 

11.  Los  ebrios  que  se  encuentren  en  las  calles 
6  lugares  concurridos,  ofendiendo  la  moral  pú- 
blica con  palabras  ó  acciones  indecentes,  serán 
sentenciados  en  juicio  verbal,  .sino  tubieren  otro 
delito,  al  servicio  inleriof  de  la  cárcel  ó  de  obras 
públicas  por  un  mes,  cuya  pena  podrá  conmu- 
tarse con  veinte  y  cinco  pesos  de  multa. 

12.  En  los  delitos  de  homicidio  ó  heridas 
no  se  admitirán  escepciones  de  ebriedad,  sino'  es 
en  los  precisos  casos,  en  que  esta  haya  sido  casual, 
y  se  compruebe  plenamente  por  testigos  imparcia- 
les  y  de  buena  reputación. 

i5.  Se  observará,  en  quanlo  no  sea  contraria 
á  la  constitución,  la  ley  10.  titulo  26.  libro  8.° 
de  la  recopilación  de  Custilla. 

14.  Los  hurtos,  que  no  cscedan  del  valor  de 
diez  pesos,  se  castigarán  correccionalmenie,  cuan- 
do en  ellos  no  concurrieren  otras  circunstancias 
reagravantes;  mas  si  fueren  de  reincídenci.a,  anu- 
que  sean  de  menos  quanlia^  se  procederá  por 
juicio  escrito,,  hasta  sentenciarlo  conforme  á  la 
ley;  y  tanto  en  uno  como  en,  otro  caso,  se  cut-. 


dará  siempre  de  la  índennizacion  de  la  partcf 

i.^.  Los  testigos  que  en  causas  criminales  tíé 
hubiesen  declarado  la  verdad^  ó  encubriesen 
de  alguna  manera  los  delitos,  serán  reputados 
por  cómplices  y  castigados  con  arreglo  á  las 
leyes—  Los  juecesatrtes  de  recibir  ius  deposiciones, 
les  harán  entender  esta  disposición;  y  en  caso 
contrario  serán  responsables.  . 

16.  Para  la  conservación  del  orden  público  y, 
I  de  las  garantías  individuales;  para  reprimir  los 

vicios  escandalosos  y  arreglar  Ja  policía  de  sa- 
lubridad y  ornato;  los  jefes  politicos  deberán  cada 
aííos  publicár^  en  sus  respectivos  departamentos, 
un  bando  de  buen  gobierno,  en  que  se  recuer- 
den las  disposiciones  convenientes.  Pero  antes 
de  su  publicación  lo  remitirán  al  del  Estado  para 
su  ecsiimen  y  aprobación. 

17.  En  estos  bandos  podrán  imponerse  mul- 
tas y  penas  correccionales:  las  primeras  sin  que 
escedan  de  Ja  cantidad  de  cien  pesos^  y  las  se- 
gundas de  un  mes  de  arresto:  y  en  su  caso  se 
precederá  á  ejecutarlas  por  la  autoridad  pública 
y  gobernativa,  y  por  sus  ajenies. 

18.  Toda  multa  será  aplicada  al  erario  público; 
y  en  el  acto  de  imponerse  se  tomarán  las  ra- 
zones correspondientes  en  la  tesoreria  general. 

ig  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor   Jas  Jeies 
sobre  vagos,  y  las  demás  disposiciones  que  con-! 
tiene  el  decreto  de  29  de  marzo  de  1826.  en 
todo  lo  que  no  fuere  contrario  al  presente. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo  para  su 
sanción — Dado  en  Guatemala  á  12.  de  noviembre 
de    1827. — Juan  Montufar,    diputado    presi-  . 
denle— <  Manuel  Arbeu,    diputado  secretario—» 
Manuel  Beíeia,   diputado    secretario.  ' 

Sala  del  consejo  repraentalívo  de  Guale- 
mala  i5.  de  noviembre  de  1827.— 'Al  Jefe  del 
EsU\do— José  Domingo  Estrada,  Vice-presidente- 
Juan  E.  Milla  —  Juan  M.  de  Bellranena,— 
iosé  Bernardo  Escobar,  secretario. 

Perianto,  ejecútese  imprimase  y  circúlese — • 
Guatemala  noviembre  i5.  de  iíi2']. —Mariano 
de  yÍYcinena—  Al  secretario  del  despacho  general 

y  lo  comunico  á  U,  para  los  efectos  que 
se  espresan;  esperando  aviso  de  su  recibo  y  de 
ios  ejemplares  que  acompaño—'  D.  U.  L.  Gua- 
tcmaia  i5.  de  noviembre  de    1827. — Cordopa. 

En  el  número  1^.  de  la  gaceta  publicamos 
la  escitacion  que  dirijió  el  gobierno  al  secre. 
lario  de  estado,  coronel  C.  JManuel  de  Arzá^ 
á  fin  de  que  practicase  un  reconocimiento  en  con. 
torno  de  la  ciudad  y  espusiese  su  juiciQ^ 
acerca  de  la  defensa,  que  puede  hacerse  ¿n 
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eVa:  que  clase  de  fortificaciones  y  en  qué 
lagares  deben  levantarse  y  todo  lo  demás  con- 
¿ucente  á  organizar,  si  fuere  necesario,  una 
resistencia  formal. 

Entonces  anunciamos  que  el  coronel  Arzu, 
obsequiando  los  deseos  del  gobierno,  liabia  dado 
principio  á  su  comisión,  cooi  la  eficacia  y  acti- 
vidad,, propias  de  su  acreditado  patriotismo. 

A  ia  fecha  ha  concluido  sus  trabajos.  Prac- 
ticado el  reconocimiento  del  contorno  de  la 
ciudad,  levantó  el  plano;  y  formó  el  proyecto 
de  forlificaeion^  que  ha  presentado  al  gobierno 
con  el  presHpueslo  de  los  gastos^  qne  deman- 
da la  empresa^  y  con  todos  los  detalles  que 
puedca  servir  al  efecto. 

Satisfecho  el  gobierno  del  buen  desempe- 
íio  del  coronel  Arzii,  le  manifestó  su  recono- 
cimiento y  gratiliid;.  espresandole  que  ereia  debi- 
do indegnizarle  los  gastos  que  babia.  erogado 
en  la  comisión^  y  que  se  cubriesen  sus  res- 
pectivos honoíarios  á  los  dos  profesores^,  que 
lo  habian  ausiliado  en  ella. 

A  esta  indicación  contestó  el  coronel  ArziS: 
yí/  secretario  del    despacho  general  del 
gobierno  del  Estado. 

C.  jecr£ía«'o  I— Consecuente  á  la  estima- 
Lle  nota  de  V.  de  i5.  del  actual,  he  dado  á 
nombre  del  Estado  y  de  su  gobierno  las  gra- 
cias» los  CC.  Manuel  Antonio  Arroyo  y  Manuel 
iVargas,  que  me  han  ausiliado  en  la  comi- 
sión de  reconocimiento  y  proyectos  para  for- 
tificar esta  capital.— «Ambos  me  han  manifes- 
tado su  profundo  respeto  al  P.  E.  y  sus  deseos 
de  serle  útiles  en  quanto  esté  á  sus  alcanaes. 

El  primera  no  ha  querido  percibir  ningún 
honorario  »  Los  demás  gastos  están  satisfechos; 
y  suplico-  al  ciudadano  Jefe  se  digne  admitir 
su  inipople,  eorao  una  mui  corta  espresion  de 
mi  gratitud  y  de  un  deber  que  me  impone  el 
•vehemenle  deseo  de  la  prosperidad,  respetabi- 
lidad y  engrandecimiento  de  la  República^  y 
«a  particolar  de  este  Estado ,  con  quien  estoi 
intimamente  ligado  por  reconocimiento^  perma- 
nencia y  relaciones,  que  son  bien  notorias. 

Sirvase  V.  ^  C.  secretario^  interponer  su 
influjo^,  para  que  tan  pequeña  oferta  sea  admi- 
tida;; y  icecibir  las-  justas-  consideraciones  de  mi 
adhesión  y  respeto  —  D.  ü.  L..-^  Guatemala  19. 
de  noviembre  de  1827.—  Mommi?/  de  Arzií. 

Con  placer  hemos  visto  que  el  gobierno 
ha  aceptado  y  apreciado  el  desprendimiento 
genesoso.  del  coronel  Arz-ú ,.  como  una  demos- 
1ra€ÍQH  d'igjia  áel  obieco-  k  qwe  se  tributa,  del 


carácter  del  que  la  ¿frece  y  de  la  gratitud  d« 
todos  los  guatemaltecos  ^  Asi  lo  esplica  la  nota 
siguiente;^ 

Al  coronel  C,  Manuel  de  Arzú,  secre- 
tario de  estado  y  del  despucho  de  la  guerra. 

Si  el  importante  servicio,  que  U.  ha  prps- 
tado  al  Estado  de  Guatemala  en  el  reconocimiento 
de  su  capital^  formación  de  planos  y  proyectos 
para  fortificarla,  llenó  de  gratitud  al  gobiernoj 
euias  insinuaciones  manifesté  á  U.  ,  en  la  comu- 
nicación, que  tube  el  honor  de  dirijirle  el  i5. 
del  corriente ;  los  sentimientos  patrióticos  y 
generosos  de  su  apreeiable  carta  de  aiér  no 
han  sido  menos  gratos  al  mismo  gobierno. 

Al  aceptar  la  donación  que  II.  se  sirve 
hacer  de  los  gastos  causados  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  comisión^  me  ha  prevenido  el  P.  E. 
repita  á  ü.  en  su  nombre,  como  lo  hago,  el 
reconocimiento  a  qne  lo  oblig.in  las  nuevas 
pruevas  de  su  amor  á  la  República  y  en  par- 
ticular á  esta  parte  de  ella,  con  que  IJ.  se 
distingue  más  y  más  cada  ver. 

Esta  ocasión  me  presenta  la  de  reiterar 
a  U.  mi  profundo  respeto.  —  D,  U.  L.  —Gua- 
temala 20.  .  de  noviembre  de  1827,  —  José 
Francisco  de  Cordova.  >— ^ 


Restituido  á  esta  ciudad  el  Presidente  de 
Ta  República,  C-  Manuel  José  Arce,  ha  vuelto^ 
en  el  dia  de  aiér  26.  al  ejercicio  del  S.  P.  E^ 

PARTE  NO  OFICIAL. 
Et  enim  si  hcec  (las  leies  )  perturbare  om- 
nia  et  permisccre  volumus,  totam  vitam  periew- 
losam  infestarnque  reddemus. 

Cíe. 

Hace  pocos  di'as  que  ha  llegado  á  noticiar 
nuestra  un  documento,  producido  ante  el  gobi- 
erno general  de  la  Republitca  por  el  vice  cón- 
sul de  la  de  Chile>  que  residía  en  san  Sal- 
vador. (*)  En  él  anuncia  que  las  propiedades 
de  subditos  de  su  tiacion  han  sido  secuestradas jr 
véndidas  por  disposición  del  gobierno  de  san 
Salvador,  para  con  su  producido  seguir  ta 
guerra  que  tienen  emprendida:  qne  dichas  pro- 
piedades pasan  del  valor  de  treinta  y  seis  mil 
pesos,  sin  agregar  los  gastos  y  perjuicios  con- 
siguiente!. Añade:  que  ha  protestado  r  re', 
clamado  en  debida  forma  á  dicho  gobierno 

(*)  Se  ha  publicado  Séspues  ea  el  numero  45.  <fí 
i  la  gazela  del  gobierno  supremo^- 


f  por  diferentes  ocasiones,  con  documentos  de  I 
estilo,  las  propiedades  abusadas;  pero  que  han  } 
sido  vanos  sos  reclamos.*  y  no  fueron  solamente  1 
despreciados    con   prozñdencias   injustas ,  sino 
también  lo  privaron  del  derecho  que  en  tiempo 
debia   usar. ....  y  llegando  a  reclamar  [en 
una  sesión    verbal  con  el   vice  jefe  de  aquel 
TjStado\  el  derecho  de  jenfes,  basa  fundamen- 
tal de  todo  gobierno,  se  le  contestó  y  con  re- 
petición: que  las  providencias  de   olra   parle  c 
el    rejimen  de  gobierno  no   convenia  alli    ( en 
san   Salvador)  y  que  en  la  actualidad  desco- 
noc  'an  el  derecho  de  jentes;  ])udiendo  lomar 
las  medidas  que  lubiese  por  conveniente.  ... 

Sensible  nos  e's  y  ruboroso  ver  pixvsealado 
a  la  faz  de  las  naciones  callas  un  docnnienlo, 
que  coloca  a  los  gobeinaiiles  del  Salvador  en  el 
ultimo  grado  de  abjeccion  y  barbarie  de  aque- 
llos pueblos,  cuia  única  leí  ha  sido  el  derecho 
del  mas  /«e/'íe En  ellos,  si  consultiimos  la 
historia,  aun  no  se  han  producido  ejemplos 
de  esla  clase;  pues  las  depredaciones  mutuas 
regidarmenie  son  el  fruto  de  una  encarnizada 
lucha,  y  no  el  resultado  de  manejos  abusivos  de 
la  confianza  publica. 

Permítasenos,  empero^  volver  los  ojos  á  la 
causa  que  hoy  sostiene  el  gobierno  del  Salvador ; 
y  comparar  el  ostentoso  aparato  de  las  formulas, 
con  que  siempre  la  enuntia,  con  la  projesion 
de  Jé,  que  se  lee  en  «1  docunienio  á  que  alu- 
dimos. 

Si  consultamos  la  ultima  comunicación  de 
aquel  gobierno  al  supremo  de  la  República  j 
insistiendo  en  que  sean  atendidas  las  proposi- 
ciones que  dirijió  al  Presidente  jeneral  en  jefe, 
notaremos  que  las  dos  prinieras  son  contraidas 
al  restablecimiento  de  las  aulorid.  des  consti- 
tucionales, por  medio  de  la  renovación  lotal  del 
congreso  y  del  senado. 

Nada  parecería  mas  justo  que  el  sentido 
de  esta  prelencion.  Ella  ,  se  dice,  calniar.í  la» 
ajilaciones  del  espíritu  de  partido:  ella  será  el 
iris  de  páz  que  anuncie  á  la  nación  dias  mas 
tranquilos:  ella  hará  succeder  al  estruendo  de 
las  armas  los  acentos  de  la  armonía  y  los  votos 
de  la  concordia.  Pero  esta  proposición  tan  ventajosa 
como  Se  presenta  al  fin  deseado ,  no  üene  por 
apoyo  Ja  buena  fe. 

¿  Podrá  tenerla  quando  es  presentada  por 
Tin  gobierno,  que  no  se  detiene  en  afirmar  que 
en  la  actualidad  desconoce  el  derecho  de  jentes  ? 

Kecordémos,  eon  el  célebre  publicista  Va t- 
tel,  que  el  deredio  de  jentes  ss  la  eiencia  del 
dcrecAo,  que  sg  guarda  catre  ks  aacioaes  b 
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Estados  y  de  las  obligaciones  que  le  corresponden: 
que  este  derecho  comprende  la  suma  de 
los  deberes  de  un  pueblo  para  consigo  mismo 
y  para  con  los  demás  .  ¿  Qué  habrá  pues,  de 
esperarse  de  un  pueblo,  rejido  por  un  go- 
bierno que  desconoce  estos  deberes,  que  na 
atiende  es'as  obligaciones? 

El  vicejefe  de  san  íialvador  ha  armado  sus 
huestes  contra  un  Estado'  indefenso;  lo  ha  in- 
vadido: ha  levantado  el  estandarte  de  Ja-  reve- 
lion  contra  el  ejecutivo  supremo  de  la  P>epú-. 
blica;  ha  dicho  á  los  pueblos:  un  estado 
confederado  puede  con  las  armas  en  la  mano 
destituir  al  primer  jefe  de  la  nación,  j  reducirlo 
ú  la  clase  de  simple  ciudadano^  " 

He  aqu^  el  principio,  que  por  su  propia 
confesión,  ha  dirijido  la  conducta  dil  gobierno 
(1c  san  Salvador.  Encargado  del  mando  de  una 
quinta  parte  de  la  nación,  su  deber  no  ba  sido 
el  de  consultar  Ja  voluntad  de  Jas  otras  quafro 
¡lartes.  No.  El  ha  querido  dictarles  la  lei.  —Si 
los  indiv'duos  de  un  estado  deben  someterse  á 
las  decisiones  (le  la  niaioria;  un  estado  ■  que 
forma  parle  de  la  nación  debe  deferir  a  1* 
voluntad,  de  ía  maioria  de  los  otros  estados— No 
hai  recurso.  ^  Como  es  que  el  gobierno  de  san 
Salvador  no  ha  consultado  esla  maioria,  ni  oida 
la  voz  de  los  otros  estados,  para  venir  con  sus  ar- 
mas á  deponer  al  primer  majistrado  de  la  Repú- 
blica ?  ¿  en  donde  están  Jos  poderes  y  facultades,, 
que  lo  autorizaban  para  e.íte  procedimiento  ? 
El  sin  embargo  ha  sido  el  pretesto  de  Ja  pri- 
mera agresión,  estampado  por  el  mismo  gobi- 
erno. 

El  Presidente  de  la  República  ha  destrui- 
do las  autoridades  eonñiíucionales:  es  necesario 
i-eponerlas;  por  que  sin  ellas  no  ec&iste  la  cons- 
titucion-j  y  sin  esta  no  puede  conservarse  la 
nación.  Este  Jenguaje  imponente  es  el  que  .se 
usa  en  lodos  los  escritos:  esta  e's  la  frasiología 
Gon  que  hoi  se  escudan  maléficas  intenciones. 

Su  pretende  sostener  la  eonslitucion  fede- 
ral; erigiéndose  en  regulador  un  solo  estado;, 
armándose  para  destituir  al  ejecutor  de  Ja  lei;^ 
invadiendo  el  Estado  de  Guatemala;  lanzando  sus- 
fuerzas  al  de  Honduras;  requiriendo  del  -  de 
INicaragua  nuevos  ausilios  para  continuar  la  guer- 
ra. Estos  hechos  pregonan  ía  adhesión  del  go- 
bierno del  Salvador  á  la  earta  fundamental-, 
hechoi  que  han  pasado  á  nuestra  vista:  hecho» 
á  que  no  puede  darse  otro  color,,  qjue  el  de  la; 
alevosía  y  mala  fe  que  los  distinguen,  Pero  ha i> 
mas  —  Con  el  designio  de  q,ue  se  tomen  medida* 
precautorias  gara  greveíiir  una  iavasiou,  gor  gaEr 
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te  de  los  españoles,  se  propone  la  de  desarmar 
j.  separar  de  sus  destinos  a  los  qne  ecsislen  en 
la  repúhlica. 

Laudable  es  el  designio  que  motiva  la  pro- 
puesta    Pero  nosotros  recordamos  lo  que  tantas 
veces  se  ba  repelido  en  las  tribunas  de  los  es- 
tados unidos  mejicanos,  el  pacto  federal  reprue- 
ba esta    medida        Son  ciudadanos,  dice  el 
articulo   i4'  de  la  constitución,  todos  los  habi- 
tantes de  la  república^  naturales  del  pais^  ó  na- 
iuralizados  en  él,  que  fueren  casados  o  maiores 
,de    18    años,    siempre    que    ejcizan  alguna 
profesión   útil,    ó   tenj^an  medios  c uiocidos  de 
subsistencia.  "  Son  naturalizados,  dice  el  artic. 
ii^j  los  españoles    y    qualesquiei'a  estranjerosi, 
que  hallanilose  raelicados  en  a]'¿\in  punto  del  terri- 
torio de    la   república,  al  proclamar  su  inde- 
pendencia, la  liiJ)ieren  jurado.—'  iVo  podrán, 
dice  el  artic.    176.    el    congreso,  las  asam- 
bleas ni  las  demás  autoridades:  —  Desarmar 
a  ninguna  población,    ni   despojar  á  persona 
alguna   de  qualquiéra   clase   de   armas  que 
tenga  en  su  casa,  ó  de   las  que  lleve  licita- 
mente. "   Se  sigue  de  lo  espuesto:  que  los  espa- 
ñoles recidenies  en  Cenl.  o  américa,  con  las  cali- 
dades de  la  lei,  son    naturalizados   en  nuestro 
pais:  que  son    ciudadanos;   y  que    gozando  de 
los  derechos  de  taleS,  no  hai  autoridad  con  poder 
bastante  á  despojarlos  de   sus  armas.  Es  cous 
tante  que  en  los  puertos  no  los  bai  emplea  ios: 
y  que  el    gobierno  jeneral  y  el    ¡¡articular  do 
Guatemala  invigilan  mui  cuidadosamente  la  iutro- 
«luccion  de  estranjcros  y  en  especial  de  los  rspa- 
ííoles,  por  los  puertos  del  sur  y  del  norte;  y  los 
comandantes    de  ellos  han  recibido  y  observan, 
estrechas   prevenciones  sobre  el  particular.—  Es 
notorio  que  el  gobierno  tle  Guatemala  ha  lanza- 
do de  su  territorio  a  los  estranjcros,  cuia  conducta 
ha   provocado  esta  medida,  qualquiera  que  haia 
sido  su  procedencia      Es  publico  que  el  corto 
niimero  de  españoles  que  residen  en  este  E-^ta- 
do,  son  en  su  maior  parte  casados   con   hij  ;s  del 
pais,  comerciantes,  ó  profesores  de  algún  arte 
Titil  que    provee  á  su  subsistencia — l'^s  bien 
sabido  que  el  gobierno  del  Salvador,  f[ue  ha  ini- 
ciado ia  providencia  de  dcsítrmar  y  separar  de  sus 
destinos  á  los  españoles,  los  ha  empleado  repe- 
tidas veces,   cn«el  mando  de  sus  tropas,  capi- 
taneadas por  ellos  siempre  que  se  han  introdu- 
cido en  tíiiatemala.  >—  Es  bien  claro  que  esta 
medida  solo  se  ha  propu?sto  con  el  pueril  pre- 
tasto  do  haberla    adoptado    algunas  lejislaturas 
ílí?    los    estados    unidos  nicjicanos,    ciiias  cir- 
•cyiísi;i!icias  políticas    sojí  mui    diversas  de  las 


f  nuestras;  --Y  que  también  ha  tenido  por  objeí 
to  embarazar  la  adopción  de  las  otras  proposi- 
ciones, que  al  mismo  tiempo  se  han  hecho  al  gobi- 
erno jeneral  ,  para  hacerle  después  inculpaciones, 
sino  defería  á  ella.  Es  por  ultimo  mui  notable 
que  la  iniciativa  de  dicha  medida,  euia  opo- 
sición al  tenor  de  los  articules  de  la  carta,  se 
hace  percibir  de  la  vista  mas  torpe  ,  haya 
partido  del  gobierno  del  Salvatlor,  (píese  haarro- 
gado  el  titulo  de  sostenedor  de  las  libertades  y  de- 
fensor de  la  constitución,  cuios  fueres  han  armado 
el  biaso  de  sus  soldados  para  la  guerra  de  revc- 
lion  que  sostiene. 

Permítasenos  notar  aquí  que  no  es  el  núme- 
ro, ni  las  calidades  de  los  españoles  las  que  nos 
infunden  temor  ^or  la  independencia.  Adopta- 
da por  el  convcnnimienlo:  sostenida  por  la  jus- 
ticia: y  cimentada  cada  dia  mas  por  la 
opinión,  no  és  un  puñado  de  hombres  el  que 
nos  volverá  a  la  dominación  del  rei  de  españa. 
No.  Quatriplicado  número  de  centro  america- 
nos, por  solo  el  instinto  natal,  frustrarían  las  ten- 
tativas de  qualesquiera  enemigos  de  la  liliertad; 
y  se  sepultarían  gusio'.os  bajo  sus  ruinas,  antes 
que  perderla.  Conocemos  el  poder  de  la  opinión; 
y  somos  justos  en  esta  parte  . 

Vero  quaiido  vemos  un  E<itado  que  siembra 
la  división  en  la  República:  quaiido  lo  vemos 
decidido  á  agolar  sus  propios  recursos  y  los  del 
gobierno  jeneral  en  una  guerra  de  revelion:  quan- 
do  observamos  el  empeño,  con  que  se  llevan  ade- 
lante pretencionos  opuestas  al  tenor  de  la  cons- 
liturioii,  que  se  aparenta  defender:  quando  con 
( sta  misma  guerra  se  intenta  debilitarnos,  luista 
el  eslremo  de  obstruir  el  comercio,  arruinar  la 
industria  y  la  agricultura;  disminuir  la  confianza 
y  cegar  del  todo  las  fuentes  de  la  riqueza  públi- 
ca ¿no  direun's  que  los  verdaderos  enemigos 
tie  la  independencia  instigan  las  proposiciones, 
con  que  sü  difiere  la  lerminacipn  de  la  guer- 
ra f  ¿  no  son  ellos  los  que  han  armado  las  hues- 
tes de  san  Salvailor,  para  invatlir  el  Estado  de  Gua- 
temala y  hacerle  intimaciones,  deseouocidas  en 
la  carta?  ¿No  son  los  enemigos  la  iudcpen- 
dencia  los  que  han  lanzado  sus  tropas  al  terri- 
torio de  Honduras;  afectando  ignorar  que  aca- 
baban de  restablecerse  las  autoridades  de  aquel 
Estado  ?  ¿  no  son  ellos  los  que  arrancan  tantos 
brazos  dé  la  labranza,  para  convertirlos  en  hordas 
Sedientas  de  sangre  centro  americana  ?  ¿Los 
ajenies  de  la  liga  europea  obrarían  con  mas 
furor?  ¿  llenarían  mejor  sus  miras  de  Uominacion, 
con  medios  mas  adequados  para  debilitarnos? 
Div/.de  ut  imperes,  és  la  raacsima  de  los 
tiranos, 


;t  ¡ijlfioi.-]  fí 
Aunhai  anas'—  Funesto  es  sin  dnda  el  empeño 
con  que  se  procura  deLililarnos;  agolando  nues- 
tros recursos,  como  para  poner  en  venia  Li  Ucpu- 
Mica,  enflaquecida  |)or  los  csccsos  de  sus  mismos 
hijos;  pero  niui  mas  funesto  es  el  empeño  de 
desacreditarla  en  lo  cslerior;  arruinando  el  con- 
cepto^ ([HC  le  merecieran  muchas  dé  sus  leies, 
filanlrúpicas  y  sabias. 

♦  Vna  de  ellas  ha  ahierlo  las  puertas  de  la 
nación  a  los  especuladores  y  comerciantes  de  las 
demás:  les  ha  ofrecido  garauiias:  los  ha  invita- 
do de  un  modo  franco  y  amistoso  a  traer  sus 
intereses  h  nuestro  niercado  y  conirihuir  con 
sus  nc;^óciacioncs  al  fomento  de  la  riqueza  <'cl  pais. 

A  despecho  de  esta  lei^  y  con  notahle  olvido 
de  las  «^arantias  ofrecidas  en  ella,  el  vice  jefe 
del  Salvador,  pospuesta  toda  consideración  ha 
secuestrado  y  emliari^ado  los  intereses  de  sul)- 
dilos  de  la  líepúhlica  de  Chile,  (*)  sin 
atender  las  reclamaciones  del  vice  consid  de 
a(jiie!Ia  nación,  amij^a  de  la  nuestra  y  unida'por 
la  identidad  de  su  causa  3^  por  la  simjjatía  de  nui  s- 
tras  circunstancias.  —  El  csccso  no  se  ha  llniilado 
a  cslCfS  hechos  de  que  por  desi^racia  no  es  ¡¡osihle 
dudar;  ha  pasado  hasta  el  esliemo  de  jirelcnder 
escusarlos  con  decir;  que  en  la  actualidad  no  se 
conoce  el  derecho  de  jenles. 

Si  !a  conservación  ile  nuestra  índepcndcncta 
per.dj  de  nuesii  os  recursos  y  del  crédito,  (*")  que 
tengamos  entre  las.  demás  naciones,  no  sahemos 
como  podrá  cohonestar  el  gohierno  del  Salvador 
\\n  proceder  que  destruye  la  Luena  fé,  compro- 
mete allauiente  el  honor  nacional  y  quiza  retar- 
da el  reconocimiento  de  las  poienc  as  cstraras 
que  ohscrvan  nuestra  posición.  ¿  Qnales  son  las 
Consideraciones    que  podrá  demandar  la  confc- 

(*)  Los  bieníís  (Te  una  potencia  neutral,  sean  rai-  ] 
ees  ó  amovibles,  que  se  hallen   en  territorio  tncniigo, 
están  esccntos  de  ser  hostilizados:  ningún  derecho  tie- 
nen las  potencias  beligerantes  á  tocarlos.  Markns. 

{**)  La  noticia  sola  de  los  acontecimientos  que 
tuijicron  lugar  en  los  meses  de  setiembre  y  octubre 
del  año  anl<;rior,  subministró  materia  á  los  periodis- 
tas de  la  amériea  del  sur,  para  (igurar  nuestra  posi- 
ción muy  lamentnhle  y  digna  de  deplorarse  amarga - 
Diente  —  La  dut'e  áe  Santiago  de  Chile  de  21.  de  junio 
del  presente  año;  refiriendo'  los  mismos  sucesos  de 
aquellos  meses,  concluye  con  estas  notables  esprecionos: 

,,  Los  que  hayan  tenido  la  desgracia  de  encon- 
trarse en  el  teatro  de  alguna  guerra  civil  no  hallarán 
ecsSgerada  la  descripción  de  las  calamidades  <iue  deso- 
ían aquella  República.  El  furor  de  los  odios  y  la 
esplosion  de  todas  las  pasiones  innobles  han  encon- 
trada una  vasta  presa  en  que  cebarse,  y  hombres,  pue- 
blos y  campo5,  todos  han  sido  vicliraas  dc  azote  tan  funesto. 

Las  autoridades  nacionales  hablan  destituido  y  sepa- 
f»do  del  ejercicio  de  sus   liinciones   al  legislativo  y 


;íí»Jfli.jiiliii(ei(3  nB  Bt"K)iciif  r.I  -í>Íi  r->.  ^«35  f 
deracion  de  Centro  aniérica,    quando  uno  de 

los  confederados  quebranta  las  leies,  ataca  las 
^aramias,  usiupa  las  projíicdúdcs  y  desconoce  laS' 
olilii^aciones  á  que  esta  ceñido?  ;  Olvidase  pat 
ventura  ([ue  las  naciones  loman  sobre  sí  los  aten- 
tados, que  se  cometen  contra  el  derecho  dejen- 
tes,  en  agravio  de  sus  subditos?  ¿Se  cree  c¡uc 
la  ocupación  de  los  intereses  suios,  que  estaijan 
bajo  la  salva^^u.udia  de  las  leies,  no  infiere  un 
t;olpe  mortal  a  la  ielii;ios¡dad ,  con  que  deben  res- 
pelarse  propiedades  de  una  nación  ij  la  qii  al 
se  ha  declarado  la  guerra?  Al  cotejar  estos  d  esa 
catados  procedimientos  con  las  reglas  practicadas 
y  reconocidas  por  los  j)ul)Iicistas,  nos  asombra 
como  ])ue(Ien  conii'icrse  bajo  el  nombre  del  gobi- 
erno de  un  Est.ido,  quando  la  ecsistencia  de  ua 
gobierno  pugna  coxi  la  autorización  de  tan  mani- 
íiesias  violaciones  del  derecho  de  jentes. 

Ps'osotros,  Cíiipero,  que  sabemos  que  no  e'^s 
el  pueblo  de  san  Salvador  el  qtie  por  si,  ni  por  me- 
dio de  sus  representantes,  ha  decretado  los  secues- 
tros do  que  Iiabl  inios,  deseariamos  por  honor  de  la 
nación,  que  no  se  atribuyesen  tan  punibles  pro- 
cedimietiios  a  otros  ipie  á  los  actuales  direclorcs 
de  aquel  gobierno.  Deseariamos  que  la  modera- 
ción que  nos  hemos  jnopuesjo  seguir,  no  nos 
vedase  designar  personas.-  retratar  sus  miras:  ana- 
lizar su  (.■oiiducla  pobtica;  y  censurar  con  la  seve- 
ridad deliida  .sus  proyectos  y  los  medios  que  prac- 
tican ¡jara  llevarlos  ai  cabo.  Este  servicio  á  ía 
causa  pi'ibbca,  seria  un  obsequio  debido  al  huen 
nombre  de  Centro  amériea,  (¡ue  conoce  Jas  oljii^ 
gacio.'ics,  que  se  debe  asi  misma  y  las  que  debe 
a  las  dcTii.'is  naciones:  qiic  sabe  quanto  la  rmporta 
la  escrupulosa  observancia  del  derecho  inter- 
nacional: que  ha  manifcstafío  en  sus  b'ies  el 

cjículivo  provincial  Je  aquel  estado,  h*  los  gefes  de- 
partamentales, y  de  distrito  y  a  los  comandantes  nií7¡- 
tares.  Aun  no  sabemos  el  resultado  de  esta  guerra; 
pero  podemos  asegurar  sin  equivocarnos  que  será  muy 
desastroso,  aunque  triunfante  el  gobierno  nacional,  por 
que  en  su  misma  constiltftion  encontramos  el  gcrnxa 
de  las  oscilaciones  eternas  á  que  está  condenada  aíjae- 
11a  preciosa  parle  de   la  América  meridional. 

En  el  numero  i5.  del  penmnn  de  22.  de  agosto 
d»  este  año  se  lee  el  articulo  siguiente:  — -,,  centt.C-.\3E- 
RICA.  Los  papeles  públicos  de  aquella  parte  de  America 
la  pintan  de  uuamaneramui  tri.ste.  La  guerra  civil  esta, 
despedasando  los  estados  federales,  el  pjesideute  de  la 
federación  no  es  obedecido  en  algunos  de  ellos,  el  con- 
greso no  puede  reunirse,  y  los  jefes  de  ciertos  csI.tIos 
obran  con  autoridad  a'bsoluta.—  Es  ciertamente  sencihle; 
á  todo  corazón  americano  vea  \a  disi.uidju  triunfando  en 
la  República  centro  americana,  y  eso  qnf  nl'i  se  l,¡i  esiti— 
blecido  un  gobierno  federid,  el  gohierM  tras  dct  tjiial  se  dkr 
ser  nproposilo  pfmt  tener  paz  y  írant^iilidad" 


—  raxr 

Ijuen  sentido  de)  la  maíoría  de  susbabitanies: 
que  ha  acreditado  en  repetidos  actos  la  buena  fé^ 
la  religiosidad  y  el  decoro,  que  realzan  el  carácter 
suave  y  humano  de  los  hijos  de  Centro  américa. 

Es  de  esperarse  que  el  gobierno  jeneral 
dictara  las  medidas  convenientes  á  recobrar  las 
propiedades  pertenecientes  á  ciudadanos  déla  Ke-  ; 
pública  de  Chile  ,  y  en  su  caso  á  que  sean  indem- 
nizados de  los  daños  y  perjuicios,  que  les  haya 
inferido  el  violento  proceder  del  gobierno 
del  Salvador,  para  salvar,  obsequiando  al  mis- 
mo tiempo  la  justicia  ,  el  crédito  de  la  nación. 

Basta  lo  dicho — Hemos  presentado  un  hecho 
autentico,  que  contesta  la  mala  fe  y  la  hipocresia, 
con  que  se  invoca  el  nombre  de  la  constitución 
para  cometer  los  mas  ecsecrables  atentados*  He 
aqui  un  nuevo  documento  para  la  historia  de  nues- 
tra revolución.    La  posteridad  lo  calificara. 

Nosotros  nos  ceñimos  a  repetir  á  esos  ardi- 
«ntes  sostenedores  de  la  constitución,  que  lioi 
J.rabajanpoT  restablecer  el  orden -.-^  La  ronsülu- 
LÍon  del  estado  y  sus  leies  son  la  base  de  la  tran- 
quilidad publica,  el  apoyo  mas  firme  de  la  auio- 
ridaJ  política  y  la  garantía  de  la  libertad  de  los 
*;iudadanos!  Pero  la  constitución  será  un  fan- 
tasma vano  é  inútiles  las  mejores  leles,  sí  no 
se  observan  religiosamente. — Vatie!. 

!  =@@^>  • 

IDE\  DE  UN  CEMENTERIO. 

La  idea  que  yo  me  formo  de  un  cemen- 
terio, es  la  de  un  lugar  espacioso^  de  J'acil  acce- 
so^ en  el  qual  las  generaciones  que  se  succe- 
den,  puedan  ser  depositadas  con  orden,  con  res- 
1  pelo  y  con  algunas  srfiales  religiosas;  de  \m 
higaf,  donde  por  un  calculo  facil^  y  por  medio 
tic  una  inspección  vigilante,  pueda  cada  cadáver, 
scgiin  las  leyes  de  la  descomposición^  esiar 
libre  de  ser  perturbado  en  su  reposo^  pues  la 
YO/,  cementerio  significa  lugar  de  sueño;  de  un 
lugar  cerrado  con  decencia,  nó  con  tapias,  cuyo 
;:isjiccio  siempre  es  triste  y  que  se  at'éau  muy 


pronto;  no  con  meras  tablas  que  son  incentivo 
al  robo  para  el  pobre,  sino  ceñido  de  un  foso, 
cuyas  dos  orillas  están  coronadas  por  una  cerca 
de  espinos,  y  que  por  la  parte  de  adentro  tiene 
dos  tres  hileras  de  alamos  bien  juntos.  A.  la 
entrada  hay  una  puerta  de  hierro  y  encima  leo 
estas  palabras:  "  descansando  ESTAN  DE  SDS  tra- 
bajos Y  EN  POS  DE  ELLOS  SIGUEN  SUS  OBRAS. 

Al  lado  de  Ja  puerta  está  el  alber^jue  de  uí 
honrado  custodio,  que  á  todas  horas  puede  abrir 
aquel  pacífico  asilo  al  afligido,  que  quiera  poner 
algunas  flores  ó  derramar  algunas  lagrimas  sobre 
el  sepulcro  de  un  padre,  <le  una  madre,  de  una 
esposa,  de  un  hijo,  ó  de  un  amigo.  En  aquel 
sagrado  recinto  espero  encontrar  muchas  seña- 
les de  recuerdo  religiosaüiente  respetadas:  aquí 
una  modesta  lapida  con  una  inscripción  cristia- 
na; alli  un  arbolillo,  una  flor,  una  estaca,  una 
cruz,  unmontoncillodeyerba,  ó  qualquier  memc' 
ria  que  dé  a  conocer  el  sitio  de  nuestro  duelo- 
Quiero  que  una  ^flijida  MARIA  pueda  ir 
á  llorar  en  el  sepulcro,  y  que  quando  pregun- 
te ¿  donde  le  pus.steis  F  el  guarJador  de  aquel 
depósito  precioso  pueda  responder  lo  que  el  ángel 
respondió  á  las  santas  muge  res.- ,,  vsnid  y  ved.  ' 
Al  entrar  en  aquel  templo  de  la  muerte,  lo 
hallo  dividido  en  compartimientos  separados  por 
sendas  tan  limpias  y  desembarazadas  como  Jas 
de  un  jardín,  por  don  le  pueda  pecorrerlo  toJc, 
sin  pisar  las  cenizas  de  mis  compa'.riotas.  Dos 
calles  de  arboles  de  doble  hilera  dividen  en 
cruz  el  cementerio,  y  convidan  al  hombre  á  entrar 
en  ellas,  para  alimentar  alguna  vez  su  alma  con 
los  grandes  pensamientos  de  la  muerte,  y  para 
pagar  un  tributo  de  respeto,  de  reconocimiento, 
6  de  amor  á  los  que  le  han  procedido  en  el 
camino  de  toda  la  tierra.  " 

(traducido) 
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PARTE  OFICIAL. 

DECRETO. 

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado 
de    Guatemala  —  Sección    de  justicia  — 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  fia  servido 
jdirijirme  el  decreto  siguiente: 

El  Jefe  dei  Estado  de  Gualemmla — Por 
quanto  la  Asamblea  lejislativa  ha  tenido  á  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
temal  ),  con  el  objeto  de  arrejjiar  los  actos  con- 
ciliatorios que  establece  la  Constitución,  de  una 
manera  que  llene  los  fines  de  su  verdadero  ins- 
tituto^ en  aorro  de  pleitos  que  siempre  son  per- 
judiciales á  las  partes  que  litigan:  y  considerando 
que  dichos  actos  puestos  al  cargo  de  los  alcaides 
como  han  estado  hasta  aqui^  no  pueden  realizarse 
con  aíjuella  detención  que  de  sí  ersijen,  y  que 
á  pías  de  eso  tales  funcionarios  se  hallan  embar- 
gados por  estas  y  otras  atenciones,  de  modo  que 
no  es  posible  se  dediquen  á  las  poHiioas  y  judi- 
ciales, que  deben  desempeñar  para  el  buen  go- 
bierno y  policia  de  las  poblaciones;  ha  tenido  á 
bien  ordcretar  y  decreta: 

CAPITULO  I 

De  los  jueces  de  conciliación. 

Art.  J.*  Habrá  en  el  Estado  jueces  de  paz  ó 
«•nciliadores. 

a.'J  Toda  municipalidad  elejirá  dos  concilia- 
dores por  cada  parroquia  de  las  que  coniprehénda 
su  territorio. 

5.«  Esta  elección  ordinariamente  se  hará  en 
la  segunda  sesión  del  mes  de  enero  y  se  repe- 
tirá á  los  dos  años,  que  durará  en  cada  persona 
el  cargo  de  conciliador. 

4.  »  Qiiando  haia  falta  por  muerte  ú  otra 
causa  .duradera  de  algún  conciliador,  hará  la  mu- 
nicipalidad elección  estraordinaria,  y  el  electo 
•ervirá    el  tiempo  que  faltaba  al  que  subroga. 

5.  *  Los  conciliadores  podrán  siempre  ser  re- 
d«et?s;  pero  no  obhgados  á  servir,  sino  el  ínter-  , 
Talo  de  do»  años.  ' 


6.*  Los  conciliadores  deben  ser  ciudadanos  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  mayores  de  treinta 
años^  (le  moralidad,  buen  concepto  público  y  de 
carácter  análogo  al  oficio  honroso  que  se  les  confia. 

7.'  Las  únicas  causas  que  ecsimen  de  este 
cargo,  serán  la  incompatibilidad  absoluta  con  otro 
empico  p  iblico  y  la  ¡mposii)il¡dad  física.  Nin- 
guno que  no  tenga  alguna  de  estas  causas  po- 
drá reusar  el  nonibramienlo. 

a.'  Siendo  mui  propio  de  los  ministros  do 
la  Iglesia  el  oficio  de  conciliar  las  desavenencias  de 
sus  conciu'la<lanos,  podran  ser  elej.dos  los  ecle- 
siiisticos  del  clero  secular,  siempre  que  reunaa 
las  demás  calidades  preveniilas  en  el  artículo  6.*, 

9.  °  Los  conciliadores  jurarán  ante  la  mur 
nicipalidad  que  los  haya  elejiilo,  el  fiel  desem. 
peno  de  las  obligaciones  que  les  impone  esta  lei. 
Del  juramento  se  pondrá  constancia  en  el  libro 
de  íctas  y  en  el  que  se  debe  dár  á  cada  conci- 
liador, para  que  siente  losactos  que  pasaren  ante  él. 

10.  Con  este  fin  la^  municipalidades  daráa 
á  cada  conciliador  un  libro  de  cincuenta  á  cien 
fojas  de  papel  Manco.  Se  encibezar.ín  dosignando 
la  parroquia  á  que  se  asigne:  firmará  en  la  pri- 
mera foja  de  ellos  el  jefe  depariimiental,  en  su 
defecto  el  de  dist¡ito,  y  sino  hubiere  uno  oi 
otro,  el  alcalde  i.«  Todas  las  deni  s  fojas  las  fo- 
liará y  rubricará  el  secretario  dj  dicha  corporaci  )n. 

1 1 .  Luego  que  haga  el  juramento  caila  con- 
ciliador, se  le  entregará  su  respeciivo  libro,  po- 
niéndose de  todo  razón  en  el  de  actas,  que  debe 
firmar  el  mismo  conciliador  para  que  consie  su 
recibo,  y  que  queda  obligado  á  su  conservación  y 
devolución,  cuando  se  concluya  ú  cese  en  rl  oficio. 

1 2.  Verificándose  la  devolución  por  haberse  es- 
crito todo  el  libro,  se  depositará  en  el  archivo 
de  la  munifcipalidad,  y  sedará  otro  con  las  ruis- 
mas  solemnidades^  parii  que  se  sienten  las  conci- 
liaciones succesivas  de  aquella  parroquia.  Mien- 
tras po  estén  concluidos,  irán  pasando  á  los  con- 
ciliadores que  se  sacccdan,  por  medio  de  las 
municipalidades,  que  lus  re.  ojerán  y  entregarán 
con  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo 
anterior. 


i3.  Los  conciliadlores  y  los  secretarlos  de  las 
municipalidades  cuidar;ín  de  conservar  ésto»  11- 
Lros^  no  solo  en  buena  custodia,  sino  en  reserva, 
por  la  que  puedan  ccsijir  algunas  de  las  con- 
ciliaciones sentadas  en  ellos:  y  solo  se  dar.ín  pol- 
los conciliadores  actuales  las  certificacioaes^  que 
pida  alf^una  parte  lejilirna. 

Toda  certificación  que  den  los  concilia- 
dores, deberk  ser  con  inserción  de  lo  que  re- 
sulte sentado  en  el  liliro,  refiriéndose  ú  el  y 
puntualizando  la  foja  del  asiento,  por  si  se  ofrece 
algún  cotejo  judicial,  ó  se  argüyere  de  falsedad. 
Semejantes  confrontaciones  se  harán  por  los  jue- 
ces ó  escribanos,  según  se  decretare,  y  á  pre- 
sencia de  los  interesados;  pero  siempre  en  la 
casa  de  los  conciliadores  ó  en  la  secretaría  de 
la  municipalidad,  según  donde  estén  los  libros, 

3ue  no  podran  por  ningún  pretesto  ser  estraidos 
e  donde  deben  ecsistir. 

15.  Las  certificaciones,  que  den  los  concilia- 
dores, se  esteniioran  en  papel  del  sello  qne 
deberán  dár  las  partes  que  las  pidan,  sin  poder 
llevar  los  conciliarlores  por  ellas,  ni  por  qual- 
■quiera  otra  cosa  que  practiquen,  derecho,  gra- 
tificación, honorario,  ni  emolumento  alguno. 

CAPITULO  a.* 

Del  modo  de  verifirar  las  conciliaciones. 

16.  Toda  persona  que  inl'^nte  deinan lar  á 
«trapor  acción  civil,  que  por  esceder  de  doscientos 
•pesos,  deba  ventilarse  en  juicio  escrito,  ó  por 
'injurias  que  no  den  mérito  a  im  proceso  cri- 
minal^ deberá  convidar  de  palabra  ú  por  escrito 
ií  la  contra  quien  tenga  que  pedir,  para  que  con- 
'curran  las  dos  á  casa  de  uno  de  los  concilia- 
-dores  de  la  parroquia  del  demandarlo.  Si  este 
"se  presta  á  la  concurrencia  por  si  ó  por  apo- 
derado, tendrá  la  elección  del  conciliador  que 
"deba  intervenir  en  el  negocio.  Mas  si  se  negare, 
"podrá  el  actor  ocurrir  al  que  le  paresca  de  los 
dos  de  la  pro¡iia  parroquia  del  demandado. 

17.  El  conciliador,  en  el  caso  de  renuencia, 
Idará  una  veleta  firmada,  citando  á  la  parte  con- 
tra quien  se  pide,  con  señalamiento  de  lugar, 
dia  y  hora  en  que  debe  asistir;  y  conminándole 
3>ara  el  caso  de  negarse,  con  una  multa  pro- 
porcionada que  no  pase  de  diez  pesos.  Esta  vo. 
\Jeia  la  entregará  al  actor,  quien  cuidará  de  pasarla 
oJ  demandado,  por  medio  de  alguna  persona^  que 
t»ii  caso  necesario   pueda  testificar  su  entrega. 

í8.  Por  el  mero  hecho  de  no  concurrir  el 
demandado  con  puntualidad,  incurrirá  en  la  mul- 
ta á  JJO  ser  que  haya  hecho  presente  alguna  Justa 
razón,      escusa  al  coaciliador.  YeriDicaAdose  esto 


el  conciliador  espedirá  nueva  volata  para  elacíor^ 
que  se  le  pasará  en  los  términos  mismos,  par 
conducto  del  demandado,  señalando  otro  dia  y 
hora  p  ira  la  conciliación,  á  efecto  de  que  se 
verifique  el  acto. 

19  Llegado  el  caso  de  que  la  parte  deman- 
dada no  se  preste  á  concurrir,  no  obstante  las 
citaciones  del  conciliador,  pidiéndolo  la  que  de- 
manda, se  le  dará  por  el  juez  de  paz  la  cor- 
respondiente certificación,  en  que  conste  todo 
lo  ocurrido,  como  asi  mismo  la  multa  que  le 
haya  impuesto  por  su  reveldia.  En  este  caso  el 
juezá  quien  se  le  presente,  procederá  como  si 
se  hubiese  intentado  yá  el  medio  de  concilia- 
ción, y  será  uno  de  sus  primeros  cuidados  hacer 
que  se  entere  la  multa  en  la  tesorería,  pudr- 
endo  apremiar  á  los  renuentes  con  la  imposi- 
ción hasta  de  tres  dias  de  arresto. 

20.  Quando  alguno  vaia  á  solicitar  conciliaciones 
y  después  de  haberse  requerido  á  la  contra- 
parte, no  concurriese  á  las  citaciones,  embara- 
zando inuiiinienleálos  conciliadores,  con  solo  el  ob- 
jeto de  molestará  otras  personas,  aquellos  declararán 
incursos  en  igual  multa,  que  la  que  establece  el 
articulo  anterior,  á  tales  promovedores,  y  pasarán 
certificación  de  ella  á  cualquiera  juez,  á  fin  de 
que  por  los  mismos  medios  la  haga  ejecutar. 

21.  Llegado  el  caso  de  reunirse  el  actor  y 
demandado,  ó  sus  apoderados,  ante  el  juez 
conciliador,  éste  les  oirá:  se  impondrá  de  las  ra- 
zones y  documentos,  cuque  cada  uno  se  apoye, 
y  procurará  conciliarios  persuadiendo  al  que 
encuentre  no  tener  justicia:  les  propondrá  tran- 
sacion  ó  amigable  composición,  cuando  haya  lugir 
á  ella;  o  les  inducirá,  sino  se  avienen,  á  compra- 
meterse  en  arbitradores,  ó  sino  quisieren  estofen 
arbitros. 

22.  Si  hubiere  conciliación, ó  las  partes  se  con- 
forman por  algún  medio  de  estos,  el  negocio  que- 
dará concluido:  se  sentará  el  acto  con  aseo  y 
claridad  en  el  libro,  y  firmarán  el  conciliador,  las 
partes  ü  otros  por  ellas,  sino  supieren  firmar,  y 
uno  ó  dos  testigos  de  escepcion. 

23.  Para  deliberar  sobre  desconformidad  ó  re- 
clamo de  lo  practicado  en  el  acto  conciliatorio, 
pueden  lomarse  las  partes  tres  dias  naturales  y 
continuos.  Si  dentro  de  ellos  alguno  de  los  inte- 
resados reclamáre  ante  el  mismo  juez  de  paz^ 
se  abrirá  una  sola  vez  la  conciliación,  y  se  vol- 
verá á.  celebrar,  no  habiendo  yá  reclamo  ni  re- 
curso alguno  de  lo  que  en  este  segundo  acto 
pueda  acordarse. 

24.  De  las  conciliaciones  que  se  hsjan  efec- 
tuado, dará  el  couciliadoi:  las  cei:iiíicacioja««  qu^ 


pídanlas  partes,  k  las  que  se  dari  fé  en  juicio 
y  fuera  de  el,  para  hacerlas  efectivas,  como  tran- 
saciones formales  sin  recurso  alguno. 

25.  Si  del  acto  concilialorio  no  resultase  acomo- 
damiento 6  iransacion,  se  pondia  constancia  de 
todo  en   el  libro,  firmara  el  juez  y  las  parles; 

Ír  desde  luego  dará  el  conciliador  certificación  de 
laberse  intentado  sin  ecsito,  para  qne  piieda 
el  que  la  pidió  ocurrir  al  juzgado  a  formalizar 
el  juicio. 

a6  Los  conciliadores  podran  tener  las  confe- 
rencias que  sean  necesarias,  y  tomarse  el  tiempo 
que  necesiten  para  meditar  el  mejor  medio  de 
conciliario  equitativamente,  no  debiendo  jias^ir  de 
tres  dias,  y  en  negocios  complicados  de  quince. 

27  No  habrá  conciliaciones  en  los  negocios  (  i- 
viles  en  que  sea  interesada  la  hacien  la  pulilica, 
ni  en  los  criminales  sobre  que  delia  ¡nstiuirse 
proceso.  En  todos  los  demás  debe  prccisamenie 
intentarse  este  mcdio^  antes  de  ib  malijarse  el 
juicio  escrito  pTr  qualquiera  clase  de  peí  sjnas. 

a8.  Los  al'  aldes  querían  ccsonerados  del  cargo 
«le  conciliadores. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo  para 
su  sanción—  Uado  en  Guulcmala  a  diez  y  nueve 
de  octubre  de  mil  oebocientos  veinte  y  sicie — 
'jlntonio  García  Medondo,  diputado  pr''si  'ente- 
Maniiel  Arbeit,  diputado  secretario —iVfurtii  7 
Seteta,  di()ula(lo  seci-elario. 

Sala  del  consejo  represenlatk'o  del  Estado 
de  Guatemala  á  u6.  de  noaemfjic  de  1837.  — 
AL  JEFE  DEL  ESTADO.  —José  Domingo  Estrada, 
pice-presid^nfe-  Juañ  Miguel  'le  Ucltranena — 
Palería  Coronado  <—José  Bernardo  Escobar, 
secretario. 

l*or  tanto;  ejecútese;  imprimase  y  circúlese. 
Guatemala  a6.  de  nov¡end>re  de  1CÍ27 — 1  Mariano 
de  -Ayeinena-W  secretario  del  despacho  general 

Y  lo  comunico  á  U .  para  los  efectos  que 
se  espresan  >— /).    U.  L.  ^-Guatemala  26  de 
noviembre  de  1827—  Cordova. 

PARTE  NO  OFICIAL. 

Re/lecsionando  sobre  la  posición  actual  de 
Yiuesíros  pueblos  y  de  nuestro  gobierno,  creemos 
que  no  podríamos  dejar  de  asentir  á  los  prin- 
cipios, qne  hemos  leido  en  el  siguiente  estracío  de 
un  discurso,  que  se  dice  escrito  tiempo  ha  por 
un  celebre  periodista.  Nos  parece  digno  de  la 
atención  de  nuestros  lectores — • 

Se  ha  repetido  muchas  veccs^  durante  nues- 
tra reYolucion,  que  nunca  es  conquistada  una 
nación  que  quiere  ser  libre_,  por  formidable  que 
s«(^  SH  comrwio,  y  se  ha  demostrado  coa  repe- 


tidos ejemplos  de  historia.  No  hay  en  nuestro 
sentir  un  principio  mas  constante  y  evidente;  per» 
hubiéramos  querido  que  al  paso  que  se  repetía, 
se  hubiera  predicado  al  pneblo,  sin  cesar,  que  solo 
es  cierto  este  aesioma  politico^  cuando  la  na- 
ción se  fortalece  con  sus  virtudes^  para  recha- 
zar a  sus  compiistcidores;  unión,  enerjía,  ver- 
dadero patriotismo,  estos  son  los  fuertes  escu- 
dos que  guarnecieron  á  las  repúblicas  griegas 
y  a  la  nacienlií  Roma  cu  la  aniigüeda  l;  y  en 
tiempos  modernos  '  la  Suiza,  á  la  Holanda  y 
á  los  lislados-rni  os  de  América  cuando  ronv- 
pieroií  sus  r.iilcnas. 

Sin  cir/udes  no  hav  verdadera  libertad:  sin 
virtudes  n  ■■  se  pone  á  salvo  la  independencia.' 
Ni  li.isian  las  de  algunos  [¡articulares^  este  ó  es- 
otro Mi-rilii;io  heroico,  acciones  csliaoi dinarias 
,upi  V  allí  pi-arlieailas;  es  iiubspeiisalile  que  to- 
dos i-üii.spii  cu  a  uií  lili,  y  que  la  rijidez.  del  go- 
bierno íiiijjia  alg\)ii  tanto  la  falta  de  los  perver- 
sos ó  pcrrzoscs. 

I  .1  posiei  iilad  se  negará  a  creer  las  subli- 
mes vil  tu  es  que  han  manifestado  en  esta  épo- 
ca algn  os  puelilos  parliculai es."  nada  mas  fre- 
cuente en  luie  tra  icvohi'^ion  que  ver  ciudada- 
nos iiiilelen.'os  desili.ir  con  osailía  el  furor  del 
enemigo;  pueblos  desolados,  relujiarse  sus  habi- 
tantes á  la  maleza  de  los  montes,  y  volver  con 
denue  lo  a  provocar  1 1  crueld.id  de  sus  agreso- 
res: provincias  ocupadas  por  ellos,  cada  vez  mas 
animosas;  cj  rcilos  machas  veces  destrozados  y 
dispersos,  sufriendo  la  ilesiuidez^  la  iinlijencia  y 
la  mendicid.id,  combatir  valerosamente:  solda- 
dos ilcsbandados  cu  una  acción,  reunirse  a  sus 
banderas  para  pelear  de  nuevo,  y  en  último 
recurso  emigrar  a  paises  eslfauos,  y  tolerar  en 
ellos  una  suene  mezquina,  antes  que  quedarse 
en  su  patria  á  las  ordenes  de  un  usurpador:  lo- 
do esto  hemos  visto  sin  elogiarlo  conio  merecía. 

Si  hemos  mostrado,  pueSj  tantas  virtudes,' 
¿qué  nos  ha  fallado  'para  hacerlas  fructuosas  y 
convenirlas  en  bien  de  la  patria?  Nos  ha  fal- 
tado el  saberlas  unir,  digámoslo  asi,  para  no  de- 
jarlas disueltas,  y  saber  aprovecharnos  de  la  fa- 
vorable disposición  de  la  nación,  l'or  mas  vir- 
tudes que  ostentáramos  á  los  principios  de  la 
revolución,  nunca  pudimos  prometernos  que  lia- 
bian  de  ser  comunes  á  todos  los  ciudadanos,  ni 
que  podian  ser  duraderas.  Creer  que  la  ecsal- 
lacion  de  una  nación  que  acaba  de  Iroirchar  sus 
cadenas,  basta  para  arrancar  las  ocultas  raices 
del  poder  absoluto;  para  dár  enerjía  a  los  que 
mandan  y  á  los  que  obedecen;  moderación  á  lo» 
primeros  y  actividad  á  los  segundos;  integridad 
á  los  que  administraa  ios  caudales  del  público^ 


J  generosidad  a  los  opulentos;  en  una  palabra, 
para  dar  virtudes  á  una  nación  esclavizada  por 
largos  años,  es  no  conocer  el  corazón  del  hora-  i 
hre,  ni  el  car.'.cter  de  las  naciones. 

Pero  aunque  no  sea  capíiz  el  entusiasmo  de 
convertir  en  virtuosa  á  una  nación  estragada,  pro- 
duce, sin  emljurj-o,  algunas  virludes  de  que  se 
yuede  sacar  uiilid:id  en  una  revolución,  sabi- 
endo conservarle.  Varios  medios  se  ofrecen  para 
conseguirlo;  cuando  a  \uia  nación  se  le  dice 
por  primera  vez  que  es  libre,  y  se  le  muestra 
Jo  deforme  de  la  anterior  tiranía,  no  es  nece- 
sario^ para  estimularla.  Ijalag.n  la  con  i(".e  ,s  demo- 
cráticas, ni  menos  soltarle  los  vuiculos  que  la 
contienen  dentro  de  su  deber,  y  esponeila  ;1 
tumulto  de  los  pai  iidos:  antes  bien  si  su  seso  y 
«ircuspeccion  la  libertan  de  e  tos  ecsesos,  y  la 
conducen  tranquilamente  á  la  formación  de  lui 
gobierno  reconocido  y  obedecido  por  to  os,  hay 
medios  templados  y  prudentes  de  mantener  cons- 
tantemente su  eniusi  isnio.  H  .biarle  siempre  de 
Jos  anteriores  desordene:-,  y  sí^giiir  un  nimbo 
CHteraraenie  opuesto  en  el  ejercu;  o  de  la  auto- 
ridad; empezar  a  a'iviar'a  de  algunas  cargas  in 
juriosas  y  aborrecidas  generalmente;  entalilar  una 
correspondencia  franca  entre  el  gobieiiio  y  los 
ciudadanos,  ya  manifestándoles  todo  cuanto  de- 
ben saber  sin  perjuicio  di:  la  p  tria,  ya  dárjdoles 
Csactas  cuentas  de  los  gastos  púlilicos;  repartir 
las  ganancias  y  cargos  de  la  sociedad  entre  lo- 
ílas  las  clases  y  con  la  mayor  iuí.ticia  po  ible; 
estos  y  otros  medios  semejantes  son  los  que  sos- 
tienen el  entusiasmo  nacional. 

Engañarse  los  pueblos  en  sus  juicios,  y  mu- 
cho mas  en  las  crisis  politicas  y  en  el  ardor  de 
las  pasiones,  por  desgracia  es  nmy  cierto;  peio 
jto  lo  es  menos  que  la  actividad,  la  justic  a  y 
la  economía  del  gobierno,  son  conocidas  y  esti- 
madas por  la  nación,  aunque  los  malévolos  ó 
engañados  procuren  desacreditarlas.  El  tiempo 
descubre  el  error:  las  pasiones  enmudecen;  y  el 
.que  ha  sabido  fií^perdonar  ías  injusticias  de  la 
opinión  y  seguir  trabajando  en  el  bien  de  la  p  itria, 
vé  casi  siempre  el  desengaño  dt;  la  nación. 

Empero  por  mucha  influencia  que  conceda- 
mos á  las  causas  que  inflaman  el  entusiasmo,  no 
dejaremos  de  repetir  que  este  nunca  puede  pro- 
ducir virtudes  sólidas  y  permanentes.  Olira  es 
lenta  y  tardía  reformar  a  una  nación,  y  dificil 
en  tan  alto  grado,  que  ni  leyes  sabias,  ni  una 
Jbuena  constitución  pueden  concluirla,  hasta  que 
consigan  al  cabo  de  tiempo  la  mejora  de  las  eos- 
íum^rfis. 


¿Que  deben,  pues,  hacer  ías  naciones  que 
se  levantan  de  la  esclavitud?  Empezar  sin  dila- 
ción la  larga  obra  de  su  reforma,  y  entre  tanto 
acostumbrar  á  los  ciudadanos  á  la  rijidez  del 
gobierno,  y  obligarlos  con  ella  a  entrar  en  sus 
obligaciones  respectivas.  Leyes  suaves  y  benig- 
nas y  una  autoridad  moderada  para  ponerlas  en 
ejecución,  son  convenientes  á  una  nación  que 
sabe  gozar  de  la  libertad,  y  en  que  la  educa- 
ción y  las  costumbres  h  icen  las  veces  de  códifjos. 
Pero  si  se  ha  envejecido  en  sus  malos  hábitos,  es  nece- 
sario, para  sacarle  de  la  postración  de  la  esclavitud, 
up  rigor  inecsonerable.  Acostumbrados  en  ella  el  pere- 
zoso y  egoísta  á  yacer  descuidadamente:  acostumbrados 
el  intrigante  y  el  ambicioso  á  valerse  con  provecho  de 
su  superchería;  sin  honor  los  unos,  abarienlos  los  otros; 
estos  malignos,  ignorantes  aquellos;  solo  la  infleCsible 
vara  de  la  ley  puede  encaminar  á  cada  qual  por  la 
senda  de  sus  deberes.  El  castigo  .justo  y  proulo  del 
delincuente,  de  qualquier  clase  6  condición  que  sea., 
es  el  que  reprime  la  osadía  de  las  pasiones,  ó  las  mueve 
si  retardan  los  actos  del  gobierno:  siendo  aun  mas  evi- 
dente este  principio  en  una  revolución,  en  que  no  hay 
pasión  alguna  que  no  intente  aprovecharse  del  tras- 
torno del  orden  establecido,  y  de  la  confusión  y  del 
tumulio. 

Tal  puede  ser  el  riesgo  de  un  estado  en  una  crisis 
viole.Tia,  que  sea  necesaria  para  que  no  perezca,  des- 
atender las  fórmulas  y  dilaciones  establecidas  en  los  jui- 
cios para  salvaguardia  de  la  libertad;  y  aun  perturbar 
aquella  esacta  graduación  de  delitos  y  penas  que  de- 
ben observar  los  códigos  penales.  La  salud  de  la  patria 
es  la  ley  suprema:  cuando  aquella  peligra,  el  tardo  y 
el  indolente  que  no  acuden  á  su  socorro,  y  el  que  pone 
estorbos  íi  sus  pasos  ácia  la  salvación,  son  casi  tan 
dignos  de  castigo,  como  el  %ie  directamente  conspira 
contra  ella,  pudiéndose  quiz.i  añadir  que  son  mas  peli- 
grosos los  enemigos  solapados.  El  rigor  refrena  la  liceo- 
cia,  y  asegura  al  hombre  de  bien  el  uso  tranquilo  de 
sus  derechos;  él  establece  y  conserva  la  disciplina  en 
los  ejércitos,  suple  en  lo  posible  su  impericia  y  los 
conduce  á  la  victoria;  él,  en  fin,  remueve  obstáculos, 
halla  medios,  é  impide  que  se  cometan  delitos,  por 
temor  del  castigo  cierto  que  amenaza  a  los  culpables. 
¡Mal  haya  la  necia  benignidad  y  la  cruelisima  indulgen- 
cia! Por  perdonar  á  una  víctima  culpable,  perecen  mi- 
les de  inocentes;  por  no  añadir  un  sacrificio  mas,  quedan 
inutilizados  los  inumerables  que  yá  se  han  sufrido. 

!  No  quiera  Dios  que  nación  alguna  confunda  el  ter- 
ror del  jacobii.ismo,  con  la  rijidtz  de  un  gobierno  firme 
y  vigoroso!  Aquel  podrá  destruir  los  demás  partidos,  y  dar 
impulso  á  una  nación  pero  la  prepara  á  sufrir  el  despotis- 
mo, obligándola  á  desearlo  como  su  reposo;  el  temor  de 
la  ley,  por  el  contrario,  enfrena  las  pasiones  y  contiene 
k  los  vicios,  para  enseñar  á  los  ciudadanos  el  uso  come- 
dido de  su  libertad. 

La  severidad  y  encrjia  del  gobierno,  y  el  entusiasmo 
del  pueblo,  son,  en  nuestro  sentir,  los  medios  mas  á  {pro- 
pósito para  salvar  á  una  nación,  que  recien  libertada  de  la 
esclavitud  aspira  á  ser  libre.  Mas  debe  no  perder  tiempo 
eu  ir  trabajando  decididamente  en  su  reforma,  sin  desma- 
yar en  tan  dificil  y  dilatada  empresa.  [La  aurora^ 
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PARTE  OFICIAL. 

El  Presidente  de  la  Rep  (ilíca  se  ha  ser- 
vido espedir  la  sií^i/ienU'  proclama,  que  in- 
sertamos; reservando  parn  mas  adelante,  las 
rejlecsiones  á  que  da  lugar  el  documento  (jue 
contiene:  — 

CONCIUDADANOS. 

Penetrado  el  gnhierao  de  los  males  que 
cansa  á  la  Ptepiiblica  la  guerra  civil  en 
ifjie  se  i'e'  empenada  desde  el  ario  anterior, 
/tú  estudiado  continuamente  los  medios  de  termi- 
narla. Su  constante  objeto  liri  sido  //rocurar 
el  restablecimiento  de  la  paz,  y  hacer  que 
desaparesco  todo  motivo  de  que  se  derrame  san- 
gre ceiitro-antericana—  Están  en  la  memoria 
de  todos  i  osotros  las  pruebas  que  acreditan 
sus  miras  parificas  ,  y  el  derteto  di  5.  de 
este  mes  que  convoca  el  congreso  Jederal  y  el 
senado  para  que  se  reúnan  en  la  ciudad  de 
Sta.  yina  el  i.  de  ri^arzo  de  82S.,  es  un 
nuevo  Y  espresivo  testimonio  de  ellas. 

En  este  decreto  se  satisfacen  cumplida- 
mente las  pretensiones  que  el  vice-jrje  del  Es- 
tado del  Salvador  ha  dirigido  al  gobierno; 
y  parecia  por  esto  imposible  que  el  rnis/no  le 
opusiera  la  menor  di ficíillad— Mas  asi  sucede, 
aunque  parezca  increíble. 

Etc.  Juan  de  Dios  Síayorga,  director  gene- 
ral lie  rentas,  animado  de  su  celo  patriótico, 
solicitó  permiso  para  pasar  á  S.  Salvailor,  con 
el  fia  de  persuadir  á  aquellas  autoridades  de 
las  ventajas  que  debe  produc  'r  el  decreto  de  5. 
del  corriente,  y  de  asegurar  la  adopción  de  ima 
medida,  que  se  consideraba  como  el  principio 
<}e  dias  tranquilos  para  la  República:  el  go- 
iiernq  convino  en  una  solicitud  tan  Inudoihle 
Y  sana;  y  el  ciudadano  Mayorga  rnari  hó  en 
efecto  á  cumplir  su  designio  — c  Ayer  -  se  ha 
r^ecihido  la  carta  siguiente,  que  manifiesta  el 
resultado  de  sus  pasos  oficiosos: 

Coatepeque  diciembre^  i5.  de  1827; 


Al  C.  Juan  Francisco  Sosa  ministro  de 
estado  y  del  despucho  de  relaciones  —  Con  el 
objeto  de  dar  cuanto  antes  noticia  al  gobierno 
del  resultado  de  mi  viaje,  me  apresuro  á  poner 
esta  con  el  correo  (pie  sale  hoy  mismo. 

El  1 1 .  salí  de  éste  pueblo  para  S.  Salvador 
y  encontré  en  Nejapa  la  división  salvadoreña. 
Se  me  detubo  por  el  comandante  á  protesto  dtt 
(pie  no  podía  permitirme  pasar  a  delante  sirt' 
consultar  al  gobierno.  Llef.ó  á  poco  por  casua- 
lidad, o  por  prevención  el  vice  jeíe  del  Estado, 
y  Convino  en  que  al  dia  siguiente  marchariambs 
los  dos  á  S.  Salvador— En  la  noche  se  rcuni  S 
el  mismo  jefe,  comandante  y  oficiales,  y  me 
pareció  oportuno  tratar  del  decreto  de  5.  del 
corriente  q^-u;  restablecia  la  constitución  y  el 
congreso  y  senado,  y  que  este  decreto  llenaba' 
el  objeto  que  el  Estado  del  Salvador  se,  habi;i 
piopiicslo  en  la  presente  cuestión.  Hubo  una 
larga  discusión  sobre  el  particular  con  lodos. 
Yo  sostube  las  ventajas  del  decreto  y  que  era 
el  medio  de  terminar  la  guerra  que  csponia 
demasiado  nuestra  independencia  v  eslai)a 
arruinando  de  lodo  punto  el  país.  Los  de  la 
poeision  decian  que  este  acuerdo  solo  servia  pa- 
ra detener  sus  operaciones  militares,  en  oca- 
sión que  tenian  la  preponderancia  y  seguridad 
del  vencimiento  .  Se  habló  mucho  sobic  ios 
particulares  indicados,  y  se  cupcluyó  la  sesión.' 

Ayer  como  á  las  ocho  ocla  mañana  le 
manifesté  al  vice— jefe  que  marcbariamns  á  S. 
Salvador,  cuando  ci  lo  lubiese  a  bien,  y  me 
contestó  que  habia  acordado  que  no  convenia 
que  yo  pasase  á  aquella  ciudail. 

En  atención  á  esto  me  he  \  uclto  y  llegué 
á  noche,  y  continuaré  mi  viaje  ú  esa  capital, 
aunque  con  menos  rapidéz  que  quundo  vine. 

■El  comandante'  de  la  divií.ion  nre  dijo  y 
lo  mismo  el  vice-jeíe  del  Estado  que  sii  inten- 
to-éra  pasar  cuanto  antes  a  ésa'  capital,' .'k 
restablecer  todas  las  cosas  al  ser  y  cslfdo 
que  tenian  el  6.  de  seüenibre  del '  díio  ante- 
rior. Yo  supongo  pues  que  liiegó  vcílficaiaii 


?sta  marcha. 

Todo  lo  que  tendrá  U.  la  bondad  de 
elevar  al  conocimiento  del  C.  Presidente,  mi- 
entras yo  lo  hago  de  palabra,  y  de  admitir 
las  protesta*  de  mi  consideración  y  aprecio,  con 
que  soy  su  muy  obediente  y  atento  servidor—. 
Juan  de  Dios  Mayorga 

Conciudadanos:  el  gobierno  cree  haber  lle- 
nado sus  deberes:  guiado  siempre  por  la  ra- 
zón, solo  ha  buscado  el  bien  de  la  licp  - 
hlica;  y  lo  conseguirá  indudablemente,  cuales- 
quiera que  sean  los  embarazos  que  suscilen 
los  que  se  complacen  en  destruirla,  porque  la 
justicia  encamina  los  pasos  del  gobierno,  y 
por  que  vosotros,  que  formáis  toda  su  fuerza, 
tennis  virtudes  y  una  firmeza  heroica. 

Palacio    nacional,    en    Guatemala  a  1 7. 
de  diciembre  de  iS-^'j.—  Manuel  José  Arce  ^ 


Con  la  misma  fecha  ha  tenido  á  bien  el 
go-bierno  publicar  las  siguientes  proclamas:  ' 

MIS  A'.iAlK  S 

/&UATKMALTECOS 

Las  esperanzas  de  la  PATI\T.\  después 
de  varios  suces  ¡s  piúsperos  y  adversos  se  Jiaii 
■venido  a  fnK'ar  por  ahora  enire  nosotros.  El 
enemigo  domesiico,  ese  monstruo  que  roe  Jos 
entrañas  de  la  iicpúbiica,  amenaza  de  nuevo  a 
Guatemala:  ella  es  el  blanco  de  sus  malignas  as- 
piraciones^ y  es  necesario  poner  en  acción  t  idos 
nuestros  recursos  para  salvar  este  asilo  de  la 
religión,  de  la   justa  libertad,  y  do  la  paz. 

Guatemaltecos  !  Los  demagogos  del  cri- 
men se  han  quitaiio  la  mascara.  Se  les  ha  oíre- 
cido  la  paz  por  el  gobierno  supremo  q.ie  con- 
vocó en  5.  del  que  rige  al  congreso  ordinario 
y  al  senaJo  para,  la  ciudad  de  Sta.  Ana;  y 
Ja  Tensan^  creyéndose  neciamente  superiores . 
Ya  no  pelean  ni  con  el  prelesto  de  defender 
rma  constitución  que  ultrajan  y  desprecian.  Su 
deseo  es  abrirse  paso  para  venir  a  profanar  lo 
jnas  sagrado  que  hay  cutre  nosotros,  llejidos  por 
nn  homljre,  indigno  de  llapiarse  colombiano, 
ansian  por  cebar  sus  niaras  pasiones  y  por  en- 
lutar mas  y  mas  u  la  afligida  PATRL\  

Pero  no:  ella  tiene  hijos  virtuosos  y  valientes. 
Nuestros  hermanos  del  ejército  nacional  llevan 
J;i  vanguardia  alia  en  los  firmes  departamentos 
de  5ta.  Ana  y  Sonsonale;  y  todos  los  hombres 
del  fvtado  de  Guatemala  forman. una  brillante 
retaguatília,  por  que  todos  son  soldados:  todos 
6C  arman  para  Ja  defensa:  todos  se  disponen  a 


■«ir 


resistir  á  los  facciosos. 

Guatemaltecos  .'  La  República  nó  perecerá 
en  nuestras  manos.  Dios  prolcje  nuestra  causa, 
y  nuestro  triunfo  no  puede  ser  dudoso  . 
l\íidtipliqnemos  los  sacrificios  á  que  estamos 
habituados,  ahora  que  tocan  en  su  término. 
Guerreros !  Soy  un  compañero  vuestro  en  tan 
^sagratia  lucha:  primero  pereceremos  lodos  que 
abandonar  el  asilo  de  la  libertad  y  de  la  ¡¡az 
á       cruel  anartjuia. 

Guatemala  17.  de  diciembre  de  iS-'j. — • 
Mariano  de  Ajcinena . 

SOLDADOS. 

Ese  entusiasmo  santo,  con  que  habéis  corri- 
do a  ias  armas  en  estos  dia",  me  llena  de  goz.» 
y  me  presagia  sucesos  mas  venturosos  que  los 
di'  marzo.  Ya  sabéis  de!  orgullo  grosero  que 
anima  a  los  enemigo»  de  todo  orden  social,  la 
estáis  impuestos  de  su  barbarie  en  negarse  a 
la  convucaloria  del  congreso  or(lÍQ;u'io ,  que  es 
lo  misino  c¡ue  aparentaban  desear.  Han  descor- 
rido el  \elo  con  que  encabrian  su  perfidia,  y 
hoy  nuestra  causa  aparecerá  aün  mas  justa  á  los 
ojos  de  lodo  el  numdo. 

La  PATÍUA  os  habla  hoy  por  mi  débil  voz, 
para  pelear  decididos  hasta  darle  una  nueva, 
vida. 

La  religión,  la  libertad,  nuestros  hijos  y 
caras  esposas,  nuestras  propiedades  no  tienen 
mas  apoyo  que  vuestro  valor,  y  el  de  los  bra- 
vos campeones  de  nuestro  ejército  cspediciona- 
rio.  Volemos  al  sosiéu  de  sus  operaciones,  que 
serán  siempre  triunfantes,  y  juremos  desde  hoy 
no  soltar  las  armas  de  las  njanos  hasta  asegu- 
rar la  felicidad  de  la  Patria  y  una  paz  soliJa 
y  eterna.  . 

Guatemala  17.  de  diciembre  de  1827.— 
Mariano  de  Aycinena. 

PARTE  NO  OFICIAL 

Uno  de  los  objetos  que  nos  hemos  propuestck 
en' este  periódico  es  ilustrar  al  pueblo:  ilus- 
trarlo especialmente  en  ciertos  puntos,  en  que 
la  ecsajeracion  de  los  principios  ha  llegado 
hasta  el  estremo  de  desfigurar  las  cosas  .  — 
La  lil'eriadj  por  ejemplo,  es  el  Idolo  ante  el 
qual  se  sacrifican  los  mas  caros  intereses:  los 
héroes  de  la  historia  han  doblado  la  rodilla 
ante  esta  deidad  benéfica.  Pero  bajo  su  noni-i. 
bre  augusto  /  qnaiitos  crímenes  se  cometen  ! 
En  su  templo  mismo  se  aguzan  los  puñales, 
j  con  que  los  ■  parricidas  traspasan  el  t  orazot\ 


Je  la  madre  Patria  !  f 

Instructor  de  los  puehlos,  el  gobierno 
debe  procurar  presentarles  la  verdadera  idea 
de  las  cosas:  debe  dirijirles  lecciones  útiles j 
para  que  grabadas  en  su  memoria,  apren- 
dan ¿i  ver  las  cosas  bajo  su  verdadero  as-? 
pedo  j  (I  distinguirlas  al  través  de  los  espe- 
ciosos velos,  con  que  se  intenta  disfrazarlas. 

Con  este  fin  publicamos  el  signienle  trozo, 
que  contiene  algunas  cerdades,  dignas  de  la 
mas  seria  meditación.  —  Lcdlas  ¡  oh  pueblos  ! 
dia  y  noche:  gravadlas  en  vuestra  memoria: 
transmitidlas  á  vuestros  hijos  jr  que  no  las 
olviden  jamcis  ! 


DE  L\   JIODER.VCIUN  POLtTIG\.' 

IjU  libertad  moderna  y  justa  es  propia  tle 
los  pueblos  iliisüacJos,  y  el  termino  de  sus  espe- 
ranzas. Los  PSCCÍ.OS  de  la  libertad  no  aprove- 
chan ni  ami  a  los  mismos  (jue  los  promueven, 
pnr  que  las  naciones  no  detienen  jamás 
en  el  camino  .de  la  anarqu  'a,  y  tarde  ó  tem- 
prano se  vengan  de  los  que  ¡as  han  inducido 
al  error.  Ejemplos  notables  de  esta  verda  1 
hallamos  en  la  historia  de  nuesiros  tilas,  que 
debería  ser  un  manantial  de  lecciones  útiles 
para  los  hombres  imp:  udenles.  Robcspierro 
creyó  hacer-  un  gran  henelicio  a  su  patria,  im- 
pulsándola a  los  mas  crueles  errores.  Liisan- 
í^rcnió  el  suelo  de  la  rep  'iblica  sin  po  ler  co¡i- 
solidarlo^  y  por  todas  parles  vi  )  estallar  el  fuego 
de  la  discordia,  a  me  I ida  que  procuraba  esiin- 
giiirlo.  Organizó  un  poder  monstruoso^  abusan- 
do de  las  palabras  mas  sagradas,  y  mientras 
defendía  los  derechos  del  hombre  ,  ateulaba 
contra  la  vida  do  los  mas  ilustras  ciu'la  lancs. 
*  No  vengan  á  hablarnos  de  constitución,  decia : 
demasiado  nos  a  adormecido  esta  palabra.  La 
constitución  no  es  mas  que  un  libro:  ¿  y  que 
im|ioria  uu  libro  quando  no  hay  libertad  :  ? 
"  Continuamente  oimos  hablar  en  el  misino 
sentido,  y  lo  que  mas  nos  asusta  es  que  asi  pi  e- 
paró  Robespierre  el  reinado  del  ti-rror.  Mas  de 
dos  millones  de  hombres  perecieron  por  las 
armas^  y  en  los  suplicios.  Osó  poner  las  manos  en 
sus  mismos  compañeros,  y  diezmó  la  convención, 
como  habla  proyectado  hacerlo  con  la  Francia 
entera.  Pero  tantos  crímenes  no  debian  quedar 
impunes^  y  fueron  espiados  por  los  miamos  me- 
dios que  habian  servido  a  su  ejecución:  á  pesar  de 
la  estupidez  que  se  había  apoderado  de  los  am- 
pios, todos  sa  sublevaron  contra  tamañas  atro^ 


cidades^  y  aplaud  ieron  la  caída  del  monstruo. 
SiQ  embargo ,  Robespierre  leyó  un  dia  en  la 
convención  un  largo  informe  sobre  la  moral  : 
hizo  que  se  decretasen  fiestas  en  honor  de  la 
libertad,   de  la   igualdad,   de  la  hum.inidad,  y 

¡  de  la  justicia.  Piodie  lo  escedió  en  amor  a  la 
república,  en  odio  a  los  tiranos,  en  celo  por 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  ;  Que  de- 
he  injerirse  d,-  todo  esto  ?  Que  la  libertad  no 

|i  consiste  en  palabras,  y  que   no  se  consigna 

j  por  medio  de  crímenes.  Es  necesario  buscarla 
en  el  corazón  de  aquellos  hombres  da  bien,  que 

I  no  aspiran  al  aura  popular,  al  mismo  tiempo 
que  hacen  servicios  eminentes  a  la  patrifi  ,  y 
que  se  contentan  con  apelar  á  la  posteridad  de 
la  injusticia  de  sus  conciudadanos.  La  esclavi- 
tud y  la  libertad  están  en  las  dos  estremi- 
(lades  de  una  carrer  i  inmensa  ,  que  todos  los 
pueblos  recorren  con  pasos  tan  tímidos  como 
desiguales.  Lo  mas  dilic:l  es  no  estraviarse  y 
cerrar  los  oídos  á  las  pérfidas  sujestiones  de 
esos  hombres  ambiciosos,  que  se  emboscan  para 
sorprender,  y  para  poner  en  juego  las  ase- 
chanzas que  han  apercibido.  No  escasean  las  pr,i- 
nicsas,  j)ur  que  su. o  p  ensan  en  sacar  jugo  del 
liem¡)o  presente^  y  solo  aspiran  á  su  propio 
bien,  seniejaiilcs  al  salteador  que  ofrece  a  quien 
lo  ayude  una  parte  de  los  despojos  de  los 
pasajeros. 

El  p-,icl>io  romano  no  era  en  su  orijeil 
j  mas  que  el  patrimonio  de  los  patricios.  Aver- 
gonzado .de  .su  suerte,  reclamó  ¡jarantías  y  ob- 
ibiio  la  seguridad  de  los  bienes  y  de  las  per- 
sonas. Ya  esto  era  mucho  p;ira  una  turba  de 
esclavos;  mas  no  era  bastante  para  ciudadanos. 
Erales  necesario  tomar  parte  en  las  bodas^  eii 
los  auspicios;  en  la  mapstratura;  y  como  se  ha- 
bian portado  con  moderación^  al  pedir  el  goce 
de  estos  derechos,  se  Je  concedieron  con  pru- 
denciaj  y  estas  concesiones^  lejos  de  hacer  da-' 
ño  a  la  ecsistcncia  de  la  república,  contribu- 
yeron, por  la  emulación  reciproca  de  los  dife- 
rentes órdenes  que  la  componían,  á  darle  mas 
vigór.  Después  ile  haber  establecido  lo  que 
podría  llamarse  la  igualdad  de  derecho,  ios  tri- 
bunos aspiraron  á  la  igualdad  de  hecho.  Se 
habló  de  leies  agrarias,  y  la  república  empezó 
desde  entonces  ;i  encam-ínarse  á  su  ruina.  Sin 
embargo  los  Giacos  poseían  todas  las  cuali- 
dades de  un  buen  ciudadano.  Eran  valientes, 
virtuosos,  desínterczados,  amigos  del  pueblo  , 
defensores  incorruptibles  de  sus  derechos .  Si 
pidieron  mayor  amplitud  en  ¡a  aplicación  tle 


la  lei  Liciiiia,  es  'por  que  se  imafíinaLan  tjiie 
este  era  el  íinico  medio  de  leslnblecer  cu  la 
rep'.'iLlica  la  severidad  de  las  instilaciones  anti- 
guas. INIas  ¿  quales  i'ucron  los  resultados  de  su 
imjjrudencia  ?  Amotinaioa  el  pueblo  contra  el 
senado;  abrieron  la  jiuerta  á  las  disensiones 
domésticas  ;  y  prepararon  la  larya  caFrera  de 
desastres  que  debían  conducir  la  nación  á 
la  esclavitud  ,  después  de  haberla  hecho  vícti- 
ma de    la  rivalidad  de  Mr.rio  y  de  Sila. 

No  basta  querer  el  bien  de  la'  ■patria: 
es  necesario  tener  seguridad  en  los  medios 
que  se  escojen  para  obtenerlo.  Y'  ¿  r[ual  es  el 
liornbre  que  puede  creerse  al  abrif^o  del  error? 
Detenido  por  esta  dud.i  saludable^  cada  cpial 
debo  someterse  á  la  opinión  do  los  hombres 
iluslrarlos,  y  at^uardar  con  (jaciencia  el  frutó  de 
sus  meditaciones.  Lo  mas  importante  es  pre- 
ratersc  contra  la  ecsaltacion  en  los  negocios 
públicos.  En  todo  hay  ua  medio,  y  aun  en  las 
cosas  que  mas  de  cerra  nos  locan.  ToAo  e  ce- 
so es  vicioso,  y  los  hombres  se  cansan  taiao 
da  una  completa  servidumbre,  cuino  tic  una 
]il>"rtad  dese.it'renada.  ]Sec  tolani  llhertníem, 
nec  tutam  scrvítutern  pati  pimsi/mus,  decía 
Tácito  a  los  Koníanus,  y  lo  njisinu  -e  puc  e 
decir  sin  injusíicia  de  todü,^  lus  puelib  s  de 
la  tierra.  •  Para  : caer  en  el  vicio  no  es  nece- 
sario mas  que  traspasar  los!í::iiles  de  la  .v.rtud, 
V  el' peor  de  lodos  los  jue<:es  es  c!  fine  suio 
bubc  iér  censor.  El  espiiiiu  de  partido  es  lo 
<]Ue  nías  estravía  el  juicio,  liu  lod¡is  las  carre- 
ras, !a  moderación  es  la  que  obtiene  resulta- 
dos seguros^  y  la  buena  fé  el  i'inico  medio 
di;  adquirir  ua  crétbio  sj|ido.  El  que  esiá 
privado 'de  aquellas  prendas  debe  renunciar  á 
1»  esperanza  do  hacer  j)a¡)cl  cu  los  debates  p  'l;- 
ticos.  Ha  habido  charhuancs  que  S2  han  apo- 
derado de  la  opinión  jcncral,  <.j'MC!(  iido  un  i'u- 
iicslo  influjo  cala  mucliedumbrc.  i'oro.  raras 
veces  sucede  que  su  ,  imperio  se  pro!or;;pK!  en 
iin  pa;s  qne  f^oza  las  ventajas  de  la  libertad  de 
Ja  ¡niprenia.  Ilustrar  al  j  uehlo  e;  el  verdadero 
jupdo  do  énsci'iailo  á  cousuliar  sus  inte;eses 
real  s¡  y  a  huir  de  las  pérfidas  •insinuaciones 
de  sus  cncmií'os.'  Por  desgracia'^  este  medio 
UQ  evita  muchos  desordenes  con  la  prontitud  I 
iiccesarij.  Sucede  a  veces  que  la  generación  | 
T'ieseiilf;  repara  los  ;  errores  de  los  padres  é 
Hilluye  considerablemente  cu  la  conducta  de 
J'.'s  liijos.  Mas  hay    un  remedio  poderoso  con^ 


tra  este  mal  inevitable»,  ;í  saber,  multipli- 
car los  medios  que  propagan  la  civilización  , 
sin  dejarse  amedrentar  por  el  número  de  sus 
contrarios.  Abranse  comunicaciones  fáciles  al  tra-^ 
ves  de  las  rocas  mas  impracticables,  y  al  cabo 
bendecirán  la  obra  los  mismos  que  critican  hoy 
su  designio,  sin  comprenderlo.— .  i.Pm/íjno)—« 

El  dia  I .°  del  corriente  se  procedió  al 
sorteo  de  las  acciones,  (pie  dcbian  premiarse 
cAi  el  fondo  destinado  á  la  luición  del  prés- 
tamo de  treinta  mil  pesos,  que  decretó  la  Asam- 
blea lejislativa  en  febrero  del  presente  año.  Su 
resultado  es  el  siguiente: — 

JNuiu.  2.  C.  José  Valdé't  —  go.  Guillermo 
Holl —  23.  C.  Saturnino  AViza  —  ]o5.  Micae- 
la Agüero  —  ]  2.  C.  José  Maiia  ílcltranena  — 3^. 
C.  José  Pelil  —  4'^'  C.  Isidro  Oitiz —  iii.  C. 
Gerónimo  Vrruela —  ii5.  C.  P.  dr.  Bnsta- 
mariie  —  g6.  C.  Francisco  Valdeavellano— ■  io8. 
Viuda  de  Hurtado—  71.  Lic.  Vicente  de  Pié- 
lago—54.  C.  Francisco  Batrcs  —94-  Maria  Tg- 
nacia  Córdova—  28.  Josefa  Cividanes— g  i .  J*.  dr. 
Mübna—  38.  C.  José  Antonio  llatres—  5  '.  C.  Ma- 
nuel Toledo—"  i5.  C.  lie.  Manuel  Bdirane-  ■ 
na—  101.  D.'  Vicente  Carrair/,a— 69  P.  dr.  Juan 
José  de  Aycinena— '  39,  C.  José  MariaMuíióz— 
5fí.  C.  Juan  r».  Ariurias—  iiS.  C.  Francisco  ,Ro- 
drij;iic-z  —  JO.  ce.  Espada  y  Pilo-ña —  Sq. 
Josü  Waria  Miiñúz— .  62.  C.  Pío  b  alido — 67. 
ti  Julián  Batres— 49-  C.  Vicente  Pavón—  3d. 
C.  José  Antonio  Baiies— 

Con  lo  (jual  se  concluyó  el  acto;  dispo- 
niendo se  fijen  cedulones  en  los  parajes  acos-  • 
iumhrados;  y  se  agregue  certificación  al  espe- 
diente de  la  mriteiia-'  Siguen  las  firmas  —1  Es  co- 
pia—'José  María  IJcrenay  Shcretario  interino. 

 *   •  '> 

.8S5^IIe  aqni  un  comprobante  auténtico  de  la 

religiosidad,  con  que  el  gobierno  conlinúa  lle- 
nantlo  sus  empeños  ,  enmedio  de  las  apuradas 
circuslancias  que  le  rotlcan— Lo  recomenda- 
mos a  nuestros  lectores. 
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DECni'TO. 

flfi'iii'sferío  jeneral  del  i^ohicrnn  <h-l  Estado 
de  Gimfcmnla  —  Srcrinn    tld  galiieinn  — 
lÜ  Jefe  del  Estada  de  (iiiateinulu  se  lia  seivido 
dirijlrmc  el  dexrela  si¡^u¡enlc\ 

El  Jefe  del  Kstadn  de  Guatemnla — Por 
qvanfo  la  Asainhtra  lejislatU'u  ha  tenulu  u  Lien 
decretar  lo  <jue  sigue: 

La  Asamblea  Ipjislaliva  del  F.stalo  de 
(ítíateínnla:  considerando  la  ÍTiiporiaiifia  di'  los 
fondos  niuiiicijiales'  de  la  capiul  de!  mismo 
E!>t:ido,  y  la  necesidad  dü  aney'ar  su  (.'oliio  y 
cuenta  para  f[iie  la  inversión  di;  los  ndsiuüs 
fondos  eil  los  ohjelos  propios  de  las  atrilincio- 
iiés  de  la  niuniii|i;didad,  pioporcioiü-  a  los 
bal)  lian  les  de  esU  c  u<lad  las  ventajas  y  coino- 
dMades  (pie  dclien  jrudueir,  decrcl.i  el  siyui- 
eiilc  regla  lucillo: 

Carao  de  la  municíjyaUdad. 

Art.  I.*  La  municipalidad  hari  formar  unas 
tabl.is  en  ([  le  se  especirujncn  con  cLu  ida  l  y 
distinción  los  ramos  de  [>ropios  y  ail>ili-ins  en 
cjiie  coiis.blea  sus  fondos:  con  i-azon  dei  orijen 
y  proce  'encia  que  Uihieinn:  ohjcüos  a  cjne  se 
dóstinarou:  cargos  ó  pensiones  rpic  reconocen; 
hiyar  y  lienipo  en  que  se  i:iint])Ian  los  |  lazos; 
liich  sea  de  sus  icdilus  ü  bien  de  los  pa^os 
d¿  sus  ol)!ii;acione i. 

Alt.  2.°  hsuis  tablas  se  conservaran  sieinp' e 
ú  la  vista  en  la  sala  miinicip.il  y  en  su 
secretaría,  contaduría  y  terorería.  1  qnalqni- 
fra  de  los  individuos  del  cuerpo  podn'i  piorno- 
*e'r,  y  la  luuaicipalidad  del)ei  ;í  providi  nci.i  ,  'o  mas 
npütui.o  para  lealizir  el  cobro  de  sus  cielitos 
y  cumplir  esactaniente  sus  carjjos.  \  en  el  pri- 
mer cabildo  de  ca  ta  mes  sera  ohrii^acion  ilel 
^ite  lo  presida  record..r  el  cujnj)l¡uiienlo  de 
este  articulo. 

Art  3.*  Esta  á  cargo  de  la  municipalidad  la  me- 
jor y  mas  ei;oiióuiica  adminislj-.icioii  de  estos 
iondos,  y  su  inversión  en  los  objetos  propios 
tic  su  im.iiuto.  !>ü¡)  p  la  ellos  y  para  el  pigo 


de  salarios    y  demás   ¡^.istis    iiidispeijsaliles  del 
cuerpo    se    polríi   disponer  de   estos  caudales;, 
s  u  (pie  por  nrn^nn  caso  ni  con  niiii»un  inoiivj. 
se  piied.in  eiiijilear  cu    dcinostraciones  i)  regu- 
sijoí  puiilicos,  ni  en  otras  funciones  do  osleii- 
taeioii    y  liicimienlo    aiuiíjue    paiescan   pias  y 
religiosas,  no  estando  aproliad.is   por    lei.  Par.i 
gastos  ftstraor  liuarios  deiiera  solicitar   por  con- 
ducto   del   jefe    departamental    api'ühacion  del 
goliicruo    del    Litado,    (jiiien   jiodrá  darla  cou. 
coiisiilia  del  Ciiiisejo  representativo,   jnstüicabi  , 
Con  el   debido  espediente  la  necesidad  y  ntili-, 
da  I  que   los  dc-íiiaiide;  y   ji  isando  el  negocio  a.^ 
la  Asaiu'lei    «piando  la  ijiave  lad,  ;i    juicio  del 
gobierno,  eesija  meilida    le|islativa.  í>iii  dich.i, 
previa    aj  roliacion,  solo  p()dia  la  mun¡c¡ji9lida4 
disponer    en  cada    caso   cstraordioario  de  can-_ 
lidad,  ([lie    no  paso   do  ciiiciieiita    pesos.  Los, 
iiiuuicip.des  fjue   iallaieu  a  (piabpiicra  preven- _ 
ciou  de  1  is  contenidas  en    e.sic  a  licul),  s^naii 
I espo.is iblíís  ¡nancoiiiui'.adamenle  \\  res  ituir  lo 
(jue  con'rav  niendo  a  cd  se  gastare. 

Art,  4>'  ''"'■>  'a  reeandacioii  de  los  fondos,  su 
depósito  en  el  arca,  y  pag'>s  (p-e   se  olVcscm, 
didicrá  la    municip.iiídad  ti  iicr    iiii  tesorero  co- 
leittor,  con  el  sueldo  anual  de  novi-cicntos  pe- 
sos. Kl  tesorero  lia  de  ser  nombrado   p  ar  el  gob,- 
eino    del    Estad j  á   |)i  opuesia  cmi  tern  i  de  !i; 
municipaÜd  id .  Esta  deberá  projio.ier    para  d.-. 
(dio    oficio  cin  ládanos   en  el   ejercicio   de       ' ¡ 
deieclics:  mayores  de  veime  y  cinco  a^os:  (ie 
providad   imtoria:    activos    para    los  cobros; 
capaces  de  llevar  l.is  cuentas  [iropias  df  un  le>u- 
reio    co'eclor.    Ll    gele     depai  lauiental  ,   pcif  i 
cnyo  conducto  delie  liacerse  tal    [jropiiesia,  in-  . 
íoruiara   al   gobierno  lo    (pie   le  paicsca  sol,)n!  ; 
cada   uno  de  los  indi\i  luos  contenidos  en  cll.i,  - 
]).ira  ipie  recaiga      nombramiento    en   el    (pi<í , 
mere.'-ca  esle    iniercíante  encargo.    Si   el  geto . 
departamental  advirtiere  (pie  los  propuestos  (tor 
la  muuicijialiihid   no  iieiian    las  calida  ics  pre- 
venidas,   tcndril    la  í'acuhad  por  una   sola  vc:í,  , 
en  Cada  provisión,  de  volver  la   tei  ii;i  sin  darl.i  , 
ciujO,  pai-a  que  dicho  cuei-po  la  rectiüpie.  Ll 
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que  fuere  nom])rado  tesorero,  deliera  jurar  pn 
Ja  niunicip:il¡ilad  su  buen  dcseinpeño,  y  dará 
tintes  de  entrar  en  posecion  fianzas  en  canti- 
dad hasta  de  tres  mil  pesos;  cuya  fíaiis^  seri 
calificada  por  el  jefe  departamenlal,  previ»»  in 
forme  de  la  niunicipalid.id,  (¡aien  para  eva- 
cuarlo oirk  al  contador. 

Art.  5.°  En  los  mismos  términos  propondrá  la 
municipalidad  un  contador,  que  gn'ziira  el  suel- 
do anual  de  quinientos  pesos,  y  deljo  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio  de  mas  de  veinte  y  cin- 
co afios  de  «üiad:  de  probid  id  é  intclii;eiicia 
e:n  cuentas.  El  nomlirado  por  el  gobierno  jura- 
ra en  la  municipalidad  su  fiel  desempeño,  an- 
tes de  entrar  en  posecion. 

Alt.  6.°  F.os  oficios  de  tesorero  y  de  contador 
serán  perpetuos.  Cuando  vaquen,  se  proveenin 
según  los  dos  arlic  dos  anteriores.  (Cuando  la 
iHunicipal  dad  advierta  alí:;unas  fallas  en  el  de- 
sempei  o  de  estos  funcionarios^  lo  Lará  pre- 
sente al  ji'fe  departamental,  quien  oyendo  al 
interesado,  diciará  la  providencia  que  le  pares 
ca  oportun.i  ;í  su  co  leccion.  Mas  si  la  falla 
fuere  de  tal  naiuralfZíi,  que  en  concepto  de  la 
corporación  deba  ser  separado  el  tesorero  ó  con- 
tador,  instruirá  una  l)rpve  información  del  he- 
cho que  motive  tal  concepto:  se  dura  cuenta 
í'-on  ella  al  jere  'epartamental,  y  este  con  p  e- 
via  audiencia  del  interes.i  o  ek'vaia  el  negocio 
al  Jefe  del  Est;  d  >;  (|Utdando  desde  luego  sus- 
penso el  acusad  -  lusla  su  resolución,  ^li  el  tc- 
»6rero  ni  el  contador  podrán  ser  elejidos  para 
¡oficios   consej  les. 

.  Art.  y.°  No  podrá  ausentarse  el  te  orero.  como 
íii  tampoco  el  contador  sin  licencia  para  deter- 
Jiiinado  tiempo  del  jefe  departameníai,  quien 
•rio  la  dará  sin  muy  justas  causas  y  previo  iníor- 
íne  de  la  nmn  c'palida  1,  de  cuya  satisfacción 
4eben  ser  los  sngctos  que  de  su  cuenta  y  ries- 
go dejen  el  ies:>reio  y  el  contador  encargados 
•le  sus  respectivos  ofutios. 

A  11.8.*  Tendrá  la  municipalidad  en  el  lugar,  que 
le  pare-ca  mas  seguro  y  cómodo  luia  arca  <le 
ires  llaves,  las  cuales  estaran  a  cargo  del  aical- 
tle  segundo,  del  sindico  mas  antiguo,  y  del  le- 
."íüiero  municipal.  En  ella  se  depositaran  todos 
los  caudales  correspondientes  á  la  muni -ipalidad, 
y  no  se  podra  abrir  sin  la  asistencia  precisa 
de  los  tres  llavcios.  En  el  primer  cabildo  de 
rada  año  se  hará  corte  jeneral  de  c:ij;>  y  ar- 
queo, que  servirá  para  entregar  las  llaves  y 
resistencia  pecuniaria  que  resulte  á  los  nuevos 
claveros  municipales :  de  cuyo  estado  por  du- 
plicado se  dará  un  ejemplar  al  tesorero  y  otro 


al  con  ador  p^rn  que  lo  agreguen  i  los  conj- 
probanies  de  sus  lespectiva.s  cuentas. 

Ari.  g."  La  cuenta  del  tesorero  de  que  trata  oJ 
art.  a6.  con  el  documento  de  ecsistencia  efec- 
tiva prevenido  con  el  art.  8.°,  será  ccsaininadi 
per  jina  «omisión  que  de  su  seno  nombre  la 
nmnicipalitlad;  y  estando  conforme  el  cargo  cor» 
la  dala,  previo  informe  de  la  conladuria  y  au' 
diencia  de  los  sin  icos,  de  que  resulte  deber 
apro' arse,  se  aprobara  por  el  mismo  cuerp»' 
y  so  dará  al  tesorero  su  finiquito. 

Art.  lO.  La  cuenta  jeneral  que  debe  formar  el 
contador,  segiui  el  art.  3y.,  también  se  ecsa- 
minaiá  por  una  comisión  de  dos  vocal -s  nom- 
brados por  la  municipalidad:  y  el  informe  de 
eslos,  y  lo  cjue  en  su  vista  se  acordare  por 
la  municipalidad,  la  pasará  este  cuerpo  al  je» 
fe  dppartnmental  pa  a  (jue  la  dirija  al  golner- 
no  del  Estad  >,  para  su  aprobacio;i  ó  providencias 
que  correspondan,  según  lo  dis|íueslo  en  el  de- 
creto níiinero  77.  de  la  Asamblea  cousiitnyea' 
le  de  g.  de  uoviembre   de  1825. 

Cargo  de  los  clavaros. 

Art  »i.  El  alcalde  2.  ,  el  sindico  mas  anil^ 
guo  y  el  tesorero  debei anreunirsi;  con  el  con- 
lador,  en  el  lugar  en  que  esté  el  arci,  los  sa* 
bidos  de  cada  semana  con  sus  respectivas  ¡laves 
los  tres  claveros. 

Art,  12  En  estos  actos  presentara  el  tesorero 
los  dos  libros,  que  debe  llevar  en  conformidad 
de  loi  arliculos  21,  y  22.  De  ellos  resultará  lo 
que  han  entregado  los  recepto:  es  y  los  recau- 
d  doi'tís  suball  rnos  en  aquella  semana,  y  lo  que 
por  si  haya  recibido  el  tesorero — Todo  se  in- 
troduciiá  en  el  arca  asentando  en  el  libro  (.le 
<  lavería  la  par  tida  de  cargo  corrcspondii-nle,  que 
deberán  firmar  los  tres  clavenis. 

Arl.  i5'  En  el  mismo  libio  de  cbiveria,  que 
deberá  formanse,  se  sentará  eula  tlebid  i  separación 
de  dala  cual<[uiera  cantidad,  que  pira  pagar  lo 
(pie  deba  pagarse  se  esliaiga  del  arca  cu  los 
mismos  dias  de  claveria.  y  la  p  riida  será 
íiriiiaila  por  los  tres  oliveros  — Si  entre  ¿emana 
hiciere  algiin  pago  legitimo  el  tesorero,  con  las 
rentas  rrtunicipales  ¡que  en  la  misma  semana  ha- 
yan ido  entrando  en  su  poder,  lo  hará  presen- 
te i  los  otros  cláveros,  manifestando  el  docu- 
mento ó  documentos  que  acrediten  el  pago, 
y  se  sentarán  en  el  libro  de  claveria  las  partid- 
das  de  lo  que  fuere,  tanto  en  el  cargo  como 
en  li  dala. 

ÍAit.  i4>  El  libro  de  claveria  se  dejará  si:- 
empre  ea  la  caja. 


.  Art-  iS.  ron  nrrrgío  :!  el  seliariel  dia  t." 
de  cada  mes,  ú  el  siguienie  si  el  ilia  i.<  Aipr* 
íeslivo,  corle  <le  raja,  A  que  asisliran  los  da" 
veros  con  el  coiilailor,  pars  ver  si  está  conforme 
1*  ecsistencia  el'ecliva  con  el  resultado  que  dé 
el  mismo  libro. 

Art.  16.  lin  estos  cortes  niesuales  se  ecsami- 
nari  (amhien  por  los  lihros  del  lesoreio,  el  esta- 
do de  los  cobros  de  los  lanios.  Si  en  atj^uiio 
se  nolúre  alraiw  insiuiursii  los  el  vt'ios  y  el 
contador  lo  que  los  prrcsi-;.  al  tesor(.'ro— Si  di- 
chos indivK  uos  esliiiiiu Cii  cjjonuno  pi. umvcr 
en  la  nmnicip.didad  ai^u  a;;  ¡luiiidas  que  <  on- 
duscan  al  nicjiT  coluo,  lo  iti  Ik  tíhi  hacer  en 
el  primer  calclilo  inmcciiaid  ..i  .orle  para  q  e 
la  corpoiacioii,  como  adiiiiui^h  .idora  de  eslos  fun- 
dos, acuenie  loque  ctiuv\'n¿í.i . . 

Ari.  J-.  Kn  el  prinn".  (iii  de  Cjdiildo  de 
enero  de  cada  a'io  coihmu  i  ¡rau  los  claV'Tos,  ijiie 
lo  hayan  sido  en  el  aiiti  rior,  al  recuciilo  de  l,i 
ecsistencia  '•n  el  arca,  prevenido  i-n  el  .  rlicido 
8.  ,  y  concluiilo  esie  acto  y  distribuidas  l,;s 
llaves  en  los  (|ue  en  aquel  a  o  deben  ler  cla- 
veros, quedar,  u  libres  los  aiilei-osüi es  de  toda 
nue>a  responsabilidad. 

Art.  18.  Los  tres  claveros  la  tendían  man- 
conmunada  por  todas  las  ci  iitidiidcs  (pie  eii  el  tiem- 
po en  que  respeclivanienlo  lo  sean,  hayan  in 
{presado  en  el  arca,  y  por  todo  paLO  que  sea  con- 
trario á  Ja  ley  y  se  h.iya  cslraido  del  arca— El 
tesorero  colector  sera  respoiisable  separad. imeiile 
por  todas  las  canli<!ad  s  que  deja  de  robrar,  a 
menos  que  de  diligenciado  jiidicialniente  el 
cobro,  y  por  las  que  hubiere  lecibldo  v  no 
iuiroduci  'o  en  el  arca,  ó  invenido  en  paj^os  le- 
{{ítimos.  Fs  también  de  la  responsabilidad  del 
tesorero  el  contado  de  la  inoncd.i. 

Cargo  del  tesorero 

Art.  ig.  Las  principales  oblij^acioncs  del  te- 
sorero son  cobrar  los  fondos  municipales:  po- 
nerlos en  la  claveria,  y  hacer  los  pagos  que 
deban  hacerse. 

Arl.  20.  l'ara  cobrar  tendrá  dos  recauda- 
dores subal.erno.'-,  con  el  su:.'ldo  cada  uno  de 
veinte  y  cinco  pesos  n:es.  ales— Los  nombrará 
y  removerá  con  noticia  de  la  nninicipalidatl  — 
líl  l¡el  del  rastro  sera  también  recaudador,  no 
solo  de  lo  que  allí  hala  que  cobiar,  sino  en 
\n  que  para  fuera  de  el  le  cncotniende  el  te- 
sorero colector,  aumentándosele  el  sueldo  hasta 
trecientos  pesos  annuales,  señalados  á  los  otros 
.¿es   recaudadores-'  Del  seríicio  de  estos  subal-:  , 


temos,  es  responsable  h  los  fondos  municipalest 
el  mismo  tesorero,  quien  distribuirá  entre  los 
tres  la  recaudación  de  los  ramos,  como  le  pa- 
resca  ñas  oportuno,  para  que  se  vcrilique  el 
I  cobro. 

j      Art.   21.  Se  formará   un  libro  foliado  y  m-i 
j  britado  por  el  contador,en  que    abrirá  el  te- 
I  torero  cuentas  á  los    ecaudadores  sub,-)liernos, 
i  formándoles  cargo  <lc  los  recinos    (pie  les  vaia 
dando  par  .  su  co  ro,  y  abonanrioles  las  canlidadss 
j  que  <niret;ucn  colirad;!S    o  devuelvan  en  rcci- 
hüs,   qu''  hecha  la  debida  eficcz   diligencia  na> 
hayan  podido  realizar -Las  pailidas  de  carino  y 
dala  ('e  los  ncaudadores  serán  firmadas  por  eiloi 
:   ini.siuos.  en  ilicdio  libro. 

Alt,   i¿.    Tendrá   también  el  tesorero  otro 
i  libro  diario  ó  ina  nal  foliado  y   rubricado  por 
■  los  claveros,    en  (jiie  sienten  todas  las  eanti- 
'  dades  que  lecdia  con  espresion  de  los  ramos  á 
que  peí  lenesi  aii;  cuyas  partidas  firmará  con  el 
tesorero  el  receptor,  recaud  ador  ó  persona  que 
entere.  Por  este    liliro  se   harán  cada  seman.i 
los  depósitos  en  el  arca,  prevenidos  en  el  artícu- 
lo i 

I  Alt.  23.  De  las  cantidades,  cuyos  recibos 
I  devuelvan  los  recaudadores  por  ¡nco!)iables  cs- 
iiajeilicialiiienie,  pondrá  cl  tesorero  demand.-i» 
aiiie  los  alcaldes,  quienes  las  sustanciaran  y 
senienciarán  vcrbalmente  con  la  prefei encía  qucs 
demanda  cl  interés  píiblico,  para  que  len^r/. 
electo  el  cobro  ó  conste  la  insolvencia,  dand» 
constancia  en  este  último  caso  el  respectiva 
alcalde  al  tesorero,  para  cubrir  su  responsabi- 
lidad y  documentar  la  dala  de  lo  no  podidí» 
cobri  r— Si  el  negocio  fuere  de  cantidad,  que 
deba  sustanciarse  en  juicio  cscrilo,  sorá  á  Car^íi 
del  mismo  tesorero  rcpresen-tar  á  los  fondos 
de  propios,  siguiendo  las  instancias  en  sus 
trámites,  y  ausiliando  ¡i  los  si nd ici  s,  <ie  cuV!» 
ohüj^acion  es  sostener  las  al  ciones  déla  mtini- 
cijialiilad— '  Asi  el  tesorero  como  los  síndicos, 
darán  cuenta  cada  mes  del  esiado  de  eslos 
negocios  pendientes  en  juicio  escrito. 

Art.  24.  Los  reccjitores  de  lis  giriia.s,  encar- 
gados del  coLro  de  algunos  de  los  arbitrios 
municipales,  deberán  ios  viernes  de  cada  seuiana 
ocurrir  con  los  cuadernos,  que  se  les  deben 
continuar  dando  anlicipadamentc  cada  año,  á 
entregar  al  tesorero  municipal  lo  que  cortes- 
ponda  á  los  fondos  do  su  cargo,  y  asen;ará  l.ns 
j)artiila3  en  cl  diarl^j,  como  se  manda  en  el 
artículo  23  —lin  con?.ecnencia  quedarán  i  b^;- 
neíicio  de  la  launicipaliíiad  las  griiiiíicacioufíi 
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rjitc  por  hnccr  pstc  coíiro  a  loí  rccepinros,  se 
a/)onal)a  ámcí  Ji  la  aduana^  V  dt'spiics  al  («so- 
jero  <lel  hospital. 

Art.  25.  I'aia  los  cobros  pasara  la  miinici- 
)m1í<4;hÍ  al  tesorero  las  listas  que  il(;l)e  l«iTi¡ar 
la  contadnria  de  los  denuoies  :i  los  fondos  nm- 
lácipítlcs,  dividiéndolos  por  clases,  como  sedis- 
jtone  en  el  arlícolo  5o,  a  fin  de  (pie  el  lesorero 
«■.uide  que  con  la  debida  puulualídaJ  se  requiera 
:í  c.ida  lino,  para  que  tío  se  rec.'irt;ueii  los  deu- 
«íoTCs,  y  se  haga  asi  mas  diticil  el  col)r¡).  l'.sias 
l'stas  foriiiar.in  el  cai}»o  del  tesorero—  Su  data 
la  formaran  Lis  can  tidades,  qtie  conrormc  á  lo 
jirevcni  lo  en  los  ailiculos  la  y  i3  sean  (art¡;0 
«le  la  daveiia^  y  los  documentos  de  lo  calili- 
« ado  de  incobrable  se^un  el  articulo  23. 

■  Art.  a6.  l'ara  el  primer  rabil  !o  de  marzo 
íleberi  el  tesorero  presentar  suénenla  del  año 
anterior,  formada  de  caigo  y  data,  con  arrej^lo 
»1  articulo  que  jirecede,  para  los  efectos  sei  ala- 
«ios  en  el  ariiculo  g. ' 

Art.  27.  Niiif^nn  paf^o  debe  hacerse  por  la 
tesorería,  sin  previa  iutervciicion  y  loma  de 
jMXOn  de  la  contaduría— Kinf>iin  recibo  del  teso- 
rero sera  válido^  sin  qu(!  con  él  lo  firme  él  con- 
wdor,  en  prueba  de  dejar  lomada  razón  para 
fl  cargo  al  tesorero. 

Cargo  del  contador. 

■  Art.  28.  Con  presencia  de  las  tablas  preve- 
íiidas  en  el  articulo  1."  y  de  los  anleccdenles 
necesar  os  de  cada  ramo  de  los  que  consistan 
los  fondos  municipales,  formará  lisia  de  los  deu- 
•íores  por  clames,  espresaudo  los  que  deben 
jirigar  y  cuanto  cada  dia,  cada  semana,  cada 
lues,  ,  cada  año  ó  a  ¡¡lazos  fijos— Formar.!  inm- 
l>ien  otras  lisias  de  los  que  deban  rentas  al  ra- 
sadas—Estas  lisias  las  ir^i  pasando  ii  la  nu.i/ici- 
palidal,  parn  que  hallándolas  conformes,  sií  entre- 
S^iien  al  tesorero  colecloi';  y  mandándolo  asi 
•  i  cuerpo  niunicijíal,  tomaiá  razón  de  éste  car- 
ino al  tesorero. 

..Aft.  29.  Giras  listas  formara  de  los  j^asios 
O' diñarlos  mcsudes  de  la  municipalidad,  lia- 
bandolas  lam!)ien  conformes  el  cuerpo,  se  pasa- 
lau  al  tesorero,  previa  ra/onde  la  contaduría, 
y  c!  lesore.io  podrí»  hacer  esios  paj^os:  sefjuro 
e<  que  los  (pie  acredite  con  recibos  de  los  inte- 
resados haber  hecho,  le  serán  de  legitimo  abo- 
no. 

Art.  5o.  Será  obligación  del  contador  recti- 
íic.'ir  ca(!a  año  dichas  listas,  lo  mismo  qun  las 
tablas,  se;;uu  las  ocurrencias  hagan  alguuu  altc- 
lacion  en  lo  que  coaiijrchc;idau. 


\rf.  3i  Para  todo  gasto  eslraordinario,  spgnn 
el"  art.  3'.,  deb'era  él  Contador  infoirmar  lo  que 
parcsca  mas  conveniente  á  ía  economía  y  buena 
inversión  de  los  fondos  municipales — También 
deberá  h,i('erlo  en  lodo  caso,  eu  <p'ie  se  trate 
en  la  nuinicipalidad  del  cobro  ó  de  la  inversión 
tie  sus  caudales. 

Art.  33.  Asisiir,\  a  los  corles  de  caja  mesiia- 
les  y  anuales,  con  arrefjio  ú  los  artículos  8.  i5. 
y  16.  Y  estará  oblij^ado  a  dar  cuenta  á  la  mu- 
nicipalidad de  los  descuidos  que  pueda  tener  el 
tesorero,  como  previene  el  úliimo  de  ellos— Y  si 
sns  reclamos  liicrcn  desatendidos,  informará  de 
ello  al  fjef'e  departamental,  para  que  supla  las 
omisiones  (pie    pueda  tener  la  municii'alidad. 

Art.  Tii.  Tomará  rrzon  de  lodo  pago  (pie  se 
muide  hacer.  J'ero  si  alguno  se  decretare  infrin- 
giendo el  art.  3.  deberá  representarlo  á  la  mu- 
nicipalidad, y  si  no  fuere  atendido  alli,  til  je- 
fe depai  tauiental  suspendiendo  entretanto  sa 
firma  cu  el  libramiento.  Mas  si  el  jeie  departa- 
mental aproliare  el  gasto,  pondrá  su  intervención, 
dando  cuenla  al  gol)ierno  íufireino  del  listado, 
para  la  resolución  que  ( slinie  conveniente  — • 
También  deberá  el  coutiidor  lomar  razón  de 
lodo  titulo  ú  documento,  (pie  espida  la  muni- 
cij)alid.id ,  de  que  resulte  acción  aciiva  ó  pasiva 
á  sus  fondos. 

Art.  Si-. l'ara  estas  tunas  de  razón  se  forma- 
rán el  libro  ó  liliros  necesarios  foliados  y  ru- 
bricados por  el  alcalde  segundo. 

Art.  35  Otro  libro  de  tómas  de  razón  de 
ingresos  se  formara  también  anualmente,  J  se 
foliará  y  rubricará  con  arreglo  al  ariiculo  ante- 
rior. 

Art.  36.  Fstos  libros  serán  reconocidos  cada 
a"o  por  la  munic  ¡lalidad,  para  ver  si  oslan  toma- 
das las  razones  con  la  debii'a  claridad,  y  de 
(dio  se  pondrá  en  lus  mismos  constancia,  firmada 
j)0r  el  secretarlo  con  referencia  al  :;cla. 

Art.  3-7.  Fn  los  seis  meses  primeros  de  cada 
año  deberá  formar  y  pie-eiitar  el  conia  'or  á  la 
I  nuinicipalidad  las  cuentas  generales  del  año  an- 
terior. Ln  ella  serán  cargo  los  valores  do  los 
ramos,  los  cuales  se  e.spri  sarán  por  menor.  Será» 
dala  las  nominas  de  los  salarios:  los  libramien- 
tos de  la  municipalidad.-  lo  no  podido  colirar 
y  diligenciado,  y  el  documentado  recuento  de 
la  ec.-istcncia,  dispuesto  en  el  articulo  8. 

Art.  38  Se  acompararáu  por  (omprobanles 
de  lo  cobrado  el  libro  diario  del  lc^orero  y  los 
de  ios  receptores  de  las  garitas.  Si  además  ■!« 
lo  dicho  ocurriere  algún  otro  cargo  eslraordi- 
uario,  se  cspiesará  lanihicn  y  se  acompañará 
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documento  legitimo  <j«c  ac  eJitc  su  verJadero 
impone.      '  •    .  ' 

Ari.  3x}.  Por  compróla ntcs  de  la  dala  se 
acompañ.iraK  las  cucnins  parí  ¡ciliares  y.  los  li- 
bramientos (le  la  miinicijiaíiciad  con  rei;il)0  de 
los  inlorcsados  en  ellos  ó  en  los  salarios  y  gas- 
tos oidinarias- 

Art.  1^0.  El  contador  seríi  responsable  por 
')í)3  libraniiciiios  que  lii;i)iere  ¡nterveiiitlo  inde- 
'5pidamenle.'  Y  cnaiic.iicrn  municipal  podra  acu- 
sarlo ante  la  manici|ja!idad;  y  el  jt-l'e  departa- 
mental  ó  el  del  lisiado  podran  disponer  que  se 
le  ecsija  siempre  que  enciiciilren  mérito  para 
.ello. 

Art.  4'  TamMen  sera  rcspons:d)le,  si  fuere 
«miso  cn  cumplir  lo  |)rcvci:ii!o    eii  el  arl.  pa. 

Art.  42'  1-1  contador  dará  a  la  municipali- 
dad cuantos  informes  le  pi.ia,  en  razón  de  siii  ii- 
nistcrio,  y  no  podrá  ser  ocupado  l'uera  de  el, 
para  recibir  ni  ailininislrar  cuiliilad  alynna  de 
Jas  que  solo  loma  razón  y  forma  sus  cuentas. 

Art.  E.Nlc  rc^l.imeiUo  sanciona  o  (piH  sea, 
y  mandado  ejecutar  por  el  Jele  del  Estado,  se 
imprimirá  a  costa  de  los  fondos  municipales^ 
ii  cuyo  .beficficio  se  ha  espedido. 

Cüiiuini(|iiesc  al  (Consejo  rc()resental¡\o  para 
su  sanción—  Dado  en  Guatemala  á  veinte  de 
povicniliro  de  mil  ocliocieutns  veinte  y  sii  lc— 
■/Ingel  María  Candína,  diputado  vicc-presi- 
^cnv-—,  Manuel  Bcteta,  diputado  secretario—' 
\Lu(s  Pedro  de  Aguirre,  diputado  vice-  secre- 
tario. 

Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala  en  la  coi  te  a  ii.  de  diciembre 
de  i8  '7— Al  Jefe  del  \LíH.m\o=.  José  Domingo 
Entrada  vice-prcsidonte— Jí¿«/j  ^.steí'an  Milla. 
Juan  Miguel  de  Beltranena-zí  iosé  Bernardo 
f^scoba  ,  secretario.—. 

Guatemala  diciembre    li.  de  1827. 
-  Ejecútese  y  comuiiiijuesc  a  quien  corresponden; 
Mariano  de  Aycinenaz:.  l'oi-  disposición  del  P. 
E.;:;  Jusé  Francisco  de  i^úrdova. 


ELECCIONES 

A  virtud  del  decreto  que  espidió'  la  Asam- 
Llea  lejislativa  en  de  setiembre  lilíimo,  se 
ha  proceiüdo  en  los  departamentos  del  Estado 
a  la  elección  de  dijmtadus  para  las  sesionen 
«dcl^aho  entrante,  en  e¿ta  forma:— < 


Guatemala  ' 
Presb.  Fernando  Antonio  Davila. 
C.  Juan  Francisco  de  Irisarri. 
Suplente  Dean  dr.  Antonio  García  Redondo. 
id.  Lic.  C.  Bernardino  Lemus. 
Sacaiepeques 
Presb.  dr.  Mariano  Domínguez. 

Tulonicnpam 
Presb.  Fernando  Antonio  Dávila. 
Teniente  Coronel  Juan  íMontufar. 
Suplente  Presb.  dr.  Mariano  Domínguez. 
iJ.  Lic.  Manuel  íieleta. 

Sololii 

C.  José  ^L^^Ia  Montufar.  g 

Quezdltenango 
Presb.  José  Leoa  iNLnrroquin, 

V ernpiiz 
Dr.  C.  \  ¡rente  Carranza. 
Suplente  Lic.  C.  Román  Portillo. 

Cluí/uimula  

Canónigo  dr.  Antonio  Croquer. 


El  Jefe  del  Estado  se  lia  servido  espedir 
la  siguiente 

PROCLAMA 
GUATEMALTECOS. 
L\  acción  del  17.  en  la  heroica  sania  Ana  ha 
puesto  un  dique  á  los  malignos  intentos  del  ene- 
migo. Creía  poder  ocupar  la  capital  de  la  Re- 
pública, hundiendo  asi  la  PATíll  V  en  el  abismo 
de  la  anarquía;  y  el  valor,  y  la  desiciori  de 
sus  fieles  hijos  le  obligaron  a  petlir  la  paz  [que 
poco  antes  desechara]  en  medio  de  la  acción 
mas  sangrienta  ¡  Veis  aojul  humillado  el  necio 
orgullo  I  Veis  aquí  desechos  los  provectos  infa- 
mes de  venganza  y  esterniinlo,  en  la  primer  li- 
nea de  defensa  que  tiene  nuestro  Estado! 

La  paz  se  concedió  al  enemigo  con  jencro- 
sidad,.  por  que  el  clamor  .lastimero  de  nuestros 
hermanos  engañados  toco  los  noliles  pechos  de 
nuestros  guerreros.  Puesta  á  los  pies  del  jeneral 
la  espada  del  jefe  estranjcro  que  acaudilla  al 
enemigo,  humillado  él  mismo  en  presencia  del 
ejercito,  por  una  especie  de  nobleza  sin  ejeni- 
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pío  fue  otorgada  la  paz,  y  ajustada  «na  Iregna 
con  condiciones  igualmenle  jeiicrosas,  que  se 
cumplieron  religiosamente  de  nuestra  parte:  la 
situación  del  vencido  fue  respetada;  cien  prisio- 
neros se  devolvieron  para  canjear  los  pocos  nu- 
estros que  con  engaños  hizo  el  enemigo.-  el  ejer- 
cito uacional  se  retiró  al  punto  convenido,  sin 
ecsijir  mas  garantios  que  el  honor,  tan  sagra- 
damente comprometido  del  enemigo. 

Los  tratados  han  sido  rotos  por  él,  luego 
qTic  para  cumplirlos  se  retiró  la  tuerza  nacional. 
Se  ha  abusado  de  la  tregua  cou  una  perfidia 
t£uibicn  sin  ejemplo.  El  enemigo  retiene  nues- 
tros prisionerus.- lejos  de  desocupar  la  heroica  Sta. 
Ana,  vumita  snlüc  ella  su  rabia,  la  etiticga  a  la 
mas  ciiiel  ni>ii<iii7,;i.  iiiijameiite  abatido  ante  un 
ejército  iuteiior  en  número,  ceba  su  furor  co- 
barde sobre  iiiTios,  ancianos,  j  mugercs;  y  cu- 
bierto de  traiciones,  osa  amenazaros  de  nuevo. 

GUATEMALTECOS  !  El  eiiemíg»  se  os  presenta 
sin  disiViiz.  He  aqiii  los  protectores  de  la  ley, 
los  amigos  de  la  justicia,  los  apóstulcs  de  la  li- 
bertad !  ! !  La  justicia  que  bollan  ct.n  los  pies, 
y  la  ley  que  detestan,  descargarán  al  fin  sobre 
ellos  el  golpe  vengador.  Pueblos  virtuosos  del 
Estado:  ccínsi'icrad  en  la  infeliz  sta.  Ana  la  su- 
erte que  so  os  preparaba;  vuestros  enemigos  íles- 
conocen  las  convenciones  sociales  que  respetan 
los  salvajes  m;is  barbaros. 

viKTüosi  s  GUATEMALTECOS  !  Vosolros  conscrvaís  la 
sTjperioridad  que  da  una  acción  noble,  y  habéis 
lomado  una  lección;  preparad  vuestras  espadas 
para  presentarlas  al  enemigo,  cuando  herido  del 
terror  y  la  muerte,  quiera  aplacaros  con  ban- 
dera blanca.  El  gobierno  supremo  de  la  Na- 
ción animado  per  vosotros  mismos,  dirijirá  esc 
•ntusiasmo  sagrado,  que  venció  en  Guadalupe  y 
Arrazola;  que  llenó  de  espanto  al  enemigo  en 
Milingo  y  sta-  Ana;  y  que  le  prepara  su  sepul- 
cro, si  se  atreviese  a  pisar  el  suelo  en  que  se 
han  refujlado  la  Religión  perseguida  y  la  iiber- 
laá  ultrajada  Yo  pelearé  coB  vosotros  has- 
ta raorir. 

Guatemala  diciembre  33.  de  1817^  Mariano 
de  Ayciaeno. 

PAUTE  INO  OFICIAL 
En  4-*íe  octubre  inrasdiaío  dijo    el  gcbL- 


emo  del  Salvador  al  sapremo  de  la  Union:  Ta 
república  necesita  el  reslalhcimienlo  de  su  gobi- 
erno constitucional  de  que  h.,y  carece.  He  aqui 
todas  sus  pretensiones.  —  Anles  hahia  dicho:  Si 
pues  el  Presidente  desea  el  restablecimiento  del  or- 
den, según  U.  insinúa,  prestando  su  anuertcia  a  las 
proposiciones  de  esta  y  la  nota  que  en  copia 
acompaño,  no  hallara  por  parte  de  este  gobierno 
mas  que  deferencia  y  buena  Jé  en  lo  restante. 

En  consequencia  propuso  el  mismo  gobí-* 
erno;  que  se  restablesca  la  representación  nacio^ 
nal;  renovándose  en  su  totalidad  el  Conpreso  y 
el  Senado  según  el  orden  constitucional:—,  que  el 
Ejecutivo  supremo  convocase  á  ¿a  mayor  bre- 
vedad los  dos  altos  cuerpos  para  un  punto  del 
Estado  del  Salvador;  y  que  insidiado  allí  el  pri^,. 
mero,  designase  por  si  el  lugar  de  su  residencia. 

Respecto  (le  los  ültinios  artículos,  aiiadidos 
á  los  tres  anteriores,  el  mismo  gobierno  que  los 
proponía,  aseguró;  que  no  deinim  considerarse 
como  condiciones  indispensables,  para  lo  que  és 
concordar  en  el  objeto  principal,  comprendido  en 
aquellos  tres  primeros 

Quakjuiera  que  lejos  del  teatro  de  nues- 
tras ajitariunes  domésticas  se  acercase,  con  áni-r 
nio  sosegado,  á  meditar  el  objeto  que  se  supo- 
ne motivarlas,  no  podria  menos  de  inculpar  at 
gobierno  supremo,  si  obstinado  en  someter  á  los 
disidentes  con  el  poderio  de  las  arni^í,  dese- 
chase unas  propuestas,  cuia  base  se  dice  desean- 
zar  en  la  fiiisma  carta  fundamental.  Volverá, , 
los  ojos  á  Colombia,  nuestra  hermana  y  aliada, 
y  comparando  el  carácter  de  sus  recientes  con- 
vulsiones con  el  de  las  que  tienen  lugar  entr» 
nosotros,  diria:  Si  en  aquella  repviblica  han  cal-,. 
n)ado  los  tiaslornos,  luego  que  la  nación  se  h^ 
reunido  en  congreso;  en  la  <le  Centro  amcrica 
esta  indicado  el  mismo  arbitrio  legal.  Recobre 
pues  el  gobierno  la  forma  que  le  ha  dado 
le¡;  y  los  espíritus  inquietos  por  su  inobservan- 
cia te  veraii  tranquilos.  La  lei,  solo  la  ¡ei  é» 
poderosa  á  neutralizar  la  eferve.ct-ncia  de  las  pa- 
siones, que  pugnan  por  erijir  el  solio  del  des- 
potismo ó  entronizar  la  anarquía. 

Nuestro  obsorvaclor  continuarla  diciendo; 
Yo  veo  teñidas  de  sangre  las  manos  de  unos 
hermanos,  que  se  devoran  mutuamente:  veo  de- 
solados los  fertijos  campos  de  las  provincias 
unidas  del  Centro;  veo  su  comercio  obstruido:  la 
confianza  alejada  de  entre  ellos:  los  odios,  las 
rivalidades  y  las  pasiones  todas  en  masa  cam- 
biando la  Índole  pacifica  de  sus  habitantes  en 
el  carácter  feroz  de  los  guerreros:  la  felicidad, 
en  fin,  que  ajilaba  sus  alas  doradas  sobre  este 
hernioio  pais  parece  que  ha  volado  á  otra  re- 
jion  

Si  tantos  males  reconocen  su  orijen  en  la 
desorgantzai;ioa  de  kw  Poderes,  que  creó  )a  ttii,=- . 


tjéji,  reslablescanse  estos  Poderes  y  la  nación 
convalecerá. 

La  demanda,  pues,  de  los  gobernantes  del 
Sítlvador  resulta  justificada  en  si  misma,  y  ecsi- 
]ina  ademas  por  el  incremento  de  ios  propios 
mal';,  de  que  se  asegura  ser  ünico  remeilio— < 
"  Elsle  convencimiento  obró  en  algunos  áni- 
mos; y  hubo  dé  decidirlos.  El  dia  i."  del  cor- 
riente me»  el  Presidente  de  la  A.  L.  de  Gua- 
temala ál  ocupar  su  silla,  hizo  raosion  para  que 
se  escitase  al  Ejecntii-o  supremo  a  convocar  el 
Oingri-so  y  el  Senado  de  la  República,  en  los 
mismos  términos  que  ])ropuso  el  gobierno  del 
Salvador,  en  su  nota   de  5.  de  octubre  último. 

La  proposición  fué  admitiila  pur  la  A.;  y 
quandi)  una  comisión  de  su  seno  la  ecs.imina- 
na,  apareció  el  decreto  fie  5.  del  actual,  en  que 
el  Presidente  de  la  Hepú.dica,  obsequian. lo  mui 
justas  consideraciones,  decreta  la  reunión  ilel 
cüerpo  lejisbilivo  y  del  m  )derailor  y  escita  á  las 
primeras  autoridades  <ie  los  Estados  para  li  eje- 
cqcion  de  esta  medida,  coiifonne  en  un  todo, 
como  es  fácil  verlo,  con  la  iniciativa  que  últi- 
mamente le  ha  dirijido  el  gobierno  del  Salvador. 

Al  leer  este  decreto,  el  mismo  que  de  lejos 
observare  el  estado  de  la  qii-ülion,  la  jusgará 
foncluida.  En  efecto:  si  se  otorga  á  uno  lo  que 
pide,  deben  cesar  sus  jestiones. 

Empero  los  gobernantes  del  Salvador,  que 
han  armado  sus  huestes  para  defender  la  cons- 
titución federal:  que  desean  el  restahleciniioato 
del  orden  planteado  en  ella:  que  han  manifes- 
tado ser  este  el  blanco  de  sus  pretensiones;  que 
con  ell  s  han  levantado  á  los  pueblos  y  coa- 
verlidolos  en  enemigos  del   golíierno  de  la  na 

Íion;  los  gobernantes  del  Salvador,  repetimos, 
lan  desechado  el  decreto  de  5.  del  actual,  y 
({eclarado:  tfiie  su  ínleittn  és  venir  (¡uanío  antes 
ñ  esta  capil  d  a  restablecer  loJ'is  las  cosas  al 
ser  y  estado  que  teman  el  6.  del  setiembre  del 
año  anterior. 

Vea  aora  quien  quiera,  que  nos  obser- 
ve, qual  és  la  conducta  de  los  gobernantes 
del  Salvador,  trazada  por  sus  mismos  hechos. 
Vea  aora  qual  es  el  designio  verdadero,  con  que 
Anuncian  una  nueva  agresión  contra  Guatemala, 
para  introducirse  á  arreglar  los  negocios  inte- 
riores de  un  Estado  soberano  é  independiente. 
Busque  en  la  constitución  füderal  y  en  la  de 
cada  unos  de  los  Elstados  el  articulo,  que  auto- 
rlze  un  proceder  tan  opuesto  á  los  principios 
de  toda  asociación  política.  Fije  por  un  mo- 
mento la  vista  en  esas  proclamas,  [*]  que  un 
estranjero  criminoso,  á  quien  se   ha  puesto  al 


[*]  El  Comandante  jeneral  del  ejército  de  operaciones 
fiel  Estada  del  Salí'ador 

Soldados:  hace  mas  de  un  año  que  los  enemigos 
4e  k  libertad  de  los  pueblos  se  hiui  conspirado  con- 


frente  de  la»  tropas,  ha  publicado  en  estos  di  as; 
y  cotejándolas  con  ios  dictámenes  de  la  moral 
pública,  dcdusca  l.ts  consecuencias,  que  arrojau 
de  si.  Vuelva  la  vista  al  Estado  de  ünatcniala, 
deferente  siempre  á  la  voz  del  Ejecutivo  supre- 
mo de  la  nación,  que  constituido  desde  que 
proclamó  su  independencia  en  una  suciedad 
leonina,  escita  por  esle  solo  motivo  las  rivali- 
dades y  el  odio  de  las  demás  secciones.  Quando 
el  pacto  se  ha  rompido  de  tantos  modos:  qnan- 
do  no  ecsiste  yá  n)ás  que  el  simulacro  de  una 
constitución,  envilecida  por  sus  núsmos  secta- 
rios: quando  se  han  disuelto  los  vínculos  de  la 
federación,  ¿los  que  han  empuñado  las  arm.is 
para  restablecerla,  desechan  el  medio  que  aíites 
propusieran  ?  No  és  posible  dudarlo. 

Quando  se  suponía  ernpeSadas  algunas  cía-, 
ses  de  Guatemala  cii  sostener  el  decreto  de  lo. 
de  octubre  del  año  anterior,  se  les  acus.dta  del 
designio  de  centralizar  el  gobierno  por  este  me- 
dio: se  les  inculjiab:i  por  que  se  ü¡)'>¡iian  al 
restablecimiento  de  bs  autoridades  constituciona- 
les; pretendiendo  la  reunión  de  un  congreso 
desconocido  en  la  carta.  Quando  las  autorida- 
de»  federales  decretaron  su  permanencia  en  la 
capital  de  Gu.iteiii,da,  se  forjaron  mil  calnm- 
n¡;is,  para  persuadir  que  la  división  <ie  los  áni  - 
mos de  los  represen  la  II  te^•  tenia  su  orijcn  en  el 
vecindario  mismo.  Costarrica,  Nicaragua,  Hondu- 
ras y  el  Salvador  representaron  sobre  la  necesidad 
de  esta  medida:  represe» laron  rn  términos  que 
acreditaban  estar  convencidas  sus  autoridades  de 
que  el  listado  de  Guateinal.i  no  recibiría  muy  bien 
la  delernúnacion  de  que  s:diesen  de  su  seno  el 
Congreso  y  el  Senailo:  repr  sentaron  en  ocasión 


tra  vosotros,  para  reduciros  á  una  perpetua  servidum- 
bre. Una  miserable  facción,  compuesta  la  maior  parte 
de  frailes  funhliros  y  fodus,  se  ha  prometido  haci'r  for- 
tuna, llevando  al  cabo  el  plan  de  leniralizhr  el  gobi- 
erno. Estos  monstruos  con  la  capa  de  religión  haa 
asesinado  á  la  patria  en  s rabos  mundos. 

Soldados:  jo  marcho  á  la  cabeza  del  eji?rcilo, 
con  el  objeto  de  orupar  la  capital  de  la  república  y 
reslablecer  el  imperio  de  las  leies. 

Compañeros  de  armas:  el  gobierno  supremo  del 
Estado  confía  en  «jue  vuestras  bayonetas  van  á  liber. 
tar  á  la  patria  de  la  guerra  civil.  /  Lo  burlareis  ?  nq^ 
no  lo  creo  —  Cuartel  jcncral  en  Aculhuaca  á  28.  de 
noviembre  de  1827.— «  11.  Mrnnn, 

P9-  Esle  es  el  coronel  l>afael  Merino  á  quien  el 
Jeneral  Flores,  por  órdenes  espresas  di4  Lib»rlador 
Presidente  Bolivar,  mandó  poner  en  prisión  el  22. 
de  setiembre  último,  con  ta  maior  seguridad;  haciendo 
responsable,  con  su  empleo  y  vida,  de  su  persona  v 
de  las  de  otros  jefes  que  debían  ser  presos,  al  coman- 
dante Barrera,  i  quien  se  cometió  la  orden.— Asi 
consta  de  un  documento  oficial,  inserto  *n  el  núme- 
ro 17.  del  Patriota  de  Guajaijuit  del  «abado  29.  de 
setiembre  de  1827. 


l52    .      .    .     .  . 

en  que  ninguna  de  las  secciones  federadas  podía 
tkvir:    1  o  he   cmnpUdo  con  el  pació;  yo  Iwré 
ionbien  ¡os  sncrljuios   que   ccsija  la  traslación 
r  permamiicia  de  los  poderes  supremos  en  mi 
íerrilorio.  Hoy,    jmcs,    que    las   autoridades  de 
Ciiialemula  uo  solo  están  dispuestas  á  aceptar  el 
tlcereto  He  5.  de  diciembre,  sino  que  la  A.  L. 
iba  á   iniciar  las  medidas  que  contiene;  ¿  qual 
es  al  presente  el  preteslo  de  la  guerra    ¿  por  qué 
los  gobernantes  del  Salvador  hacen  avanzar  sus  tro- 
pa» sobre  el  ejercito  espeíHcionario  de  la  nación,  al 
recibir  el  otorgamiento  de  sus  pretensiones  .■^  ¿  por 
«¡ué  cierran  sus  oidos  a  las  insinuasiones  que,  se 
Tes  hacen  sobre  la  conveniencia  de  una  inedida, 
que  ellos  mismos  han  solicitado  ?  ¿  por  qué  se  em- 
peñan en  invadir  el  listado  de  Guatemala,  ol- 
\-idados  de  la   dura  lección,  que  recibieron  en 
marzo  ?  Nosotros  no  escril)in)os  para  los  que  se 
hallan  enmedio  de  estas  escenas  de  inmoralidad 
y  de  barbarie.'  escribimos  para  los  que  distantes 
de  ellas,    deseen  inquirir  á  la   luz    de  los  he- 
» hos ,    á    que   aludimos  ,    de    que    parte  está 
la  justicia  en  la  contienda,  que  sostienen  los  di- 
rectores   del    gobierno    del  Salvador  contra  el 
supremo  de  la  unión;  siendo  asi  que  para  ha- 
Mar  de  ella  se  usa  en  todas  partes  un  mismo 
lenguaje. 

Los  pueblos  de  Centro  américa  pueden  ver 
al  presente  descorrido  el  velo  á  la  conducta  de 
los  gobernantes  del  Salvador.  ¿  Qné  pretensio- 
nes instaurarán  en  lo  succesivo  ?  Desairado  por 
ellos  mismos  el  otorgamiento  de  las  que  última- 
mente hablan  hecho,  y  con  las  quales  colorea- 
ban la  revelion  en  que  se  han  empeñado;  ¿qué 
titulo  tomarán  aora  los  que  voluntariamente 
abandonan  el  de  rejeneradores  del  orden  cons- 
titucional .'' 

Guatemala  amenazada  de  la  segunda  agre- 
«:ion,  debe  considerarse  sol.a  en  Centro  américa: 
pero  aun  están  intactos  sus  grandes  recursos. 
Lila  los  empleará  en  su  defensa;  los  emple.ira 
en  escarmentar  vigorosamente  á  sus  agresores: 
los  empleará  en  abatir  el  estandarte  de 
la  revelion,  cuios  jefes  arrancando  ya  la  vana 
insignia  del  resiablecimieuto  del  orden  cons- 
iitucional,  que  se  leia  en  él  para  alucinar  á 
los  incautos,  han  substituido  esta  sangrienta 
leienda;  Por  la  venganza,  los  odios,  ¡os  ntuer- 
ies  y  el  saqueo  —  Asi  caminan  sobre  despojos 
y  horrores  las  huestes,  que  vienen  á  dar  vida 
á  la  República.-  asi  se  comportan  los  que  mi- 
litan en  la  división  protectora  de  ¡a  lei.  Pero 
qué  lei  es  esta  ?  Preguntadlo,  ¡oh  pueblos',  á 
los  habitantes  de  Sta.  Ana;  y  e}los  os  señala- 
rán cpn  el  dedo  la  ciudad  asolada  !  ! 


DESltíTERES  PATRIOTICO 

El    C.    Pedro    Ayerdi ,  vecino  de  Qiiezal- 
tanango,  ha  cedido  en  calidad  de  donativo  la 
suma   de   trescientos  diez  pesos,  que  en  divér-^ 
sas  cantidades,  se  le  han  asignado  en  los  présta- 
mos decretados  desde  el  mes  de  febrero  á  esta- 
parte.—  Lstc  rasgo  de  generosidad  y  de  despren-  ' 
diniiento  ha  merecido  justamente  la  gratitud  del ' 
gobierno,  que  por  lo  mismo  ha  dispuesto  se  pu-  , 
blique  para  saiisrac;:ion  del  donante. 

-  -#@^g>-  

posLACic:^ 

El  Jefe  departamental  de  esta  corte  ron  el 
zelo  que  le  es  ])rü|)i(i,  ha  procxirado  reunir  las 
noticias  necesarias  para  la  formación  del  estado 
de  matrimonios,  nacidos  y  muertos,  que  ha  ha- 
bido en  las  parroquias  del  departaniento  de  su 
cargo,  en  el  segundo  y  tercer  trimestre  del  pre- 
sente año,  corridos  de  abril  á  setiembre. 

El  total  que  de  dicno  estado  se  deduce  es 
de  dos  cientos  sesenta  y  nueve  «¡atrimonios:— < 
mil  seis  cientos  noventa  y  seis  nacidos;—  y  no- 
vecientos sesenta  y  dos  muertos;  rtsidtando  por 
un  ecsauien  comparativo  nías  de  la  tercera  parte 
de  nacidcs  respecto  de  los  nnicrtos:  lo  qual  ma- 
nifiesta evidentemente  el  aumento  progresivo  de 
Ja  población. 

No  se  incluyen  en  ditho  estado  ningvino  de 
los  pueblos  del  distrito  de  Escuintia;  y  los  datos 
que  se  h^n  recibido  del  pueblo  de  (^iiajiniqui- 
lapa  solo  comprenden  el  segundo  trimestre  de 
este  año;  faltatulo  asi  mismo  los  del  Valle  de 
Sta  Rosa,  que  \io  ha  remitido  su  párroco,  por 
impedimento  de  su  saliid. 

Deseamos  que  las  medulas  del  .Tefe  del  de- 
partamento para  adquirir  mas  seguras  noticias 
tengap  cumplido  efecto;  pues  asi  poilienios 
presentar  un  estado  esacto  del  incrementii 
de  la  población:  deseamos  tamiiien  que  iguales 
Cítalos  formen  en  los  demás  depar!amento&, 
para  un  fin  tan  irn[>orlante  como  el  de  rcimir 
los  dalos,  de  que  debe,  componerse  la  estaJislka 
de  Guatemala- 
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